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    Capítulo 1


     


     


    Leo


     


    —¿Piensas que me estoy precipitando demasiado al irme a vivir con Niko? —inquiere Dulce.


    —¿De verdad se lo preguntas al loco que se ha casado en Las Vegas con un nene de papá? ¿Al mismo loco que se fue a vivir el año pasado con ese nene de papá sin conocerlo? —Me llevo las manos a la cabeza, sorprendido—. Mi relación con Alan es de lo más peculiar. De compañeros de piso desconocidos a marido y marido sin haber mantenido relaciones sexuales. Guau. Y la mayoría de parejas follan en cuanto se conocen, después se enamoran si tienen ganas, con suerte se van a vivir juntos y ni siquiera se casarían.


    —Sois la pareja más rara que he visto en mi vida.


    —Somos la mejor, amiga mía —la corrijo apuntándola con el dedo. Estamos sentados en el sofá del salón de la casa de mi madre, buscando pisos baratos en mi portátil; uno, para ella y Niko, y otro, para mí y Alan—. Mi principito y yo vamos a envejecer juntos y rodeados de unicornios.


    Tras casarnos hace un mes, Alan y yo decidimos mudarnos a otro apartamento porque nos parece una tontería quedarnos en el de siempre con dos habitaciones libres, ya que mi amiga vivirá de manera definitiva con el asiático y yo me he acostumbrado a dormir en la cama de Alan, acurrucado junto a él, sin pisar mi cuarto. Además, tampoco nos apetece convivir con desconocidos y necesitamos intimidad para disfrutar de nuestro «matrimonio».


    Matrimonio.


    No puedo evitar sonreír como un gilipollas al pensar en esa palabra, que me parece de lo más extraño usarla para referirme a Alan y a mí.


    —¿Por qué sonríes? —me pregunta Dulce cuando aparta la vista de la pantalla del ordenador y la posa en mí, y mis mejillas se colorean de rojo al instante.


    —Porque estaba pensando en mi marido —le respondo vocalizando las dos últimas palabras, y vuelvo a repetirlas—: Mi marido, mi marido, mi marido. —Me echo a reír mientras mi amiga me mira como si yo estuviera mal de la olla—. Tengo un marido. Mi marido, Alan LeBlanc González, es el mejor marido que existe sobre la faz de la Tierra, y yo todavía no me creo que mi marido sea mi marido, y tampoco que yo sea el marido de mi marido.


    —Ostras, Leo, ¿qué te has tomado? ¿Una botella de ginebra?


    —Nada, envidiosa. —Le saco la lengua y después cojo mi móvil—. Me han entrado ganas de mandarle un mensaje a mi marido. Sigue buscando zulos. Si encuentras alguno que me interese, me avisas.


    —Oh, claro que sí. —Su tono ha sonado a sarcasmo—. Si descubro uno que valga la pena, será para mí, no para ti y tu «marido». —Lo último lo dice con muecas de burla.


    —Mi amiga está celosa, tururú —canturreo deslizando los dedos por la pantalla de mi móvil, y entro en la conversación de WhatsApp con mi principito, que se marchó a Málaga con Dylan y Niko tras regresar de Las Vegas.


    Me hace gracia la foto que tiene puesta de perfil... Horrorosa pero preciosa. Los dos aparecemos superfelices en la noche de nuestra boda; Alan, todavía con su velo blanco, y yo, con mi boa de plumas alrededor del cuello y unos pelos que parecía que no me había peinado en años.


    Hace media hora que Alan no se conecta; estará dando una vuelta con sus amigos o bañándose en la playa con su familia, y a mí me da muchísima envidia, porque nunca he visto el agua del mar en directo. Sin embargo, me apetece fastidiarlo con un mensaje.


     


    Yo: «¿Qué haces, marido? ¿Echando de menos a tu marido? ¿O quizá te has casado con un extraño y ahora eres el marido de otro porque ya no quieres a tu marido verdadero? Contesta, marido mío, que quiero maridear contigo»


     


    En lo que tarda en responderme, me meto en Instagram para regalarle corazones a los famosos que sigo. Cómo no, me topo con una foto de Alan en la playa, ataviado con un monísimo bañador de unicornios y unas gafas de sol, así que no me queda más remedio que darle a «me gusta» y comentar «uff, menudo marido tan comestible tengo» para marcar territorio. Me da igual que lo lean sus seguidores o sus padres.


    Continúo viendo fotos y me detengo en una de BTS, donde aparecen escritas todas las fechas de sus próximos conciertos. Suelto un chillido en cuanto leo que visitarán Barcelona dentro de unos meses, y Dulce gira su cabeza hacia mí, asustada.


    —¿Qué demonios te pasa?


    —¡Que mis novios coreanos vienen a España! —exclamo zarandeando a Dulce, emocionado—. ¡Me muero! ¡Quiero ir! ¡Me caso con ellos! ¡Ahhhh!


    Mi amiga me detiene, sujetando mis manos con las suyas.


    —¿Tanto drama para eso? Pensaba que había ocurrido algo gordo.


    —¡Ah! No lo entiendes. —Vuelvo a sumergirme en mi móvil para buscar el precio de las entradas y finjo llorar en cuanto descubro que son carísimas—. ¡No! ¡Maldita pobreza de mierda! ¿Por qué? —Me golpeo con el aparato en la frente.


    —Esto... Leo, tienes un marido con dinero. Pídele que te las regale.


    La miro como si hubiese soltado un improperio.


    —No, qué vergüenza. Pensará que me aprovecho de él.


    Aunque, si le comento que BTS viene, igual me compra las entradas por sorpresa y vamos juntos. No pierdo nada por probar. Hago una captura de pantalla a la foto con las fechas escritas y se la envío a Alan por WhatsApp, que todavía no ha leído mi mensaje anterior.


    —He encontrado varios pisos baratos —comenta Dulce, y me acerco al portátil para verlos—. Mira, este parece un corral y las paredes están cayéndose a trozos.


    Observo el precio: casi ochocientos euros por un zulo de treinta metros cuadrados. Qué barbaridad. Al final, me veo a mí mismo viviendo con Alan y dos extraños más en el apartamento. Espero que él también esté buscando alguno que merezca la pena para que se convierta en nuestro pequeño espacio donde construir nuestra vida; a mí me da igual si el piso es grande o pequeño, con que tenga lo necesario para vivir, sea acogedor, luminoso y, sobre todo, barato y que se encuentre en una zona segura, me conformo. No pido tanto, ¿no?


    —Estoy estresado —digo, y suelto un suspiro—. Vamos a acabar viviendo los cuatro juntos debajo de un puente, ya verás. O adoptados por Dylan.


    —La vida adulta es una mierda.


    Durante la siguiente media hora, Dulce y yo nos centramos en continuar buscando algún piso decente y guardamos los que más nos convencen para consultarlo con nuestras parejas. Después, mi amiga se marcha de mi casa porque ha quedado con Niko para hablar por videollamada, y yo me voy a mi habitación para prepararla, porque mi principito viene pasado mañana a mi pueblo a pasar las dos últimas semanas de agosto. En septiembre, por fin, regresaremos a nuestra rutina en Madrid.


    Como a mi abuelo le ha dado por pasar las noches en el sofá-cama del salón con el aire acondicionado y la señora del Tarot puesta en la tele, junto su cama con la mía para que Alan y yo no tengamos que dormir cada uno en una, separados, o los dos apretujados en la mía. También hago hueco en mi armario para que cuelgue su ropa hortera y vacío uno de los cajones de mi mesita de noche para que coloque sus calzoncillos y se sienta más a gusto que en la mansión de sus padres. Ordeno las tonterías que tengo esparcidas por el escritorio y echo a lavar la ropa que hay tirada en el suelo. Mañana cambiaré las sábanas, limpiaré el polvo, barreré y fregaré para que mi marido no se ensucie sus pies de principito ni le dé un patatús al ver algo de suciedad. Además, para que no se ase de calor en estas cuatro paredes, esta mañana he ido a la tienda de los chinos y he comprado un ventilador, así que más le vale a Alan refrescarse con ese aparato, porque me he gastado casi veinte euros para tenerlo como un rey.


    De pronto, el sonido del WhatsApp suena desde el salón y yo corro como un desesperado para hacerme con mi móvil y leer el mensaje que me acaba de enviar mi principito.


     


    Principito: «Tengo muchos condones de sabores para maridear contigo. Me los han regalado mis tías Mel y Tania»


     


    Me echo a reír y le respondo:


     


    Yo: «Me quiero casar con ellas»


     


    Principito: «No puedes casarte con más personas, melón. Además, ni siquiera te van las mujeres»


     


    Yo: «Ups, es verdad. Soy muy maricón. Por cierto, ¿has visto la foto que te he mandado?»


     


    Y le envío el emoji de la carita sonrojada.


     


    Principito: «¿La de los conciertos de tus novios coreanos? No he entendido por qué me la has pasado»


     


    Mi ilusión se desvanece al leer sus palabras.


     


    Yo: «Ah... Por nada en especial»


     


    Principito: «Quiero que sea ya pasado mañana para estar contigo y darte beshitos y abrashitos»


     


    Ay, Dios, ¿por qué habla de esa manera tan ridícula?


     


    Yo: «Y yo tengo ganas de lanzarte un ladrillo a la cabeza para que dejes de hablar como un bobito»


     


    Principito: «Pues ahora me enfado y no te hablo. Tampoco iré a verte a tu pueblucho y me divorciaré de ti. Adiós»


     


    Yo: «Era broma, cariño»


     


    Pero mi último mensaje no le llega porque me acaba de bloquear, y a mí lo único que me da es risa; Alan es un auténtico bebé de veinte años.


    Mientras se toma su tiempo en desbloquearme, abandono mi móvil en el sofá y decido bajar a la tienda de mi madre para robarle cosas ricas que le puedan gustar a Alan. Son las cuatro de la tarde y hace un calor infernal en la calle, así que no me extraña que no haya ni un alma paseando a estas horas.


    En cuanto entro en el establecimiento, me encuentro a mi madre y a su novio muy acaramelados, fingiendo que ordenan las estanterías, sin ningún cliente merodeando por alrededor.


    —Parecéis adolescentes llenos de hormonas —les digo, y cojo una cesta para ir echando la compra.


    —No me hables, que sigo enfadada contigo por haberte casado sin avisarme —me responde mi madre, y Diego se ríe a su lado.


    —Discúlpame, madre. Fue una boda de improviso. —Cojo la odiosa droga de Alan, llamada Nutella, y coloco cinco botes en la cesta.


    —Yo no te traje al mundo con quince años para que no me invitases a uno de los días más importantes de tu vida.


    Dejo a mi madre hablando sola sobre el mismo tema y recorro la tienda entera, echando un vistazo a cada estantería. Cojo plátanos, bolsas de patatas fritas, tabletas de chocolate blanco y negro, galletas con pepitas de chocolate, un paquete de Oreo, gominolas y tarrinas de helado. Me importa un pimiento que a Alan y a mí nos dé un ataque de diarrea por comer tantas porquerías en lo alto de la colina a la que voy siempre para estar más tranquilo. Porque sí, el primer lugar de este horrible pueblo que pienso enseñarle será mi colina favorita.


    Me acerco al mostrador, donde se halla Diego atendiendo a una señora mayor, y guardo toda mi compra en bolsas de papel, porque él convenció a mi madre para que dejara de usar las de plástico, que contaminan. A continuación, me despido de la mujer que me trajo al mundo y de mi «padrastro», y abandono la tienda.


    La verdad es que me alegro un montón de que ese señor esté haciendo feliz a mi madre. Que yo recuerde, mi padre ha sido la única pareja seria que ha tenido; los demás hombres con los que ha estado han resultado ser sapos. Diego me cae bien y, por ahora, parece un tío que vale la pena; lo mejor de todo es que con su hijo me llevo de maravilla y nos tratamos como si fuésemos hermanos de verdad. Lo malo de esto es que mi madre no se ha librado de ser la comidilla del pueblo desde que su novio apareció por aquí a mediados de julio. He escuchado a varias ancianas criticarla a escondidas, diciendo que se baja las bragas con todos los tíos, que es una fresca o que mi padre se esfumó del pueblo porque mi madre no supo satisfacer sus necesidades de hombre. También, cada vez que vienen un par de señoras a comprar a la tienda, se quedan mirando con descaro a Diego y comienzan a preguntarle cosas de su vida para seguir alimentándose de información.


    Con razón me encanta ver Sálvame... Si vivo en un pueblo con el que ese programucho se moriría de envidia.


    Atravieso el portal de mi bloque y subo las escaleras hasta la planta donde vivo. Dejo la compra en el suelo y rebusco las llaves en el bolsillo de mi pantalón. Sin embargo, mientras abro la puerta, alguien aprieta mi brazo con fiereza y consigue darme la vuelta hacia él. Me pega un empujón, provocando que mi espalda choque contra la dura madera, y mi agresor me agarra del cuello de la camiseta, mirándome fijamente con sus ojos inyectados en sangre, aunque uno de ellos lo tiene morado.


    —¿Qu... qué quieres? —le pregunto a Iván con voz temblorosa, y el corazón me late con tanta fuerza que creo que me voy a morir de un infarto.


    La última vez que lo vi fue hace meses, cuando me pegó aquella paliza que me animó a ponerle una denuncia que sólo sirvió para hacerme perder el tiempo.


    —¡Me cago en todos tus muertos, Leo! —exclama, y yo comienzo a respirar de manera agitada, atemorizado—. ¡¿Sabes que me has pegado el puto sida?!


    —¿Qu... qué dices, Iván? —susurro con un hilillo de voz, y las lágrimas se me apelotonan en los ojos.


    —¡Hace unas semanas fui al hospital a hacerme pruebas y el médico me contó que había dado positivo en sida! —Se le quiebra la voz y afloja un poco su agarre; yo observo su mirada llorosa—. Eres un hijo de puta.


    —Eso no puede ser —me esfuerzo en hablar, aunque esté muerto de miedo—. Tú has sido el único tío con el que he estado.


    Me percato de que está preparando su puño para darme mi merecido y poder aliviar todo el dolor y la incertidumbre de su interior, y yo lo único que hago es cerrar los ojos. Segundos después, me suelta y, en vez de estampar sus nudillos contra mi cara, lo hace en la pared, a escasos centímetros de mí. 


    —Estás muerto, melocotoncito —pronuncia mi apodo con desdén, amenazándome con su dedo índice; yo no puedo dejar de temblar y tengo la sensación de que mis piernas me van a desobedecer y acabaré desmayándome—. Aún no me he olvidado de la maldita denuncia que me pusiste. Con lo que yo te he querido, ¿me lo pagas de esa forma? —Niega de lado a lado y vuelve a clavar sus ojos rebosantes de rabia en los míos—. Sólo espero que también hayas infectado al sordo y estéis agonizando hasta vuestro último día, que es lo que os merecéis por sidosos de mierda. —Me dedica una última mirada de odio y se marcha escaleras abajo como una exhalación.


    Como no puedo seguir manteniéndome en pie, me dejo caer en el suelo, plantando mi trasero en el felpudo de mi casa, con la espalda apoyada en la puerta y abrazando mis piernas, sin poder parar de tiritar y con la cabeza dándome vueltas.


    Si Iván no me ha gastado una broma y resulta que de verdad tiene sida, lo más probable es que yo también me haya infectado, porque la mayoría de las veces (por no decir todas) el preservativo brillaba por su ausencia.


    Pero no puedo tener tanta mala suerte. Seguro que ese macaco me quería asustar porque la cabeza no le funciona de manera correcta y tiene las neuronas justas para no cagarse encima.


    


    


    

  


  
    Capítulo 2


     


     


    Alan


     


    Me despierto sobresaltado por la peor pesadilla que he tenido en mi vida. Simón e Iván le estaban haciendo daño a Leo y yo no conseguía moverme porque me había quedado paralizado, observando la escena. El mendigo me pedía ayuda, llorando, pero yo no podía hacer nada. Me ha parecido terrorífico. Menos mal que sólo ha sido producto de mi imaginación, porque si esos capullos se atrevieran a hacerle algo a Leo o a alguno de los míos en la vida real, me los cargaría.


    Salgo de la cama y bajo a la cocina, con la intención de prepararme un vaso de leche fresquita para que me ayude a coger el sueño de nuevo, pero me pongo a darle vueltas a la cabeza sobre mi situación.


    Cuando regresé a Málaga tras el viaje de Las Vegas, me entró la curiosidad por ver el vídeo que me había enviado Iván junto al mensaje donde nos amenazaba a Leo y a mí. Mientras se estaba reproduciendo, sentía que no era real y que alguien lo había manipulado poniendo mi cara, así que no le di demasiada importancia. Sin embargo, a raíz de ese momento, comencé a tener pesadillas todas las noches hasta que, al despertarme en una de ellas, mi cerebro lo recordó todo: el día de aquella fiesta, Simón, la violación y cuando Camila me mostró el vídeo; entonces salí disparado de la casa de madrugada y estuve corriendo por la playa durante horas, con la música de mi móvil a tope para no recordar nada, hasta que me cansé y caí rendido en la arena. A la mañana siguiente, al regresar a casa, mis padres estaban en un sinvivir por si me había fugado de nuevo, pero les expliqué que había recuperado la memoria y que necesitaba respirar aire puro y oír el sonido del agua del mar.


    Tras terminarme el vaso de leche, vuelvo a mi habitación e intento caer en los brazos de Morfeo respirando profundamente, tal y como me enseñó mi marido, pero no logro concentrarme y acabo agobiándome, dando vueltas en la cama hasta que suena la alarma del móvil, informándome de que ya es la hora de levantarme, porque van a venir Dylan y Niko a recogerme dentro de un rato.


    Una hora después, cuando estoy duchado y con un café bien cargado recorriendo mi organismo, me despido de mis hermanos y de mis padres, aunque estén enfadados todavía porque no los invité a la boda, y me reúno con mis amigos en el coche de los padres de Niko.


    —Pues anoche estuve enrollándome con una chica preciosa —nos cuenta Dylan, que es el que conduce, mientras me pongo el cinturón—. Y luego me lié con un tío, que acabó comiéndomela en el baño de la disco.


    —Estás hecho un golfo —le digo, orgulloso de que por fin esté disfrutando de su sexualidad.


    —¿Y cuándo piensas llegar a la última base? —le pregunta Niko entre risas.


    —Cuando encuentre al amor de mi vida.


    Niko, que está sentado en el asiento del copiloto, se gira hacia mí y no tardamos en estallar en carcajadas al unísono. Dylan nos enseña el dedo corazón mientras sujeta el volante con la otra mano.


    —¡Viva la bisexualidad! —exclamo alzando los brazos, pero se me escapa un quejido en cuanto mis manos se estrellan contra el techo del coche—. Niko, sólo faltas tú para unirte al lado oscuro con nosotros.


    —Siento desilusionaros, pero soy hetero y lo seguiré siendo toda la vida junto a mi sirenita.


    —Ya, claro —murmura Dylan por lo bajo.


    —Pues tú te lo pierdes —le respondo a Niko—. Las pollas son obras de arte.


    —¿Y la de tu esposo también? —inquiere Dylan riéndose, mirándome a través del espejo retrovisor.


    —Ufff... Esa es la mejor y la más deliciosa.


    —¿Podéis dejar de hablar de pollas ajenas? —nos pide Niko—. La mejor es la mía.


    —No es cierto —replica Dylan—. La más preciosa, sin duda, es la mía.


    Mientras ellos enumeran las virtudes de sus respectivas pollas en lo que llegamos a nuestro destino, me entretengo con mi móvil y le envío un mensaje mañanero a Leo tras desbloquearlo de WhatsApp, aunque no se haya despertado todavía.


     


    Yo: «Buenos días, mi príncipe mendigo. ¿Tú también estás deseando que las horas pasen rápido para poder abrazarnos? Estoy sufriendo por no tenerte a mi lado. Necesito oler tu pelo de melocotón y hundir mi dedo en tus hoyuelos. Te quiero mucho, amor»


     


    Una vez que llegamos a nuestro destino, nos apeamos del coche y Niko abre el portal del edificio con su llave. Después, subimos en el ascensor hasta la cuarta planta y nos adentramos en el piso de los padres biológicos de mi amigo. La primera vez que pisó este suelo fue el verano pasado con mis tíos, al cumplir los dieciocho, para limpiar, tirar algunas cosas y pintar las paredes.


    —Huele a rancio —comenta Dylan, y se le escapa un estornudo.


    Niko pulsa los interruptores de la luz y lo acompañamos por toda la casa para abrir las ventanas de par en par y que ventilen, porque Dylan no para de estornudar.


    —Qué delicado eres, Darío —le dice Niko.


    —Cállate.


    El piso es pequeño; sólo cuenta con dos habitaciones, un baño, una cocina con lo necesario, una diminuta terraza y el amplio salón, sin nada del otro mundo.


    Dylan y yo nos sentamos a la mesa del salón, aguardando a que Niko regrese de una de las habitaciones con lo que ha venido a buscar.


    —¿Los has encontrado? —le pregunto cuando viene, y nos enseña dos álbumes de fotos y unas tijeras.


    —¿Y las tijeras para qué son? —interviene Dylan.


    —Pues para recortar, mendrugo —responde mi amigo, que se sienta sobre una pierna de Dylan y coloca los álbumes encima de la mesa; uno de ellos abierto por la primera página.


    Yo me hago con el otro mientras ellos se entretienen viendo el suyo. En las fotos aparecen un hombre y una mujer asiáticos, acompañados de un bebé monísimo, que supongo que será Niko. Escucho a Dylan comentar que nuestro amigo parecía una seta de pequeño por el peinado que lucía, y se lleva un guantazo en la nuca de parte de Niko, que estaba tan concentrado recortando las fotos.


    —¿Por qué las recortas? —me intereso.


    —Porque no quiero verle el careto al hombre que me engendró. Pienso tirar las partes donde sale. O quemarlas...


    —Dylan y yo te ayudamos. Hacemos una hoguera en la playa esta noche.


    —Mira, peque. —Dylan le señala una foto—. Tu madre, o estaba muy gorda, o tenía barriga de embarazada.


    Me acerco a ellos para ver la foto a la que se refiere mi primo, donde aparece Niko con unos cinco años, en un parque junto a su madre; esta sale de cuerpo entero y se puede apreciar una barrigota de unos ocho meses de embarazo.


    Niko suelta las tijeras en la mesa y saca la foto del álbum para contemplarla, frunciendo el ceño.


    —¿Te imaginas que tengas un hermano perdido por ahí? —comento.


    —O hermana —añade Dylan—. Una Nika.


    —No creo —nos responde nuestro amigo—. Seguro que ese hijo de puta también se lo cargó cuando sucedió todo, porque no recuerdo a ningún bebé merodeando por aquí.


    —Quién sabe —interviene Dylan—. ¿Cuántos años tendría? ¿Trece? ¿Catorce?


    —Ninguno, porque no nació.


    —Puedes investigar —le respondo—. Pregúntales a tus padres o a las personas que se encargaron del proceso de adopción.


    —Investiga tú sobre tus raíces. —Niko me mira—. A lo mejor también tienes hermanos perdidos.


    —Es que yo no tengo ninguna información. Además, no quiero saber nada de ellos porque me tiraron como basura.


    —¿Y no sientes curiosidad? —me pregunta Dylan.


    —A veces —admito volviendo a mi silla—. Pero enseguida se me pasa al pensar en mi familia de verdad, que son mis padres, mis hermanos, vosotros, Leo... Y no os cambiaría por nada.


    Desde que era pequeño, siempre me he preguntado por qué mis padres biológicos me abandonaron, los motivos que los llevaron a cometer un acto tan frío con un ser vivo y dónde estarán ahora, sabiendo que hicieron algo así, si tendrán remordimientos o habrán hecho lo mismo con más niños. Si me los pusieran delante de las narices en este momento, les agradecería que me tiraran a la basura, porque encontré unos padres maravillosos que me han educado con buenos valores, me han enseñado a quererme a mí mismo y, sobre todo, me han demostrado que me aman, aunque no comparta su misma sangre.


    —Qué bonito. —Niko finge limpiarse una lágrima, y Dylan, que aún lo tiene sentado sobre su regazo, le pellizca el brazo, pero el asiático ni se inmuta—. Uy, qué dolor, Darío —le dice en tono sarcástico.


    —Es que sólo tienes músculos, no es justo.


    Niko, al oír la palabra «músculos», aprovecha el momento para deshacerse de su camiseta, fardar de su tableta de chocolate y marcar bíceps, todo presumido. Dylan y yo ponemos los ojos en blanco.


    —¿Esto es necesario, peque? —inquiere mi primo.


    —¿Envidia? —responde el otro sonriendo.


    —Cada vez estás más cuadrado, Niko —intervengo, y le guiño un ojo—. Yo, si no fuera un hombre casado, te daba.


    Niko me lanza algunas fotos a la cabeza, pero yo las esquivo.


    —Alan, casado... —murmura Dylan—. Menuda locura.


    —¿Vosotros creéis que me estoy precipitando al irme a vivir con Dulce? —nos pregunta Niko pasándose una mano por el pelo, angustiado—. Es que no sé… Estoy un poco cagado, la verdad.


    —Yo soy el menos indicado para hablar —le contesto esbozando una sonrisa—. Mi relación es de todo menos normal.


    —Y yo aquí, que voy a bautizarme como San Solterín —interviene Dylan—. Puta vida.


    —Pero decidme algo, capullos —nos espeta Niko, y le regala otro guantazo a Dylan en la nuca—. Sois mis hermanos. Se supone que debéis darme consejos.


    —Mira, yo sólo te diré que te arriesgues —lo animo—. Puede salir tremendamente mal o superbién. Ya lo descubrirás con el tiempo.


    —Pues yo opino que aún es muy pronto para mudaros juntos —le contesta Dylan con sinceridad—. Pero, si es lo que quieres, adelante.


    —Joder, vaya ánimos —masculla Niko.


    Un rato después, cuando Niko termina de elegir las fotos, abandonamos la casa, dejándola como cuando hemos entrado, y nos encaminamos hacia la playa, donde está la familia entera reunida. Cuando llegamos, los saludo a todos y me acomodo en una toalla al lado de mi madre, que está dándole de comer al pequeño Leo con los pechos al aire. Los mellizos se encuentran haciendo un castillo de arena; Hannah, enganchada al móvil en su toalla; mi padre, tomando el sol al otro lado de mi madre; los padres de Niko y mis tías, bañándose en el mar; y mis abuelos, jugando a las cartas.


    —Qué ganas tengo de irme ya —se queja Hannah—. Me hubiese ido a Disneylandia con Gigi y la tía Sandra. No aguanto a mamá haciendo topless en mitad de la playa.


    —Cállate, niña —le espeta mi madre mientras el pequeñín no para de succionarle el pezón—. Estoy alimentando a este troglodita.


    Me quedo en bañador y me echo crema solar por todo el cuerpo porque a principios de verano me quemé la cara y los hombros, y parecía una gamba rubia; Niko y Dylan se entretuvieron durante dos días en quitarme los pellejos.


    Cuando termino de untarme la crema, recibo un mensaje de Leo:


     


    Mendigo: «Me acabo de despertar. ¿Videollamada?»


     


    Acepto su propuesta y se la envío. Él no tarda en aparecer en la pantalla con la cara hinchada y adormilada, y el cabello revuelto.


    —Holi, amor —lo saludo con voz de pito, esbozando una sonrisa.


    —Ay, qué vergüenza, principito. Estoy despeinado. —Leo me devuelve la sonrisa y observo que se revuelve el pelo, intentando peinarlo con las manos.


    —Si no te peinas nunca, melón.


    —Pero es que ahora me puede ver tu encantadora familia tan desaliñado y te van a desheredar por haberte casado con un vulgar vagabundo.


    Mi madre se ríe a mi lado porque ha escuchado la historieta de su yerno, y yo ladeo la cabeza hacia ella para reprenderla.


    —Mamá, no escuches conversaciones ajenas.


    —Es imposible no hacerlo cuando te pones a hablar a mi lado y tu marido tiene un tono de voz alto. —Se asoma a la pantalla de mi móvil para admirar el careto de Leo—. Hola, Leíto.


    —¡Ah, qué vergüenza! —Leo se cubre el rostro con una mano—. Mi suegra me ha visto con estas pintas.


    —Mis pintas son peores, chiquitín —le responde ella riéndose, y yo le muestro a Leo cómo le da de mamar al bebé.


    —Uy, unas tetas —comenta el mendigo—. Qué bonitas.


    —Gracias, Leíto.


    Mi padre se incorpora de repente y se quita las gafas de sol.


    —¿Le estás enseñando al mosquito las tetas de mi mujer, Piolín?


    —Qué más te da, papi. Si ya le ha visto hasta el alma —replico, y mi madre y Leo se ríen a la vez—. Además, ¿qué haces hablándome? Se supone que sigues enfadado por no haberte invitado a mi boda.


    —Es verdad. —Mi padre mira a mi madre para decirle—: Enana, busca una caja enorme en la que quepa nuestro bastardo para abandonarlo al lado de un contenedor de basura.


    —Desde aquí he escuchado el corazón de Alan romperse —comenta Leo desde mi móvil.


    Me obligo a pensar en el momento más triste de mi vida: cuando murió Tomate, mi anterior perro; entonces mis ojos comienzan a empañarse y un nudo se me instala en la garganta. Me echo a llorar delante de mi padre para que se le ablande el corazón y termine su guerra conmigo.


    —¿Estás llorando de verdad? —me pregunta Leo, y yo miro la pantalla y asiento.


    —Qué buen actor —murmura mi padre, que acaba de coger en brazos a Leo júnior para sacarle los gases.


    —No estoy fingiendo —le respondo entre hipidos, con las lágrimas bañando mis mejillas y sorbiendo por la nariz.


    —Le has dicho cosas muy feas —le dice mi madre a mi padre, guardándose los pechos en la parte de arriba de su bikini—. Pídele perdón.


    Yo continúo llorando, poniéndole todo el sentimiento a mis llantos, mientras Leo contempla el espectáculo, sentado en la cama de su habitación a cientos de kilómetros de aquí.


    —Piolín, deja de llorar —me ordena mi padre sonriendo con inocencia—. Era sólo una broma. Perdóname.


    Lo conseguí.


    Sin poder aguantarlo más, me echo a reír en toda su jeta, aún con los ríos descendiendo por mi cara y los mocos a punto de independizarse de mi nariz.


    —¡Te lo has creído! —exclamo apuntándolo con mi dedo.


    Mi padre abre la boca, atónito, y el bebé le vomita encima. Yo me río aún más.


    —Maldito zanahorio —masculla mi padre mirando el estropicio de mi hermanito, y luego posa sus ojos en mí para ponerse dramático—. Y a ti no te pienso hablar en la vida, bastardo. Yo, que soy un padre cojonudo y que siempre te he querido, ¿así me lo pagas?


    Lo único que hago es sacarle la lengua, como si tuviera cinco años, y mi madre nos da un pañuelo de papel a cada uno. Después, me sueno los mocos y me limpio las lágrimas, y vuelvo a hacerle caso a Leo, que no se ha movido de la pantalla.


    —Guau, qué divertido —me dice, y me enseña una bolsa—. Me ha dado tiempo a ir a la cocina para coger los cereales.


    Me río y me levanto de la arena para alejarme de mi familia y charlar con más intimidad con mi precioso marido.


    —Mañana estaré allí contigo, mendigo —le digo, pletórico, mientras camino por la orilla—. Creo que no voy a poder pegar ojo esta noche de lo emocionado que estoy.


    —Más te vale descansar, porque no quiero que te quedes dormido y pierdas el tren —me advierte con el semblante serio.


    —Tranquilo, cariño. Me pondré ochocientas alarmas. —Le muestro el mar, repleto de personas bañándose y chillando—. Mira la playita.


    —Jo, qué envidia. Yo quiero estar ahí para darme un chapuzón por primera vez y ahogarte en el agua.


    Vuelvo a enfocar mi cara.


    —El verano que viene te pienso traer, y me van a dar igual tus excusas —le informo para que vaya mentalizándose con antelación—. Te pondría cremita y tomaríamos el sol todos los días. También nos atiborraríamos a helado, espetos de sardinas y te emborracharía con mojitos para hacerte el amor en la playa, bajo las estrellas.


    —Ufff —suelta Leo sonriendo de manera traviesa—. Qué buen plan. Se me acaba de empalmar imaginándome la última escena.


    Se me escapa una carcajada y Leo se vuelve a tapar la cara con la mano, abochornado.


    —Te digo palabras bonitas y tú me contestas con ordinarieces. Estás muy salido.


    —No, cariño. —Deja su rostro al descubierto y me mira—. Soy un chico que necesita recibir mucho amor, que es muy diferente.


    —A partir de mañana te daré todas las dosis de amor que quieras.


    —Te tomo la palabra, principito. —Leo mira hacia un lado de su cama mientras yo sigo caminando—. Ven, Plátano, sube.


    Enseguida aparece su perrito en la pantalla y le regala un lametón en la cara a su dueño, que logra hacerme sonreír.


    —Leo —pronuncio su nombre, y él deja de jugar con su perro y me mira.


    —Dime.


    Estoy un poco preocupado por si Iván se atreve a hacerle algo después del mensaje que me envió, ya que también está pasando las vacaciones en el pueblo. Pero si Leo no me ha contado nada, será porque ese tío es experto en amenazar mediante palabras y no con acciones.


    —Que te quiero muchísimo —le digo.


    —Oh, muchísimas gracias, mi principito azul. Menudo halago para un plebeyo piojoso como yo.


    Se me escapa una risotada de lo más escandalosa, y varios abuelitos que se encuentran en la orilla me miran, asustados.


    —Perdón —me disculpo con ellos, y vuelvo a centrarme en Leo—. Acabo de asustar a unos ancianos por tu culpa. Casi le dan un ataque al corazón.


    —Pobres criaturas... A lo mejor no se han espantado por mi culpa, sino por tu belleza de la realeza, principito Alan LeBlanc González de todos los santos, heredero de la corona de los buenorros.


    —Te has despertado bastante ingenioso hoy.


    —Lo sé, su majestad. —Me saca la lengua y después se lleva un puñado de cereales a la boca para añadir—: Mis neuronas homosexuales están que se salen.


    —¿Todas tus neuronas son gays?


    —Todas toditas —me responde con la boca llena—. Yo también te quiero muchísimo y estoy deseando que las horas pasen rápido.


    —Qué romántico te has vuelto.


    —Lo sé, no me pega nada. —Se ríe, encogiéndose de hombros—. Ay, qué pereza. Me quedaría todo el día tirado en la cama hablando contigo. No tengo ganas de bañarme, ni de sacar a Plátano a la calle, ni de ayudar a mi madre en la tienda. Qué vida tan dura.


    —Durísima —le doy la razón.


    Leo suelta un suspiro y, de pronto, oigo la voz de su abuelo:


    —¡Tú, deja de hacer el tonto con tu novio por llamada y baja a la tienda a ayudar a tu madre, pedazo de holgazán, que ya tienes los huevos gordos y negros!


    La expresión de Leo es de puro terror mirando a su abuelo, y yo no puedo hacer otra cosa más que reírme.


    —¡Ya voy, pero no me pegues con el bastón! 


    —¡Venga! ¡Todo el día tumbado con la maquinita!


    Tras la pequeña discusión, Leo se dedica a hacerme pucheritos porque no quiere despedirse de mí.


    —Piensa en mí mientras les cobras el pan a las marujas criticonas —le digo.


    —Qué injusticia. Tú, en la playa como un señorito, y yo, currando como un esclavo.


    Con mucho esfuerzo, nos despedimos, repitiéndonos que nos queremos, y cortamos la videollamada. Regreso con mi familia para disfrutar de mi último día de playa con ellos, contando los minutos que faltan para poder comerle la boca a Leo.


    


    


    

  


  
    Capítulo 3


     


     


    Leo


     


    Abro Google desde el móvil y escribo en el buscador «cómo saber si tengo sida sin hacerme la prueba» porque estoy bastante verde en cuanto a esa enfermedad, ya que nadie me ha hablado de ella, ni siquiera en el instituto, donde las únicas charlas de sexualidad que nos han dado han sido sobre aprender a ponerle el condón a un plátano para que, en la vida real, los tíos no dejemos embarazadas a las chicas.


    Encuentro una página que enumera los posibles síntomas del VIH (a día de hoy, tampoco sé la diferencia que hay entre esas siglas tan extrañas y el sida). El primero que leo es la rápida pérdida de peso, que lo descarto de inmediato porque sigo igual de flacucho que siempre, pero con un ligero michelín que me ha crecido este verano; los siguientes son fiebre o sudores nocturnos, así que también los ignoro. Los demás que aparecen son tos seca, diarrea, fatiga o glándulas linfáticas inflamadas. Sin embargo, me acabo agobiando cuando descubro que muchas personas no manifiestan los síntomas hasta años después de haber sido infectadas.


    Menuda mierda. Entonces, ¿cómo voy a saber si tengo sida? Me da muchísima vergüenza presentarme en el hospital y pedirle al médico que me haga la prueba correspondiente, porque pensará que soy un vicioso o un inmaduro por no haber usado gomita en mis relaciones sexuales.


    Hoy viene Alan al pueblo y no sé cómo voy a contarle este problemón... Estoy seguro de que me dejará y huirá para siempre de mi lado para permanecer a salvo del contagio, porque nadie querría estar con un sidoso como yo. Lo peor de todo es que no tengo ni idea de si se lo pude transmitir cuando me la estuvo chupando, lo que ya sería tener demasiada mala suerte. No obstante, me acuerdo del día en que regresó de ese pueblo perdido de Francia y se fue de inmediato al hospital con su padre para hacerse pruebas porque no recordaba haber usado preservativo con aquella chica, pero salieron todas bien.


    Dios, Dios, Dios, estoy muy nervioso. Sólo sé que la gente se muere de sida y yo no quiero irme al otro barrio tan joven. Que tengo dieciocho años y, por una vez, comienzo a ser feliz y a estar a gusto conmigo mismo.


    De pronto, siento una ligera presión en medio de la frente y alzo la mirada hacia la persona que tengo delante, atemorizado.


    —Esto es un atraco. Dame lo más valioso que haya en esta tienda.


    He estado tan absorto buscando información en mi móvil que ni siquiera me he enterado de que Alan ha entrado en la tienda; ahora me está apuntando con su mano mientras simula que es una pistola.


    —Que yo sepa, no hay muchas cosas valiosas aquí dentro —le respondo, y abro la caja registradora tras darle varios golpes para mirar lo que hay en su interior—. Tengo monedas y unos cuantos billetes de diez y cinco euros.


    —No me refiero al dinero.


    Vuelvo a mirarlo, aún con su dedo presionando mi frente.


    —¿Entonces? —inquiero; tras unos segundos, se me iluminan las neuronas homosexuales—. ¡Ah, soy yo lo más valioso!


    —No, no. no. —Alan niega con la cabeza, esbozando una sonrisa traviesa, y después apunta con su pistola de mentira hacia una de las estanterías—. Me refería a aquellos botes de Nutella.


    —¿Ah, sí? Pues vete con esa porquería y que te dé abrazos y besos, porque yo no pienso hacerlo. —Me cruzo de brazos, enfurruñado.


    —Era bromita. —El principito me tira del moflete, con el mostrador interponiéndose entre los dos, y yo intento reprimir una sonrisa, pero no soy capaz y las comisuras de mis labios se curvan hacia arriba—. Vengo a robarte a ti.


    —Cariño, yo estoy encantado de que me secuestres y me violes las veces que quier... —Me detengo al darme cuenta de mi metedura de pata y me tapo la boca con la mano, analizando la expresión neutra de Alan, que parece que no le ha afectado oír la palabra prohibida—. Perdón. Quería decir que te permitiría hacerme todo lo que quieras.


    Parece que he nacido siendo idiota. Menudo bocazas soy. ¿Cómo se me ha ocurrido soltar algo así? Espero que siga sin recordar lo que le sucedió y que no me odie.


    —No tienes idea de las ganas que te tengo, Leo —me dice, y un calor sofocante me recorre todo el cuerpo.


    —Uy, principito, qué cosas dices. —Me abanico con mi móvil para que mi bochorno disminuya, porque el aire acondicionado de la tienda parece una estufa y ya me tiene hasta las narices.


    —¿Piensas quedarte todo el día detrás del mostrador o qué? —Extiende sus brazos hacia los lados—. Ven a abrazarme, ¿no?


    Suelto el teléfono y salgo disparado del mostrador porque no aguanto más. Alan y yo nos fundimos en un abrazo tan intenso con el que me entran ganas de no soltarlo jamás, y después nos perdemos cada uno en la boca del otro sin prestar atención a nada más.


    —Te he echado mucho de menos —susurro contra sus labios, sin poder dejar de sonreír.


    —Yo también, leoncito —me responde poniendo voz de bebé, y me quita mi gorra para colocársela sobre la cabeza con la visera hacia atrás.


    —Hazme el favor de no ser tan baboso, Alambrito. —Paseo mi lengua por su piercing del labio y ahogo una risita—. Ya eres un adulto casado.


    —Ostras. —Alan se sorprende, llevándose una mano a la boca—. Se me había olvidado que somos un matrimonio.


    —¿Cómo se te puede olvidar algo tan importante, rata inmunda?


    —Perdón, amor —me responde encogiéndose de hombros, y me despeina más de lo que ya estoy—. Tu seguridad te sienta fenomenal, eh. Tengo la sensación de que cada día estás más guapo, tanto por dentro como por fuera.


    Ya apareció el Mr. Alan Wonderful.


    —Eso lo dices porque eres mi marido, aunque tengo que darte la razón un poquito. He pillado muchísima seguridad este verano, además de un par de kilos que se me han ido a la tripa y al culo.


    Las manos de Alan no tardan en posarse en mis nalgas para estrujarlas, y yo me echo a reír.


    —Opino que te sientan de maravilla esos kilos —me dice. Puedo notar su dureza contra mí y no me quejo, porque mi polla está igual.


    Maldita tensión sexual. Necesitamos acabar con ella de una vez porque llevamos todo el verano (e incluso más) cachondos perdidos.


    —Yo también opino lo mismo de mis kilos. Me hacen más bella. —Me río y me separo unos cuantos centímetros de Alan para ver cómo le ha sentado este último mes—. Cómo se notan las horas de sol en la playa. Menudo bronceado gastas. —Acerco mi mano a su cabeza para quitarle mi gorra y le acaricio el cabello rubio—. ¿Has cambiado de tinte? Tienes el pelo mucho más claro; ahora sí que pareces un gringo de verdad.


    Al principito se le escapa una carcajada y yo le vuelvo a colocar mi gorra.


    —Se me ha aclarado con el sol, melón —me dice.


    —Pues qué envidia me das. Y yo aquí, sin playa y más blanco que un cadáver.


    Alan sonríe y nos volvemos a abrazar y a besar, perdiendo la noción del tiempo, hasta que sentimos un golpe flojo en nuestras pantorrillas. Nos separamos al instante y descubrimos a mi abuelo, acompañado de su bastón.


    —Sois unos degenerados besuqueándoos en mitad de la tienda. Para eso están los hoteles —nos regaña con el semblante lleno de diversión, y apunta con su bastón hacia nuestras entrepiernas—. Y menudas tiendas de campañas tenéis ahí. Esta juventud de hoy en día es muy viciosa.


    Alan y yo no paramos de reírnos.


    —Señor, me alegro de verlo tan lleno de energía como siempre. —Mi marido se acerca a mi abuelo y le planta un beso en cada mejilla.


    —No te creas, eh, que las rodillas las tengo hechas un bodrio —le cuenta el otro, y Alan lo escucha con atención—. Pero bueno, no importa. Tú vete con mi nieto a casa y dale un buen meneo, que tenéis que aprovechar ahora que sois jóvenes y no existe ningún peligro de que os rompáis la cadera por practicar posturas raras.


    —¡Abuelo, por Dios! —exclamo completamente rojo; a Alan le acaba de entrar un ataque de risa.


    —Anda, cállate, niño, que llevo razón,


    El flequillo, como lo tengo un poco largo y peinado hacia un lado, me lo pongo recto con los dedos para taparme los ojos y disimular como puedo el bochorno. Mi madre entra en la tienda y saluda a Alan, envolviéndolo en un abrazo; yo contemplo la escena entre dos mechones. Después, mi marido se acerca a mí y me coloca el pelo bien, devolviéndome mi gorra, y nos despedimos de los demás para irnos a la casa de mi madre.


    —Deja que le lleve el equipaje, su majestad —le digo a Alan en mitad de la calle, cogiendo su maleta por el asa—. Los principitos no deben llevar peso porque se les estropean las manos de bebé.


    —Gracias, esclavo.


    Tardamos tres minutos en llegar a mi portal y subimos hasta el piso en ascensor. En cuanto abro la puerta, mi perro nos recibe, eufórico, y se pone a dar vueltas alrededor de Alan, moviendo la colita.


    —¿Qué pasa, Platanito? —Alan lo coge en brazos y Plátano le regala unos cuantos lametones a su cara de muñeco. Yo pienso que son una monada—. ¿Quién es el perrito más guapo?


    —Creía que te iban más los leones —manifiesto, y alcanzo su mejilla con mi mano para arañarla—. Grrr.


    Alan se ríe y deja a Plátano en el suelo, para después volver a juntar sus labios con los míos y comerme la boca como si hubiese estado todo este mes hambriento de mis besos. Mi espalda se choca contra la pared, la gorra se cae al suelo sin que me importe y mis manos se cuelan por la camiseta de unicornios de Alan para tocar su cálida y suave piel. Sus labios se posan en mi cuello, y yo casi pierdo la cabeza al sentir cómo me lo mordisquea y lo besa.


    —Qué puta maravilla —gimoteo dejando que me haga todo lo que le apetezca.


    Un carraspeo nos corta el rollo. Alan se separa de mí y ladeamos nuestras cabezas hacia Diego, que acaba de salir del cuarto de mi madre y nos está sonriendo de brazos cruzados.


    —Uy, me muero —mascullo, y me tapo mi cara caliente con las manos; también se me notará la erección, pero no puedo disimularla con nada.


    Alan abraza a su tío, y este último le pregunta si Dylan se está portando bien, porque se ha quedado en Málaga, y el principito le cuenta que su primo está hecho todo un ligón, pero sigue quejándose de su soltería.


    —Me voy a la tienda con Mire —nos dice Diego—. Siento haberos interrumpido. Os dejo solos. —Y se marcha.


    ¿Alguien más va a volver a molestarnos?


    Guío a Alan hasta mi habitación para enseñarle dónde va a dormir, pero, en vez de quedarse mirando las dos camas juntas, comienza a inspeccionar cada rincón de este zulo con curiosidad. Tengo demasiados mangas por la estantería, tonterías sin ningún sentido y muchísimos pósters de famosos pegados a la pared con chinchetas; de entre ellos, hay unos cuantos en los que sale su padre.


    Más vergüenza.


    No es la primera vez que viene a mi casa, pero sí la que entra en mi habitación.


    —Esto... He dejado un hueco en el armario para que pongas tu ropa hortera —empiezo a hablar, nervioso—. Y el primer cajón de mi mesita está libre. Esto no es un palacio, pero espero que te sientas cómodo durante tu corta estancia.


    —Contigo estaría cómodo hasta viviendo debajo de un puente.


    Me derrito, y no es porque haga calor. ¿Puedo casarme otra vez con este ser?


    Alan se tumba bocarriba en la cama de la izquierda, que es la mía, para probarla, y se queda con la vista clavada en el techo. Yo me acurruco junto a él, de lado, para mirarlo.


    —He recordado... cosas —me cuenta de repente, y mi corazón da un vuelco.


    Joder, tenía la esperanza de que no se acordara nunca de lo que le hizo Simón porque no quiero que vuelva a sufrir.


    —¿A qué te refieres? —Me abrazo a él y acomodo mi cabeza en su hombro, sintiendo a un Alan tranquilo y sin un atisbo de inquietud.


    —La violación, el maldito vídeo... Todo. —Exhala con brusquedad—. Pero mi mente continúa en blanco con lo que ocurrió en Francia.


    —¿Cómo lo has recordado?


    —Cuando regresé de Las Vegas vi el vídeo circulando por Internet y, hace un par de noches, tuve una pesadilla y me desperté llorando y sudando; entonces lo recordé todo y me fui a correr a la playa. Estuve toda la madrugada tirado en la arena, dándole vueltas a la cabeza y sintiéndome un asco.


    No sé qué decirle... Sólo puedo expresarle mi apoyo abrazándolo más fuerte y dándole un millón de besos en la cara.


    —Esto no te lo he contado, pero Iván fue el que me chantajeó con enviar el vídeo a todo el mundo si no volvía con él... Por eso rompí contigo —confieso con un nudo en la garganta—. Necesitaba protegerte, pero todo se torció en el último momento.


    Alan finge una sonrisa.


    —Ya me imaginé que el orangután te había manipulado con algo, pero nunca pensé que tenía que ver conmigo.


    —Lo siento mucho, cariño.


    —No pasa nada. Lo hecho, hecho está. —Se pone de lado para mirarme y traga saliva—. Lo único que necesito es tu ayuda. No sabes lo difícil que es para mí no permitirte tocarme todo lo que quieras ni acostarme contigo. Creo que ya va siendo hora de enfrentarme a los malditos demonios que me impiden ser un tío normal que hace el amor con su marido.


    —Uy... —suelto, y escondo mi cabeza en la almohada para, segundos después, volver a mirar a Alan—. Te respondo que sí a todo lo que acabas de decir. Estoy deseando pasear mis manos, mis labios y mi lengua por toda tu piel. —Le dedico una sonrisa juguetona—. Pfff... Y te comería la polla de caviar sin parar.


    Suelta una carcajada.


    —La falta de sexo nos está afectando demasiado.


    —Confirmo, principito —le contesto asintiendo con la cabeza.


    Pero debo contarle cuanto antes que quizás Iván me haya pegado el sida, y necesito pedirle que me acompañe a hacerme la prueba al hospital, porque no quiero ponerlo en peligro. Aunque también estoy muerto de miedo por si Alan huye... No sabría cómo enfrentarme a esa situación sin derrumbarme y sin tenerlo a mi lado.


    


    


    

  


  
    Capítulo 4


     


     


    Alan


     


    —Báilame —le pido a Leo.


    Me ha traído al lugar favorito de su pueblo, ese al que venía para escapar de la realidad durante gran parte de su adolescencia y lo ayudaba a respirar con tranquilidad. Se trata de una colina preciosa, situada a las afueras, y desde donde se puede apreciar el pequeño pueblo en su totalidad. Hemos venido a la hora del almuerzo en la moto de su madre, tras haber pasado la mañana entera trabajando en la tienda. Casi todos los vecinos ya saben quién soy y me han bautizado como el sobrino del nuevo ligue de Mireya y el amiguito de Leo, y algunos me han comentado que han visto a mi padre por la tele, aunque también me han pedido que les firmase un autógrafo, como si yo fuera famoso.


    —¿Que te baile? —inquiere Leo con la cabeza recostada en mis muslos mientras le acaricio el pelo, sentado en la hierba.


    —Te conozco desde hace casi un año y todavía no me has dedicado ningún baile.


    Leo suspira y yo juego con los mechones de su flequillo.


    Joder, su cabello me tiene enamorado. Espero que nunca le entre el impulso de raparse o que se quede calvo antes de tiempo, porque no podría manosearle la cabeza ni los mechones de mendigo, llenos de piojos invisibles.


    —Hace tanto tiempo que no bailo que creo que se me ha olvidado cómo se hace —confiesa—. Tengo miedo de intentarlo y darme cuenta de que no sé mover las piernas.


    —Esas cosas no se pueden olvidar, cariño. —Paseo mis dedos por la cicatriz de su frente, que siempre está escondida—. No vas a perder nada por intentarlo. Yo seré tu jurado de lo más sincero.


    Leo ahoga una risita y se cubre la cara con las manos, ruborizado.


    —No intentes convencerme.


    —Venga, porfi. —Hundo el dedo en su mejilla y se destapa el rostro—. Soy tu marido y tu deber es hacerme feliz bailando.


    —No creo que un ridículo baile te haga feliz, más bien te dará vergüenza ajena, me pedirás el divorcio y huirás a otro país para casarte con una supermodelo con los pechos gigantes y el culo a lo Kardashian, y tendréis tres hijos preciosos, rubios y con los ojos azules.


    Me echo a reír ante sus ocurrencias.


    —Me van más los vagabundos dramáticos y con un culo que hasta las mismísimas Kardashian sentirían envidia.


    —Ah, bueno, gracias por el cumplido, supongo… Aunque hayas dicho que tengo el culo gordo.


    —Es perfecto —le respondo—. El mejor trasero que he visto en mi vida.


    Vuelve a taparse el rostro, abochornado.


    —¿Puedes dejar de hablar de mi culo?


    —Culo, culo, culo, culo —repito lo mismo una y otra vez, meándome de risa—. ¿No te hace gracia esa palabra? Se acaba de convertir en mi favorita.


    —Ay, cállate, que los principitos tienen prohibido decir palabras obscenas.


    —¿Cuál es tu palabra favorita? —le pregunto, y ahora mi mano acaricia su cara.


    —Calcetín —suelta de repente, y se me escapa una carcajada. Leo me mira, ofendido—. ¿Qué pasa? Es graciosa.


    —Báilame —le pido una vez más, haciendo pucheritos—. Por favor, Leo León Lelo. Confía en mí.


    —Aquí no, que puede verme cualquiera. Además, no tengo un espejo delante para comprobar que lo estoy haciendo bien.


    —Estamos en lo alto de una colina. ¿Quién te va a ver? ¿Una cabra que se ha perdido? Nadie sube hasta aquí con el calor que hace; todos estarán en sus casas, echándose la siesta con el ventilador o el aire acondicionado. Y el espejo tampoco es tan importante; sólo tienes que dejarte llevar por la música y verás cómo tus pies se mueven solos.


    —Das consejos como si fueras bailarín profesional —comenta alzando las cejas—. Y seguro que eres de los que bailan peor que un pato mareado.


    —No, cariño. Te lo digo porque no hay ninguna diferencia entre bailar y cantar; son artes donde es obligatorio usar el corazón y sacar a flote las emociones. Yo, cuando canto, me olvido del mundo, y mi voz y yo somos los protagonistas.


    Me quedo mirando a Leo, que me acaba de apartar la vista para posarla en el cielo, con expresión de estar viviendo un debate en su cabeza sobre dedicarme un baile o no, tras haber estado sin practicar durante algo más de un año.


    Tras unos segundos en los que ya había perdido la esperanza de admirar mi fantasía, Leo se incorpora y se levanta de la hierba con decisión.


    —Saca tu móvil y elige alguna canción de mis novios coreanos —me dice, pero, al ver que no reacciono, chasquea sus dedos delante de mis narices—. Principito, ¿me has oído? Tu sueño se va a hacer realidad.


    Sólo puedo sonreírle con picardía, y después cojo mi móvil. Busco algún tema de BTS que me guste y sea perfecto para que Leo baile sólo para mí, y me decanto por Boy With Luv.


    —Ay, esa me encanta. La he ensayado mil veces en mi mente —admite, y se aleja unos pasos de mí para tener suficiente espacio en el que moverse; yo me quedo sentado para admirar la actuación con comodidad.


    —Te voy a poner nota, eh —le digo.


    Leo se prepara, poniéndose de espaldas a mí, y yo le doy al play. La música comienza a sonar y el mendigo, sin darse la vuelta, hace unos movimientos con los hombros y da unas cuantas pisadas, al son de la melodía. Yo no puedo apartar los ojos de él, y mucho menos de su culo tan sexy. Después, se gira hacia el frente y continúa danzando superconcentrado, siguiendo el ritmo de la canción y moviéndose con agilidad, como si no hubiese dejado de practicar nunca.


    Permanezco embobado contemplándolo, y me visita la sensación de que esta es la primera vez que lo veo tan a gusto consigo mismo mientras parece que su mente viaja a otro planeta.


    Qué guapo es y qué bien se mueve. No es nada fácil bailar de esa manera; el talento de Leo se nota a kilómetros y puedo advertir que está disfrutando con su pasión.


    Pero ¿y su culo? Me está volviendo loco la forma en la que se contonea. Es perfecto.


    La canción finaliza, y mi marido me dedica una reverencia con una amplia sonrisa dibujada en su rostro, acompañada de sus preciosos hoyuelos. Lo aplaudo con tanta emoción que hasta creo que me voy a lesionar los dedos.


    —Gracias, gracias, principito —me dice con la voz entrecortada, y después se deja caer a mi lado. Los mechones de su flequillo se le han pegado a la frente a causa del sudor, y me percato de que sus ojos verdes desprenden un brillo especial.


    —Has estado... Buah. —No me salen las palabras para descifrar lo que me ha hecho sentir, así que digo lo primero que se me ocurre—: Me casaría por segunda vez contigo.


    Leo, que se ha puesto a beber de una botella, se echa a reír y me escupe el agua en la cara; entonces comienza a toser y yo le doy palmaditas en la espalda para que no se ahogue y me quede viudo tan joven.


    —Lo siento —se disculpa cuando ya se ha calmado, refiriéndose al agua que se ha estrellado contra mi rostro—. La próxima vez que sueltes algo gracioso, procura que no esté bebiendo ni comiendo.


    —Es que no podía aguantarme. Eres el mejor bailarín que he conocido. No entiendo por qué no estás danzando en los grandes escenarios con todo ese talento que desprendes.


    El mendigo me mira como si le estuviera gastando una broma pesada.


    —Cómo exageras.


    —Te lo estoy diciendo muy en serio —le respondo mirándolo a los ojos para que me crea—. Te veo como bailarín profesional.


    —No, gracias. Estoy seguro de que me quedaría en blanco en mitad del escenario. O, como soy tan torpe, me tropezaría y me abriría la cabeza; después, moriría a causa de un traumatismo craneoencefálico y te convertirías en un hombre viudo, pero me olvidarías con rapidez porque conocerías a la tetona con culo de Kardashian que hemos mencionado antes y serías feliz con tus niños.


    Me río, negando con la cabeza.


    —También deberías dedicarte a escribir guiones de películas o series dramáticas, porque tienes mucha imaginación.


    —Ya, gracias. Pero prefiero que me mantenga mi novio rico mientras trazo un plan para cargármelos a él y a su familia entera, y así poder cobrar la herencia —me responde, y posa su mano en su mentón, pensativo—. Sería una grandiosa idea. Ya no tendría que trabajar jamás y viviría como un rey en tu mansión, con un montón de buenorros abanicándome y dándome por el cul... —Hace una pausa y saca la lengua, en expresión de inocencia—. Perdón, me he confundido. Quería decir, dándome los buenos días.


    Menudo peliculón.


    —Al final voy a pensar que sólo estás conmigo por dinero y que no me quieres.


    —Es broma. —Leo se tumba, contemplando el cielo, y luego ladea su cabeza hacia mí—. En realidad estoy contigo por las dos cosas.


    —¿Ah, sí? —Me siento a horcajadas sobre él y cuelo las manos por debajo de su camiseta para acariciarle el torso—. Si yo fuera un tío más pobre que tú, y mi padre no fuera famoso, ¿también te habrías fijado en mí?


    —No creo... Porque vivirías en el mundo real para sobrevivir, y no en el tuyo de la piruleta. No me hubiese enamorado de ti, porque habrías perdido toda tu esencia y no podría llamarte «principito».


    —Sería el mismo Alan de siempre y no cambiaría mi forma de ser —replico, y le levanto un poco la camiseta para admirar su piel. Él se estremece y sus manos se posan en mi cintura—. Tu principito pobre.


    —Lo siento, pero no.


    —El dinero no da la felicidad, lo sabes, ¿verdad? Puedes ser la persona más adinerada del mundo y estar muriéndote, sin nadie que te quiera a tu alrededor.


    —No necesitaría a nadie. —Se ríe—. Moriría en mi cama con sábanas hechas de billetes de quinientos euros.


    —Qué triste.


    —Eso lo dices porque nunca te ha faltado el dinero —me responde, y siento sus manos apretando mi culo—. ¿Te molesta?


    —Si eres tú el que me manosea el trasero, me excita. —Ladeo media sonrisa—. Pero si fueras otra persona, ya te habría pegado un puñetazo.


    —Entonces soy un privilegiado por posar mis sucias manos de mendigo en tu suave trasero de principito —me dice poniendo morritos, y me acaricia el culo por encima del pantalón corto de chándal.


    Recuerdo aquel día que me estuve liando con Camila en mi habitación y se llevó un buen golpe de mi parte... A Leo también le regalé un puñetazo una vez y comenzó a sangrarle la nariz. No fue mi intención hacerle daño a ninguno de los dos; el culpable fue Simón, por eso necesito superar mis demonios cuanto antes para poder comportarme como una persona normal. No quiero recurrir a las denuncias; aunque tenga como prueba el vídeo, sé que nadie me creería ni me tomaría en serio porque ocurrió hace dos años. Tampoco quiero buscar ayuda profesional, como me recomendó el psiquiatra que me atendió al regresar de Francia; siento que no la necesito y puedo superar todo esto por mí mismo, con la ayuda de Leo y el apoyo de mi familia y de mis amigos.


    —¿Te apetece ayudarme con el contacto físico? —le propongo, y mis dedos viajan hacia sus labios para acariciarlos.


    —¿Aquí? ¿Ahora?


    Asiento con la cabeza. Sin embargo, siento que a Leo no le parece una buena idea mi plan, no tanto por el lugar en el que nos encontramos, sino porque no lo veo entusiasmado.


    —¿No quieres?


    —Mmm... No sé. —Se incorpora en la hierba y yo lo rodeo con mis brazos, aún sentado sobre él. A continuación, me mira a los ojos con intensidad—. No es que no quiera; al contrario, lo estoy deseando. Pero primero debo contarte una cosa con la que puede que huyas de mí. 


    Frunzo el entrecejo, extrañado.


    —¿Huir de ti? Yo no haría eso, a no ser que me digas que has asesinado a alguien. —Me callo y me quedo pensando unos segundos—. Bueno, creo que no huiría si fueras un asesino. Es más, te ayudaría a cometer crímenes y a esconder los cadáveres, siempre que sean de personas que estorban en el mundo.


    Leo finge una sonrisa.


    —Ninguno de los dos sería capaz de matar ni a una hormiga.


    —Pues cuéntame ya lo que sea.


    —A ver... —Deja escapar un suspiro y se lleva una mano a mi cadena con mi nombre, que la tiene colgando de su cuello, para toquetearla, tembloroso. Después, baja su mirada—. Antes de ayer, Iván me pilló desprevenido en mi bloque y me acusó de algo que no he hecho.


    Me entra una rabia por el cuerpo al oír el nombre del orangután. ¿Ese tipo no se cansa de molestarnos?


    —¿Te hizo daño? —inquiero.


    —No... En realidad, me dijo que... —susurra sin atreverse a mirarme, y la voz se le quiebra—. Que yo le había pegado el...


    Leo no es capaz de acabar la frase porque comienza a llorar, cubriéndose la cara con las manos. Lo acuno entre mis brazos y él esconde la cabeza en el hueco de mi cuello, sin poder calmar sus llantos. Se tira un buen rato de la misma manera hasta que logra tranquilizarse, y me mira, enjugándose las lágrimas.


    —Iván tiene sida, Alan —suelta de pronto, y a mí se me cae el mundo encima.


    —¿Qué dices?


    —Fue al médico a hacerse pruebas y dio positivo. Me dijo que yo se lo había pegado, lo cual es mentira, porque sólo he estado con él —me cuenta entre hipidos—. Y estoy muerto de miedo por si yo también lo tengo.


    Joder, esto no puede estar pasando. Espero que hayan sido responsables en tomar precauciones cuando se acostaban.


    —Dime que usabais condón, por favor.


    Leo niega con la cabeza, sorbiendo por la nariz.


    —Las primeras veces, sí... Pero después, Iván no quería ponérselo con la excusa de que le molestaba —me explica, y baja la mirada hacia sus manos, que juegan entre ellas—. Yo no me oponía, porque tenía miedo de que se enfadara conmigo, y pensé que no me pasaría nada por no usarlo.


    —Maldita sea, Leo. —Me paso una mano por el pelo. A pesar de todo, no puedo juzgarlo; no se lo merece.


    —Lo siento, Alan —susurra—. Si quieres dejarme...


    Coloco la mano en su mentón y lo obligo a mirarme a los ojos.


    —Escúchame, no voy a dejarte, pero debes hacerte la prueba cuanto antes.


    —¿Y si doy positivo?


    —Pues te cuidaré y te daré muchos mimos. —Fundo mis labios con los suyos—. Nunca huiría de ti por algo así. Además, la medicina ha avanzado muchísimo y se puede vivir perfectamente con el VIH.


    —Me va a explotar la cabeza. —Vuelve a esconder su cara en el hueco de mi cuello—. No sé nada sobre este tema y sólo pienso que voy a palmarla.


    No puedo evitar que se me escape una risita, a pesar de que sea un momento tenso, y logro que Leo también se ría.


    —No empieces con tus pensamientos catastrofistas, que no vas a morirte y ni siquiera sabes si ese subnormal te lo ha transmitido o se lo ha inventado. Cuando te encuentres preparado, te acompaño al hospital.


    —Gracias por todo.


    El resto de la tarde la ocupamos en quedarnos acostados en el césped, escuchando canciones desde mi móvil y compartiendo besos y cucharadas de Nutella.


    


    


    

  


  
    Capítulo 5


     


     


    Leo


     


    Lo primero que pensé al escuchar la palabra «sida» de la boca de Iván fue en la muerte.


    En mi propia muerte, para ser más exactos, y faltó poco para cagarme encima en aquel momento. No quiero estirar la pata tan joven.


    Ayer por la noche, al regresar al piso de mi madre tras contarle a Alan mi secreto, me puse cómodo en mi cama con el portátil, acompañado de mi ansiedad, para buscar información sobre esa temida enfermedad, y descubrí que no es lo mismo tener VIH que sida; el VIH (virus de la inmunodeficiencia humana) es el virus que causa la infección y daña poco a poco nuestro sistema inmunitario, mientras el sida, que es lo más chungo, es la fase más avanzada de esta infección, donde se carece de defensas e incluso podemos llegar a morir. Sin embargo, si la persona infectada es responsable con su salud y su medicación, puede tener una vida normal y convertirse en indetectable, que significa que no puede transmitirle el virus a nadie al tener pocas copias de él en sangre.


    Al leer todo eso, me quedé mucho más tranquilo.


    He estado toda la noche en vela enganchado al ordenador, empapándome de información, leyendo casos de personas seropositivas y viendo vídeos en YouTube mientras Alan dormía como un bebé a mi lado, así que me considero casi un experto en el tema. Si me hiciesen un examen ahora, estoy seguro de que lo aprobaría con matrícula de honor. Hasta el principito se ha sorprendido de mí esta mañana cuando le he contado, ojeroso, nervioso y con intensidad, todo lo que he encontrado por Internet con palabras técnicas, y me ha dicho que parezco un alumno recién graduado de la carrera de Medicina. 


    Pero sigo teniéndole respeto a ese maldito virus. Me da miedo dar positivo en la prueba, porque mi vida cambiaría. Ojalá pudiera volver atrás en el tiempo para obligar a Iván a ponerse el preservativo... Aunque me encantaría saber quién se lo ha transmitido y cuándo. Si fue antes de empezar nuestra relación, me daría igual, y si fue mientras estaba conmigo, algo que no me extrañaría, sería un auténtico hijo de puta.


    En este momento estoy en mi tienda, con medio cuerpo metido en el congelador de los helados, refrescándome, porque hace un calor insoportable. Alan está en el mostrador atendiendo a los clientes, y mi madre se ha escapado cinco minutos para recoger un par de cajas de casa.


    —¿Qué te iba a decir yo? Ah... Sí... ¿Sabías que el dependiente nuevo es hijo de un cantante? —escucho la voz de una señora criticona.


    Vale, este tema me interesa.


    —¿Qué me dices, Bernarda? —le responde su acompañante, atónita.


    No se dan cuenta de que estoy con la oreja puesta en su conversación porque una estantería con compresas y tampones me cubre.


    —Lo que oyes, Milagritos. El padre es un drogadicto y la madre está loca. Lo peor es que tienen diez hijos y no les hacen caso. Servicios Sociales deberían quitarles la custodia a esos dos por criar a los niños en esas condiciones.


    —Pobres criaturas —le responde la tal Milagritos, indignada—. No hay más que ver al chiquillo rubio con esos tatuajes y los piercings de maleante. Seguro que también se drogará, como el padre.


    Menuda historia tan inverosímil se están inventando sobre unos padres que adoran a sus hijos. Lo que me hace más gracia es que crean que Alan es un tipo chungo cuando, en realidad, vive pensando en los unicornios. Menos mal que el principito no las escucha desde el mostrador por estar concentrado en cobrarles la compra a unas adolescentes, tan sonriente.


    —Ah, te tengo que contar otra cosa que te va a dejar con la boca abierta —continúa la criticona número uno, llamada Bernarda—. Me he enterado de que el hijo del alcalde tiene el sida.


    —¿Qué me estás contando? No pienso acercarme a él; no quiero que me lo pegue.


    No me puedo creer que estas señoras se hayan enterado de algo así. ¿Quién les habrá vendido la exclusiva? Sólo les falta aparecer en Sálvame para contárselo a toda España.


    —Lo peor es que es un desviado y lo he visto varias veces con el niño de Mireya, que también tendrá sida —susurra Bernarda creyendo que nadie la oye—. El alcalde estará contento con el hijo que le ha salido.


    Me canso de escucharlas y cierro la puerta del congelador de un golpetazo para hacerme notar; enseguida ellas asoman sus cabezas para descubrir de dónde ha provenido ese ruido y se encuentran con mi sonrisa fingida. Después, me acerco al mostrador, donde sigue Alan, y las señoras colocan sus respectivas compras encima.


    —No, tú no —me dice la tal Bernarda en cuanto me dispongo a meter sus alimentos en bolsas—. Mejor el rubio.


    —Por supuesto, señora —le respondo fingiendo amabilidad y sin borrar mi sonrisa, como me ha educado mi madre.


    «Tened cuidado conmigo, agradables ancianas, vaya que os pegue mi VIH sin diagnosticar. O peor aún, mi homosexualidad, y acabéis empotrándoos la una a la otra en las encimeras de vuestras cocinas», les hablo en mi mente.


    Cuando las criticonas se marchan, le cuento a Alan todo lo que he escuchado sobre él, su familia y sobre mí, y él no hace otra cosa más que echarse a reír.


    —Qué entrañables son —bromea.


    —Lo mejor es que se han ido espantadas por si les contagiaba la homosexualidad.


    —¿Cómo se han enterado de lo de Iván? ¿En este pueblo vuelan las noticias o qué?


    —A saber... —Me encojo de hombros, indiferente—. Parece que las paredes tienen oídos.


    Mi madre entra en la tienda, sosteniendo dos cajas gigantescas llenas de bolsas de patatas, y las deja sobre el mostrador.


    —Leo, coloca todo esto en su sitio —me ordena, y me visita una tremenda pereza.


    —Jolín, no quiero —le respondo haciendo pucheritos.


    —No importa, ya lo hago yo —interviene Alan salvándome de trabajar tan duro, y sale del mostrador de inmediato para llevarse las cajas hacia las estanterías, donde se encuentran las demás patatas.


    —Leo —mi madre pronuncia mi nombre en señal de advertencia, y se cruza de brazos—. No estás moviendo un dedo este año en la tienda. Alan está trabajando más que tú y eso no puede ser. Le pienso pagar tu sueldo a él.


    —Encima de que te traigo un esclavo para que lo explotes todo lo que quieras... Además, no se va a quebrar, por muy principito que sea, y no le hace falta el dinero porque sus papis están forrados de billetes. Mejor me pagas a mí el sueldo de Alan y el mío, y todos tan felices.


    Mi madre me mira, enarcando una ceja, mientras Alan no para de reírse ordenando las bolsas, subido a una escalera plegable para llegar a las estanterías más altas.


    Y menudo culo tiene desde estas vistas. Se ha puesto un pantalón de chándal supercorto azul con el que se le marca todo; sus piernas lucen bronceadas y depiladas, y necesito que me envuelva con ellas como si fuera un pulpo.


    —No te pienso dar ni un euro —me espeta mi madre sacándome de mis pensamientos tan vergonzosos.


    —Pues me da igual, porque tengo un marido rico que me mantendrá hasta que me muera. Menudo braguetazo ha dado tu hijo; estarás orgullosa, ¿no?


    —Te estoy oyendo, mendigo —suelta Alan.


    —Cállate y ponte a currar —le ordeno, y me acabo de dar cuenta de que he nacido para dar órdenes.


    Mi madre, aprovechando que Alan está ocupado, se cuela detrás del mostrador para estar más cerca de mí, y su expresión de marimandona cambia a una de preocupación.


    Oh, oh. Ya está. Se ha enterado de las peores noticias.


    —Hay un rumor circulando por el pueblo —me susurra con miedo a que Alan se entere—. Es sobre Iván. Dicen que tiene sida.


    —VIH, mamá. VIH —la corrijo en voz alta, vocalizando cada letra de esa putada. Alan, al oírme, gira su cabeza hacia nosotros—. Iván me lo ha contado ya.


    —Entonces, ¿es cierto?


    —Supongo que sí.


    Mi madre se tapa la boca con la mano y me percato de que se le han empañado los ojos.


    Por Dios, que no se ponga a llorar, que todavía no sé si yo también estoy infectado. Que venga Alan rápido y suelte alguna de sus frasecitas motivadoras y consuele a mi madre, porque yo no tengo ni idea; soy menos cariñoso que una piedra.


    —¿Y tú también lo tienes? —me pregunta ella con la voz quebrada, y la primera lágrima se resbala por su mejilla.


    Ya está. Ya la hemos liado.


    Es obligatorio utilizar preservativo para no acabar presenciando esta situación. Si Iván se lo hubiese puesto, no estaría comiéndome la cabeza, y si mis padres se hubiesen protegido hace dieciocho años, yo no habría nacido y ahora no estaría haciendo sufrir a mi madre por mi culpa.


    Me quedo mudo y Alan se acerca para explicarlo mejor:


    —Aún no lo sabemos. Tiene que hacerse la prueba.


    Y es entonces cuando mi madre rompe a llorar y Alan la acuna entre sus brazos, como el yerno y marido perfecto que es. Yo no dejo de sentirme culpable mientras toco con mis dedos el colgante del principito, porque he defraudado a mi madre.


    —Qué dramón de telenovela —comento sin tacto alguno, porque no sé cómo comportarme ni qué decir—. Luego el catastrófico soy yo...


    Mi madre se separa de Alan y se enjuga las lágrimas.


    —Mañana mismo llevas a Leo al hospital para salir de dudas —le dice.


    —¡¿Mañana?! —exclamo, horrorizado—. ¿Tan pronto? No, no, no. Mejor lo dejamos para el mes que viene.


    —Cuanto antes te hagas la prueba, mejor —interviene el principito.


    No estoy preparado mentalmente. Primero necesito asimilar que puede que tenga VIH, y eso, en mi caso, tardará unas dos semanas si no me muero antes por un ataque de pánico.


     


    * * *


     


    Hoy tampoco he pegado ojo en toda la noche, no porque haya estado otra vez sumergido en el ordenador, sino por los nervios de tener que ir al hospital a hacerme la maldita prueba y, con total seguridad, para escuchar las peores noticias de mi vida. A lo mejor la información que busqué en Internet no era la verdadera, porque sólo hay listillos que se creen médicos y ni siquiera sabrán el significado de VIH, y después están los tontitos que entran a cualquier página y se creen todo lo que hay escrito. Al último grupo pertenezco yo, porque siempre me he autodiagnosticado enfermedades por la flojera de no ir al hospital. Por ejemplo, si estornudaba y me dolía la garganta, ya decía que tenía la gripe, y si me dolía la cabeza, me asustaba porque pensaba que eran síntomas de un tumor cerebral.


    Así soy yo. Para tonto no se estudia.


    Estoy seguro de que, cuando vaya al hospital, el profesional que me atenderá me dirá que me quedan un par de días de vida, porque va a descubrir que ya estoy en una etapa bastante avanzada del sida, a pesar de que me sienta sano. Me despediré de mis seres queridos, deseando cargarme a mi ex en el infierno por joderme la vida, y pediré que me hagan la eutanasia, como si fuera un perrito con una enfermedad terminal.


    Y entonces será cuando moriré, sujetando la mano de mi principito azul.


    Sacudo la cabeza ante la historia tan trágica que me acabo de inventar. No adelantemos acontecimientos.


    Me levanto de la hierba y me seco las manos sudadas en los pantalones.


    Me he venido a la colina con la moto de mi madre muy temprano para aclarar mis ideas, algo que no me ha servido para nada porque mi cerebro se ha convertido en una batidora de dramas. He dejado a Alan durmiendo, y ahora me dispongo a regresar a la casa de mi madre para decirle a mi familia que no estoy listo para enfrentarme a esa prueba y que no pienso ir al hospital maloliente.


    Una vez que llego, Alan ya se encuentra despierto, pero no se ha levantado de la cama.


    —¿Dónde estabas? —me pregunta sosteniendo su móvil, con el semblante lleno de preocupación—. Te he llamado un par de veces, pero tenías el teléfono apagado.


    En realidad, lo he apagado para que no me molestara nadie.


    —Estaba... Pensando. —Me siento en la cama, a su lado.


    —¿En qué?


    —En que no quiero hacerme la prueba —confieso con la vista clavada en mis manos. Me es imposible mirar a Alan.


    —Tienes que hacértela, Leo. —Me sujeta las manos—. Yo estaré en todo momento a tu lado.


    —Y yo te he dicho que no pienso hacérmela. —Me obligo a alzar la mirada hacia él—. Es muy fácil para ti vivir en el mundo de la piruleta mientras no sabes si estoy infectado. Después te largarás sin querer saber nada más de mí.


    —No pienso largarme, salga el resultado que salga. Yo no soy de los que huyen, lo sabes de sobra —me responde, sincero, y a mí me entran ganas de echarme a llorar porque no me merezco a este chico tan mono—. Vamos a hacer una cosa... Dúchate, arréglate y desayunamos tranquilos. Luego te acompaño al hospital, te haces la prueba, que no se tarda nada, y regresamos.


    Qué fácil lo ve todo...


    —¡Que no quiero, joder! —Aparto mis manos de las suyas y me meto en la cama, con la sábana cubriendo mi cuerpo y mi cabeza.


    —Leo, cariño. —Alan se levanta y me destapa; yo ni me digno a moverme y continúo hecho un ovillo con los ojos cerrados—. Vamos —me habla con dulzura, como si yo fuera un bebé—. Hazlo por tu salud... Por tu madre, que está sufriendo. Hazlo también por mí.


    Abro los ojos de repente para mirarlo.


    —¿Por ti? No me hagas reír, por favor —le espeto—. ¿A ti qué más te da si ni siquiera follamos? No voy a pegarte el VIH jamás. Prefieres perderte por ahí y tirarte a la primera tía que se cruza en tu camino.


    El rostro de Alan se torna pálido y yo me arrepiento al instante de mis hirientes palabras.


    —Que te jodan, Leo —escupe tras unos segundos, mirándome con desprecio. Acto seguido, se esfuma de mi habitación.


    Mierda, mierda y mierda. Soy un bocazas. Alan no se merecía que lo tratara mal con lo maravilloso que es y lo que se está preocupando por mí.


    Pero lo mejor es que se aleje ahora y no en mitad del hospital, en cuanto me informen de los resultados. Para él es muy fácil hablar y prometerme que no se irá, pero seguro que cambiará de opinión, porque nadie querría estar con un apestado.


    


    


    

  


  
    Capítulo 6


     


     


    Alan


     


    Tras la discusión que Leo y yo hemos tenido, me he marchado de su pueblo con el coche y me he venido a Madrid. En cuanto he llegado a la casa de mis padres, me he puesto a asestarle puñetazos a uno de los sacos de boxeo que tenemos en el pequeño gimnasio para distraerme, imaginándome que le estoy partiendo la cara a Iván. Cuando me he quedado a gusto, he pedido una pizza y, mientras me la comía, le he enviado a mi padre una videollamada para contárselo todo porque no aguantaba más, ya que continúa en Málaga con los demás.


    Y menuda llorera me ha entrado... Creo que no he llorado con tanta intensidad en toda mi vida, ni siquiera en los peores momentos. Delante de Leo me he mostrado superpositivo, quitándole importancia a la situación, y me he tenido que aguantar las ganas de derrumbarme junto a él para que no se sintiera peor. Sé que ahora mismo está asustado (yo también) por el resultado de esa prueba, pero debe enfrentarse a ella lo más pronto posible para salir de la incertidumbre. Yo espero, con todo mi corazón, que dé negativo y que sólo nos llevemos el susto.


    Permanezco un buen rato metido en la piscina, sumergiéndome hasta el fondo para buscar peces inexistentes, pero lo único que encuentro son juguetes de mis hermanos. Salgo a la superficie para ver las notificaciones de mi móvil y miro desde cuándo Leo no se conecta: desde las once de la mañana. Son casi las cinco de la tarde, así que estará ayudando a su madre en la tienda o se habrá quedado en su cama, tapado hasta la cabeza, como lo he dejado esta mañana.


    Estoy pensando en enviarle un mensaje para saber cómo está, y también para pedirle perdón por salir huyendo, cuando, de pronto, alguien toca al telefonillo. Giro la cabeza hacia la cancela y descubro a Leo tras ella. Salgo de la piscina de inmediato y rodeo mi cintura con una toalla para taparme la entrepierna, que la tengo campando a sus anchas al aire libre. Después, corro hacia la verja y le abro al mendigo, que viste unas bermudas, una gorra y una camiseta arrugada sin ningún dibujo y con un pequeño agujero en el hombro izquierdo; todas las prendas negras, como tiene que ser.


    Nos quedamos mirándonos durante unos segundos y luego soltamos al unísono:


    —¿Me perdonas?


    Y estallamos en carcajadas.


    A continuación, nos unimos en un reconfortante abrazo y nos besamos sin separarnos.


    —Yo no tengo que perdonarte nada, principito —me dice mirándome—. Estabas en todo tu derecho de marcharte cuando te vomité esas palabras que no te merecías.


    —No pasa nada. —Le acaricio la mejilla—. Sé que hablaba tu miedo en vez de tú, y debería de haberme quedado contigo.


    —Joder, Alan. Es que estoy cagado. —Esconde su cara en el hueco de mi cuello.


    —Lo sé, cariño.


    Hago que me vuelva a mirar, separándome un poco de él y posando mis manos en sus mejillas, y nuestros labios se funden en un beso otra vez.


    —¿Por qué has decidido venir a Madrid para buscarme? —le pregunto con curiosidad.


    —Porque mi abuelo me ha obligado a salir de la cama, aporreándome con su bastón, y tu padre me ha llamado y me ha ordenado que mueva el culo para que venga a buscarte y que me acompañes al hospital, si no, me llevaría él mismo, arrastrándome de una oreja —me explica, y yo me sorprendo porque no tenía ni idea de que mi padre hubiera vuelto a hacer de las suyas—. Así que he cogido el autobús desde mi pueblo y aquí me tienes, para que me lleves mañana a hacerme la maldita prueba.


    —Cada vez tengo más claro que mi padre tiene un don para convencer a los demás. —Esbozo una amplia sonrisa—. Me alegro de que te haya obligado a entrar en razón. —Le doy otro beso, cierro la cancela y nos encaminamos hacia la piscina—. ¿Te bañas conmigo?


    —¿Ahora? —Enarca una ceja—. No me he traído el bañador; ni siquiera ropa limpia para mañana.


    —Eso no es excusa. —Me desprendo de mi toalla, juguetón, y dejo que se caiga al césped—. Yo me he bañado en pelotas.


    Los ojos muy abiertos de Leo viajan hacia mi entrepierna y después, al intentar tragar saliva, comienza a toser porque se ha atragantado.


    —Alan, por Dios —masculla, y yo me echo a reír—. No me hagas esto, que todavía no me he acostumbrado a verte en todo tu esplendor.


    —Es sólo una polla con sus dos huevos —le respondo sin poder parar de reír—. Ya me los has visto varias veces.


    —Pero es tu polla con tus dos huevos. —Señala mi entrepierna con su dedo índice—. Qué belleza.


    —Anda, dejemos de hablar de mi polla y quítate esa ropa si no quieres que te tire a la piscina vestido.


    —Vale, vale. —Levanta las manos en señal de rendición—. Que no quiero que se rompa mi móvil.


    Leo se deshace primero de su gorra, después de su camiseta, sus Converse, sus calcetines y sus pantalones, dejando para el final sus calzoncillos. En cuanto se queda desnudo en su totalidad, me acerco a él raudo y lo tiro a la piscina de un empujón.


    —¡Cabrón! —me grita cuando su cabeza sale a la superficie, y escupe el agua que le ha entrado en la boca. Yo me descojono como un condenado—. Ya verás cuando te pille, principuto.


    —¿Principuto? —Me río aún más, sujetándome la barriga.


    —¡Sí, principuto!


    Cojo carrerilla y corro hacia la piscina para tirarme mediante un gran salto, con el que salpico a Leo sin querer.


    No, mentira. Ha sido queriendo.


    Nado hacia la superficie para respirar, pero Leo coloca sus manos sobre mi cabeza con rapidez para que no pueda escaparme y me hace una ahogadilla. Aprovechando que estoy bajo el agua y que el mendigo no tiene intención de abandonar su intento de asesinato hacia mí, abro los ojos, buscando su entrepierna, y acerco mi mano a su polla para toquetearla, travieso.


    —¡Oye! —oigo que exclama, y sus manos dejan de hacer presión en mi cabeza.


    Vuelvo a salir al exterior para respirar y me quedo mirando a Leo, dedicándole una sonrisa inocente, a escasos centímetros de su rostro. Él también me sonríe, y me fijo en los mechones de su flequillo pegados a su frente, un pelín largos y tapándole sus preciosos ojos.


    —Te vas a enterar, vagabundo —le digo retándolo con la mirada.


    Sin embargo, Leo huele lo que planeo hacerle y huye de mí, nadando mientras chilla «no, no, no, socorro, que me quiere matar». Lo persigo por toda la piscina, también nadando, pero cuando estoy a punto de llegar hasta él, se sumerge en el agua, creyéndose un buzo, y desaparece de mi vista. Tras unos segundos en los que no se atreve a salir a la superficie, no puedo evitar asustarme por si se ha ahogado, pero cuando me dispongo a buscarlo, algún ser vivo me tira de los pies y logra, con toda su fuerza, meter mi cuerpo bajo el agua.


    Me encuentro cara a cara con Leo, que me mira de lo más gracioso con sus mofletes hinchados y llenos de aire, como si tuviera dos globitos en su interior. Me apetece explotarle las mejillas, pero no quiero que trague agua y se muera por mi culpa, aunque estaría encantado de hacerle el boca a boca para revivirlo.


    Mediante lengua de señas, le digo que está muy guapo con ese careto, y él me saca el dedo corazón porque no me ha entendido. Cuando no podemos aguantar la respiración, nadamos hacia arriba y sacamos nuestras cabezas para llenar de aire los pulmones. Después, comenzamos a besarnos con vehemencia, cada uno saboreando la boca del otro, y hundo las manos en su cabello. Leo me rodea con sus brazos y me pega más a él para que no haya ni un centímetro de distancia entre nosotros. Despegamos nuestros labios para coger aire tras el beso tan intenso, y Leo me lame el piercing.


    —Tócame —le pido mirándolo a los ojos.


    —¿Qué? —Se queda descolocado—. ¿Dónde? ¿Aquí? ¿Yo a ti? Nos van a ver los vecinos.


    —Sí, tú, pero aquí no. —Me muerdo el piercing—. Vamos a mi habitación.


    Abandonamos la piscina, nos secamos con una toalla con rapidez y subimos hasta mi cuarto, con nuestras pollas empalmadas.


    —Me sudan las manos —me dice Leo sonriendo, cuando nos tumbamos en mi cama, uno al lado del otro.


    —No es para tanto, eh.


    —¿Cómo que no? Voy a manosear tu cuerpazo de principito —me responde sin dejar de sonreír, con la mirada cargada de fuego—. Voy a empezar. Si te incomodo en algún momento, me lo dices.


    —Adelante.


    Leo comienza acariciándome un brazo con lentitud, mirándome de lado y con su cabeza apoyada en su mano; entonces nos echamos a reír.


    —¿El brazo? —me burlo—. ¿En serio?


    —Quiero descubrir cada centímetro de tu piel. Cierra el pico.


    —Vale, vale. Soy todo tuyo.


    Lo siguiente que hace su mano es pasearse por mi torso desnudo, marcándome con su tacto desde la clavícula hasta el abdomen, aunque haciendo una pausa en un pezón para aprisionarlo entre sus dedos. Mi corazón bombea con ímpetu y siento cómo toda la sangre se concentra en mi entrepierna. Leo junta sus labios con los míos sin abandonar sus caricias y me pierdo entre sus besos, anhelando que su mano viaje un poco más abajo.


    —¿Sabes lo que pareces? —me susurra en un tono sensual.


    —¿Qué parezco?


    —Un oso rubio. —Me acaricia la zona de vello abdominal.


    Suelto una carcajada, decido coger su mano en un impulso y la llevo hasta mi polla.


    —Uy, principito, qué conducta tan indecorosa —comenta Leo ladeando una media sonrisa, y rodea mi polla con su mano—. Qué gorda y caliente. ¿Puedo sentarme en ella?


    Joder, no puedo parar de reírme por su culpa.


    —Debería ser un momento erótico y vas a acabar matándome de la risa.


    —Es que no me sale comportarme de otra manera. —Se ríe y acerca su rostro al mío para morderme el labio; después, me susurra al oído—: Ahora voy a proceder con la masturbación.


    Provoca que un estremecimiento me recorra todo el cuerpo, pero también me río aún más. Mi marido me ordena que me calle porque no puede concentrarse, y atrapa con sus dedos las gotas de líquido preseminal de la punta. Luego, comienza a mover la mano por mi polla, de arriba abajo y despacio, mientras sus labios se centran en besarme el cuello. Acaricio su suave pelo, aún húmedo, jadeo en su oreja y mi respiración se acelera cuando Leo aumenta los movimientos.


    —¿Estoy haciéndolo bien? —me pregunta, inseguro, mirándome a los ojos al despegar su boca de mi cuello.


    —Maravillosamente bien —le respondo entre jadeos.


    Hacía tanto tiempo que nadie me tocaba de esta manera que hasta se me había olvidado lo que se sentía. Y si es Leo la persona encargada de tocarme, la sensación es aún más intensa y placentera. Es todo un profesional. ¿Dónde ha aprendido a hacer las pajas tan bien?


    Devoro su boca y nuestras lenguas danzan entre ellas, con su mano moviéndose más rápido, apretando mi polla. Cuando estoy a punto de correrme, dejo de besarlo y me centro en su mirada porque quiero perderme en sus ojos.


    —Mírame —le pido.


    Leo me obedece y me dedica su bonita sonrisa con sus hoyuelos; sus mejillas lucen sonrosadas y su mirada, más encendida que antes. Sus movimientos y mis sensaciones se vuelven más intensos, y es entonces cuando estallo, jadeando su nombre. Luego lo vuelvo a besar y le repito que lo quiero mil veces, reanudando nuestras risas.


    —Menudo experto en el arte de hacer pajas —le digo, divertido—. Es la mejor que me han hecho.


    —Oh, gracias. —Sonríe con socarronería—. Llevo practicando desde los trece años.


    —Se nota.


    Me limpia el semen de la barriga con la toalla que hemos utilizado para secarnos, y yo me fijo en su erección, que está pidiendo a gritos que le haga algo.


    —Vamos al baño, cariño —le digo levantándome de la cama—. Me toca devolverte el favor mientras nos duchamos.


    —A sus órdenes, su majestad.


     


    * * *


     


    —¿Quieres? —le ofrezco a Leo unos Lacasitos al día siguiente.


    Pero no me responde; tan sólo permanece con la vista clavada en un punto fijo del suelo del hospital mientras sus manos juguetean con el colgante.


    Acabamos de hacernos la prueba del VIH y llevamos un rato esperando los resultados. Yo también he decidido hacérmela porque Leo no ha parado de insistir, por eso de que eyaculó en mi boca el día que se la chupé y, según lo que ha leído en Internet y lo que nos ha contado el médico, existen probabilidades de que me haya transmitido el virus, aunque sean mínimas, si resulta que de verdad es positivo. Pero yo sé que no tengo nada porque, al regresar de Francia, me hice todas las pruebas de ETS.


    —Te quiero —le digo, y entrelazo mi mano con la suya, que la noto sudada por los nervios. Ni siquiera me responde que él también me quiere o un simple gracias, por lo asustado que está.


    Ayer, en cuanto terminó de tocarme en mi habitación, nos dimos un buen baño en la bañera, acompañados de sales frutales y de patitos de goma. También le devolví el favor y se la chupé con un condón con sabor a chocolate, aunque Leo insistió en ponerse dos para más precaución, pero yo le contesté que se había vuelto paranoico.


    Tras el baño, preparé macarrones para cenar porque era lo único comestible que había en la casa, y llamé a mis padres para saber cómo estaban. Mi padre me repitió mil veces que llevara al mosquito al hospital a rastras, y mi madre me dijo que «le diera mucho amor de marido», y se me vinieron a la mente las escenas de mi habitación y la bañera, pero esa información la guardé para mí.


    —¿Leo León Martínez? —escuchamos la voz del médico de repente.


    Miro al mendigo, que se acaba de levantar del asiento, hecho un flan, y yo lo imito sin soltar mi mano de la suya.


    —Yo —responde casi sin voz.


    —Entra, por favor —le indica el médico, y Leo se tensa, mirándolo.


    —¿Puede acompañarme él? —dice señalándome con su cabeza, y se aferra con fuerza a mi mano.


    El doctor nos deja pasar a los dos juntos a su consulta, y Leo y yo nos sentamos en las sillas que rodean la mesa. El hombre, tras ocupar su asiento, revisa unos documentos sin expresión alguna. Mi marido no para de mover la pierna con impaciencia ni de apretarme la mano, y se ha llevado mi colgante a la boca para sujetarlo con los dientes. Continúa con su mirada bajada y yo no dejo de observarlo.


    —Di primero el resultado de Alan, por favor —suelta Leo.


    El médico hace un asentimiento de cabeza y coge unos papeles diferentes a los que estaba leyendo. Yo casi pierdo la paciencia también al contemplar cómo este hombre se toma con una tremenda calma una situación tan difícil. Cuando pasan unos segundos, me informa, impasible, que he dado negativo. Leo suspira de alivio y alza, durante un momento, su vista para dedicarme una sonrisa cargada de alegría por mí, y también de miedo porque está cagado por sus análisis.


    —¿Y Leo? —me atrevo a preguntarle al doctor, y el mendigo mira hacia abajo y cierra los ojos, temiéndose lo peor.


    Nuestras manos continúan entrelazadas y yo intento descifrar la expresión del señor que tengo delante, pero su rostro permanece neutro, sin una pizca de emoción.


    Finalmente, mira a Leo y pronuncia las peores noticias:


    —Leo, eres portador del VIH.


    


    


    

  


  
    Capítulo 7


     


     


    Leo


     


    Soy portador del VIH.


    No puede ser. Esto no me está pasando a mí. Esos malditos análisis tienen que estar equivocados. Yo no puedo haber dado positivo en VIH. No me lo creo. A lo mejor, el doctor se ha equivocado en darme el diagnóstico, me ha dicho el de otra persona o en la prueba ha salido un falso positivo, que a veces ocurre.


    No puedo tener tanta mala suerte. ¿Por qué me ha ocurrido a mí con la cantidad de personas que existen en el planeta? ¿No ha sido suficiente con haber estado jodido durante la mayor parte de mi vida? Cuando pienso que no puedo estar más feliz... ¡Pum! Me toca el gordo.


    Esto tiene que ser una broma, un sueño o una pesadilla. De un momento a otro me voy a despertar en Las Vegas junto a Alan, y nada de esto habrá sucedido.


    —Voy a comprar algo para cenar —me dice Alan tras salir del hospital, en cuanto aparca frente a un supermercado, y yo ladeo la cabeza hacia él—. Ahora vuelvo, cariño. —Me da un tierno beso en los labios y se apea.


    Observo, atemorizado, cómo camina hacia la entrada del supermercado, pensando en que se va a escapar por otra puerta y me va a dejar abandonado en su coche porque, en el fondo, no quiere estar con un apestado como yo.


    Llevo sin pronunciar una palabra desde que el doctor me ha dado la peor noticia que podría imaginarme. Aunque no exista una cura, me ha dicho que tener VIH no es sinónimo de sentencia de muerte y me ha explicado los pasos a seguir a partir de ahora y el tema de la medicación, que es primordial para gozar de una calidad de vida igual que la de una persona sin el virus, pero no le he prestado mucha atención porque mis oídos han empezado a retumbar y se me ha nublado la vista, haciendo que todo a mi alrededor desapareciera. Cuando Alan y yo hemos salido de la consulta, mi cuerpo se ha puesto el piloto automático y he conseguido abandonar el hospital, convertido en un robot y con la vista clavada en un punto infinito.


    Lo peor va a ser contárselo a mi madre y a mi abuelo. Siento que los he defraudado.


    —Ya he vuelto. —Alan se asoma a mi ventanilla y hunde un dedo en mi mejilla; después, coloca las bolsas en el asiento trasero y se introduce en el del conductor con una sonrisa que lo ilumina todo—. Voy a preparar lasaña de espinacas, aunque odie esos vegetales verdes y sosos. —Da palmaditas, supercontento, aunque sé que está fingiendo para no hacer un dramón de mi situación—. Y para el postre he comprado una tarta gigante de chocolate. ¿No es genial?


    Yo no le respondo; sólo me obligo a sonreír para que no sienta que me importa un pimiento lo que está diciendo, y él me vuelve a besar.


    Esta noche y mañana nos vamos a quedar en el apartamento para estar más a gusto y porque allí tenemos nuestro espacio. Pasado mañana volveremos a mi pueblo para ver a mi familia y pasar los últimos días de agosto.


    Ya en la caja de zapatos a la que llamamos hogar, Alan se mete en la cocina para preparar la cena y yo me encierro en el baño con la intención de darme una ducha. Sin embargo, lo único que hago es permanecer bajo la alcachofa, gastando agua a lo tonto y dándole vueltas a la cabeza mientras lloro todo lo que me he estado aguantando desde que he entrado en el hospital.


    Una vez que salgo, vestido con uno de los pijamas que me dejé antes de marcharme al pueblo, me siento en el sofá con la vista fija en la pantalla negra de la tele, como si fuera un fantasma moribundo, si es que tal cosa existe.


    No sé cuánto tiempo me quedo en la misma posición hasta que Alan aparece en el salón con un trozo de lasaña para cada uno. Me entrega mi plato y después deposita un beso en mi frente.


    La verdad es que se me ha cerrado el apetito, pero la lasaña tiene buena pinta y huele que alimenta, así que me fuerzo a comer porque no quiero ser un desagradecido con el principito, que se ha esforzado en hacerme la cena.


    Mientras comemos, vemos un programucho en la tele al que ni siquiera soy capaz de prestar atención. Mi móvil suena desde la mesita de centro y Alan extiende su brazo para cogerlo.


    —Es tu madre —me informa al echarle un vistazo a la pantalla—. ¿Quieres hablar con ella? Estará en un sinvivir.


    Pfff... No me apetece contarle nada por teléfono, porque sé que se pondría a llorar y yo no lo soportaría.


    —No —logro responder mirando a Alan—. Contesta tú, pero vete al baño a hablar con ella.


    Me observa con algo parecido a la lástima, pero decide hacerme este gran favor y se encierra en el servicio para que no lo oiga. Tras unos minutos en los que he aprovechado para terminar mi porción de lasaña, Alan regresa a mi lado con el rostro entristecido y me devuelve el móvil.


    —¿Lo sabe ya? —es lo único que pregunto.


    —Lo sabe ya.


    —Bien. —Lanzo el móvil al otro sofá y me abrazo a un cojín.


    —Voy a traer el postre. —Recoge los platos vacíos y se los lleva a la cocina, para después volver con otros dos con una porción de tarta cada uno.


    —¿Te puedo hacer una pregunta? —inquiero tras comerme un pedacito.


    —Adelante.


    —¿De verdad no te importa que yo tenga... eso?


    —¿Por qué me iba a importar? —Me mira, frunciendo el ceño—. Es como si a ti te importara mi pequeña sordera.


    —No es lo mismo. Lo tuyo te hace especial y no se contagia.


    Alan se come un trozo y luego me señala con su cucharita.


    —Primero de todo: el VIH no se contagia, se transmite. Y segundo: si te tomas la medicación, dentro de unos seis meses tendrás la carga viral indetectable y vivirás muchísimos años, espero que junto a mí. ¿No has escuchado al médico?


    —Estaba en estado de shock —replico, y suelto un profundo suspiro—. De hecho, aún lo estoy.


    Dentro de una semana tengo que ir otra vez al hospital para más pruebas y empezar con el maldito tratamiento. También estoy pensando en volver a pedir cita con la psicóloga para que me ayude a gestionar todas estas emociones, porque yo no sé cómo hacerlo solo.


    —Todo va a ir bien, mi amor.


    —Lo pintas todo muy fácil —comento con exasperación—. Tienes que bajar al mundo real.


    Alan me dedica una sonrisa.


    —Tienes que buscarle el lado positivo a lo que te pasa.


    —Mmm... Está bien. —Mientras pienso, me zampo lo que me queda de pastel y Alan hace lo mismo con el suyo—. Creo que ya lo tengo. —Suelto el plato en la mesita.


    —A ver, dime.


    —El lado positivo es que tú no eres seropositivo.


    —No. —Pone los ojos en blanco—. Ese no vale. Vuelve a intentarlo.


    —Pues... —Permanezco un instante haciendo trabajar a mi cerebro; entonces respondo, dudoso—: ¿Que tengo que aprender a follar con condón?


    —No, atontolinado. —Se ríe, pero a mí no me hace ni puñetera gracia.


    —¿Encima me insultas? —Me llevo una mano al corazón como si me lo hubiera abofeteado—. Que te follen, principito. —Me levanto del sofá con la intención de encerrarme en mi habitación, todo digno y melodramático.


    —Fóllame tú —suelta Alan aún sentado en el sofá, y un escalofrío recorre mi columna. Se está mordiendo el piercing del labio y atisbo cierto deseo en su mirada azulada—. León. Grrr —gruñe arañando el aire con sus uñas.


    Se me seca la boca y obligo a mi cerebro a buscar alguna contestación coherente.


    —Eres un hijo de Satán.


    Pero Alan se echa reír, estira su pierna hacia mí y pega su pie en mi paquete.


    —¿Sigues queriendo irte a tu habitación? —me pregunta.


    —Sólo si me acompañas tú.


    Se levanta de un salto y comienza a andar por el pasillo, contoneando su trasero delante de mis narices mientras se desnuda poco a poco. Yo lo persigo y admiro cómo se deshace de su camiseta, sus zapatos y sus pantalones. Por último, se quita sus calzoncillos de plátanos y me los lanza a la cara, como si estuviera dedicándome un striptease. No paro de reírme ni de babear, deleitándome con su imagen, y entra en su habitación en vez de en la mía, para finalizar el día como nos merecemos: entre abrazos, besos y caricias, y cada uno termina deshaciéndose en la boca del otro. Luego, nos quedamos dormidos acurrucados, aunque haga un calor infernal.


     


    * * *


     


    —¿A dónde vas con los potitos? —me pregunta Alan.


    Estamos trabajando en la tienda de mi madre los dos solos, ya que ella se ha ido a pasar la tarde con su novio y se merece todos los descansos del mundo. El principito y yo regresamos a mi pueblo ayer por la tarde, y mi madre, en cuanto me vio, me estrechó entre sus brazos y comenzó a llorar porque se creía que me iba a morir, e incluso mi abuelo soltó alguna que otra lagrimilla, y eso que nunca lo he visto llorar, ni siquiera cuando falleció mi abuela. Pero enseguida se tranquilizaron cuando Alan y yo les narramos todo lo que nos dijo el doctor.


    —Si te lo cuento, te vas a enfadar —le respondo al principito metiendo los botes en una bolsa de papel.


    —¿Acaso te ha dado por zampar comida de bebé a escondidas? No te voy a juzgar por eso. —Esboza una sonrisa divertida—. Respeto que adores los potitos.


    —Es que... —Me llevo una mano a mi muñeca, pero no sé por qué, ya que mi pulsera la tiene Alan y he pillado la costumbre de tocar su colgante cuando me pongo nervioso—. Bueno... —balbuceo, y cierro los ojos para soltarle la bomba—: Voy a llevárselos a Iván a su casa porque le gustan.


    —Bromeas fatal, mendigo.


    Abro los ojos y me encuentro con su mirada azulada, descifrando mi expresión.


    —No estoy bromeando. Necesito hablar con alguien que esté pasando por lo mismo que yo, aunque sea el idiota de mi exnovio, y también quiero que me dé respuestas sobre cómo se lo han transmitido —le explico—. Y, con suerte, termino desfigurándole la cara.


    —No vas a ir —me ordena, y yo me quedo pasmado porque Alan no es el típico novio que intenta mandar sobre mí—. Ese tipo está loco y puede hacerte cualquier cosa. Si quieres conocer a personas seropositivas, métete en algún grupo de Facebook o pregúntale al médico, pero no pienso dejar que vayas a la casa de ese maltratador.


    —Y yo no pienso hacerte caso, Alan —le espeto mirándolo, un poco molesto de que me esté dando órdenes—. Sólo será un ratito. Confía en mí.


    —Sabes que confío en ti, pero de quien no me fío es de ese orangután. —Me sujeta las manos sin dejar de mirarme a los ojos—. Ahora mismo eres una de las personas por las que cometería un asesinato si alguien vuelve a hacerte sufrir.


    Me caso con este principito.


    Ah, no, que ya estamos casados. No lo recordaba.


    —Te prometo que, si a Iván se le empieza a ir la chaveta, salgo pitando de su casa y me refugio en tus brazos.


    —¿Cómo puedo convencerte para que no vayas? —Hace pucheritos—. ¿Te apetece que te haga una mamada rápida en la trastienda?


    Mi polla palpita de manera automática dentro de mis bóxers al oír esas palabras.


    —Uy... —Se me escapa una risita tonta—. Prefiero que te tomes tu tiempo para disfrutar más. Además, podría aparecer mi madre en cualquier momento... O peor aún, alguna señora criticona. Seríamos la comidilla del pueblo, porque les contaría a sus amiguitas que nos ha visto hacer guarradas de invertidos en la tienda donde compra los pepinos. —Cojo la bolsa porque no quiero perder más tiempo—. Me voy ya, cariño, pero no le vayas a decir nada a mi madre, que no quiero que me regañe. Si no aparezco a lo largo de dos horas, te presentas en la casa de Iván con mi abuelo y su bastón.


    —No, Leo...


    Lo callo con un beso en los labios, le digo que lo quiero mucho y me marcho de la tienda.


    El bloque de pisos donde vive Iván se encuentra a diez minutos desde donde estoy, así que camino a paso ligero e intento no prestarle atención a nada de mi alrededor, pero es imposible porque me fijo en que un coche por poco atropella a una cabra que ha aparecido de repente; también escucho a un niño llorar como si lo estuvieran torturando, pero es sólo una madre que le está pegando a su hijo en el culo con una zapatilla en mitad de la calle. Después, paso por delante de un portal, donde hay dos chicos que iban al insti conmigo, sentados en el escalón.


    —¡Comepollas! —exclama uno de los dos, y yo ladeo la cabeza hacia ellos.


    Resulta que el que ha hablado es el que me escribió su número de teléfono en la mano en mi tienda, y ahora está haciendo un gesto obsceno con su puño y su boca. Decido ignorarlos, por mi salud mental, y continúo caminando hacia mi destino con los sonidos de sus carcajadas de retrasados de fondo.


    Cuando llego al edificio de Iván, subo por las escaleras hasta su planta y me quedo varios segundos pensando qué puerta es la suya, porque la única vez que he venido ha sido cuando me invitó a comer con sus padres hace casi un año. Al final, no me queda más remedio que probar suerte y toco en el piso C. No tarda en abrirme la puerta su madre.


    —Leo. —Parece sorprendida, aunque yo lo estoy más porque se acuerda de mi nombre.


    —Hola, señora —la saludo dedicándole una sonrisa—. ¿Está Iván en casa?


    —Sí. Se pondrá muy contento con tu visita. —Se hace a un lado, invitándome a entrar, pero yo dudo un momento por si está el marido merodeando por aquí y le da por echarme a patadas—. Mi marido se ha marchado. Puedes entrar.


    —Gracias. —Me adentro en el piso y ella cierra la puerta.


    —Iván está en su cuarto. ¿Tú también tienes...?


    —Sí —la interrumpo antes de que termine la frase—. Por eso he venido.


    —Lo siento mucho.


    Me dirijo hacia el cuarto de Iván, desde donde suena la música superalta, y doy un par de golpecitos en la puerta. Espero durante unos segundos, pero creo que mi ex no me habrá escuchado, así que abro con sigilo y asomo mi cabeza. Una peste a tabaco se estrella contra mis fosas nasales, y diviso a Iván tumbado en su cama, fumándose un cigarrillo... O el último de su cajetilla, porque el cenicero que descansa sobre su mesita de noche se encuentra a reventar de colillas.


    En cuanto se da cuenta de quién ha entrado en su guarida, se pone en estado de alerta, pero no se mueve de la cama; ni siquiera es capaz de incorporarse.


    —¿Qué coño estás haciendo aquí? —me espeta al echar el humo del cigarro por la boca.


    Me acerco a su equipo de música y lo apago. La habitación se queda en completo silencio.


    —Te traigo potitos —le digo mostrándole la bolsa, y me siento a los pies de su cama.


    —Que te jodan, sidoso de mierda.


    —Hace dos días fui al médico —le cuento lo más sereno que puedo, y dejo la bolsa sobre el colchón—. Y salí positivo en la prueba del VIH. Me gustaría saber si también vas a empezar con el tratamiento.


    Iván ríe con ironía y se incorpora, sentándose con las piernas cruzadas.


    —No pienso drogarme con pastillas durante toda la vida. Me importa una mierda si me mata el puto sida; mejor para mí.


    ¿Cómo que no se va a medicar? Está poniendo en peligro su salud y la de los demás por una decisión tan inmadura.


    —Iván, tienes que tratarte.


    Le da una calada a su cigarro y después exhala el aire, apuntando hacia mi cara.


    —¿Y a ti qué te importa lo que yo haga o deje de hacer? —Me mira con expresión dura, y yo comienzo a temblar—. Vete con tu sordo, que dais mucho asco juntos. Todos los maricones como vosotros merecéis que os peguen un tiro en mitad de la frente, por sidosos y enfermos.


    Bajo la mirada hacia mis manos, que juegan entre ellas, para disimular el nerviosismo.


    Alan tenía razón. Ha sido una mala idea venir a hacerle una visita a mi exnovio maltratador. Me arrepiento por no haberle hecho caso.


    —Tú también eres maricón —me atrevo a replicar.


    —Ya no. Me he curado. Sólo siento grima hacia enfermos como tú.


    Levanto la vista de las manos y la poso en Iván, que me está mirando con animadversión.


    Si no hubiese sido porque, en el fondo, siento lástima por él y porque tengo miedo de que me queme con el cigarro o me pegue una paliza, me habría reído en toda su jeta.


    —¿Te has curado? —inquiero, asombrado—. ¿Me explicas cómo se cura la homosexualidad, que ni siquiera es una enfermedad?


    —¿Me estás vacilando? —Iván me agarra de la muñeca con fuerza mientras me mira con una mezcla de rabia y odio, y yo pienso que me va a quemar con el cigarrillo—. Hijo de puta.


    Me suelto de su agarre de un tirón y me masajeo la muñeca con la otra mano.


    —Está claro que no debería haber venido —le digo mirándolo a los ojos—. Quería ofrecerte mi apoyo porque nadie se merece pasar por esto solo, aunque hayas sido un cabrón que me ha jodido la vida. —Me levanto de la cama para sentirme más seguro de mí mismo—. Pero tú sigue así, que lo único que conseguirás será quedarte solo.


    —Me la suda.


    Salgo de su habitación sin decir nada más y su madre aparece en el pasillo, esperanzada.


    —¿A que se ha puesto muy contento?


    —Claro, señora. Hasta ha dado saltitos de alegría —le respondo, sarcástico. Después, me despido de ella con dos besos en las mejillas y me marcho en dirección a la tienda, que es donde tendría que haberme quedado desde un principio en vez de haber tomado la absurda decisión de hacerle una visita al macaco.


    


    


    

  


  
    Capítulo 8


     


     


    Alan


     


    Leo aparece en la entrada de la tienda antes de que transcurran las dos horas, y yo salgo de inmediato del mostrador para asegurarme de que no ha sufrido ningún daño. Está sano y salvo, no le veo ningún moratón visible ni ninguna quemadura de cigarrillo, pero su mirada verdosa luce entristecida.


    —¿Cómo ha ido? —Lo envuelvo entre mis brazos.


    —Fatal, la verdad —me responde—. Iván está muy afectado y su madre es la que más sufre. Ha decidido no tomarse la medicación y me ha empezado a insultar, como siempre. Dice que le dan asco los maricones como nosotros y que él ya no es gay porque se ha curado —me cuenta, y finge una sonrisa—. Me da lástima.


    Me quedo atónito al oírlo todo. ¿Cómo puede sentir lástima por ese?


    —Leo, cariño. —Poso una mano en su mejilla para acariciársela—. No puede darte pena una persona que te ha tratado como la mayor mierda del mundo y que encima te ha transmitido un virus con el que vas a tener que luchar toda la vida.


    —No puedo evitarlo. —Me mira a los ojos, sincero—. Soy así de gilipollas.


    —No eres gilipollas. —Le dedico una sonrisa—. Lo que te pasa es que no tienes ni una pizca de maldad, como yo.


    —No maquilles tus palabras. Nací gilipollas y moriré gilipollas. Qué se le va a hacer. —Se encoge de hombros con indiferencia—. Anda, sigamos trabajando, aunque no entre en la tienda ni un mosquito.


    Se me escapa una risotada.


    —Acaba de entrar uno bastante grande, guapo y con pinta de querer picarme esta noche dentro de la boca con su... —Hago una breve pausa, pensando bien qué voy a decir sin que suene tan soez porque soy un señorito.


    —¿Con su qué? —El mendigo aguarda a que termine, con expectación.


    —Con su miembro viril digno de admiración.


    Se da una palmada en la frente, negando con la cabeza pero intentando reprimir una sonrisa.


    —Estás obsesionado con meterte mi polla en la boca. Háztelo mirar, Alan.


    —No te quejes, que te encanta. —Le guiño un ojo y le gruño—. Grrr.


    —Ay, por Dios, yo no puedo contigo. —Se dirige hacia el mostrador, pero, por el camino, de lo nervioso que está, se estrella contra la estantería de lubricantes y la mayoría de botes se caen al suelo, junto con Leo—. Uy.


    Yo no paro de reírme, señalando a mi marido con el dedo durante un minuto entero, mientras él continúa en el suelo, mirándome con los ojos entornados y dedicándome con su mente todos los insultos mundiales. Cuando mis risas desaparecen por fin, extiendo el brazo hacia el mendigo para ayudarlo a levantarse, le doy un beso apasionado para que su enfado se esfume, y recogemos los botes de lubricante y los colocamos en su sitio.


    —¿Nos llevamos alguno? —le pregunto.


    —¿Algún qué? ¿Lubricante? —me responde frunciendo el ceño.


    Yo asiento con la cabeza.


    —¿Cuál prefieres? —Observo los diferentes botes y leo lo que hay escrito en ellos con voz erótica y sensual—: ¿Fresa? ¿Chocolate? ¿Frío y calor? ¿Multiorgasmo? ¿Placer intenso?


    —¿Qué? —Leo se ríe, abochornado, y una de las clientas criticonas habituales entra en la tienda, cortándonos el rollo.


    —Elige uno, amor —le pido a mi marido.


    No le veo las orejas porque las tiene tapadas con el pelo, pero sé que también se han ruborizado.


    —No sé... Eh... El último está bien —me susurra, y se muerde el labio.


    —¡¿Placer intenso?! —grito para que me oigan hasta las moneditas de un céntimo.


    Leo se tapa la cara con las manos, se da la vuelta y se encamina hacia el mostrador, queriendo desaparecer. Yo no puedo dejar de sonreír y cojo el bote para que lo usemos juntos lo antes posible, porque me muero de ganas de hacerle el amor.


    Cuando es la hora de cerrar la tienda, nos marchamos hacia la casa de mi suegra para arreglarnos, ya que hace una semana comenzaron las fiestas en el pueblo y hoy es el último día, así que no nos queda más remedio que salir a disfrutarlo, y seguro que tengo que ser el niñero de Leo para que no haga demasiado el ridículo.


    —Ay, hijo, tendrías que haberte puesto más elegante —le dice Mireya a Leo una vez que nos arreglamos—. Mira Alan lo guapo que está.


    Me he vestido con una camisa blanca de manga corta con infinitos dibujos de unicornios, mis pitillos llamativamente rosas y unas preciosas Vans amarillas. En cambio, el mendigo va con lo de siempre: su camiseta gastada de Naruto agujereada por el sobaco, su gorra y sus Converse; las tres prendas negras, mientras que las bermudas que se ha puesto son verdes.


    —Lo que parece Alan es la figura de un unicornio gay adornando la tarta de comunión de una chiquilla —interviene el mendigo.


    —¿Disculpa? —Me llevo una mano al pecho, ofendido; entonces decido contraatacar—: Y tú pareces un marido viudo y vagabundo.


    —Estos niños... —Mireya niega con la cabeza, dándonos por perdidos—. Me voy con Diego. Os dejo con vuestra discusión matrimonial. Os quiero. —Nos da un beso a cada uno en la frente y luego se marcha del piso con su vestido veraniego violeta, sus tacones y su cabello recogido en una trenza hacia un lado.


    Mi tío y ella también van a divertirse en las fiestas del pueblo y no volverán hasta tarde, y el abuelo de Leo se ha ido a bailar pasodoble con más ancianos.


    —Tengo una grandiosa idea —le digo a mi marido, y entrelazo su mano con la mía—. Ven conmigo a la habitación.


    —¿Me vas a follar ahora que se han marchado todos?


    Le doy un manotazo en la barriga con mi mano libre.


    —No seas vulgar.


    —Perdóneme, su majestad. Siento ofenderle con mis modales de plebeyo piojoso —me responde con sorna—. Quería preguntarle si usted desearía copular conmigo en mi alcoba mugrienta.


    —Me parece que usted también tiene una pequeña obsesión fantaseando con mi miembro viril metido en su ano, señor León.


    Como somos incapaces de aguantar tanta tontería, nos echamos a reír al mismo tiempo.


    —Ano, ano, ano —repite una y otra vez la misma palabra, y eso que aún no ha empezado a beber—. Qué gracioso.


    En su habitación, le propongo intercambiarnos nuestras prendas, pero Leo lo único que hace es escrutar mi atuendo con aversión.


    —No pienso disfrazarme de unicornio gay.


    —Porfi. —Le pongo morritos y paseo mis dedos por el cuello de su camiseta—. Será divertido.


    El mendigo pone los brazos en jarras y mira al techo, como si de verdad fuera un suplicio aguantar a un tipo como yo. Después, posa sus ojos en mí.


    —Bueno, vale. Eres mi esposo y mi deber es hacer un montón de gilipolleces contigo.


    —¡Guay! —exclamo dando saltitos de alegría.


    Nos desnudamos, nos intercambiamos las prendas y nos volvemos a vestir en un abrir y cerrar de ojos. Me coloco la querida gorra de Leo sobre la cabeza y me hago una foto delante del espejo, que no tardo en publicarla en Instagram con la descripción «Disfrazado de león».


    —Parezco la figurita del novio supergay de la tarta de bodas de unos homosexuales —comenta Leo, y después se gira un poco para contemplar su trasero—. Y el culo me va a explotar de un momento a otro con estos pantalones tan estrechos, horteras y ridículos.


    Yo sólo puedo ver lo guapo que está con mi ropa.


    —A mí me encanta el culo que te hacen —le digo poniéndome detrás de él, y coloco mis manos en su trasero—. Está pidiendo a gritos que lo toque.


    —¡Principito! —Se ríe; luego se pega más a mí y se encorva, de manera que su trasero se queda a escasos centímetros de mi entrepierna.


    —¿También sabes perrear?


    Comienza a contonear su culo, restregándolo contra el bulto de mis pantalones con lentitud y de una forma tan sexy que mi polla no duda en despertarse.


    —Cariño, yo sé bailar de todo —me responde sin dejar de moverse.


    —Tú me quieres matar, cabronazo —gimoteo.


    A Leo se le escapa una carcajada y se incorpora, dándose la vuelta hacia mí.


    —Se nos hace tarde, amor. Dulce nos está esperando —me dice sonriendo con inocencia, y me da un casto beso en los labios.


    —En este momento te odio mucho —confieso, aunque sea la mayor mentira que he dicho jamás. Le peino su cabello con mis dedos, porque lo tenía un poco revuelto, y le regalo un lametón en la mejilla.


    —Puaj. Qué asco. —Se limpia con la mano, haciendo una mueca de desagrado.


    —Eso te pasa por ser un maleducado, calentándome de manera innecesaria.


    —Grrr. —Leo desliza sus uñas por mi cara, arañándome con suavidad.


    Antes de marcharnos, nos hacemos unas cuantas fotos en el espejo, el uno disfrazado del otro.


    —Pareces un machote que les saca la navaja a los demás en un callejón sin salida y les roba hasta el hígado —me dice Leo estudiando mi atuendo, y después añade, con aires de presumido—: Estás monísimo, aunque no tanto como yo, que he nacido para ser una preciosa diva.


    —Me encanta el ego que te gastas.


    Caminamos por la calle agarrados del brazo, como una pareja de abuelitos que lleva setenta años casada, hasta que llegamos al centro del pueblo, donde se celebran las fiestas, y nos encontramos con Dulce en la entrada, acompañada de Niko y Dylan, que han venido de Málaga para pasar este día con nosotros y mañana se irán a Madrid. Niko se quedará a dormir en casa de Dulce, y Dylan en la de Leo, en un colchón que hemos puesto en el suelo de la habitación porque no hay otro sitio mejor.


    —¿De qué coño vais disfrazados? —nos pregunta Niko.


    —Tú vas muy negro y con gorra —interviene Dylan mirándome, y después ladea la cabeza hacia Leo—. Y tú, muy rosa. No os pega nada; estáis rarísimos.


    —¿Y desde cuándo ellos han sido normales? —inquiere Dulce en tono jocoso.


    —Gracias por vuestra opinión tan constructiva. —Me agarro más fuerte al brazo de mi marido, que es el único que ha apoyado mi idea de vestirnos así.


    —¿Podéis dejar de cotorrear y decirme dónde está el alcohol? Mi cuerpo me lo pide —dice Leo.


    La feria está a rebosar de vecinos y parece que se han reunido los seis mil habitantes del pueblo en un mismo lugar. Han puesto unas cuantas atracciones para que se monten los niños, de entre ellas diviso una pequeña noria, colchones hinchables, un tiovivo y coches de choque; también hay una tómbola para conseguir peluches y una caseta para entrar a tomarse algo, atestada de gente comiendo y bailando, y con una orquesta alegrando el ambiente con su música. Decidimos sentarnos los cinco en una mesa y pedimos las bebidas y algo para cenar.


    —Cariño, no vayas a desmadrarte mucho con el alcohol —le susurro a Leo.


    —Lo sé, mami —me responde con retintín—. Sólo tomaré un par de cervecitas. Seré un nene bueno.


    —¿Acabas de llamar mami a Alan? —se interesa Niko que, al parecer, ha estado escuchando nuestra conversación privada, y Leo asiente con la cabeza—. Al señor Freud le gusta esto.


    —¿A ti no te han enseñado a no meter las narices donde no te llaman? —le espeto a mi amigo, y le tiro una patata frita a la cara mientras Dylan y Dulce hablan sobre Juego de Tronos.


    —¿Y eso qué significa? —quiere saber el mendigo mirando a Niko—. No sé quién es ese señor.


    —No te lo voy a decir. Te vas a quedar con la intriga.


    Le pego una colleja a mi amigo y Leo le da un gran trago a su cerveza.


    —Chicos, os tengo que confesar una movida muy chunga que me ha pasado —les dice a los demás tras soltar el vaso.


    Mastico con detenimiento un trocito de rosca, observando a mi marido. Es imposible que el poco alcohol que lleva la caña se le haya subido tan rápido al cerebro. Nuestros amigos lo miran, atentos, aguardando la noticia importante que les quiere soltar, pero él sólo se centra en beber otro trago.


    —No te hagas el interesante. Dilo ya —le ordena Dulce—. Me estás asustando.


    El mendigo carraspea, pero le entra tos, así que vuelve a beber y yo le quito el maldito vaso para que diga lo que tenga que decir.


    —Perdón. Es que, si os lo digo, me vais a tratar como un apestado y ya no vais a querer ser mis amigos... Si es que acaso me consideráis vuestro amigo.


    —Mira, Leo, como no lo sueltes ya, te voy a tirar la rosca por la cabeza —le contesta Dulce—. Tú y yo nos conocemos desde que nos cagábamos en los pañales, así que no digas tonterías.


    —Menudo asco. No habléis de esos temas, que estamos comiendo —se queja Dylan, y finge una arcada.


    —Qué guapa estaría mi sirenita cagándose en sus pañales de bebé —comenta Niko, todo enamorado y ajeno a este mundo, y yo le regalo otro guantazo en la nuca.


    —Bueno... Esto... —Se nota que Leo está inquieto, porque su mirada permanece bajada y sus manos juegan entre ellas debajo de la mesa. Acerco mi mano a las suyas y la coloco encima para intentar calmarlo—. Hace unos días me hice una prueba... Y salí positivo en VIH.


    Todos dejan de comer y enmudecen, con sus vistas clavadas en Leo. Sólo se oye el murmullo de la gente y la canción que suena, gracias a la orquesta.


    —Mentira. —Dylan es el primero en decir algo cuando transcurren unos segundos, y Leo se atreve a levantar la mirada hacia ellos.


    —Explícate más —lo anima Dulce.


    Durante los siguientes minutos, Leo les narra todo lo sucedido durante estos días: el encontronazo con Iván, nuestro pequeño enfado porque no quería hacerse la prueba, nuestra reconciliación en el jardín de la casa de mis padres, la visita al hospital y la información que le dio el médico. Todos se quedan aliviados en cuanto se enteran de que yo he dado negativo en la prueba y de que Leo va a poder tener una vida larga si sigue el tratamiento.


    —Ese maldito facha es como una plaga —comenta Niko—. Nos tenemos que poner de acuerdo en acabar con él.


    —Nada de ilegalidades, peque —lo regaña Dylan.


    —Entonces, ¿no os importa que tenga VIH? —los interrumpe Leo, esperanzado.


    —¿Cómo nos va a importar? Eres mi amigo de toda la vida —interviene Dulce mirándolo.


    —Jolín, gracias —nos dice el mendigo a punto de soltar una lagrimilla, emocionado—. Pensaba que no me ibais a aceptar. Y, bueno... Yo... Esto... Creo que quiero llorar mucho. —Se ríe y se restriega sus ojos acuosos con las manos—. Perdón.


    Me acerco a él, rodeo su cintura con un brazo y le doy un beso en la mejilla.


    —Es que yo te tengo que aceptar por huevos porque, si la relación de nuestros padres sale bien y mi padre no termina cagándola, serás mi hermanastro —manifiesta Dylan—. Y mi obligación será cuidar de ti porque todavía eres un bebé.


    —Tiene casi diecinueve años, como yo —le espeta Niko, dolido—. No es tan bebé.


    —Tú también eres un bebé.


    Niko, al sentirse insultado, se abalanza sobre Dylan para empezar una pelea.


    Qué cansinos son.


    Una vez que terminamos de cenar, nos montamos en los coches de choque como si fuéramos niños pequeños. Dulce y Leo se suben juntos en uno, y Dylan y Niko en otro; yo conduzco a solas, pero atropellando sin ningún pudor a los demás, y mis amigos me insultan, llamándome «cucaracha tramposa y mugrienta». A Leo, como ya le habrán hecho efecto las dos cervezas que se ha tragado, me dice, a grito pelado desde su cochecito, que me ama y que quiere casarse otra vez conmigo en Las Vegas, pero quiere que me disfrace de Marilyn Monroe mientras que él se vestiría de Elvis. Cuando terminamos, nuestros amigos se pierden entre la gente que se encuentra bailando, y Leo y yo damos una vuelta por la feria, agarrados del brazo. Vemos a los niños montándose en las atracciones y pasamos por delante de la tómbola, en la que hay un crío intentando explotar globos sin ningún éxito para ganarse un peluche; entonces, al ver que ha perdido, se echa a llorar y le pide a sus padres más dinero, pero ellos se niegan y se marchan.


    —¿Cuántos globos tengo que explotar para ganar ese unicornio gigante? —le pregunta Leo al encargado, que es un chico de nuestra edad con un piercing en la ceja.


    —Cinco seguidos.


    —¿Qué dices, colega? Eso es imposible. —Leo se queda con la boca abierta—. Vamos, enróllate y regálamelo, que es para mi principito.


    —Lo siento. Para conseguirlo, debes jugar. Cinco dardos, cinco euros. No puedes fallar ni una sola vez.


    —Vámonos, amor, que estas cosas son un timo —le susurro al oído para que el chico no me oiga.


    —No, no, no. —Leo niega de lado a lado, obstinado, y después saca un billete de cinco euros de su cartera y se lo da al tipo—. Voy a ganar porque me apellido León. Grrr.


    Ya empieza a hacer el ridículo.


    El chico tira cinco dardos en el mostrador y Leo se hace con el primero. Yo saco mi iPhone para inmortalizar el momento, y mi esposo se prepara para lanzar, poniendo la espalda recta, flexionando sus rodillas y sacando culo; una imagen digna de fotografiar para que mañana, al levantarnos, nos echemos unas risas. El chico contempla a Leo como si estuviera delante de un ser que acaba de aterrizar en el planeta.


    —Allá voy. —El mendigo sujeta su dardo en esa pose tan sexy, después cierra un ojo para calcular mejor su objetivo y, por último, lo lanza y tiene la suerte de explotar el primer globo—. ¡Yuju, toma ya! ¡Soy todo un machote! —Se da un golpecito en el pecho—. ¡Unga, unga, unga! —Y suelta un escupitajo, con tan mala suerte que le cae sobre el zapato.


    —¡Muy bien! —lo felicito.


    Después, vuelve a hacer el mismo procedimiento y explota tres globos más, que no está nada mal para un borracho como él. Sin embargo, al querer cargarse el último, el dardo viaja solo hacia la frente de un cerdito rosa, y a mí me da muchísima pena porque los peluches también tienen sentimientos. Yo tapaba con una manta a los míos cuando era pequeño porque creía que tenían frío y les daba de comer galletas... Y no sé por qué estoy pensando en esta chorrada ahora mismo.


    —¡Menuda mierda! —brama Leo pataleando, y saca otro billete igual que el de antes—. Cinco más.


    —Cariño, no importa. No debes gastarte tanto dinero.


    —Cállese usted, principito. —Levanta su dedo índice y me mira—. No me voy a ir de aquí hasta que te vea abrazando a ese horrible unicornio. —Señala el peluche, que está colgado del techo—. Te lo juro por BTS.


    Mejor será que cierre la boca, porque este chico es el más terco que he conocido en mi vida (después de mí, claro). Además, me he enamorado de ese unicornio blanco que mide más de un metro, con el cuerno y el pelo con colores del arcoíris.


    Leo se coloca en la misma posición cómica de antes y comienza a lanzar los dardos, uno a uno y sin hacer ninguna pausa, y consigue explotar los cuatro primeros. Después se estira, hace crujir su cuello, sopla el último dardo que le queda, murmura algo parecido a «por mis amantes coreanos» y dispara.


    Se oye un sonoro «pum», lo que quiere decir que ha logrado ganar, y los dos nos ponemos a gritar y nos abrazamos mientras saltamos, dichosos. El chico nos entrega nuestro premio y nos da la enhorabuena de una forma tan sosa y carente de emoción que parece que está asistiendo al funeral de su tío abuelo perdido. Abrazo con fuerza al unicornio, que está muy blandito y huele a algodón de azúcar, y luego Leo y yo nos marchamos con nuestras manos entrelazadas hacia donde se encuentran nuestros amigos. Enseguida reconocemos las figuras de Niko y Dulce balanceándose al ritmo de la música, y a Dylan bailando entre dos chicas, en su salsa.


    —Creo que no nos necesitan —le digo a Leo.


    —Vayamos a mi casita a dejar a Bambi.


    —¿Bambi?


    —El unicornio —aclara—. Y aprovechamos para maridear un poco hasta que regrese mi familia.


    No puedo oponerme a esa idea tan fascinante, así que dejamos atrás la feria y caminamos rumbo a su casa. Subiendo las escaleras de su edificio, Leo va delante de mí y mis ojos no tienen la fuerza de voluntad suficiente para despegarse de su trasero. Entramos en su piso, nos vamos directos a su habitación y cerramos la puerta tras nosotros. Tiro el peluche al suelo junto con la gorra, Leo aprisiona mi rostro entre sus manos y me besa con desesperación. Nos dirigimos hacia las camas sin despegar nuestras bocas y me caigo encima de él, lo que provoca que nuestras cabezas se choquen y comencemos a reírnos.


    —Ay, qué desastres —me dice masajeándose la frente.


    Me concentro en desabrocharle la camisa de unicornios, aguantándome la risa, pero no atino a quitar el primer botón.


    —A ver, Alan, paciencia, que esto parece un jeroglífico —me hablo a mí mismo en voz alta, y Leo no para de reírse debajo de mí.


    Finalmente, consigo desabotonar la camisa y nos deshacemos de ella y de mi camiseta agujereada, lanzándolas por la habitación. Beso y acaricio a Leo por todo su torso hasta que desciendo hacia el bulto de su entrepierna. Le desabrocho el cinturón e intento quitarle los vaqueros, pero no colabora conmigo porque sólo se está riendo.


    —Levanta un poco el culo, memo —le pido entre risas.


    Leo me obedece y, ahora sí, le bajo los pantalones y los calzoncillos, que se los quito junto con los zapatos. Después, me desprendo de los míos y me vuelvo a tumbar sobre él para continuar besándolo por cada parte de su cuerpo, pero le entra la risa floja cuando tengo su polla metida en mi boca.


    —¿De qué te ríes? —le pregunto, un pelín mosqueado, al alzar la mirada hacia él.


    —Es que tenemos un mirón. —Señala el suelo—. Qué mal rollo.


    Ladeo la cabeza hacia donde me dice y descubro a su perro mirándonos, sentado en el suelo y con carita inocente, y el mendigo y yo estallamos en carcajadas.


    —Céntrate, Leo —le digo sentado a horcajadas sobre él. Se incorpora para besarme y, con suma delicadeza, cubre mi erección con su mano.


    —Vale, mi principito —susurra contra mis labios.


    Paseo mis palmas por su espalda y le beso el cuello mientras su mano desciende y asciende por mi polla, volviéndome loco, pero siento que necesito más de él.


    —Alan —pronuncia mi nombre en un susurro en mi oreja, restregándose contra mí.


    —Dime.


    Nos miramos a los ojos y me percato de que los suyos lucen encendidos, igual que nuestros cuerpos. Después, se muerde el labio inferior, sonriendo de una manera que está a años luz de rozar la inocencia, y le devuelvo la sonrisa porque sé con exactitud lo que quiere. 


    No hace falta expresar con palabras lo que nuestras miradas y sonrisas piden a gritos.


    Leo se tumba bocabajo, me hago con el lubricante, que descansa sobre la mesita de noche, y cojo un preservativo de uno de los cajones donde guardo mis calzoncillos, aunque el mendigo me dice que me ponga diez, por si acaso todos se rompen, pero yo le ordeno que se calle y que deje de ser tan dramático.


    —Estoy nervioso y todo —confiesa sonriendo, y entierra su cabeza en la almohada.


    —Date la vuelta. Quiero mirarte mientras te lo hago.


    —Te vas a reír de las caras raras que voy a poner. —Se da la vuelta y rodea mis caderas con sus piernas. 


    Me río y paseo mis dedos manchados de lubricante por su mejilla.


    —Lo más probable es que tenga que usar mi autocontrol para no correrme tan rápido viéndote.


    —¡Principito! —exclama, y se limpia el gel con la mano—. ¡No desperdicies eso!


    Mientras lo beso en los labios con ternura, le meto los dedos manchados de lubricante para ir descubriendo el camino, y Leo gime contra mi boca y me llama «hijo de Satán» cuando los muevo. Una vez que su trasero está listo para recibirme, me coloco el condón y me introduzco poco a poco en él, sin dejar de mirarlo a los ojos.


    —Hos... tias... —es lo único que dice en un jadeo.


    —¿Estás bien? —le pregunto, y rodeo su polla con mi mano, haciendo un esfuerzo para durar lo máximo posible.


    —De maravilla.


    Comienzo a moverme dentro de él mientras masajeo su gran erección, y Leo me acaricia el torso, jadeando y sin despegar nuestras miradas. Después, intercambia mi mano por la suya y yo me acerco a sus labios para besarlo con vehemencia, con nuestras respiraciones entrecortadas, y aumento el ritmo de mis embestidas, gimiendo en su boca.


    La sensación de estar unido a Leo de esta manera es increíble... Contemplar su rostro y su mirada encendida, sentir su aliento chocándose con el mío, sus manos acariciando cada centímetro de mi piel, nuestros corazones latiendo al compás y tener su cuerpo debajo del mío es simplemente perfecto.


    Leo no aguanta más y se corre, apuntando hacia su tripa, y susurra que se quiere casar conmigo mil veces más. Segundos después, yo tampoco puedo más y estallo en su interior, gimiendo su nombre. Me desplomo sobre su cuerpo para besarlo por toda la cara y nos abrazamos con fuerza, riéndonos como dos tarados sin querer soltarnos nunca.


    —Jamás he estado tan enamorado —le digo mirando sus ojos verdes, y deposito un beso en cada uno de los hoyuelos de sus mejillas.


    —Gracias —me responde, y nos volvemos a reír. Luego añade—: Yo siento cosas extrañas en la barriga cuando te miro, así que también será un bobo enamoramiento.


    —A lo mejor son gases de mendigo.


    —No lo creo, principito.


    Lo siguiente que hago es salir de él y me desprendo del condón. Leo se limpia la tripa con la camiseta de Naruto que me he puesto hoy, y después lo rodeo con mis brazos y recuesto mi cabeza sobre su pecho mientras me acaricia el pelo; ambos relajados y felices por lo que acaba de ocurrir.


    


    


    

  


  
    Capítulo 9


     


     


    Leo


     


    La primera imagen que veo al despertarme es a Alan perdido en el séptimo sueño.


    Y lo más importante: desnudo.


    Menudas vistas tan preciosas se han encontrado mis ojitos nada más abrirse. Semejante obra de arte esculpida por los mismísimos dioses. Qué hermosura. Qué belleza. Qué perfección. Qué principito.


    Oh, me acabo de dar cuenta de que yo también estoy desnudo.


    Oh... Y me acabo de acordar de lo que hicimos anoche en esta habitación.


    Dios mío, me caso con el pene de Alan. Ha sido el mejor polvo de mi vida. ¿Cómo es posible que me haya estado perdiendo a este ser tanto tiempo? Anoche me sentí poderoso y querido por primera vez; fue un momento tan bonito y perfecto que no se me va a olvidar jamás.


    Ahora le estoy acariciando el pelo, como si estuviera flotando en una nube, mientras sigue durmiendo.


    De verdad, qué guapo es. Está mucho más guapo que ayer. No me explico cómo puede existir un ser humano tan guapo. Es que es demasiado guapo. Es tan guapo que hasta la palabra guapo se queda corta para describirlo.


    Y no sé cuántas veces he repetido en mi cabeza lo guapo que es.


    —Mmm... —Alan se remueve y abre los ojos para encontrarse con los míos, contemplándolo; entonces sonríe—. Holi.


    —Holi —le respondo también sonriendo.


    Parezco un bobo hablando así. Menudo atontamiento llevo encima.


    Dejo de manosearle el pelo y me acurruco junto a él, abrazándome a su pecho.


    —Qué cariñoso te has despertado hoy —me dice riéndose, y su cuerpo vibra por culpa de las risas—. Tú, que te levantas de mal humor y que eres menos mimoso que un cactus...


    —Cállate —le espeto, y le doy pequeños besos en su torso desnudo—. Es el amor, que tiene a mis neuronas homosexuales borrachas.


    —¿No será por las cervezas que te bebiste anoche? Te creías todo un machote, explotando globitos y escupiendo en el suelo.


    —¿Eso hice? Qué vergüenza. —Escondo mi cara en su barriga y después le hago una pedorreta en el tatuaje del diamante, que provoca que a Alan se le escape una carcajada—. No me saques más a la calle, por favor.


    —Pero acabamos bien la noche.


    —Maravillosamente bien. —Dibujo circulitos con mi dedo en su barriga—. Menuda sorpresita... Pensaba que no sabías follar.


    —¡Oye! —exclama volviéndose a reír—. Eres bobo.


    —Gracias, amor.


    —¿Y no se suponía que Dylan iba a venir a dormir?


    Ostras, es verdad.


    Levanto mi cabeza de la tripa de Alan para mirar el colchón vacío del suelo.


    —A lo mejor se ha quedado con Niko y Dulce —comento, aunque me parece raro que no haya avisado.


    —Espero que no le haya pasado nada. —Alan coge su móvil de la mesita de noche, que justo acaba de vibrar.


    —¿Quién es?


    —Hablando del rey de Roma... —Permanece con la mirada clavada en la pantalla mientras teclea—. Dice que le abra la puerta porque acaba de llegar.


    —¿Le habrá metido la pollita a alguien? —inquiero, sorprendido.


    Alan sale de la cama para ponerse corriendo sus calzoncillos y salir de la habitación, dejándome abandonado en cueros. Me tapo la entrepierna con la sábana y, un instante después, el principito regresa junto a Dylan. Este último se tira en plancha sobre su colchón, con expresión de estar a punto de morirse, y mi marido se acomoda a mi lado.


    —¿Dónde estabas? —me atrevo a preguntar.


    —Ni se os ocurra juzgarme. Me he quedado a dormir con Diana en la casa de una de sus amigas —cuenta Dylan tumbado bocabajo, con la mejilla pegada a la almohada—. Me la encontré anoche en la feria y, no sé cómo, pero nos liamos. Estoy agotadísimo y con una resaca de mil demonios.


    —¿Habéis follado? —le pregunta Alan, curioso.


    —Un caballero como yo no habla de sus intimidades... Pero sí, nos hemos acostado y ha sido un desastre. —Dylan arruga la nariz—. Le bajó la regla de repente y parecía que habíamos cometido un asesinato.


    Intercambio una breve mirada con Alan y estallamos en risas a la vez. A Dylan no le sienta muy bien y nos lanza un cojín.


    —¿Y no te desmayaste como cuando la madre de Alan se puso a parir? —me mofo.


    —Ja, ja, ja. Me parto —me contesta, sarcástico.


    —A mí me pasó una vez con una chica —interviene el principito—. Lo mejor fue la cara que pusieron mis padres cuando me pillaron lavando las sábanas manchadas. Se creyeron que había matado a alguien en mi habitación.


    —Qué asco. ¿Por qué cuentas eso? —Me dan arcadas—. Se me han quitado las ganas de desayunar.


    —Cuéntanos alguna anécdota sexual, Leo —me dice Dylan.


    Pues no es que haya tenido muchas... Con Iván siempre era lo mismo: mete, saca, mete, saca (él a mí), en modo perrito, y alguna que otra mamada (yo a él, claro). Y del sexo con Alan no tengo ninguna queja.


    —El pito de Iván tenía un sabor rancio —les digo, y se me escapa otra arcada—. Y cuando follábamos se pensaba que estábamos en una peli porno.


    A Dylan y a Alan les entra un ataque de risa.


    —Pobre leoncito. —El principito se abraza a mí y me besa en la mejilla—. Te prometo que mi pito estará bien limpio cada vez que quieras comértelo.


    —Gracias.


    —Sois insoportables. —Dylan esconde su cabeza debajo de la almohada—. Voy a aprovechar para dormir. No me molestéis. —Y se queda frito en cuestión de minutos.


     


    * * *


     


    Cinco días después, regresamos a Madrid tras habernos despedido de mi familia en mi pueblo. Mi madre me ha deseado suerte con el nuevo curso, que lo empiezo dentro de dos semanas, y le ha pedido a Alan que me cuide mucho y que comamos sano. Ahora estamos yendo hacia la mansión de mis suegros con la moto; han venido esta mañana de Málaga y estoy deseando verlos, sobre todo a mi hijo para descubrir cuánto ha crecido. Además, tenemos que recoger a la gatita, que se había quedado con ellos de vacaciones. 


    En cuanto Alan aparca, entramos en la casa desde el jardín, donde se encuentran los mellizos bañándose en la piscina. Cuando se dan cuenta de nuestra presencia, salen de inmediato del agua y se acercan correteando a nosotros. El primero en recibirme es Aitor, que se abraza a mis piernas, consiguiendo mojar mis pantalones.


    —Hola, Pikachu.


    —¿Es verdad que estás enfermo y que te vas a morir? —me pregunta mirándome con los ojos llorosos, y a mí se me rompe el corazón.


    ¿Cómo se enteran de todo estos niños? ¿Se lo habrán contado sus padres? Hace unos días nos llamaron Ari y Álvaro preocupados, porque sabían que me tenía que hacer la prueba, y le di permiso a Alan para que se lo contara todo; yo me veía incapaz. Sólo espero que no me echen del trabajo por ser seropositivo.


    Ladeo la cabeza hacia Alan, pidiéndole ayuda.


    —Leo no se va a morir —le habla a su hermano en tono dulce—. Va a vivir muchos años y vas a poder acariciar su cara arrugada cuando sea un anciano.


    —Pero el sida mata a la gente, que lo he leído en Google —interviene Mimi con los brazos en jarras—. Y Hannah me ha contado que nos lo puede pegar a todos.


    —¿De verdad? —inquiere Aitor, que se aparta con rapidez como si yo fuera un apestado.


    —Eso no es cierto —replica Alan, y se pone en cuclillas para estar a la altura de sus hermanos—. Leo tiene VIH, así que sólo se transmite mediante su sangre y teniendo sexo con él. A vosotros no os va a pasar nada.


    —¿A ti te lo ha pegado? —se interesa Aitor—. ¿También vas a morirte? Yo no quiero que os muráis nunca.


    —Nadie va a morirse aquí, y yo no lo tengo porque nos cuidamos cuando hacemos el amor.


    —Vamos, que se ponen condón cuando follan —traduce Mimi mirando a Aitor, y luego este último me observa a mí.


    —Entonces, ¿no vas a morirte?


    Le sonrío con ternura.


    —Algún día, con cien años —le respondo.


    —¡Guay! —Aitor se vuelve a abrazar a mis piernas, y Mimi lo imita.


    Después, los mellizos regresan a la piscina, y Alan y yo entramos en la mansión para saludar a los demás. Ari aparece, sosteniendo a Leo júnior en brazos, y yo me sorprendo de lo que ha crecido.


    —Hola, bebés —nos saluda mi suegra, y le pide a Alan que sujete al peque para dirigirse a mí y darme un montón de besos en las mejillas—. Mi yerno precioso.


    Me río y la envuelvo entre mis brazos.


    —Mi suegrita.


    Alan se pone celoso, queriendo la atención de su mami, y me toca saludar a mi tocayo, cogiéndolo en brazos, mientras mi marido y mi suegra se abrazan.


    —Hola, Leo.


    Mi hijo me sonríe, balbucea cosas incomprensibles de bebé y cubre mi nariz con su manita.


    Dios mío, está enorme y gordito. Es hermoso con el cabello rojizo de Hannah y sus alucinantes ojos verdes, heredados de Ari.


    Me caso. Yo lo quiero para mí.


    —¿Por qué no me regalas este bebé? —le pido a Ari—. Ya tienes muchos. Yo lo cuidaría muy bien con Alan.


    —Pues me harías un gran favor, porque sólo llora, come y hace caca. Os hartaríais de él enseguida.


    Álvaro entra en el salón, vestido sólo con un bañador negro, y a mí casi se me cae el bebé al suelo por el microinfarto que acaba de vivir mi corazón.


    Joder, mi suegro está buenísimo. Me caso también.


    —Alan, quiero divorciarme ahora mismo —le susurro a mi marido—. Necesito casarme con tu padre ya.


    —Lo siento, pero debes conformarte conmigo. —Me lanza un beso por el aire y luego mira a su padre—. Holi, papi.


    —No me hables, Piolín. —Álvaro levanta el dedo índice—. Todavía estoy enfadado contigo por no haberme invitado a tu boda.


    Alan hace pucheritos y me percato de que se le empiezan a empañar los ojos. Yo le devuelvo el bebé a Ari, que se marcha hacia el jardín con él.


    —¿Y tú qué, mosquito? —Álvaro me mira, y a mí me entra tal calor por el cuerpo que soy capaz de derretirme aquí mismo—. Tampoco me invitaste. Qué poca vergüenza tenéis con vuestros mayores, con todo lo que yo os he dado.


    —Perdón —me disculpo sin atreverme a mantener el contacto visual con él, y escucho los sollozos fingidos del principito.


    —Ni perdón ni leche con vinagre. Dame un abrazo. —Álvaro se acerca a mí y me estrecha entre sus brazos. Yo tengo la sensación de que viajo al cielo porque mi ídolo buenorro me está dando muestras de afecto—. Si en el fondo me alegro de que seas mi yerno; eres un tío decente. —Se separa de mí y me apunta con su dedo—. Pero como se te ocurra hacerle daño a mi Piolín, prepárate para vivir con tus huevos colgando de tu cuello.


    —Vale, gracias —le contesto pareciendo un idiota, y la llorera de Alan se vuelve más intensa, lo que me hace pensar que no la está fingiendo.


    —Ya me ha contado mi hijo lo tuyo —mi suegro sigue hablándome, y mi cerebro se piensa que me va a decir que me quiere mucho como yerno, pero que me despide porque su familia está en peligro por mi culpa—. Sólo quiero decirte que no te sientas incómodo por tener esa putada y que mi familia y yo te vamos a seguir queriendo, ¿vale? —Me vuelve a abrazar—. Te has convertido en un hijo más para mí. Más te vale no darme ningún susto de ahora en adelante.


    Amo a este hombre. Es lo más parecido a un padre que he tenido nunca.


    —Vale, gracias —repito otra vez como un tonto.


    Álvaro me tira del moflete y se marcha para bañarse en la piscina con los demás.


    —Te he dicho que iban a acabar aceptándote —interviene Alan enjugándose sus lágrimas de cocodrilo.


    —Me encanta tu familia —confieso sonriendo.


    —Ahora también es la tuya.


    Nos unimos a los demás en la piscina, pero la diferencia es que esta vez nos ponemos el bañador, no como hace unas semanas, que se nos ocurrió nadar en pelotas.


     


    * * *


     


    —No me digas que eres el único marciano que se lee el prospecto de los medicamentos —me dice Alan.


    —No puedo evitarlo. Tengo que saber si puedo morir por alguno de los efectos secundarios —le respondo mientras paseo mi vista por el papel interminable.


    Estamos en el Chon con Dylan, Niko y Dulce, zampándonos unas hamburguesas veganas con patatas fritas. Alan y yo nos hemos tirado la mayor parte de la mañana en el hospital; yo, hecho un manojo de nervios mientras esperaba mi turno, inventándome posibles formas de morir, y el principito, intentando tranquilizarme y susurrándome al oído con su voz tan relajante que le apetecía hacerme una mamada. Pero, en lugar de calmarme, lo que ha conseguido ha sido ponerme cachondo, hasta que me ha tocado entrar en la consulta del doctor para que me recetara la medicación que empezaré a tomar por el resto de mi vida, aunque me ha informado que, durante las próximas semanas, puede que manifieste algún efecto secundario. También he pedido cita para volver a ver a mi psicóloga, pero convencer al médico de que me derivase a Salud Mental ha sido toda una Odisea, porque, según él, no me ha visto tan mal de ánimos y ya me acostumbraré a mi situación; me ha llamado hipocondríaco y me ha sugerido que me echara una novia.


    Sí, una novia. Y con Alan delante, que ha ahogado una risita en cuanto ha oído esa bobada.


    Menudo profesional. Seguro que ese señor de sesenta años se ha sacado el título de Medicina en una tómbola. Y yo, como soy un hombre con buenos modales y casado, he señalado al principito y le he respondido al médico que ese chico tan rubio y con los ojos muy azules es mi marido y que yo soy supergay. Después, le he vuelto a insistir con el tema de la psicóloga y, agotado de mí, no ha tenido más remedio que ceder. Ahora debo esperar a que me llegue una carta a mi casa con la fecha de la cita. Si tengo suerte, me la darán para enero... Y estamos en septiembre todavía.


    De lo siguiente que hablo con mis amigos es de nuestra búsqueda de piso. Niko y Dulce nos cuentan que ya le han echado el ojo a varios de los que han ido a visitar, pero a Alan y a mí todavía no nos convence ninguno porque son muy caros, poco luminosos o están algo alejados de los sitios que frecuentamos.


    —Nos vamos a ir a vivir debajo de un puente —le digo a Alan.


    El principito se acerca a mi oído con una sonrisa traviesa y me susurra:


    —Sería romántico hacerte el amor debajo de un puente.


    Se me escapa la risa más tonta, escandalosa y bobalicona que he tenido en toda mi vida, y me tapo la cara con una mano, avergonzado, por si alguien nos ha oído. Después, continúo estudiándome los efectos secundarios de las pastillas y siento que cada vez me pongo más enfermo.


    —Oye, ¿qué está pegando tu padre en la cristalera? —le pregunta Alan a Niko, y yo levanto la mirada para ver al padre del asiático poniendo un papel en la entrada.


    —Ahh... Es que necesitamos un nuevo camarero que trabaje por las tardes porque el monje se ha autodespedido.


    Todos miramos a Dylan.


    —Es que es mi último año en la carrera y no voy a tener tiempo ni para dormir —nos explica.


    —¡Pues yo quiero tu puesto! —exclama el principito, que se levanta de su asiento y corre hacia su tío, ilusionado.


    ¿El nene de papá quiere ponerse a currar cuando no le hace falta el dinero? Estoy flipando.


    Alan, tras hablar con el padre de Niko, regresa con nosotros y nos cuenta, superfeliz, que va a empezar mañana a las cinco de la tarde, y que sólo trabajará de lunes a jueves.


    —¿Por qué quieres trabajar? —le pregunto, extrañado—. Si tus papis te lo pagan todo.


    —Por eso mismo. No me gusta depender de su dinero; quiero ganarlo por mi cuenta, que ahora tengo que compartirlo con mi marido para que construyamos juntos muchas constelaciones de diamantes.


    —Oh... —Siento que me derrito con sus palabras.


    —Hoy vomito —nos interrumpe Dylan, y me fijo en cómo Niko mancha la nariz de Dulce con kétchup para después darle un lametón.


    Un rato después, nuestros amigos se quedan en el local, y Alan y yo decidimos marcharnos porque necesito mentalizarme del día tan intenso que me espera mañana, ya que comienzan las clases y también tengo que currar.


    —Dame las llaves de la moto, que me toca conducir ahora —le pido.


    Sin embargo, Alan parece que no me ha oído porque se ha quedado embobado, contemplando la entrada del Chon, donde se ha detenido una chica gordita con el pelo teñido de azul, que teclea como una posesa en su móvil cubierto por una funda rosa, que no alcanzo a ver muy bien, pero que creo que es de unicornios.


    —¡¿Karen?! —la llama Alan.


    La chica levanta la cabeza de su teléfono y, cuando su mirada se encuentra con la del principito, abre mucho la boca, y sus ojos casi se le desprenden de las cuencas.


    —¡¿Alan?! —exclama, y corre hacia mi marido para fundirse en un abrazo con él.


    Espera, espera, espera... ¿Quién es esta tía? ¿Y por qué él le está dando ahora mismo besos por la cara y la cabeza mientras la otra se ríe?


    —Te quiero presentar a alguien —le dice Alan, y yo me pongo en estado de alerta y rezo para no tener que interactuar demasiado. Los dos me miran, sin siquiera separarse—. Amor, ella es Karen, mi primera novia del insti y una gran amiga. —Después, se viene a mi lado y levanta mi mano, donde tengo el anillo de bodas—. Karen, te presento a Leo, mi marido, el que llena de purpurina mi vida.


    Ahora sí, mi mente guarda en una cajita invisible a esta chica y la coloca en la zona de seguras amenazas, justo al lado de mis acosadores del insti, de Iván y de la bruja que está con mi padre.


    La tal Karen hace el mismo gesto de antes: el de abrir mucho los ojos y la boca, y entonces suelta:


    —¡Qué cosita más mona! —Y se abraza a mí.


    Permanezco como una estatua, con el corazón bombeando con fuerza en mi interior y sin devolverle ninguna muestra de afecto a esta tía porque no me sale del alma ser cariñoso.


    Ayuda.


    Miro a Alan, que sonríe mientras se muerde el piercing, como si le hiciera gracia mi sufrimiento.


    Mi cara, en este instante, debe parecer un poema.


    —Encantada de conocerte, Leo —me dice Karen cuando por fin se separa de mí, y me da dos besos en las mejillas.


    —Gracias —le respondo, seco.


    Un aplauso por mis habilidades sociales inexistentes.


    Después, Karen le recrimina a Alan no haberla invitado a la boda, y él comienza a narrarle lo que ocurrió en Las Vegas y la pone al día de su vida.


    Aprovecho el momento para estudiar a la chica con disimulo. Pelo teñido de azul y liso, que le llega un poco más arriba de sus voluminosos pechos; cara redonda y con infinitas capas de maquillaje; un lunar a un lado de la frente; labios carnosos y pintados de negro; ojos gigantes y azules que no parecen naturales y que me hacen pensar que son producto de lentillas coreanas; estatura media (Alan y yo le sacamos una cabeza) y, en mi opinión, le sobran bastantes kilos; también lleva un vestido corto de color rosa con flores y unas sandalias. Sin embargo, lo que más me llama la atención es la zona del bigote, donde se pueden apreciar unos cuantos vellos negros y horribles, que me podrían servir para cerrar el paquete de pan de molde.


    No puedo hacer otra cosa más que envidiar la autoestima de esta chica y compararme con ella.


    Alan charla con Karen con confianza mientras le sonríe y la mira con ternura, y ella, más de lo mismo. Yo he quedado en segundo plano, con mi seguridad tirada en el suelo y sintiéndome reemplazable.


    No comprendo cómo el principito pudo estar saliendo con ella, si sólo lleva cosas artificiales. Estoy seguro de que se quita las ochocientas capas de potingue de la cara, el pelo teñido y las lentillas, y no es tan guapa.


    Dios, qué asco me doy con estos pensamientos. Me parezco a Iván y a las señoras machistas que entran en la tienda de mi madre, que sólo saben criticar a los demás, sobre todo a las mujeres, y yo no quiero ser así.


    —Pues yo estoy saliendo con una chica. Se llama Raquel. —Ahora Karen está poniendo al día a Alan.


    Vaya, qué casualidad. También le gusta comer de todo, como a mi marido. Parece que se ha puesto de moda ser bisexual.


    Hasta ahora no me había importado tanto la orientación sexual del principito y me estoy estresando, porque no sé de dónde han nacido estos celos repentinos hacia todas las personas del planeta.


    —¿Me la vas a presentar algún día? —le pregunta Alan, y ella asiente—. Tenemos que aprovechar para quedar, ahora que has vuelto a Madrid.


    Los dos se abrazan otra vez y prometen verse pronto. Después, Karen me vuelve a estrechar entre sus brazos y se despide, por fin, diciendo que está deseando entrar en la cafetería para hacerles bullying a Niko y a Dylan, y shippearlos.


    —Vamos a casa, cariño —me dice Alan una vez que la otra desaparece, y acerca su mano a mi mejilla para quitarme algo, sonriendo—. Tienes pintalabios negro.


    —Ya, gracias —le contesto, cortante y sin mirarlo.


    —¿Qué te pasa?


    —Nada.


    Alan posa su mano en mi mentón y me obliga a mirarlo.


    —No me puedo creer que te hayas puesto celoso.


    —¿Celoso yo? —replico—. ¿De tu exnovia? Pero si está gorda.


    —¿Y? —inquiere enarcando las cejas, atónito.


    Muy bien, la he cagado por culpa de mi marujo interior.


    —Pues que no es sano para ella.


    —¿Cuándo dejarás de juzgar a la gente por su aspecto? Detesto cuando te conviertes en un criticón de pueblo y me duele que hables de esa manera tan despectiva sobre alguien que me importa. Y precisamente tú, con todo por lo que has pasado. Me da la sensación de que no has aprendido nada.


    —Lo siento —me disculpo con un hilillo de voz, mirando sus ojos azules—. Reconozco que me he pasado un montón. Juzgar a la gente es algo que quiero eliminar de mi forma de ser. ¿Te has enfadado?


    —No. —Me abraza y me da un pico—. Sólo quiero que no critiques a los demás, ¿serás capaz?


    —Vale, perdón. ¿Puedo hacerte una pregunta? —inquiero, y él pone los ojos en blanco pero asiente—. ¿Cuánto tiempo estuvisteis juntos y por qué rompisteis?


    —Esas son dos preguntas. —Se ríe—. Estuvimos saliendo durante casi siete meses y rompimos porque éramos muy parecidos y funcionábamos mejor como amigos.


    —Ahh... ¿Y qué te gusta más? ¿Follar con tíos o con tías?


    Alan suspira, creo que cansado de mis gilipolleces.


    —¿De verdad me estás preguntando esto?


    —Sí.


    —Me encanta follar contigo —suelta de pronto, y esboza una bonita sonrisa—. Con las demás personas el sexo ha estado bien, pero contigo es diferente porque me tienes enamoradito. Es más intenso y bonito, nos entendemos a la perfección, nos reímos, nos comunicamos con las miradas... No sé, llámame tonto, pero todo eso no lo he sentido con nadie.


    —Gracias —es lo único que respondo, y nos echamos a reír.


    Concuerdo con este chico. Yo tampoco he sentido con nadie todo lo que ha dicho. Hemos hecho el amor varias veces ya, y han sido... Pfff... Espectaculares. La primera vez con él estaba un poco borracho y nervioso, pero fue un momento precioso, igual que las posteriores, y estoy deseando llegar a casa para repetir.


    


    


    

  


  
    Capítulo 10


     


     


    Alan


     


    Suena la alarma de mi móvil, la apago al instante y me levanto de un salto de la cama con muchísima energía. Subo la persiana, dándole la bienvenida a la luz del sol, y abro la ventana para que ventile la habitación.


    —Te odio, cabronazo —se queja Leo, que permanece acostado con la sábana cubriéndole la cabeza.


    —Vamos, amor, que hoy empezamos las clases. —Doy un par de palmadas y destapo a mi marido para que se levante, pero está hecho un ovillo con los ojos cerrados.


    —Piérdete y déjame dormir.


    —Venga, mi príncipe mendigo. Será un día alucinante. —Me encorvo y hundo mi dedo en su mejilla—. Levanta. ¿Cómo puedes seguir durmiendo?


    Leo balbucea algo (creo que ha sido un insulto), sin dignarse a abrir los ojos. Después, me encamino hacia el armario para elegir la ropa que voy a ponerme: una alegre camisa azul con dibujitos de arcoíris, mis vaqueros rosas y mis zapatillas de deporte de un blanco reluciente. Le lanzo a Leo sus prendas de funeral a la cara, y vuelve a quejarse y a lloriquear.


    —Amor, mi vida, mi niño, mi unicornio, mi diamante, mi mendigo que ilumina mis días, mi corazón, mi cielito, mi bebé. —Me acerco a él y me agacho para darle un tierno beso en la mejilla—. Mi mortadela de aceitunas. Mi precioso marido.


    —Deja de fumarte cosas mientras duermes —murmura con la voz pastosa, y agarro su brazo para intentar sacarlo de la cama—. ¿Por qué no me dejas ser feliz durmiendo, hijo de Satán?


    —Ya has dormido toda la noche. Dúchate conmigo, anda.


    Leo se incorpora y se queda sentado sobre el colchón, mirando a un punto fijo de la pared, con los ojos entrecerrados y llenos de lagañas, como si estuviera reflexionando sobre su complicada vida. Al final, tengo que llevarlo al baño casi a rastras y nos encontramos a Dulce por el pasillo, recién duchada y con las mismas ganas invisibles de vivir de Leo.


    Una vez dentro de la bañera, desnudos, me encargo de enjabonarle el pelo al mendigo con su champú de melocotón, que me encanta cómo huele. Él no para de fingir sollozos y de desear que lleguen las vacaciones otra vez para no tener que madrugar.


    —Ahora estaríamos acostaditos, abrazados y dándonos mimos —me dice mientras le masajeo el cabello, y le doy un beso en el hombro—. Qué pereza ir a la uni.


    —Estaremos abrazaditos en clase.


    —Pero no es lo mismo.


    Tras enjuagarle el pelo, le toca hacer lo mismo con el mío, pero sin dejar de maldecir su vida y comentando lo a gusto que estaría siendo millonario, sin trabajar jamás y durmiendo treinta horas diarias.


    Cuando salimos del baño, limpios y vestidos, nos metemos en la cocina y Leo se sienta a la mesa con Dulce, suspirando. Pongo la cafetera en marcha y le preparo a mi marido su tazón de cereales con leche, con mucho amor y polvitos de hadas.


    —Gracias, esclavo —me dice cuando le acerco el desayuno junto con su medicación, y le regalo un beso en los labios.


    —Que no se te olvide tomarte la pastillita.


    —Eres más pesado que un grano en el culo.


    —Qué desagradecido eres. Encima de que te cuido como un buen esposo... —Lo abrazo por la espalda y coloco mi cabeza en el hueco de su cuello; él se ríe y se estremece.


    —Gracias, amor.


    En cuanto mi café está listo, me lo sirvo en mi taza de Piolín con un poco de leche y me hago un par de tostadas con Nutella. Me siento junto a Leo y Dulce, y desayunamos los tres en silencio porque ellos no están muy animados para mantener una conversación mañanera. Una vez que terminamos, abandonamos el apartamento y nos dirigimos hacia la facultad en la moto, que me toca conducirla a mí, con Leo rodeándome con sus brazos y quejándose por todo el camino. Diez minutos más tarde, aparco y, en la entrada, me detengo porque me han visitado los recuerdos del día que todo el mundo recibió el vídeo. Todos los alumnos tenían sus miradas curiosas puestas en mí, y me da muchísima rabia y vergüenza que me hayan visto en mi faceta más vulnerable; ni siquiera pienso que voy a ser capaz de mirarlos a la cara.


    —¿Alan? —Leo mueve la mano delante de mis narices, y yo sacudo la cabeza, volviendo a la realidad—. ¿Estás bien?


    Vale, no voy a permitir que mis pensamientos me jodan el primer día de clase, así que finjo felicidad y le dedico una amplia sonrisa a mi marido.


    —Estoy demasiado feliz porque echaba de menos las clases.


    Leo arruga la nariz.


    —Eres la persona más rara que he conocido en mi vida.


    En el pasillo, saludamos a varios de nuestros compañeros de clase y me fundo en un abrazo con Camila, que me dice que me he puesto muy moreno este verano, y yo le respondo que ella sigue igual de guapa con su flequillo.


    —Oye, cariño, ¿te has tomado la pastilla? —le pregunto a Leo antes de entrar en el aula.


    —No.


    —¿Por qué? Debes empezar cuanto antes.


    —Esto… Lo sé... —titubea un poco—. Luego me la tomaré. No quiero que se manifieste ningún efecto secundario durante las clases.


    —Leo, por Dios, no me obligues a metértela en la boca a la fuerza.


    —¿El qué? ¿Tu Alanconda? —Se ríe con socarronería, y yo le doy un golpetazo en el brazo.


    —No seas grosero.


    Mientras aparecen el profesor y los demás alumnos, nos quedamos al lado de la puerta, dándonos besos.


    —Parecemos dos adolescentes enrollándose en los pasillos del instituto —susurra el mendigo contra mi boca.


    —Somos peores.


    Sus labios descienden hasta mi cuello y comienza a depositar pequeños besos en él para después succionarlo. Yo me río, permitiendo que saque sus dotes de mosquito con complejo de vampiro.


    —Buenos días —nos saluda un hombre bastante joven, cargando un maletín.


    —Holi —es lo único que se me ocurre responderle, mientras Leo se alimenta de mi cuello.


    El hombre entra en el aula y no me queda ninguna duda de que se trata de nuestro profesor.


    —¿A quién saludabas? —pregunta Leo mirándome.


    —A nuestro nuevo profe. —Entrelazo mi mano con la suya y nos quedamos varios segundos plantados en la puerta; yo, contemplando al hombre, que está abriendo el maletín sobre su mesa—. Yo le daba. Mira qué culo tiene.


    Leo, al verlo, se tapa la cara con la mano.


    —Jesús, María y José —murmura, y sale disparado hacia el fondo del aula para sentarse en la última fila.


    Lo persigo, un poco descolocado, y me siento a su lado.


    —¿Te han dado ganas de casarte con él? —me burlo—. No está nada mal.


    Recorro con mi mirada al profe, que lleva el cabello negro y alborotado, viste una camisa verde, unos vaqueros que le hacen un buen trasero y unas zapatillas de deporte negras. ¿Qué edad tendrá? ¿Treinta y pocos?


    —Qué asco, Alan —murmura mi marido—. Deja de mirarlo como un baboso.


    —¿Celoso?


    —No.


    Cuando el aula termina de llenarse de gente, el profe se sienta sobre su mesa como si fuese una persona enrollada, y yo me llevo a la boca un caramelo de melocotón.


    —¿Quieres, amor? —le ofrezco a Leo enseñándole la bolsa llena.


    Él niega con la cabeza y permanece con la palma de su mano tapándole media cara, pero mirándome a mí, como si quisiera esconderse de alguien.


    —Buenos días a todos —comienza a hablar el profesor—. Mi nombre es Ismael y voy a ser vuestro profesor de Bases psicopedagógicas para la inclusión de alumnos con necesidades específicas. —Se levanta de su mesa y comienza a caminar por la clase, echándoles un vistazo a sus alumnos. Se detiene ante una compañera de la primera fila y la señala con el dedo—. Tú, ¿por qué has decidido estudiar esta carrera?


    —Porque desde pequeña siempre he querido ser maestra. Me encantan los niños y quiero ayudarlos a que aprendan conocimientos durante sus primeros años de escolarización —le responde ella con orgullo.


    El profesor le pregunta lo mismo a unos cuantos más, y casi todos responden igual que la chica, aunque uno ha dicho que ha escogido Educación Infantil porque es una de las carreras más fáciles, y la clase entera lo ha abucheado. Después, Ismael continúa paseándose por la clase y se para al lado de Leo, que ha estado todo el rato con la cara tapada, rezando para que no le preguntase a él. Sin embargo, el profe, en vez de repetirle la misma cuestión que a los demás, le quita la gorra negra.


    —Es de mala educación llevar el pelo tapado en sitios cerrados, Leo León —le dice, y el mendigo alza la mirada hacia él, poniéndose colorado. Luego, el profe le habla a la clase—: Si veo a alguien llevando alguna gorra, se la requisaré hasta el final de la clase. —Sus ojos verdes, que me resultan tan familiares, se posan en mí, que continúo con el caramelo en la boca—. Y no soporto que nadie coma en mi clase, Alan LeBlanc.


    ¿Este tío de dónde ha salido? Ni que estuviéramos en el colegio o en el instituto. ¿Y por qué sólo nos ha llamado a nosotros dos por nuestros nombres y apellidos?


    Tras el pequeño sermón que nos ha dado a Leo y a mí delante de toda la clase, se da media vuelta y se encamina hacia su mesa, sujetando la gorra del mendigo.


    —Tus muertos —oigo susurrar a Leo, intentando peinarse su pelo alborotado con las manos.


    —Pues yo sigo pensando en darle —comento, y me mira como si me hubiesen salido orejas por la frente.


    —Alan, no tiene ninguna gracia. Ese tío es una mierda con dos patas.


    —¿Cómo lo sabes?


    —Simplemente, lo sé.


    Los dos miramos hacia el frente, con nuestras manos entrelazadas sobre la mesa para prestar atención al profe que, lejos de ser enrollado, lo que parece es un hueso duro de roer. En cuanto acaba la clase, Leo espera a que se marchen todos para recuperar su preciada gorra de las manazas de ese hombre, pero yo me muero de la curiosidad por saber quién es y de qué conoce al mendigo.


    Con el aula ya despejada, nos acercamos al profe, que está sentado encima de su mesa.


    —Mi gorra —le pide Leo tendiéndole la mano, malhumorado.


    —¿Cómo se piden las cosas? —Ismael sonríe y acierto a ver un ligero parecido a una sonrisa que me vuelve loco.


    Leo suspira, exhausto.


    —¿Me devuelves mi gorra, por favor? 


    Nuestro profe le tiende el complemento sin dejar de sonreír, y Leo se lo coloca sobre la cabeza, con su típica cara de culo.


    —Cuánto has crecido. La última vez que te vi no me llegabas ni a la cintura.


    —Es lo que tiene no verme desde los diez años —le responde Leo con desdén.


    Mi cerebro suma dos más dos y ya le veo el sentido al ligero parecido que hay entre las dos personas que tengo delante.


    —Me acuerdo de que casi te cargas a Remedios con una tarta de nueces —comenta mi suegro.


    —Ya, una lástima... Esto... Creo que me toca presentaros. —Leo ladea la cabeza en mi dirección—. Alan, este es el tipo que me engendró. —Luego mira a su padre, señalándome a mí—. Tú, te presento a Alan, mi... Marido.


    Se ha pensado la última palabra y me están entrando ganas de reírme, porque todavía seguimos sin acostumbrarnos a la vida de casados.


    Le estrecho la mano a mi suegro mientras le sonrío con educación.


    —¿Marido? —Ismael enarca una ceja, sorprendido, y mira a Leo—. ¿Estás casado tan joven?


    —Sí —le responde el mendigo, orgulloso—. Y me importa un pimiento si no te gusta que tu hijo te haya salido maricón.


    El otro se echa a reír.


    —Puedes querer a quien te dé la gana. —Libera del bolsillo de sus vaqueros su cartera para sacar un billete de veinte euros y tendérselo a su hijo—. Toma.


    Leo duda un momento, pero decide coger el dinero.


    —Me lo quedo para no hacerte el feo, pero, en realidad, necesito todo lo que no me has dado en casi diecinueve años.


    —No tengo tanto dinero para saldar esa deuda —bromea haciéndose el majete.


    —No me refiero sólo al dinero —le contesta Leo mirándolo con rencor, y luego posa sus ojos en mí—. Cariño, vámonos ya, que vamos a llegar tarde a la siguiente clase.


    Asiento, después me despido de mi suegro, diciéndole que me ha encantado conocerlo, y me marcho del aula con Leo.


    Bueno, la primera impresión no ha sido tan mala… El hombre me ha parecido simpático.


    —De verdad, con la cantidad de profesores que hay, me ha tenido que tocar ese señor —se queja Leo en mitad del pasillo.


    —De señor, nada. Si parece tu hermano. —Se me escapa una risotada—. Pero no he cambiado de opinión aunque sea tu papi. Yo me lo tiraba.


    El mendigo se golpea la frente con el billete.


    —Alan, por Dios, que es tu suegro.


    —¿Y qué? Yo te he escuchado decir cosas peores sobre mi padre.


    —No es lo mismo. No es agradable oírlas cuando son sobre mi propio padre —me espeta, molesto—. Y dejemos de hablar de ese tipo.


    —Vale, leoncito. —Tiro de su brazo para acercarlo a mí y darle un beso—. Te adoro.


    —Gracias.


     


    * * *


     


    En cuanto dejo a Leo en la casa de mis padres, aparco frente a un sitio media hora antes de que me toque entrar a trabajar en la cafetería de Niko. Apago la música y saco de la guantera unos documentos, que los releo una vez más para cerciorarme de que lo que hay escrito parece creíble.


    Pero ni de coña me van a creer cuando han pasado más de dos años, a pesar de que tenga como pruebas el doloroso vídeo, que no estoy muy seguro de mostrar, y el informe del médico con las secuelas físicas que tuve. Me da miedo que los agentes me pregunten por qué no denuncié en su momento al tío que se supone que me hizo daño y por qué no recibí ayuda psicológica... O me dirán que la culpa fue mía o se lo tomarán a cachondeo.


    Porque sí, la culpa la pude haber tenido yo por haberme estado liando con Simón minutos antes de que ocurriera todo y por negarme a volver con él. Puede que lo provocara y por eso se le fue la cabeza... No tengo ni idea. Sin embargo, lo que sí quiero es que se pudra en la cárcel el mayor tiempo posible y que no vuelva a abusar de nadie más.


    Respiro hondo y me atrevo a apearme, sujetando mi móvil y los informes del médico. Camino hacia la comisaría con paso decidido y me detengo frente a la entrada principal, montándome una conversación conmigo mismo sobre si debo entrar para que la justicia se encargue de todo, o dar marcha atrás, regresar al coche y esfumarme como si este momento de locura jamás hubiese existido.


    No le he contado a nadie lo que he venido a hacer porque no quiero que se preocupen por mí más de lo necesario. Sé que me apoyarían en esta decisión, pero necesito enfrentarme a esta putada yo solo.


    Tras varios minutos parado frente a la puerta, me doy cuenta de que ha sido una mala idea presentarme aquí. ¿A quién pretendía engañar? No me van a tomar en serio después de tanto tiempo, porque ya de por sí es difícil que crean a otras personas que han vivido mi misma situación (sobre todo mujeres). Por este motivo nadie se atreve a denunciar.


    Al final, me arrepiento de haber conducido hasta aquí, me doy la vuelta, me vuelvo a meter en el coche y huyo.


    


    


    

  



  

    Capítulo 11


     


     


    Leo


     


    Cuando salgo de trabajar de la mansión, me bajo en la parada más cercana al Chon para esperar a que el niño de papá termine su curro, que todavía le queda una hora. Una vez que entro en el local, diviso a Alan atendiendo una mesa de chicas y decido sentarme en un taburete de la barra.


    —Dame una Coca-Cola —le pido a Niko, que se encuentra frente a mí, bebiéndose un batido.


    —Cógela tú.


    —Menudo servicio. Voy a pedirte la hoja de reclamaciones.


    Siento que alguien me abraza por la espalda y yo sonrío como un tonto.


    —Ya has venido —susurra Alan en mi oreja, y después me muerde el lóbulo, lo que provoca que me estremezca.


    —¿Y tú, qué? ¿Ya estabas ligando?


    Alan se ríe, me da un beso en la mejilla y se coloca tras la barra para atenderme.


    —¿Quieres que te ponga algo? —me pregunta sonriendo.


    —Sí, a ti. —Aleteo mis pestañas—. Cubierto de chocolate y nata.


    —Querías una Coca-Cola —nos interrumpe Niko—. Nadie cambia de opinión tan rápido. Además, mi hermano no está en el menú.


    Acerco mi mano al rostro del asiático y araño el aire, a un centímetro de él mientras le gruño.


    —Nada de refrescos, mendigo —me ordena Alan—. ¿Sabes la cantidad de azúcar que tienen? Te recuerdo que ahora debes cuidar muchísimo tu salud.


    —Por una simple Coca-Cola no me voy a morir, mamá.


    El principito desaparece de mi vista y enseguida regresa con una botella de agua, que me la planta enfrente de las narices.


    —Agua, que es muy sana.


    —Te odio sólo un poco.


    Mientras mi marido continúa trabajando por primera vez en toda su vida, me bebo el agua a regañadientes. Niko, cuando Alan no nos mira, me da Lacasitos a escondidas como si estuviera traficando con drogas.


    —¿Diana y Dylan han vuelto? —me pregunta el asiático señalando con su cabeza hacia una mesa, donde se halla la parejita comiendo y riendo.


    —Parece que sí.


    —Este tío no aprende. —Niega con la cabeza, en desaprobación—. Volver con una ex es igual a maltratarte a ti mismo. —Se marcha hacia la cocina, indignado y dejándome solito en la barra; entonces, me percato de que la amiguita de pelo azul de Alan entra en el establecimiento.


    —Vaya por Dios —murmuro para mis adentros.


    Como no quiero que me vea, disimulo mirando mi móvil y tapándome media cara con la mano. Segundos después, oigo su voz chillona cerca de mi oreja:


    —¡Hola, Leo!


    Doy un respingo con el que casi me caigo del taburete y giro la cabeza hacia ella.


    —Hola, Mamen —la saludo fingiendo una sonrisa.


    —Mi nombre es Karen —me corrige sin dejar de sonreír con sinceridad, y se sienta en la banqueta de mi lado.


    —Eso, Karen.


    Le he cambiado el nombre a propósito. Soy todo un malote.


    Para que se dé cuenta de que no me apetece entablar conversación con ella, me vuelvo a sumergir en mi móvil.


    —¡¿Te gusta el k-pop?! —me pregunta a gritos, y a mí me ha faltado poco para que me diera un infarto del susto que me ha vuelto a dar.


    ¿Me ha cotilleado la pantalla donde tengo como fondo una foto de Jungkook?


    —Sí —le respondo sin más, superserio y mirándola durante un microsegundo.


    No, no me gusta. En realidad, me apasiona el k-pop, pero no quiero parecer un chalado delante de una desconocida.


    —¡A mí también! —continúa chillando, emocionada.


    ¿Por qué pega tantos berridos? Me recuerda a mí cuando conocí a Alan, que me creía que era sordo por completo al descubrir que sólo llevaba un audífono.


    —Qué bien —le contesto a Karen bajito, y me fijo en que hoy lleva los ojos verdes.


    —¿Cuál es tu grupo favorito?


    —BTS. 


    —¡El mío también! —Se abalanza sobre mí y me achucha fuerte entre sus brazos.


    Dios mío, que alguien me ayude. Me estoy poniendo bastante nervioso con esta chica que no respeta mi espacio personal.


    Alan aparece y se vuelve a colocar tras la barra delante de nosotros, con una sonrisa dibujada en los labios. Le pido con mi mirada que necesito su ayuda para que me libere de los brazos de su amiga.


    —Qué a gusto os veo —comenta el principito, y yo me atrevo a fulminarlo con la mirada.


    Karen se separa de mí, por fin, pero sujeta mi brazo con algo parecido al cariño. Yo no dejo de estar incómodo ante tanto contacto físico con esta extraña.


    —He encontrado al amor de mi vida —dice, y acomoda su cabeza en mi hombro—. Leo, cásate conmigo.


    —Mmm... Gracias, pero no me interesa. Soy supergay.


    —Y además está casado conmigo —añade Alan mirando a su ex—. Y tú tienes novia.


    Karen suelta un bufido y se separa de mí; yo doy las gracias a quien sea que esté controlando mi vida y vuelvo a respirar con total tranquilidad.


    —Mala suerte —le suelto a la desconocida sin borrar mi sonrisa fingida.


    —Karen, vente a nuestra casa este finde y nos ponemos al día de todo —le propone Alan—. Podemos cocinar pastelitos y hacer una maratón de pelis de Disney, vestidos con pijamas de animales.


    No, no, no. Los sábados y domingos son los únicos días de la semana que tengo para descansar de la gente, reiniciar mi cerebro, dormir hasta las tantas y no despegarme de mi principito ni para hacer pis. No me apetece perder un día libre estresado mientras aguanto a una desconocida.


    —Vale, este sábado lo tengo libre —responde Karen, ilusionada—. Prepara tu pijama de unicornio rosa, que yo me llevaré el mío de cebra.


    Los amiguitos con sus pijamas monos. Qué bonito.


    Quiero decirle a Alan cuatro cosas sobre invitar a extraños a nuestro apartamento, porque no vive solo y todavía no se ha mudado Dulce con Niko.


    Ay, ahora me viene el recuerdo de las primeras semanas de convivencia con el principito. No había ni un sólo día en el que no me quejara de su presencia y en el que no pensara en echarlo; tampoco me gustaba que invitara a sus amigos y me sentía igual de incómodo con Dylan y Niko... Hasta que se convirtieron en personas imprescindibles en mi vida. He acabado atontado con Alan; Niko es la bomba y me río mucho con sus idioteces; y Dylan es el mejor hermanastro que podría tener.


    De pronto, siento el dedo de alguien dándome en el hombro para llamar mi atención, y me doy la vuelta mientras Karen y Alan siguen charlando.


    —¿Puedo hablar contigo un momento, Leo? —me pide Diana con la mirada suplicante—. A solas, por favor.


    —Claro.


    Le digo a Alan que ahora vuelvo, y Diana y yo nos sentamos en la mesa que estaba ocupando con Dylan; este último se ha ido a la barra con los demás.


    —Tú dirás —rompo el hielo posando mi vista en mi excuñada.


    ¿Qué querrá? ¿Le habrá pasado algo a su hermano? Ni siquiera me importa lo que le ocurra a ese orangután.


    —Sé que no tengo el derecho de pedirte nada con todo lo que te ha hecho pasar mi hermano, pero no lo haría si no fuera importante para mí —me contesta sin apartar sus ojos saltones de mí—. Necesito que lo convenzas para que se tome la medicación y cuide su salud. A mí no me quiere escuchar, tampoco a mi madre cuando llama para saber cómo estamos, y mi padre le ha dado la espalda. Puede que Iván te haga caso a ti. —Suelta un profundo suspiro—. No quiero perderlo. Tú harías lo mismo por tu hermano si tuvieras uno. Estoy destrozada.


    Permanezco varios segundos en silencio, pensando en mi contestación.


    —Lo siento, pero no voy a ayudarte —me atrevo a responder, sin mirarla y jugando con la pajita de un batido—. Ya intenté hablar con él hace unas semanas y me mandó a la mierda. No pienso volver a dirigirle la palabra para que continúe destruyéndome. He logrado pasar página y estoy volviendo a recuperar mi autoestima, gracias a que tu hermano se encargó de dejarla por los suelos. —Alzo la vista hacia Diana para añadir, aunque le duela—: Iván ya está muerto para mí. Perdóname. —Y me levanto para regresar a la barra con mis amigos.


    Sé que me he pasado con esa última frase, pero no pienso consentir que mi corazón sienta lástima por el tío que me ha maltratado, por muy bien que me caiga Diana. El amor que estoy empezando a sentir por mí mismo es más importante.


    —¿Vamos a casa, cariño? —le pregunto a Alan.


    —Claro, voy a cambiarme. Espérame.


    Mientras mi marido desaparece en el almacén para cambiarse su sexy uniforme por su ropa hortera y colorida de siempre, Diana se despide de nosotros porque van a venir a recogerla a la puerta del Chon. Karen comienza a cotorrear sobre el concierto que BTS dará en España dentro de unos meses, al que está deseando ir (incluso tiene las entradas compradas), y yo siento tanta envidia que hasta me entran ganas de robárselas sin que se dé cuenta.


    —¿Tú vas a ir, Leo? —me pregunta, majísima.


    —No. Las entradas están muy caras y soy un humilde universitario.


    —Oh... —Me contempla con algo parecido a la lástima—. Haré muchos vídeos y fotos para pasártelos, así te imaginarás que has estado allí.


    Le sonrío, fingiendo educación.


    Qué mal me cae y qué falsa es. Seguro que me los enseña para restregarme por la cara que ha visto a mis esposos coreanos en directo.


    Cuando Alan vuelve, nos despedimos de Dylan, Niko y Karen, y abandonamos la cafetería, deseando llegar a casa y tirarnos en el sofá mientras nos atiborramos a pizza; la de Alan, con piña, por supuesto. Sin embargo, lo que ocurre a continuación es algo tan inesperado que me asusta: el principito se da cuenta de la presencia de Iván, que habrá venido para recoger a Diana, después se abalanza corriendo hacia él y los dos se enzarzan en una pelea en mitad de la acera.


    —¡Alan! —exclamo.


    Diana grita el nombre de su hermano, pero no hace nada por separarlo de Alan porque parecen dos simios llenos de testosterona, peleándose por alguna hembra. Me tapo la boca con las manos, con el corazón latiéndome a mil por hora mientras observo la pelea, paralizado. Sólo veo puñetazos, empujones, patadas y sangre.


    Sangre saliendo del labio y de la nariz de Alan.


    Miro a mi alrededor, y las pocas personas que se atreven a caminar por nuestro lado aceleran el paso para marcharse lo más rápido posible de aquí. Nadie se interpone entre ellos y yo no soy tan valiente como para separarlos, porque no tengo ni las agallas ni las fuerzas suficientes y me llevaría más de un golpe.


    Alan logra tirar a Iván al suelo y comienza a pegarle puñetazos en la cara, fuera de sí y reprochándole haber enviado ese vídeo a todo el mundo porque ha conseguido joderle la vida; Iván, entre golpe y golpe, le responde que no ha sido él, y Diana tan sólo les ordena que dejen de pelearse, pero su esfuerzo es en vano.


    Dios mío. Jamás he visto a Alan tan agresivo.


    —¡Alan, para ya! —le ordeno, y me cubro la cara con las manos porque no quiero seguir viendo más.


    Que aparezca alguien pronto y los separe, por favor. Alan es un principito y no está acostumbrado a pegarle a nadie... Iván va a terminar cargándoselo.


    En el momento en que destapo mi rostro, algo sale volando por los aires y acaba aterrizando en el suelo, a escasos centímetros de mí.


    Es el audífono de Alan.


    Me hago con él y vuelvo a mirar a los dos macacos; esta vez es Alan el que está tirado en el suelo con Iván sentado a horcajadas sobre él, atizándole con rabia. Un instante después, Niko y Dylan aparecen y logran quitar al orangután de encima de mi principito. Mis piernas logran funcionar y caminan solas hacia Alan; me acuclillo y descubro su rostro angelical hecho un Cristo, con sangre y heridas adornando su piel. En cambio, él sólo se ríe como si fuera un tarado.


    —Yo te mato —le espeto acariciando su carita. Después, lo ayudo a levantarse, pero lo primero que hace es desafiar con la mirada a Iván, que tiene sus ojos clavados en nosotros mientras lo sujeta su hermana.


    —Vámonos a casa —le ordena Diana.


    —Eres un hijo de puta —le dice Iván a Alan—. Yo no envíe ese maldito vídeo a nadie, sólo a ti.


    —No soy gilipollas. Sé que amenazaste a Leo con enviárselo a todo el mundo si no volvía contigo.


    Iván niega con la cabeza, inconforme. Y yo, no sé por qué, pero creo que está siendo sincero, aunque mi cerebro no se fíe de sus palabras.


    —Piensa lo que quieras, sordito —sentencia el rey de los macacos, y luego se mete en el coche de su hermana y desaparece de nuestro campo visual.


    Dylan, Niko y Karen le echan la regañina a Alan por haberse convertido en un neandertal; luego le devuelvo su audífono que, por suerte, no se ha roto por el trompazo que se ha dado, y regresamos a nuestra casa en la moto.


    Me siento un poco decepcionado con el principito por lo que acaba de hacer; no es propio de él que se le crucen los cables de esa manera y acabe pegándose con otra persona.


    Una vez que llegamos al apartamento, Dulce se encuentra preparando la cena para los tres y, cuando se da cuenta del estado en el que viene Alan, la alarma se instala en su rostro.


    —¿Qué ha pasado? —pregunta mi amiga mirando a mi marido, preocupada.


    —Se ha liado a golpes con Iván en la entrada del Chon —le cuento—. Lo más sorprendente es que ha sido Alan el que ha empezado.


    —Se me ha ido la cabeza en cuanto me he topado con él, ¿vale? —interviene el principito—. Le tenía muchas ganas desde hace tiempo, y más ahora, cuando casi todo el mundo habrá visto lo mío con Simón.


    —Las cosas no se solucionan con violencia —le contesto—. Parecías otro Alan.


    —A todos nos ha entrado el impulso de moler a palos a Iván —comenta Dulce al ladear la cabeza en mi dirección—. Es comprensible su comportamiento, Leo.


    —No.


    —Voy a curarme —nos interrumpe Alan, y se larga de la cocina.


    Decido ir con él para convertirme en su enfermero, y cerramos la puerta del baño tras nosotros. Preparo unos cuantos algodones y saco el botecito de agua oxigenada del armario, con los ojos de Alan pegados en mí.


    —¿Estás enfadado? —me pregunta con un hilillo de voz; yo me concentro en echar gotas de agua oxigenada en un algodón sin responderle; entonces afirma—: Estás enfadado.


    Me acerco a él y le curo cada herida de la cara casi en un silencio sepulcral, a excepción del ruido de sus quejidos por el escozor. Me detengo un momento para contemplar su ojo izquierdo, que está empezando a inflamarse y a ponerse morado, y pego mi frente a la suya con los ojos cerrados; nuestras narices se chocan, tiro el algodón al suelo a propósito y poso mis manos en su rostro.


    —Te quiero, a pesar de que te hayas comportado como un troglodita —susurro contra sus labios, y después deposito un tierno beso en ellos.


    Separamos nuestras frentes y nos miramos a los ojos; mis manos continúan sobre sus mejillas y atisbo cierto arrepentimiento en su mirada.


    —Lo siento por haberte defraudado, Leo. —Su voz se quiebra—. No sabes lo difícil que es para mí saber que todo el mundo me ha visto tan vulnerable con ese maldito vídeo por culpa de Iván. En la facultad sentía que me miraban con lástima o por puro morbo. No te lo he contado para no preocuparte, pero me ha dado muchísima vergüenza caminar por los pasillos y ha sido bastante complicado para mí mantener la sonrisa.


    Atrapo con las yemas de los dedos el par de lágrimas que se acaban de escapar de sus preciosos ojos y lo acuno entre mis brazos; él se desahoga llorando, con la cabeza escondida en el hueco de mi cuello.


    Necesito llevármelo a una isla desierta para protegerlo y esconderlo del mundo, así ninguno de los dos sufriría por culpa de un par de hijos de puta que deberían estar entre rejas.


    —Ea, ea, ea. Saca las lágrimas de unicornio —le digo fingiendo voz de pito para suavizar el ambiente, aunque esté haciendo el ridículo—. Que va a venir el coco y te va a regalar un bote de Nutella bien gigante.


    Escucho un par de risitas entre tantos llantos y consigo reírme yo también.


    —Parezco bobo, lo sé —continúo hablando—. Pero a veces debo sacrificar mi masculinidad inexistente para hacer reír a mi principito azul, futuro heredero de mis gorritos andrajosos y llenos de piojos homosexuales.


    Alan se ríe más y yo lo achucho todo lo fuerte que puedo.


    —Quiero darte muchos besitos. —Ahora finjo voz de bebé y especifico dónde quiero darle besos—: En la Alanconda, claro.


    Los dos nos echamos a reír y recibo un pequeño mordisco en el cuello. Después, Alan se separa de mí y se restriega los ojos con las manos.


    —Vale, suficiente drama por hoy —me dice entre hipidos, y sorbe por la nariz—. No consentiré que me vuelva a dar un bajón, lo juro por los unicornios.


    —Es inevitable que algunos días nos sintamos mal, cariño. Mi abuela me decía que llorar es muy sano porque purifica el alma.


    —Pero a mí no me gusta sentirme de esa forma; necesito que me invada la felicidad.


    —A veces se acaban las piruletas en tu mundo y te tienes que conformar con carbón. —Esbozo una sonrisa y lo vuelvo a besar—. Siempre me tendrás a mí acompañándote, porque somos un equipo de maridos.


    Alan también sonríe.


    —Gracias, mendigo.


    —De nada, principito.


    Cuando abandonamos el baño, Dulce tiene las hamburguesas con patatas fritas listas, y los tres cenamos en el salón, viendo un par de capítulos de una serie, pero yo, al darme cuenta de que el ojo de Alan está más hinchado, me escapo hacia la cocina para hacerme con un paño lleno de cubitos de hielo y no tardo en regresar junto a mi marido para que se tape uno de sus bonitos luceros.


    —Qué marido más atento tengo —comenta con sorna, tumbándose en el sofá, y acomoda su cabeza en mi muslo como si fuera su almohada humana. Dulce ya se ha quedado frita tras zamparse un par de hamburguesas.


    —Debo cuidar tus ojos de plástico —le respondo.


    —No son de plástico; son naturales.


    —A mí no me engañas. Te he visto varias veces quitarte las lentillas azules a escondidas. Sé que tus ojos son negros enteros, como los que tienen los demonios.


    Alan me mira a través de su ojo sano sin parar de reírse; yo le acaricio el pelo.


    —Me has pillado. Ahora tendré que morderte para convertirte en un demonio.


    —¿Los que muerden no son los vampiros? —inquiero con extrañeza—. Tipo Edward Cullen, que al final era una lámpara que brillaba con la luz del sol.


    —Ay, he visto esas pelis con mi madre y ese personaje no me gustaba nada; prefería que Bella se quedara con el lobo, que estaba buenísimo.


    —Pues yo a Bella la shippeaba con Alice —admito—. Tenía la esperanza de que apareciera alguna escena lésbica entre ellas.


    —Tú shippeas hasta a las piedras —me responde entre risas.


    —Lo sé. Si me dieran un euro por cada vez que shippeo a dos personas, tendría una mansión más grande que la de tus padres.


    Entre tanta tontería y conversaciones alocadas y sinsentido, nos ponemos a ver las dos primeras pelis de Crepúsculo para reírnos un poco y babear, contemplando a Taylor Lautner, mi novio sexagésimo quinto. 


    


    


    


  



  
    Capítulo 12


     


     


    Alan


     


    —Tienes mala cara —le digo a Leo el viernes por la mañana, cuando aparco la moto en la facultad.


    —Me habrán sentado mal los cereales —me responde devolviéndome el casco, con el rostro tan blanco que casi me recuerda al de un cadáver, de no ser porque sus mejillas están esponjosas—. Quizá me haya mareado con el viaje en moto.


    —Se te pasará cuando entremos.


    Nos damos un beso y luego nos adentramos en la facultad con nuestras manos entrelazadas como todas las mañanas. Saludamos a unos cuantos compañeros de clase y entramos en el aula, donde ya está su padre preparado para comenzar la clase.


    —Holi, suegro —lo saludo agitando mi mano, con mi personalidad tan encantadora. Leo pone los ojos en blanco y se encamina hacia la última fila sin decirle nada a su papi.


    —Buenos días, Alan —me responde Ismael dedicándome una sonrisa, y luego camino hacia el fondo del aula y me siento al lado de mi marido.


    —¿Es necesario que lo saludes de esa manera? —inquiere Leo en tono molesto, y se quita la gorra que se ha puesto hoy, de color negro y con el símbolo de BTS en medio, para dejarla sobre la mesa.


    —Es mi suegro. Tengo que caerle bien, si no, me suspende.


    —Yo ya estoy suspenso desde que lo vi el primer día.


    Me río.


    —Te pondrá matrícula de honor por ser su hijito —le aseguro.


    Cuando ya han llegado la mayoría de los alumnos, Ismael se pone a explicar el tema que nos toca y yo me centro en coger apuntes, que después se los tendré que pasar a Leo porque me ha dicho que se sigue sintiendo mal y lo que menos le apetece es escribir. Sin embargo, cuando transcurre media hora, me percato de que el mendigo se ha puesto más blanco que cuando hemos llegado y, además, está sudando, con un par de mechones de su flequillo pegados a la frente.


    —¿Te encuentras bien, cariño? —le pregunto, preocupado.


    —Cállate, no me hables —me espeta, exhausto y sin mirarme porque sus ojos permanecen cerrados.


    Como se muera en mitad de la clase, me muero yo con él. Lleva tomándose su medicación desde el martes por la mañana, que lo tuve que obligar en cuanto terminó de desayunar. Le preparé un vaso de agua y no me moví de su lado hasta que esa pastilla descendió por su garganta; me aseguré de que se la había tragado, mirando cada rincón de su boca y debajo de su lengua, porque no paraba de quejarse de que no se la podía tragar por lo grande que era y creía que se iba a ahogar. Entonces, le respondí que mi polla se la metía entera en la boca sin rechistar y acabó escupiéndome el agua con la pastilla en la cara por culpa de un ataque de risa.


    De repente, Leo se levanta de su asiento y desaparece como una exhalación de la clase. Tanto los demás alumnos como su padre se quedan mirándolo con sorpresa, y luego cada uno continúa con lo que estaba haciendo.


    Una vez que acaba la clase, recojo las cosas de Leo y las mías, pero mi marido regresa al aula con el semblante igual de pálido que antes y con pinta de que va a viajar al otro barrio en cuestión de minutos.


    —¿Qué te ha pasado?


    —Diarrea —contesta en un suspiro, y se cuelga su mochila al hombro.


    Coloco una mano en su frente para asegurarme de que no tiene fiebre, pero su temperatura está dentro de lo normal, aunque se nota que se encuentra fatal.


    —Vete a casa y descansa —le aconsejo, y le tiendo las llaves de la moto—. Firmaré la hoja de asistencia en las siguientes clases por ti.


    —No creo que pueda conducir en este estado. ¿Y si me entra un apretón en mitad de la carretera y me estampo contra un camión? —Comienza a ponerse dramático, haciendo aspavientos con las manos, algo habitual y gracioso en él—. Además, ¿cómo vas a irte luego? ¿En metro? ¿En autobús? Los principitos no usan el transporte público.


    Me echo a reír.


    —No importa, me sacrifico por ti. —Cojo su mano y planto sobre su palma las llaves—. Vete, anda. Cuando acaben las clases, iré a casa y seré tu enfermero.


    Como los viernes no trabajo en el Chon, puedo permitirme cuidar y mimar a Leo toda la tarde.


    —Está bien. —Mi marido suspira con pesadez—. Te esperaré en nuestra camita.


    —Cuídate. —Le regalo un beso en los labios—. Y avísame cuando llegues, para que sepa que no te ha dado un patatús por el camino.


    —Vale, mami.


    Antes de abandonar el aula, su padre se acerca a nosotros, también preocupado, y le pregunta a Leo por qué ha salido corriendo antes.


    —Porque tus clases son insufribles y no soporto verte la cara —le contesta mi marido con decisión y esbozando una falsa sonrisa.


    Ismael sólo se ríe, un poco incómodo ante la respuesta de su hijo.


    Creo que alguien se está ganando un terrible suspenso nada más empezar el curso.


    —No le hagas caso —le digo a mi suegro haciéndole un ademán con la mano—. Tus clases son mis favoritas y me encanta escucharte.


    —Gracias.


    —Qué pelota —murmura Leo por lo bajo.


    Nos despedimos de mi suegro y acompaño a Leo hasta la salida. Le doy una gran dosis de besos curativos, pero no sirven de nada porque enseguida se vuelve a meter en la facultad, corriendo una maratón hacia los baños.


    —¡Te compraré pañales! —exclamo con sorna en el servicio, justo delante de la puerta en la que se ha encerrado.


    —¡Piérdete y déjame hacer mis necesidades con tranquilidad!


    —¡Vale! ¡Te quiero!


    —¡Y yo te odio!


    Salgo del servicio riéndome con maldad y me encamino hacia mi siguiente clase.


     


    * * *


     


    El resto de la mañana me ha parecido interminable y aburrida, sin Leo a mi lado y echando de menos nuestras conversaciones sinsentido. En cuanto he llegado a casa, me he encontrado al mendigo tumbado en la cama, viendo un dorama en su portátil y con la gata a su lado. Luego, le he preparado arroz blanco porque seguía con el intestino suelto y he bajado a la tienda del chino a comprar Aquarius para que mi marido no muriera deshidratado. También he tenido que llamar a mis padres para informarles de que Leo se ha puesto enfermo y no podía ir a trabajar (al mendigo le daba reparo hablar con ellos por teléfono por si lo despedían y me ha pedido que le hiciera ese favor). Mi madre me ha dicho que le diera mucho amor a su yerno, mi padre me ha obligado a poner el manos libres para amenazar a Leo con cortarle la Leoconda como se le ocurriera morirse y el pequeño Aitor se ha puesto a llorar.


    —Tengo una idea —le digo a Leo al entrar en mi habitación, tras haber fregado los platos con Dulce, y me tumbo en la cama con la cabeza recostada en su muslo; él está sentado, mirando su móvil.


    Como sólo dormimos en mi cuarto, Leo ha trasladado su cama desde el suyo y la ha juntado con la mía para que estemos más cómodos hasta que encontremos un piso que merezca la pena para nosotros dos solos.


    —¿Qué estás tramando ya, Alambrito?


    Me he traído un bolígrafo y post-its con forma de estrella de todos los colores para construir un hipotético futuro junto a mi marido.


    —Vamos a pensar en cosas que queremos hacer juntos durante toda la vida. Por ejemplo: metas, sueños por cumplir, proyectos, locuras... —le explico, superilusionado, mientras me escucha con atención—. Cada vez que cumplamos algo, rodeamos el post-it correspondiente con pequeñas pegatinas de diamantes, como si formaran una constelación.


    —Mmm... —Pone expresión pensativa—. ¿Y dónde vamos a pegar todos los post-its?


    —Todavía no lo sé, pero podemos ir a alguna tienda y buscar un cuadro donde esté dibujado el universo.


    —Qué cutre —comenta, y enseguida se muerde la lengua como si se hubiera arrepentido de lo que acaba de soltar; entonces lo intenta arreglar—: Pero es una idea bonita.


    —Empiezo yo con algo que ya hemos hecho.


    Escribo en una estrella azul Casarnos.


    —Volvernos a casar en Las Vegas, pero disfrazados de Elvis Presley y Marilyn Monroe —me dice—. Yo haría de Elvis, obviamente.


    Se me escapa una carcajada y escribo su idea en otro post-it.


    —Casarnos por tercera vez, vestidos de La Bella y la Bestia —añado—. Tú, de Bella.


    —¡Ni hablar! ¡Yo me pido a la Bestia! ¡Tú eres un principito y te pega más disfrazarte de princesa!


    —¿Por qué? ¿Porque estaría en juego tu masculinidad? —me mofo sin parar de reírme.


    —Cierra el pico, niñito mimado. —Hunde su dedo en mi mejilla—. Yo haré de la Bestia y punto.


    Escribo Boda de La Bella y la Bestia. Después, entre los dos, rellenamos un montón de papelitos más con ideas bastante chulas y que me muero de ganas por cumplir.


     


    -Irnos a vivir los dos solos.


    -Bañarnos en la playa, comer espetos de sardinas y acabar haciendo el amor en la arena.


    -Asistir a un concierto de BTS.


    -Viajar a Corea.


    -Ir a Disneylandia.


    -Graduarnos en Educación Infantil.


    -Comer caviar y mortadela de aceitunas a la vez.


    -Que Leo vuelva a retomar el baile.


    -Que Alan llegue a los cien mil suscriptores en su canal de YouTube.


    -Que Leo se tiña el pelo de rubio y Alan, de negro.


    -Aprender a esquiar.


    -Superar nuestros miedos.


    -Que Leo consiga ser indetectable.


    -Hacer locuras bajo la lluvia.


    -Follar en un coche.


    -Conseguir el trabajo de nuestros sueños.


    -Ver a un pingüino en directo.


    -Tocar a un león.


    -Ir al Orgullo juntos.


     


    Paro de escribir y nos quedamos pensando un rato más, en silencio.


    —¿Hijos? —pregunto de pronto, mirando a Leo.


    —Uy... —Se le escapa una risita nerviosa mientras me acaricia el pelo—. ¿Quién sería el encargado de embarazarse?


    No puedo evitar reírme.


    —Los adoptaríamos, melón.


    —Pero será muy complicado, ¿no? Tendríamos que cumplir muchos requisitos.


    —Es algo normal —le respondo—. No le van a entregar el niño a cualquiera.


    —Bueno... —Leo comienza a debatir con su león interior, frunciendo los labios—. Vale, ponlo, pero no sé si seré un buen padre el día de mañana.


    —Aprenderemos juntos y les pediremos consejos a nuestros papis y mamis.


    Escribo en otro papel Tener hijos.


    —Y una tortuga —suelta, y yo alzo la mirada hacia él con la ceja enarcada—. Siempre he querido tener una. Me hacen gracia sus caras.


    —Son feas. No pienso adoptar un animal de esos; se lo comería nuestra gata.


    Leo abre la boca y se lleva una mano al corazón, en una pose dramática.


    —Me ofendes, principito. No sabía que fueras tan superficial.


    —Está bien, tendremos una tortuga —cedo al fin, y escribo esa idea tan loca sólo para hacer feliz a Leo.


    —Gracias.


    Dejamos aparcado el tema de nuestro hipotético futuro y nos ponemos a ver pisos en el ordenador, imaginándonos nuestra vida juntos en cada uno de ellos, pero el mendigo se escapa un par de veces al baño y no para de quejarse de «los malditos efectos secundarios de las pastillas», ni deja de repetir «si el sida no me mata, al final lo harán la jodida diarrea y esas malditas drogas»; también me pide en varias ocasiones que le pegue un tiro en mitad de la frente para dejar de sufrir. Yo, como soy un marido ejemplar, no paro de reírme de lo dramático y quejica que es.


     


    * * *


     


    Al día siguiente por la noche, Leo se sigue encontrando mal, así que le toca quedarse acostado mientras nuestros amigos y yo disfrutamos de una maratón de pelis de Disney, vestidos con pijamas de animales y comiendo porquerías, como le prometí a Karen el lunes.


    Anoche tuve que llevar al mendigo a urgencias porque vomitó el arroz blanco que cenó y se dio cuenta de que le estaban empezando a salir rojeces por la piel, como si tuviera algún tipo de alergia. Sin embargo, el médico que nos atendió tan sólo nos dijo que todos esos síntomas se debían a los efectos secundarios de los antirretrovirales y que el cuerpo todavía se tenía que acostumbrar a ellos. Y Leo, cómo no, abandonó el hospital pensando que tenía algo peor, como algún tipo de cáncer, y comentó que el médico se había sacado el título de Medicina en una tómbola.


    —Chicos, estad atentos a vuestros móviles —les informo a mis amigos, que están embobados viendo a Elsa, de Frozen, cantar Let It Go.


    Creo un grupo de WhatsApp en el que no incluyo a Leo, y mis amigos se sumergen en sus teléfonos, tal y como les he ordenado. Después, escribo:


     


    Yo: «He creado este grupo para planear el cumple de mi marido, que es el 31 de octubre»


     


    Niko: «Si todavía queda más de un mes. No me jodas, Alan»


     


    Dylan: «¿Y por qué no hablamos como las personas normales en vez de mediante mensajes? Es más cómodo»


     


    Dulce: «Porque Leo nos puede oír, bobo»


     


    Niko: «Sirenita, no insultes a mi Dylan Darío»


     


    Karen: «Qué casualidad. Yo nací el 30»


     


    Dulce: «Entonces, celebraremos dos cumpleaños en uno. Y qué bien que por fin se haya unido una chica a este grupo, la verdad. Ya estaba harta de tanta testosterona»


     


    Karen: «Pondremos firmes a estos hombres, tía»


     


    Yo: «No me acordaba de que también era tu cumple, Karen. Perdóname :(»


     


    Como tengo a Karen a mi lado del sofá, me acerco a ella y le tiro de la mejilla sin que se dé cuenta. Ladea la cabeza hacia mí y me sonríe; después, baja la vista hacia su móvil.


     


    Karen: «Estás perdonado, pollita»


     


    Dylan: «¿Pollita? Jajaja me parto la caja»


     


    Niko: «Yo tengo otra idea. Mejor nos tiramos esos dos días enteros de fiesta»


     


    Yo: «Como nos toca puente durante esos días, he pensado que nos podríamos ir a Málaga y celebrar los cumples de Karen y Leo en la casa que tienen mis padres allí. Nos iríamos en el coche de ocho plazas de mi padre. ¿Qué os parece la idea?»


     


    Recibo mensajes de aprobación de cada uno de ellos y continuamos viendo Frozen. En cuanto termina, decidimos poner El rey león, y Leo, con su pijama de león que le he regalado hoy, aparece en el salón cuando está sonando la canción El ciclo de la vida. Se queda un momento de pie, parado, pensando en qué lugar sentarse porque los dos sofás se encuentran ocupados. Al final, Karen se echa a un lado, dejando un hueco libre entre ella y yo, y el mendigo decide tumbarse con la cabeza apoyada en mis muslos y sus piernas estiradas hacia mi amiga; el otro sofá lo ocupan Dylan, Dulce y Niko (ella, en medio de los dos hombretones).


    —¿Estás ya mejor? —le pregunto a mi marido.


    —No, pero quería ver la peli; es mi favorita de Disney.


    Le acaricio el pelo.


    —¿En serio esa es tu favorita? La mía es La dama y el vagabundo.


    —No me sorprende. —Leo suelta una risita.


    Se me acaba de ocurrir otra idea, así que saco los post-its con forma de estrella del bolsillo de mi pijama y le pido a Niko que me lance un boli de los que hay en la mesita de centro.


    —¿Te llevas esos papelitos a todos lados o qué? —inquiere mi marido.


    —Claro que sí. En algún momento se nos puede ocurrir cualquier cosa.


    —¿Y esta vez qué vas a poner?


    Escribo Recrear la escena de los espaguetis de La dama y el vagabundo y le paso el post-it a Leo.


    —Menuda tontería —comenta tras leerlo, y me lo devuelve—. Las cosas que tengo que hacer sólo porque te quiero.


    Cuando transcurre la mitad de la película, Leo se levanta de un salto para ir al baño y regresa a los treinta minutos, fingiendo sollozos. Siento un poco de lástima hacia él porque se nota que está sufriendo.


    —Que alguien me pegue un tiro en la cabeza, por favor —nos pide, y vuelve a tumbarse en el mismo lugar.


    —Estás podrido —le dice Dulce.


    —Como futuro presidente del gobierno, te informo de que las armas van a estar prohibidas siempre en este país —suelta Niko con el semblante lleno de seriedad—. Pero robaré alguna para ti.


    —Y yo me encargaré de preparar el entierro —añade Dylan.


    —Qué amigos más buenos tengo. No me los merezco. —El mendigo lloriquea, masajeándose la barriga.


    —¿Qué has comido, Leo? —se interesa Karen mirándolo, curiosa—. ¿Algo en mal estado?


    —Sí, la polla podrida de mi exnovio —le contesta Leo sin dudar.


    El trío que hay en el otro sofá se carcajea, y Karen se queda un poco descolocada ante esa respuesta porque no la ha pillado.


    —Ya te acostumbrarás a su sentido del humor tan peculiar —le digo a mi amiga.


    —Ya veo...


    —Si es que soy la bomba, Mamen —interviene Leo que, por su expresión malhumorada, creo que no le cae muy bien mi invitada.


    —Se llama Karen, amor —lo corrijo adelantándome a mi amiga, que ya había abierto la boca para hacer lo mismo que yo—. Como el nombre que aparece en todos los memes de gatos que compartes.


    —Ya.


    Continuamos viendo lo que queda de peli en silencio, pero yo no dejo de acariciarle el pelo a mi marido, lo que provoca que se quede frito en mi regazo en cuestión de minutos, algo que no me extraña, porque está agotado de tanto visitar el baño. 


    


    


    

  


  
    Capítulo 13


     


     


    Leo


     


    —Tú —me hablo a mí mismo, señalándome con el dedo frente al espejo que hay en la habitación de Dulce—. Sí, sí, tú, el que me está mirando con cara de culo. Eres una leona, ¿lo sabías? Grrr. Una leona muy poderosa y divina, y te va a ir genial.


    Vale, parezco un chiflado hablando solo por culpa de los nervios y necesito motivarme, porque dentro de un rato tengo que presentarme ante un grupo de seropositivos que me recomendó mi médico; me dijo que me vendría bien conocer a más personas que estuviesen en mi misma situación. Pero, como soy tan bobo, seguro que termino desmayándome y moriré rodeado de desconocidos a los que les importo un pepino.


    —Hola a todos. —Sonrío como un tarado, simulando que estoy frente a un montón de personas—. Me llamo Leo, tengo dieciocho años y soy portador del VIH.


    ¿Qué más se dice en estos casos? ¿Tendré que relatar la historia de cómo me lo han pasado? Me van a juzgar por no haber usado condón. Pero, ahora que lo pienso, a casi todos los presentes les habrán transmitido el virus por vía sexual, que es la más común; las demás son mediante transfusiones de sangre, compartir jeringas o durante el embarazo de sus madres.


    Ay, no sé. Estoy estresado y voy a hacer el ridículo.


    No, no, no. Me va a ir genial. Me he esforzado arreglando mi aspecto. Le he robado a Alan una camisa roja con dibujos de gatos y me he puesto mis vaqueros negros rotos por las rodillas, mis Converse rojas y una pulsera con los colores del arcoíris (además del anillo de la boda y el colgante con el nombre del principito, que siempre están conmigo); también me he vuelto a pintar las uñas de negro y me he planchado el pelo porque no lo voy a llevar tapado con ninguna gorra ni ningún gorrito.


    Pero me pondré en evidencia porque sólo diré tonterías.


    Me pego una hostia en la cara para que se esfumen los pensamientos negativos.


    —Ay —me quejo masajeándome la mejilla, porque me he golpeado bastante fuerte.


    Se oye una carcajada y yo ladeo la cabeza hacia la puerta. Ahí está el principito, riéndose de mis desgracias.


    —¿Quieres que te arañe esa cara de niño mimado? —le pregunto mostrándole las uñas.


    —Qué leona más poderosa —se mofa acercándose a mí, y con esas palabras me confirma que ha estado un buen rato admirando mi obra de teatro. Después, quita las arrugas de mi camisa con sus manos y me coloca bien el cuello—. ¿Cómo es posible que cada día estés más guapo? —Me peina el flequillo hacia un lado con sus dedos; yo sonrío.


    —Porque soy un vino.


    —¿Un vino? —Frunce el entrecejo.


    —Sí. Me pongo más buenorro con los años.


    Alan se echa a reír.


    —Cada vez me impresionas más, mi amor. —Me rodea con sus brazos y me mira a los ojos—. Eres un exquisito vino de mortadela de aceitunas.


    —Menudo asco. —Hago una mueca de desagrado—. Yo prefiero el vino de caviar.


    —Puaj... El caviar sí que da asco. —Me vuelve a peinar con sus dedos—. Me encanta tu pelazo. Nunca te lo cortes, porfa; adoro acariciártelo.


    —¿Y si me quedo calvo?


    —Me divorcio. —Me enseña la lengua, y yo me llevo una mano al corazón, en expresión de ofensa—. Venga, se acabó otra de nuestras conversaciones absurdas, que vas a llegar tarde.


    Ostras. ¿Qué hora es ya?


    Saco mi móvil del bolsillo y descubro que quedan veinte minutos para que empiece la sesión. Yo necesito una hora más para mentalizarme y ensayar en mi cabeza las posibles conversaciones y mi presentación.


    —Estoy nervioso —admito—. Quiero tumbarme en mi cama y fingir que soy una bolita.


    —Te va a ir genial, amor. Les vas a encantar a todos y vas a hacer muchos amiguitos —me asegura el nene sacado del mundo de la piruleta, y me da un beso—. ¿Vas a coger la moto?


    Suelto un bufido.


    —No quiero despeinarme y tampoco quiero pillar el metro o el bus.


    Alan se vuelve a reír.


    —Si siempre sales a la calle sin peinarte.


    —Por una vez que lo hago, tengo que aprovechar la ocasión. —Vuelvo a mirar la hora; quedan sólo unos ridículos quince minutos, y estoy inquieto y sudando por las palmas y las axilas—. Me voy al matadero. A ver cuántos centímetros aumenta mi querida ansiedad social.


    —Vale, cariño. —El principito me da otro beso—. Te veo esta noche. Te quiero mucho.


    —Muchas gracias, igualmente.


    Al final, decido irme en la moto para llegar más rápido, aunque el maldito casco se cargue mi peinado. Ya me lo arreglaré como pueda con las manos y mirándome en el espejo retrovisor.


    Conduzco con moderación porque no quiero palmarla antes de tiempo y, una vez que llego a la dirección que ponía en el folleto, sólo quedan dos minutos para que el reloj de mi móvil marque las cuatro en punto. Respiro hondo, entro en el edificio con paso seguro, pero sin parar de manosear el colgante de Alan, y subo hasta la segunda planta por las escaleras; enseguida descubro un montón de personas apelotonadas en la puerta de la sala donde se supone que tengo que entrar.


    Estoy por darme la vuelta, bajar las escaleras y conducir hacia el apartamento para acostarme en mi camita con Alan y esconderme del mundo mientras lloro como una leona dramática.


    Venga, va, necesito conocer a personas que estén pasando por mi misma situación. No soy ninguna leona dramática. Soy una leona empoderada.


    Vuelvo a respirar hondo y me seco el sudor de las manos en mis pantalones. Luego, camino sin ninguna prisa pero con la cabeza bien alta hasta la sala, donde ya está entrando la gente, y me quedo parado en la puerta, analizando a cada una de las personas de todas las edades y buscando algún sitio libre alrededor de la gran mesa rectangular.


    ¿Dónde me siento? Quiero un lugar alejado de todos, en el que pueda pasar desapercibido. A poder ser, al lado de alguien que me genere confianza.


    De nuevo, contemplo a cada persona con detenimiento. No me pienso poner junto a una chica que tiene pinta de drogadicta, porque es capaz de robarme el móvil, la cartera, las llaves de la moto y un pulmón sin que me dé cuenta.


    Malditos prejuicios. Qué asco me doy. A lo mejor esa muchacha es una bellísima persona y no se merece que la juzgue, pero a primera vista desconfío de todo.


    Continúo estudiando a las demás personas de todas las edades, aunque la mayoría son jóvenes; algunas se hallan de pie hablando entre ellas, y otras, sentadas, aguardando a que empiece la reunión.


    Mis ojos se posan en un chico rubio, creo que de mi edad, con gafas de pasta amarillas y sumergido en su móvil. No sé por qué, pero me transmite buena vibra; quizá porque sea rubio, esté sentado a solas y lleve también una pulserita con los colores del arcoíris.


    Ya está. Ya he encontrado a mi nuevo escudo humano.


    Sin pensármelo más, y antes de que otra persona me quite el sitio, me siento al lado del rubito y lo primero que hago es fijarme en sus raíces del pelo, que las tiene oscuras.


    Me siento estafado. Creía que era rubio natural.


    El chico me mira cuando se da cuenta de que alguien ha ocupado la silla de su lado y me sonríe; tiene los ojos castaños.


    —Ho... Hola —me atrevo a saludarlo para empezar con la socialización, tartamudeando.


    —Hola, ¿eres nuevo? No te he visto nunca por aquí.


    —Sí —le respondo sonriéndole también, aunque mi sonrisa parezca la de un alelado—. Es mi primer día.


    —Bienvenido. Mi nombre es Sebastián, pero todos me llaman Sebas.


    —Gracias. Yo, Leo. —Se me escapa una risita y me pongo colorado—. Quiero decir que me llamo Leo, no que mi signo del zodiaco sea Leo; en realidad soy Escorpio. Y tampoco me refería al verbo leer, aunque una de mis aficiones sea leer mangas, sobre todo los yaoi.


    Dios, ya estoy empezando a hacer el ridículo.


    —Tranquilo, te he entendido. —El tal Sebas se ríe, creo que de mí—. Mi signo del zodiaco sí es Leo, y también me gusta leer mangas, pero soy más de yuri.


    Me echo a reír de manera nerviosa y siento las mejillas más rojas que hace un momento. Qué vergüenza. Este tipo se va a pensar que soy un desequilibrado.


    —Perdón, es que estoy nervioso —me disculpo.


    —No te preocupes.


    Soy un desastre socializando.


    Una vez que ya han llegado todas las personas del grupo (somos treinta, en total), el coordinador, que se llama Rafa y rondará los cuarenta años, comienza a hablar:


    —Buenas tardes. Quería darles la bienvenida a las personas nuevas que se han incorporado. Espero que os sintáis a gusto en esta gran familia. Podéis presentaros, si queréis.


    De los nuevos, la primera en presentarse es la muchacha que parece una drogadicta; tiene veinticinco años y le han detectado el VIH hace poco por compartir jeringas. Mientras habla, entra en la sala alguien más, y yo me cago en los creadores de los orangutanes. Lo bueno es que Iván pilla un sitio lo más alejado posible de mí.


    —Oye —le susurro al tal Sebas, mi nuevo amigo, para ponerlo al tanto de mi situación, y señalo a Iván con la cabeza—. Ese de ahí, el que parece un sapo con esos ojos tan saltones, es mi exnovio maltratador y estoy aquí por su culpa. Ten cuidado con él, porque es una feísima persona.


    —Vaya... —El chico se sorprende ante mi sinceridad—. No sé qué decirte.


    —Pero ya estoy bien, eh —le aseguro, y continúo criticando a Iván como si fuera una señora de mi pueblo—. Dice que se ha curado la homosexualidad con una terapia. Y, míralo. —Vuelvo a señalarlo con mi cabeza, aunque mi ex se haya dado cuenta de que estoy poniéndolo verde, pero no me importa—. Lleva una pulsera de España porque es votante del partido de la ultraderecha. Está bobo.


    —Guau... Menudo tipo.


    Se presentan un par de personas más y yo me encojo en la silla, escondiéndome, para pasar desapercibido y librarme de hacer el ridículo. Sebas se percata de lo que estoy haciendo y se ríe.


    Cuando le toca el turno al orangután, me enderezo porque siento curiosidad por lo que va a decir.


    —Me llamo Iván, tengo diecinueve años y estoy estudiando el grado de Ciencias Políticas —nos cuenta con voz firme y evitando mirarme—. Sé que soy portador del VIH desde agosto, pero desconozco quién me lo transmitió y cuándo. He decidido no tomar la medicación porque no me apetece estar toda la vida tomando pastillas. Me da igual morirme.


    Se hace el silencio en la sala.


    Este ha venido para provocar lástima y hacerse la víctima, pero a mí sólo me da risa su actitud.


    Una chica le aconseja a Iván que se tome la medicación, por lo menos para no propagar el virus a los demás, pero él sólo la mira con odio y no le responde.


    Ante la incomodidad que se ha formado, el coordinador me indica que me presente y yo deseo salir corriendo y esconderme en los brazos de mi madre. Me seco las palmas en los vaqueros y me llevo una mano al colgante mientras hablo:


    —Soy Leo, tengo dieciocho años y estoy matriculado en Educación Infantil. —Mi voz suena temblorosa—. Me diagnosticaron el VIH hace poco. Mi anterior pareja me lo transmitió porque no sabía que estaba infectada. —Al decir esto, desvío la vista hacia Iván, que me está mirando, y luego vuelvo a centrarme en el grupo—. He empezado con la medicación y tengo el apoyo de las personas que quiero. Eso es todo. Gracias por escucharme.


    Uy, estoy impresionado. No me he trabado con mi discursito. Voy progresando con mi ansiedad social. Estoy deseando que me llegue la cita con mi psicóloga para contárselo todo; va a estar la mar de orgullosa de mí, pero siento que la defraudaré por culpa del nuevo muerto que he empezado a cargar.


    Tras las presentaciones de los nuevos, varios chicos nos relatan cómo van con el tratamiento y cómo se lo han tomado sus familiares y sus parejas, y a mí me parece de lo más enriquecedor conocer sus historias. Cuando la sesión llega a su fin, nos despedimos hasta el lunes que viene, y Sebas me dice que se le ha hecho muy amena la hora conmigo mientras hacía de maruja criticona.


    —Ay, qué mono. Cásate conmigo —le suelto de camino a la salida. Es un chico algo bajito; le saco una cabeza, por lo menos—. Perdón, tengo la costumbre de pedirle matrimonio a todo el mundo, y eso está bastante feo, porque ya estoy casado.


    —¿Tan joven?


    —Sí. —Esbozo una sonrisa—. A mi marido y a mí se nos fue la cabeza este verano en Las Vegas. Es el mejor chico del mundo; algún día te lo presentaré. No tiene nada que ver con el sapo de ojos saltones.


    Salimos del centro y Sebas me acompaña hasta la moto.


    —¿También es seropositivo? —quiere saber.


    —No.


    —¿Y cómo reaccionó con lo tuyo? ¿Salió corriendo cuando se lo contaste?


    —No —repito, y me río—. La verdad es que soy muy afortunado por tenerlo a mi lado. Me acompañó a hacerme la prueba y no se separó de mí en ningún momento.


    —Qué suerte. Casi todas mis parejas huyeron en cuanto les solté que tenía VIH —me cuenta mirándome a los ojos—. Desde pequeño la gente me ha tratado como un apestado.


    Me quedo un pelín descolocado y me obligo a mantener el contacto visual con él.


    —¿Desde pequeño?


    Asiente con la cabeza.


    —Mi madre me lo transmitió durante el embarazo. Ya llevo muchos años indetectable, pero lo peor es enfrentarme a la sociedad porque el tema del VIH está muy estigmatizado. Me he topado con gente que se creía que se lo iba a pasar con sólo respirar el mismo aire.


    Joder, qué putada convivir con esta mierda desde que naces. No es justo.


    —La gente es lo peor —le respondo, y me saco el móvil para mirar la hora, porque voy a llegar tarde al trabajo—. Escríbeme tu número y hablamos cuando quieras.


    —Vale. —Sebas coge mi teléfono.


    Guau. Estoy flipando con mis habilidades sociales. ¿De dónde han salido?


    —Gracias. —Recupero mi móvil cuando acaba y lo llamo para que se le quede guardado mi número.


    —De nada. —Se despide de mí con dos besos en las mejillas y se marcha.


    Antes de irme hacia la mansión, pongo al día a Alan con un mensaje, aunque ya haya entrado a trabajar en el Chon.


     


    Yo: «Me ha ido genial, cariño. Todos son muy majos y he hecho un amigo. Estoy feliz. Gracias por animarme a venir. Te quiero mucho, mi principito azul»


     


    Le envío un montón de corazones y leones.


    —Qué bien te veo, melocotoncito.


    Me sobresalto al escuchar la desagradable voz de Iván y, de manera automática, me doy la vuelta hacia él. Lo encuentro mirándome, fingiendo una sonrisa.


    —¿Qué quieres? —le espeto.


    Ya no siento miedo hacia este pobre desgraciado. En realidad no experimento ningún tipo de emoción hacia él. Me ha jodido la vida y mi autoestima por la mierda de persona que ha sido conmigo. Por mí, como si se tira por un puente y se va directo al infierno.


    Ahora soy una leona y no pienso dejar que nadie me pisotee más.


    —¿Ya te has cansado del sordito y le quieres poner los cuernos con ese gafotas?


    —Iván, hazme el favor de quererte un poco —le aconsejo mirando sus ojos—. Ya aburres con ese comportamiento.


    Suelta una risita sarcástica.


    —Estás deseando volver conmigo, Leo. A mí no me engañas. No me vas a superar nunca.


    Ahora el que se ríe soy yo por la gran tontería que acaba de decir.


    —Te tengo más que superado, créeme. En este momento de mi vida soy superfeliz con un marido como Alan, que me da todo lo que necesito y me trata como me merezco —le cuento, y me fijo en que está apretando la mandíbula, molesto; después añado—: Y el sexo con él es increíble.


    —¿Cómo se puede acostar contigo con el asco que das y siendo un sidoso?


    Me llevo una mano a la boca y finjo un bostezo.


    —Me aburro, orangután. Renueva tus frasecitas, porque eres un cansino repitiendo las mismas. —Me giro hacia la moto y saco el casco de debajo del sillín.


    —Qué chulito te has vuelto, ¿no? Antes no te atrevías a abrir la boca y estabas atontado.


    Vuelvo a mirar al macaco.


    —Es que ahora soy una leona empoderada. —Acerco una mano a su mejilla y se la araño, flojito—. Grrr.


    Iván se me queda mirando, frunciendo la nariz.


    —Lo que de verdad eres es una mariquita sidosa.


    Ay, me parto de risa con sus insultos de niño de preescolar.


    —Gracias, igualmente —es lo único que le contesto entre risas—. Debo irme ya, que voy a llegar tarde al trabajo. Adiós.


    Al subirme en la moto, a Iván se le va la cabeza y se planta delante de mí, impidiendo que pueda circular.


    —Atropéllame.


    No puedo con este individuo. Da demasiada vergüenza ajena.


    —Apártate, anda —le ordeno—. No me apetece ir a la cárcel por atropellar a un imbécil. ¿No te cansas de hacer el ridículo?


    —Vas a arrepentirte de todo, melocotoncito —me advierte apuntándome con el dedo y mirándome; después, se aparta de mi camino.


    —Gracias, corazón. Espero que seas muy feliz con tu amargura.


    Y, por fin, desaparezco de la vista de ese idiota.


    Qué bien me he quedado al plantarle cara. 


    


    


    

  


  
    Capítulo 14


     


     


    Alan


     


    —¡No, Dul! ¡No puedes irte! —exclama Leo en el recibidor del piso, arrodillado en el suelo y abrazado a la pierna de nuestra amiga—. ¡No nos abandones, por favor! —Las lágrimas recorren sus mejillas.


    Dulce pone los ojos en blanco; a su lado se encuentra Niko con el equipaje de su novia.


    —Pero si nos vamos a ver casi todos los días —responde Dulce—. No seas dramático.


    Sin embargo, mi marido sólo llora más, ensuciando los vaqueros de Dulce de mocos y lágrimas.


    —Ah... Está llorando de verdad —comenta Niko—. Yo flipo.


    —Suéltame ya, que me tengo que ir —suplica Dulce.


    —¡No te vayas! —chilla Leo entre sollozos.


    Al final, intervengo en esta situación tan dramática e intento levantar a Leo del suelo, colando mis brazos por sus axilas, pero no lo consigo.


    —Cariño, ya conoces el dicho: si amas a alguien, déjalo ir —le digo en tono burlón.


    —¿Cómo puedes hacerme esto a mí? —continúa Leo en su película, con la vista alzada hacia Dulce—. ¡Nos dimos nuestro primer beso juntos a los trece años en mi habitación, bajo la atenta mirada de Álvaro Buenorro en un póster! ¡No voy a perdonarte en la vida! ¡De ahora en adelante te tacharé de mejor amiga, y Sebas ocupará ese sitio!


    Me sorprendo y se me escapa una carcajada. ¿Leo besando a una tía? Surrealista.


    —¡Pero si te apartaste de inmediato y te fuiste al baño porque te entraron ganas de vomitar! —le espeta ella, que sacude su pierna como si se quisiera desprender de una tarántula que piensa envenenarla.


    —¡Porque te apestaba la boca a Doritos!


    —¡Y a ti a morcilla!


    Logro apartar a Leo de Dulce de un tirón, y ella aprovecha el momento para coger sus maletas y esfumarse del apartamento junto a Niko, antes de que el mendigo se escape de mí y salga a correr detrás de ella para capturarla y atarla a la cama para que no se marche jamás.


    Y, como por arte de magia, Leo detiene sus llantos y se enjuga las lágrimas.


    —Fin del drama —anuncia.


    —¿De verdad te besaste con Dulce? —inquiero, curioso—. Creía que eras supergay.


    —Sólo practicábamos para cuando nos tocara dar un beso a algún chico, pero fue asqueroso. —Finge una arcada y sacude los hombros como si hubiera sentido un escalofrío.


    —Vaya, qué decepción... Pensaba que te había convencido para unirte al lado oscuro de la bisexualidad.


    —Tú quieres obligar a todo el mundo a ser bisexual. —Me apunta con su dedo—. Conmigo perderás el tiempo, principito.


    —¿Con quién fue tu segundo primer beso? —le pregunto poniendo morritos, y rodeo su cuello con los brazos.


    Frunce los labios, haciendo memoria.


    —A los catorce años, con un idiota. Me invitó al cine y, cuando terminó la peli, me acompañó hasta mi casa y me besó; también fue horrible, porque parecía que se estaba comiendo un mango y me llenó media cara de babas. —Hace una mueca de desagrado—. Del asco que me dio, ya no volví a salir con él.


    Arrugo la nariz, esbozando una sonrisa.


    —Qué romántico —me burlo.


    —¿Y tu primer beso cuándo fue?


    —A los cinco años, con un niño del cole. Estábamos jugando a los papás.


    Leo se echa a reír.


    —Eso no vale. Me tienes que contar tu primer beso serio.


    —¿Me creerías si te dijera que no lo recuerdo? Yo le regalaba besos a todo el mundo. Bueno... En realidad eran picos.


    —Menudo asco.


    —A ti te da asco todo. —Me río y lo beso con ternura—. Vamos a ponernos guapos, que no quiero llegar tarde para ver el piso. Tengo la esperanza de que este será el definitivo.


    —Ojalá.


    A lo largo de estas semanas hemos visto más de diez pisos, y la mayoría eran demasiado caros para dos personas; en otros había cucarachas; en dos de ellos, los caseros no querían alquilárselo a «dos maricones»; y otro parecía el escenario de una peli de terror, con humedades adornando las paredes, las losetas del suelo rotas y un par de telarañas como decoración.


    Una vez que ya estamos presentables, nos dirigimos en moto hacia la dirección donde se encuentra el apartamento, que nos la dio Karen porque había leído que se alquilaba cuando iba de camino a sus clases de baile.


    El piso se encuentra en una zona céntrica de Madrid, con un supermercado a la vuelta de la esquina para que hagamos nuestras futuras compras. Justo enfrente del bloque, diviso la academia de baile a la que va mi amiga y con la que Leo se queda embobado.


    —Este piso va a ser nuestro hogar, ya verás —le digo—. No tienes que irte muy lejos para tus futuras clases de baile.


    Leo ladea la cabeza hacia mí, incrédulo, porque lo he pillado con la vista clavada en la academia.


    —¿Quién ha dicho que voy a apuntarme a clases de baile? —inquiere haciendo aspavientos con las manos—. No tengo tiempo ni para dormir. Entre la universidad, trabajar, asistir al grupo de seropositivos, las citas con el médico y pasar tiempo con mi marido, lo que menos me apetece es bailar con unos desconocidos. Menuda vergüenza... Acabaría haciendo el ridículo y mi ansiedad social crecería hasta el espacio exterior.


    —Lo siento, pero no te escucho. —Me señalo la oreja con el audífono—. Estoy medio sordo. —Me encamino hacia el portal del edificio de pisos, aguantándome la risa, y Leo me persigue, soltando suspiros.


    —Hablas tú con la dueña, ¿no? —quiere saber—. Tienes más habilidades sociales que yo.


    —Qué remedio.


    En los pisos anteriores, Leo me pedía que fuera yo el que mantuviera conversaciones con los caseros porque él decía que no sabía hablar y le daba vergüenza.


    Pulso el botón del 5°A en el telefonillo y una mujer contesta. Le respondo que somos Alan y Leo, y que hemos quedado para ver el piso. El portal se abre al instante y, como el mendigo ya ha superado su fobia a los ascensores, subimos a la quinta planta en él. Nos recibe una señora de unos sesenta años, supersonriente, y comienza enseñándonos el salón, que cuenta con dos sofás negros (uno de ellos es sofá-cama), una mesita de centro y un mueble con la televisión. Por el momento me convence y me parece de lo más coqueto, con las paredes pintadas de un blanco reluciente y una pequeña terraza que le aporta luminosidad al piso.


    —Me gusta —comento observando cada rincón con curiosidad, y la mujer me sonríe.


    —Me caso —oigo a Leo susurrar.


    —¿Sois pareja? —inquiere ella, e intercambio una rápida mirada con mi marido porque esta es una pregunta decisiva.


    —Sí —contesto mirándola y sonriendo—. Estamos casados.


    A simple vista parece maja, pero a veces las apariencias engañan. La semana pasada fuimos a visitar un piso, y los caseros eran una familia con dos hijos; el padre nos dijo que a las personas como nosotros nos respeta y nos tolera, pero que no está de acuerdo con lo que Leo y yo hacemos porque íbamos a confundir a sus niños, como si fuésemos a vivir todos juntos en la misma casa.


    —Ah, qué bien. —La señora nos sonríe—. Tengo entendido que los gays sois muy limpios y ordenados.


    Leo y yo le devolvemos la sonrisa.


    —No va a tener ningún problema con nosotros, señora —suelto yo.


    Después, toca el turno de enseñarnos el baño, la cocina y la habitación.


    —Te ha llamado gay —susurra Leo mientras perseguimos a la mujer.


    —Y a ti, ordenado y limpio.


    La cocina y el baño cuentan con lo necesario; nos hemos asegurado de buscar pisos que dispongan de una bañera en la que podamos relajarnos. En cuanto a la habitación, contiene una cama doble que parece muy cómoda, con una mesita de noche a cada lado, un escritorio y un armario empotrado, donde espero que nos quepa toda la ropa que tenemos.


    —Alan, dile que nos lo quedamos antes de que nos lo quiten —me pide Leo en voz bajita—. Me caso con este piso. Es precioso.


    —¿Estás seguro?


    —He hecho cuentas. —Me muestra su móvil—. Tenemos suficiente para pagarlo entre los dos. No es tan caro.


    Se está precipitando demasiado. Es cierto que el apartamento está en perfectas condiciones, pero necesitamos consultarlo con la almohada.


    —Podéis tomaros un par de días para pensároslo —nos interrumpe la señora como si me hubiese leído el pensamiento.


    Giro la cabeza hacia ella para dedicarle una sonrisa amable y luego vuelvo a mirar a Leo, que me está haciendo pucheritos.


    —De acuerdo, nos lo pensaremos —le contesto a la casera, al fin—. Le daremos una respuesta pronto.


    Cuando nos despedimos de ella y abandonamos el piso, Leo me echa la bronca en el ascensor.


    —¿Por qué le has soltado eso? ¿No me has oído? ¡Le tendrías que haber dicho que sí al momento! ¡Ya nos había imaginado en ese acogedor pisito viendo series, acurrucados en el sofá con la gata entre nosotros, cocinando comidas ricas en la cocina, bañándonos con tus horrorosos patitos de goma y haciendo el amor en esa cama gigante!


    —Tranquilízate. Cuando lleguemos a casa, lo pensamos con más calma.


    —Ya está pensado —sentencia, y se cruza de brazos con la vista clavada en las puertas del ascensor, aguardando a que se abran.


    —Pero, león...


    —Déjeme en paz, que me he enfadado con usted, principito. —Sale del ascensor sin siquiera mirarme, indignado.


    Suspiro, mirando al techo, y voy tras él para darle una palmada en el trasero. Leo me apunta con su dedo índice.


    —Y deje de acosarme. No le he dado permiso para tocar mi culo. Respéteme.


    —Vale, vale, perdóneme. —Levanto las manos en señal de rendición.


    Dejamos atrás el portal, pero, dirigiéndonos a la moto, Leo me pide que lo espere porque va a echarle un vistazo a la academia de baile. Sin embargo, cuando se decide a cruzar la carretera sin darse cuenta de que el semáforo se encuentra en rojo, un coche casi lo atropella de no ser porque el conductor ha tenido los suficientes reflejos para detenerse a escasos centímetros de mi marido. Leo se disculpa con él y corre hacia la acera de enfrente, abochornado.


    —¡Se mira antes de cruzar, mendigo! —le grito mientras espero a que el semáforo se ponga en verde—. ¡Un poco más y me das un disgusto!


    —¡Yo no tengo la culpa de estar atontado! —me espeta, y mira a su alrededor—. ¡Uy, qué vergüenza, que me está viendo todo el mundo! —Y se tapa la cara con una mano.


    Cuando me reúno con él, entramos en la academia agarrados del brazo, como si fuésemos una pareja de abuelitos.


    —¿Sigues enfadado? —le pregunto.


    —Ajá —me responde mirando hacia el frente—. Tan enfadado que estoy pensando en hacerme hetero.


    —Si yo sé que, en el fondo, también te van las tías. En realidad todos somos bisexuales; está científicamente demostrado.


    Leo gira la cabeza hacia mí con la ceja enarcada.


    —Dime la fuente donde has encontrado esa información para poder creerte.


    —Miami me lo confirmó —me burlo, haciendo referencia a los memes que tanto comparte por Facebook.


    —¿Y después comiste arroz con habichuelas?


    Estallamos en carcajadas a la vez.


    —¿Esto significa que ya no estás enfadado?


    —Que esté enfadado no significa que no pueda disfrutar de estos momentos tan bobos contigo. —Me agarra del mentón y me da un beso en los labios.


    Continuamos paseándonos por la academia, que cuenta con unas cuantas salas de baile, y nos detenemos frente a la cristalera de una de ellas, donde se encuentra un grupo de alumnos dando clases de danza; la mayoría de personas que lo forman son mujeres, exceptuando a un par de hombres.


    —Se te está cayendo la baba mirando a las bailarinas —comenta Leo, y yo ni siquiera me había dado cuenta de que las estaba observando.


    —Es que bailan de maravilla y son todas guapísimas —me defiendo mirándolo a los ojos, sonriendo—. ¿Celoso?


    —Eh, no... En realidad me ha pasado lo mismo con ese buenorro. —Señala con su dedo a uno de los bailarines, que está bastante bien—. Mira qué culo... Y se le marca todo el paquete con esas mallas; imagina lo que se esconderá ahí dentro.


    —Ahora entiendo por qué adoras bailar.


    —Esto... —Las mejillas de Leo se colorean de rojo—. Sigamos con nuestro paseo, que nos parecemos a las marujas de mi pueblo.


    La siguiente clase que cotilleamos es la de otro grupo, que practica un baile parecido al que me dedicó Leo en la colina de su pueblo, y ahora es él el que permanece embobado, mirándolos con añoranza.


    —Apúntate ya —le pido. Quiero que sea feliz haciendo lo que le apasiona—. Es una orden y debes obedecer a tu marido.


    —Paso, Alan. No tengo tiempo para hacer estas estupideces. Vámonos a casa. —Se da media vuelta y me tira del brazo, con la intención de dirigirnos hacia la salida, pero yo no me muevo y mantengo los pies pegados al suelo, provocando que Leo se vuelva hacia mí otra vez—. ¿Qué te pasa?


    —Hacer lo que te gusta no es ninguna estupidez; tampoco me vale la excusa de falta de tiempo, porque sabes que tienes un horario flexible en la casa de mis padres y yo me encargaría de limpiar nuestro piso y de preparar la comida cuando tú no pudieras.


    El mendigo deja escapar un suspiro y se suelta de mi brazo.


    —No insista, principito. Déjeme tomar mis propias decisiones.


    —A mí me harías muy feliz.


    —Grrr. —Acerca su mano a mi mejilla y me la araña con sus uñas negras. Acto seguido, gira sobre sí mismo y echa a andar hacia la salida.


    Al llegar a la moto, Leo la arranca, se coloca su casco con rapidez y, mientras me estoy poniendo el mío, desaparece con Lady Gaga por la carretera sin haber esperado a que me subiera tras él, dejándome plantado como un pasmarote en mitad de la acera.


    Qué chico más dramático.


    Durante el rato que tarda en venir a buscarme, me entretengo subiendo una foto a Instagram en la que sale Leo comiéndose un plátano, que se la hice cuando estaba viendo la tele, superconcentrado, y con la que estoy seguro de que se enojará aún más conmigo.


    Minutos después, me percato de que una moto se detiene a escasos centímetros de mí y yo levanto la mirada de la pantalla del móvil para posarla en el mendigo, que se desprende del casco de una manera muy sexy y se revuelve el cabello.


    —Súbase a mi caballo del siglo XXI, su majestad —me dice con voz melosa, mirándome.


    Yo lo apunto con el dedo.


    —Primero de todo: tu caballo es mío y se llama Lady Gaga. Segundo: te vas a enterar cuando lleguemos a casa. Y tercero: te quiero, aunque me hayas abandonado cinco minutos. —Me subo a la moto, detrás de él.


    —¿Vamos a maridear? —inquiere, ilusionado.


    Me encanta que se invente palabras.


    —¿Me explicas qué significa con exactitud esa palabra?


    —Te voy a decir la versión bonita: maridear es el proceso en el que los maridos se dan amor y cariño. Ya estoy teniendo reuniones con los académicos de la RAE para que la incluyan en nuestro idioma.


    —Te harías millonario. —Lo rodeo con los brazos, riéndome—. Anda, céntrate en conducir el caballo.


    —Vale, pero aún no se me ha pasado el enfado.


    —Cambiarás de opinión dentro de un rato.


    Sin embargo, cuando llegamos al apartamento, continúa fingiendo estar enfadado conmigo, a pesar de que le haya cocinado una lasaña de espinacas para cenar y la hayamos quemado a nuestra manera.


     


    * * *


     


    —Hermanito, ponme croquetas y empanadillas —me pide Hannah en la barra del Chon—. Y una Coca-Cola. Todo para mí.


    —¿Y tu amigo no quiere nada? —le pregunto señalando con la cabeza hacia una de las mesas, donde está sentado Kevin, el hermano del cabrón que me jodió la vida.


    —No soy su recadera. —Mi hermana se echa la melena rojiza hacia atrás, en expresión chulesca—. Bastante tengo ya con aguantarlo para hacer el trabajo de Lengua. No sé qué se le ha pasado a la profe por la cabeza para ponernos juntos, con lo mal que me cae ese imbécil.


    —¿Puedo saber por qué te cae mal? —Muevo las cejas de arriba abajo, divertido.


    Kevin siempre me ha parecido un buen chaval; nada que ver con su hermano. En el instituto jamás lo he visto meterse en problemas, y las veces que he ido a su casa se ha portado bien conmigo, pero su familia lo trataba como si fuera un cero a la izquierda.


    —Pues porque está alelado y voy a suspender por su culpa —me cuenta mi hermana.


    No puedo evitar reírme.


    —¿No será que, en realidad, te gusta un poco?


    —Qué asco —me espeta frunciendo la nariz—. Tráeme mi pedido a la mesa, esclavo. —Se da media vuelta y camina hacia su amiguito.


    Le paso a mi tío, que es el que se encarga de cocinar, el pedido escrito en un papel y continúo atendiendo las pocas mesas que hay ocupadas. Veo a Dylan entrar en el establecimiento, colarse tras la barra, robar un buen trozo de tarta de chocolate y sentarse en un taburete.


    —¿De dónde vienes, que necesitas reponer fuerzas? —le pregunto cuando me acerco a él.


    —He estado estudiando en la biblio y después me he ido a la casa de un compi de clase para follar.


    —¿Qué? —Me echo a reír.


    —Oye, no te rías. —Me apunta con la cucharilla—. Estoy muy estresado con la carrera y me gradúo en junio. Necesito relajarme.


    —Es que estás irreconocible. ¿Qué ha pasado con Diana?


    Se lleva un trozo de pastel a la boca, lo mastica, lo saborea, se lo traga y, por último, me responde:


    —Me he aburrido de ella. ¿No te ha pasado nunca que, después de acostarte con las personas, pierdes el interés en ellas porque ya se lo has visto todo?


    —No —le respondo, atónito. Pensaba que mi primo era de los que creían en el amor—. ¿Con cuánta gente lo has hecho ya?


    —Con... ¿Cinco? —Dylan pone expresión pensativa—. No, no. En realidad, me he tirado a seis personas y media.


    —¿Y media?


    —Sí, porque una chica era muy bajita.


    Me vuelvo a reír.


    —Me alegra que estés disfrutando del lado oscuro de la bisexualidad.


    —Y yo también me alegro. No entiendo cómo me lo he perdido durante veintidós años —me dice.


    Dejo a Dylan reponer fuerzas con tranquilidad y le llevo la comida a mi hermana a su mesa.


    —¿Has visto lo guapa que es mi hermanita? —le pregunto a Kevin. Le lleno a Hannah la mejilla de besos, pero ella intenta zafarse de mí, con el rostro tan rojo como su cabello.


    —Eh... No —me responde él con la vista puesta en nosotros.


    —Por Dios, Alan, piérdete y deja de ponerme en evidencia —me pide Hannah.


    —Vale, vale.


    Cuando quedan cinco minutos para que acabe mi turno por hoy, Dylan se marcha a su casa para estudiar otro rato más, y Leo aparece junto al que creo que será Sebas, su nuevo amigo que ha conocido en el grupo de VIH y que todavía no he tenido el placer de conocer en persona; mi marido no ha parado de hablarme de él.


    Leo me presenta como «su perfecto marido, rubio natural y con los ojos muy azules», y yo me río y le doy a Sebas dos besos en las mejillas. Nos sentamos a una mesa para cenar una hamburguesa cada uno y me cuentan que, después de que Leo terminara el trabajo en la casa de mis padres, los dos se han paseado por una tienda y se han comprado un par de mangas yaoi y yuri, que no tengo ni idea de qué son.


    Me alegro de que Leo haya conocido a una persona que está pasando por lo mismo que él y de que tengan gustos en común.


    Sebas me cae bien al instante y, durante la cena, conversamos de todo y de nada, y esta es una de las pocas veces que veo a Leo tan hablador, relajado y a gusto consigo mismo y con los demás. Sebas cuenta que está estudiando el segundo año del Grado de Enfermería, vive con su abuela en Madrid, pero sus padres son de Toledo, y le encanta Freddie Mercury. Pero lo que más me sorprende y lo que me dan ganas de casarme con él (como diría Leo) es que su serie favorita sea Anatomía de Grey; me dice que el personaje que más le gusta es el doctor Casey Parker, y yo le respondo que el mío es Arizona Robbins.


    —Estáis obsesionados con esa serie de medicuchos promiscuos —protesta Leo, y luego mira a Sebas para cambiar de tema—: Pues Alan y yo nos mudamos al nuevo piso mañana. Te invitaremos cuando mi marido lo ponga decente y lo decore bonito, porque yo soy un desastre.


    Han pasado cinco días desde que fuimos a ver el apartamento, y Leo me obligó a contactar con la dueña al día siguiente (que era domingo) para informarla de que nos lo quedábamos, y esa misma tarde firmamos el contrato y nos entregó las llaves. Durante la semana, hemos estado llevando cajas con nuestras pertenencias y mañana abandonaremos el antiguo piso. Como los viernes tengo las tardes libres, le prepararé al mendigo una cena para cuando regrese del trabajo y pasaremos la primera noche en nuestro nuevo hogar a lo grande. 


    


    


    

  


  
    Capítulo 15


     


     


    Leo


     


    En cuanto termino de preparar el pastel de verduras para que cene la familia de Alan, me entran unas inmensas ganas de llegar a mi nuevo piso porque el principito me está esperando.


    —¿Cuándo nos vais a invitar a vuestra casa para que os critiquemos, como hacen todos los suegros? —me pregunta Ari; a su lado se encuentra Álvaro. Los dos se han tomado unos meses libres para disfrutar del pequeño Leo y de mis otros cuñaditos.


    —Eh... No sé. —Me río con nerviosismo, jugando con el colgante—. Cuando queráis.


    —Mosquito, más te vale cuidar a mi Piolín —me advierte Álvaro señalándome con su dedo.


    —Claro, señor.


    Ari se ríe y Álvaro me pide que no lo llame de esa manera porque todavía es joven. Los mellizos se acercan a nosotros, informándonos de que están muertos de hambre.


    —¿Qué hay para cenar? —pregunta Mimi.


    —Pastel de verduras —responde Ari, y los dos hacen una mueca de asco—. Lo ha preparado nuestro Leíto.


    —Ah, entonces sí me gusta —interviene Aitor; después me mira, haciendo pucheritos—. ¿Te quedas a cenar? Sí, ¿verdad?


    Me encantaría decirle que sí, pero tengo que estrenar el piso con mi marido.


    —No puede quedarse hoy —dice Álvaro mirando a sus hijos—. Tiene planes con Alan.


    —Jolín —murmuran los mellizos al unísono.


    Me despido de todos, incluido de Hannah, que acaba de llegar, y me marcho hacia mi destino en la moto. Una vez que aparco frente al bloque, subo a mi planta por el ascensor, toco el timbre un par de veces y saco la lengua frente a la mirilla porque sé que Alan se va a asegurar de que soy yo. Tengo mis propias llaves, pero me hace ilusión que me abra.


    —¿Contraseña? —pregunta tras la puerta.


    Me echo a reír.


    —Venga ya, no puedes estar haciéndome esto, principito.


    —Si me dices la contraseña, te abriré. Si no, dormirás en el felpudo.


    Menudo crío.


    —Dame una pista, por lo menos —le pido con la vista clavada en la mirilla.


    —Es la fecha en la que nos dimos nuestro primer beso.


    —¿Me estás vacilando? —le espeto, y saco mi móvil del bolsillo para echarle un vistazo al calendario—. ¿Quién se va a acordar de eso?


    —Me has ofendido. Yo me acuerdo a la perfección; fue el día de la fiesta a la que nos invitaron en la primera semana de clase.


    —Lo sé, pero no recuerdo qué día era con exactitud. —Busco el mes de septiembre del año pasado en la pantalla—. Mi memoria no da para tanto.


    —No vale mirar el móvil, mendigo. Te estoy vigilando.


    Suelto un bufido y me guardo el teléfono.


    —Tengo llaves, ¿recuerdas? Puedo entrar cuando me dé la gana.


    —Pero yo te lo voy a impedir porque no me pienso mover de aquí.


    Me dejo caer en el felpudo.


    —Pues parece que me toca pasar la noche aquí hasta que te vayas a dormir.


    Alan se ríe tras la puerta y luego la abre unos centímetros; veo parte de su carita mirándome.


    —Te permito mirar el calendario, venga.


    Me pongo en pie de un salto y vuelvo a liberar mi móvil. Abro la aplicación del calendario y me devano los sesos, pensando en qué día comenzamos las clases. Si mi cerebro no me falla, creo que fue la segunda semana de septiembre, y recuerdo que la fiesta se hizo en un viernes.


    —Catorce de septiembre —digo sonriendo como un bobo, y alzo la mirada hacia Alan—. Llamamos a la señora del tarot y me dijo que el amor de mi vida era un chico rubio.


    —Y acertó.


    —Desde luego que sí.


    Alan abre un poco más la puerta, lo suficiente para que pueda sacar la cabeza.


    —Segunda contraseña —me dice dedicándome una sonrisa traviesa, y le da un beso al aire, dándome una pista.


    Vale, esta no es tan complicada; tan sólo tengo que darle un beso y me dejará pasar.


    Me muerdo el labio, nervioso, y me doy cuenta, de pronto, de que llevo un buen rato en el descansillo haciendo el idiota. Estoy seguro de que los vecinos estarán asomados a sus respectivas mirillas, contemplando la escena tan entretenida de los nuevos inquilinos mientras comen palomitas.


    Pero como me importa un pimiento lo que piensen, me acerco a los labios de Alan y los beso con ternura.


    —Entrada al castillo desbloqueada —me susurra, y abre la puerta entera, invitándome a entrar—. Bienvenido, señor mendigo.


    —Gracias, principito.


    La gatita es la siguiente que me recibe, restregándose por mis pantorrillas, y yo le acaricio su lomo arqueado. Después, Alan me pide que entre con él a la habitación y me enseña un gran cuadro del universo, descansando encima de nuestra cama con sábanas azules de diamantes y con los unicornios de peluche adornándola (uno de ellos es el grande que conseguí en la feria de mi pueblo explotando globos, y el otro es el pequeño con el que le pedí matrimonio a Alan en el avión).


    —Lo he comprado en una tienda de chinos —me explica refiriéndose al cuadro—. ¿Qué te parece para pegar los post-its? También he aprovechado para coger pegatinas de diamantes.


    —Es muy bonito. ¿Dónde vamos a colgarlo?


    —Allí. —Alan señala con la cabeza la pared que hay frente a la cama—. Así lo miramos mientras estamos tumbados.


    Decido coger el cuadro, lo cuelgo en la pared con un gancho que ya había de antes y me aseguro de que queda recto. Después, Alan pega los post-its con forma de estrella y coloca una pegatina de diamante en cada pico de dos de ellos, donde están escritas las metas que hemos logrado completar, como si estuviera formando una constelación de gemas.


    —Pues ya nos hemos quitado de encima Casarnos e Irnos a vivir los dos solos —comenta contemplando el cuadro—. Todavía nos quedan muchos momentos por vivir.


    —No hay prisa, principito. A no ser que mañana nos atropelle un camión y muramos en el acto.


    Alan posa su mirada azulada en mí.


    —¿Por qué siempre te dedicas a romper los momentos bonitos con tus pensamientos dramáticos y pesimistas? Ninguno de los dos se va a morir por ahora. —Me apunta con su dedo, a modo de advertencia—. Pero como se te ocurra irte tan joven de este mundo, te juro por la Nutella que te resucito.


    Sonrío y coloco las manos sobre sus hombros, mirándolo fijamente.


    —Lo mismo te digo, pero yo te lo juro por mis novios coreanos.


    Estrechamos nuestras manos y nos besamos. Luego, cenamos espaguetis a la boloñesa con tranquilidad en la mesita de centro del salón, cada uno sentado en un cojín en el suelo, con la gata merodeando por alrededor y arañando los muebles, escuchando nuestras canciones favoritas, riéndonos y rememorando por enésima vez el primer día que nos conocimos. Yo, para aportar mi granito de romanticismo, he encendido un par de velas con aroma a vainilla y Alan se ha burlado de mí, diciéndome que es la primera vez que me ve haciendo algo tan cursi.


    —Gracias, Alan —le digo cuando me trago un espagueti, y él me mira sin comprender.


    —¿Por qué?


    —Por existir. —Esbozo una sonrisa y entrelazo mi mano con la suya—. Por elegirme para compartir nuestras vidas, por ayudarme a salir de toda la mierda, por cuidarme y por quererme. Todavía creo que no eres real y que, en el fondo, eres producto de mi imaginación, porque jamás he conocido a una persona que desprende tanta bondad y que se ha preocupado tanto por mí.


    —¡Pero bueno! —exclama, y se tapa la boca con su mano libre, sorprendido—. Estás hoy muy sensiblero, eh. ¿Se puede saber a dónde se ha ido mi mendigo con cara de culo?


    —Ay, que te follen. —Aparto mi mano de la suya y me concentro en enredar unos cuantos espaguetis en el tenedor, con las mejillas ardiendo y sin mirar a Alan.


    —Después, cariño. No tengas tanta prisa —se mofa. Vuelve a coger mi mano y lo miro de nuevo—. No tienes que agradecerme nada. Soy de esta manera y existo gracias a mis padres; si tienes que agradecerle algo a alguien, que sea a ellos. Y de toda la mierda has salido tú solito, esforzándote y dándote cuenta de que vales oro.


    Suelto el tenedor y me tapo la cara con una servilleta, porque me da vergüenza que me suelte sus frasecitas de Mr. Wonderful.


    —Cállate, principito.


    Me percato de que Alan se levanta de su cojín y se sienta a mi lado. Me roba la servilleta, dejando mi careto colorado al descubierto, y permanece mirándome, desafiante.


    —¿Qué? —inquiero.


    —¿Sabes que he preparado los espaguetis por un motivo?


    De repente, se me viene a la cabeza la escena tan famosa de la peli La dama y el vagabundo.


    —No me jodas. —Me echo a reír—. No pienso hacer eso. Imagina que me pongo nervioso y, como soy tan torpe, me atraganto con el espagueti y me muero. Tendrías que completar nuestros sueños tú solo y me visitarías en el cementerio dentro de unos años para contarme que los has cumplido.


    —Tienes una obsesión bastante extraña pensando en que te vas a morir. Deberías hacértelo mirar.


    —Lo consultaré con mi psicóloga cuando me toque visitarla —le respondo.


    Reparo en que a Alan se le ilumina la bombilla de su cerebro y se levanta de un salto para acercarse al mueble de la tele. Regresa a mi lado, sujetando un sobre.


    —En el buzón del otro piso me he encontrado con esta carta del hospital con tu nombre.


    Se la arrebato y no tardo en abrirla. Sin embargo, en cuanto mis ojos verdes se topan con la fecha de la cita, lanzo el papel por los aires.


    —A tomar por culo —mascullo—. Qué asco de sanidad pública.


    —¿Qué pasa? ¿Qué hay escrito? —Alan vuelve a levantarse y recupera la hoja para leerla, incrédulo—. ¿De verdad pone que tienes cita el veinte de marzo o estoy alucinando? ¡Pero si estamos sólo en octubre!


    Con el cabreo que me ha entrado ni siquiera me he fijado en si me ha tocado con la misma psicóloga.


    —Dime que la persona que me atenderá se llama Mari Carmen —le pido cruzando los dedos.


    Alan pasea la vista por la hoja durante unos segundos.


    —Sí. —Me mira y sonríe—. Con eso sí que has tenido suerte.


    —Me puedo morir esperando a que llegue ese día.


    Dejamos aparcado este tema y nos ponemos al lío con la escena del espagueti. Cada uno sujeta un extremo con su boca, pero yo no puedo aguantarme y estallo en carcajadas.


    —Leo, céntrate —me ordena el principito, y yo me esfuerzo en mantenerme serio.


    —Vale, discúlpeme, su majestad.


    Cogemos otro espagueti, respiramos hondo y comenzamos a comérnoslo juntos, sonriendo y mirándonos a los ojos mientras nos acercamos cada uno al rostro del otro. Terminamos juntando nuestros labios sin parar de reírnos.


    —Somos la pareja más boba que existe en el planeta —digo.


    —Cállate y ven conmigo.


    Nos volvemos a meter en la habitación y nos detenemos frente al cuadro. Busco con la mirada el post-it de estrella donde está escrito Recrear la escena del espagueti de La dama y el vagabundo, y me encargo de colocar cinco diamantes en cada pico, con los ojos de Alan clavados en mí.


    —Ahora toca follar, ¿no? —suelto al girar la cabeza hacia el principito.


    —No seas soez.


    —Vale, discúlpeme de nuevo. Quería decir que ahora es el turno de estrenar nuestra nueva alcoba mediante un proceso tan bonito que se llama «copulación».


    —¿Copulación? —Enarca una ceja, reprimiendo una risita—. Prefiero la palabra «follar».


    Me acerco a él, cuelo las manos por debajo de su camiseta para acariciar su cálida piel y susurro en su oído:


    —Pues yo prefiero que dejemos de hablar y te centres en follarme, por favor.


    Alan se estremece al sentir mi aliento chocando en su piel y le muerdo el lóbulo de la oreja mientras restriego mi erección contra él.


    —Me encanta cuando me lo pides.


    Antes pensaba que el sexo estaba sobrevalorado y que no era para tanto, pero me he llevado muchas sorpresas gracias a Alan. Lo mejor de hacer el amor con él es la sensación de estar tan a gusto conmigo mismo y de entendernos a la perfección con nuestras miradas. Cada uno ya sabe lo que le gusta al otro y me encanta que sea un momento tan divertido y a la vez bonito.


     


    * * *


     


    Mientras Alan se afeita antes de ir a clase, aprovecho el tiempo para hacer nuestra cama, un pelín mosqueado. Mañana es mi cumpleaños y tengo la impresión de que se ha olvidado de un día tan importante, porque no ha mencionado ningún plan. Pero lo que me tiene más desconcertado es que, durante estos días, se ha dedicado a entretenerse con el móvil, hablando con alguien por WhatsApp; incluso en clase dejaba de tomar apuntes para contestar a los mensajes y yo fingía que no me daba cuenta.


    ¿Y si está conociendo a otra persona? ¿De verdad va a ser tan cabrón cuando llevamos tan sólo una semana viviendo en el nuevo piso?


    Termino de hacer la cama y la vibración de su móvil me saca de mis cavilaciones. El aparato se halla sobre la mesita de noche y me entra un deseo irrefrenable de descubrir quién le ha hablado. Sería un proceso rápido y fácil, porque me sé su contraseña, pero estaría fatal; se supone que confío en él.


    Me cago en mi exnovio y en los comportamientos tan tóxicos que me ha dejado de herencia.


    Salgo de la habitación y me asomo al baño, que tiene la puerta abierta. Alan se encuentra frente al espejo, con media cara cubierta de espuma mientras se pasa la cuchilla.


    —¿Cuánto te queda? —le pregunto de brazos cruzados y fingiendo una sonrisa—. Vamos a llegar tarde.


    —Cinco minutos.


    Le digo que se dé prisa y regreso al dormitorio, dejando la puerta entornada, por si las moscas. Sintiéndolo mucho, cojo el móvil de mi marido, introduzco los seis ceros y lo desbloqueo en un santiamén. Me meto en WhatsApp y la primera conversación que aparece es la que tiene con Karen, así que pulso en ella y me fijo en que lo que ha hecho Alan al despertarse hoy ha sido felicitarla por su cumpleaños.


    A su exnovia.


    Y del mío parece que se ha olvidado, aunque sea mañana.


    Karen le ha respondido «gracias, mi pollita rubita» hace un minuto.


    Abandono esa conversación y me quedo perplejo al descubrir el nombre de Sebas entre sus contactos.


    Vale, ¿por qué tiene su número si yo no se lo he dado? ¿Y por qué se envían mensajes si tan sólo se han visto dos veces? La primera fue cuando se conocieron en el Chon, y la segunda, hace un par de días, cuando invité a mi nuevo amigo al apartamento para enseñárselo. Sin embargo, lo que de verdad me molesta es que se nota que han hecho buenas migas entre ellos; no paraban de hablar y yo me sentía fuera de lugar e incómodo todo el rato, deseando no haberlos presentado.


    Cotilleo los últimos mensajes que se han mandado y me da un vuelco el corazón.


     


    Alan: «Oye, no le digas nada a Leo, por favor»


     


    Sebas: «Tranquilo, que no se enterará. Ni siquiera está sospechando jaja»


     


    No puedo creer lo que mis ojos están leyendo. El chico al que quiero con toda mi alma y mis órganos vitales me está engañando con el que se estaba empezando a convertir en uno de mis mejores amigos.


    «Leo, detente, que tu principito nunca te haría una putada así», me digo a mí mismo, nada convencido.


    Quizá esté malinterpretando esos mensajes, así que, para asegurarme, los vuelvo a leer.


    Nada. Son bastante obvios. Me están engañando; se ve a mil kilómetros.


    Decido leer la conversación desde el principio para saber cómo ha comenzado todo, aunque no tienen tantos mensajes como imaginaba.


     


    Alan: «Hola, Sebas, soy Alan. Este es mi número»


     


    Sebas: «Ok :)»


     


    Alan: «¿Quieres que te añada a un grupo que he creado con mis amigos? No está Leo»


     


    Sebas: «Vale, pero me da un poco de vergüenza porque no los conozco»


     


    Alan: «Son geniales y están loquísimos. Les caerás bien»


     


    ¿Y por qué no estoy yo en ese grupo? ¿Qué soy para él? ¿El último mono?


    Cabreado, busco ese grupo al que no me han invitado y me topo con uno que se llama «Cumple del león».


    Uy, no. La acabo de fastidiar por culpa de mi desconfianza. Resulta que Alan no me engaña con Sebas, sino que está planeando mi cumpleaños con todos nuestros amigos.


    Soy un asco de marido. ¿Cómo he podido ser tan imbécil? ¡Por supuesto que el principito jamás me traicionaría!


    Nervioso, dejo el móvil donde estaba. No he leído los mensajes de ese grupo porque no quiero saber qué tienen planeado para mí; prefiero que sea una sorpresa.


    —¿Nos vamos? —Alan entra de golpe en la habitación y yo me pego un susto de muerte; entonces se echa a reír—. Perdón por asustarte.


    Yo también me río, pero de una forma un tanto exagerada, con los nervios a flor de piel y jugueteando con el colgante.


    —Pero mírate. Si tienes carita de bebé, recién afeitado. —Me acerco a él y le acaricio su suave rostro, asegurándome de que no sospecha de que le he registrado el teléfono.


    —Y tú pareces un indigente de verdad con tu barba. —Acerca la mano a mi mejilla y me tira de ella.


    —Es que me la estoy dejando larga porque me veo más sexy y me favorece. —Le saco la lengua y sonrío—. ¿Tú qué opinas?


    —Que hasta la misma barba de Matusalén te quedaría bien. —Me da un beso—. Cada día estás más bueno.


    —Gracias —susurro contra sus labios.


    —De nada.


    Nos vamos a la facultad y, durante toda la mañana, estoy inquieto porque necesito saber qué sorpresa me ha preparado Alan. El cabrón lo ha disimulado tan bien que hasta me ha hecho pensar mal. Tengo el cerebro atontado... ¿Cómo he podido creer que Sebas y él se están acostando? Me río de sólo imaginármelo porque no pegan ni con cola, pero también me siento culpable por haber registrado el móvil de Alan; yo nunca he sido de esa manera. ¿Qué cojones se me ha pasado por la cabeza? Necesito pegarme hostias en la cara delante del espejo como castigo.


    


    


    

  


  
    Capítulo 16


     


     


    Alan


     


    Lo primero que hago al abrir los ojos a las siete de la mañana es despertar a Leo, cantándole el Cumpleaños feliz a susurros en el oído. Él lloriquea, quejándose, y se tapa la cabeza con la almohada para no escucharme.


    —Maldito hijo de Satán —me espeta con la voz adormilada y amortiguada—. Déjame dormir.


    Me río y cuelo la mano dentro de sus pantalones de pijama para manosearle la polla, sin dejar de cantarle.


    —Pues creo que tu mortadela de aceitunas está muy despierta —le digo.


    —Porque es una traidora. —Leo libera su cabeza y me mira; en su rostro se dibuja una sonrisa traviesa—. Ahora me follas, ¿no? Como regalo de cumpleaños mañanero.


    —No. —Saco la mano de su paquete—. Nos espera un día ajetreado y no tenemos tiempo que perder. El polvo de cumpleaños te lo regalaré esta noche en la playa, bajo las estrellas.


    —¿Cómo en la playa? —Frunce el entrecejo, extrañado—. En Madrid no tenemos.


    —Pero en Málaga, sí.


    —¿En Málaga? Creo que me acabo de perder en la conversación. —Bosteza—. Es muy temprano.


    —Nos vamos todo el fin de semana y venimos el lunes por la tarde.


    —Uff, qué pereza. —Cierra los ojos, haciéndose el dormido—. Déjame dormir cinco minutos más, ya que no piensas aprovecharlos para comerte mi polla o meterme la tuya.


    No puedo evitar soltar una carcajada. Después, saco del cajón de la mesita de noche un sobre con su regalo y se lo tiro a la cara; Leo ni se inmuta.


    —Tengo algo mejor.


    —Preferiría que me hubieses estrellado otra cosa —confiesa al abrir los ojos, y se quita el sobre de la cara.


    —Ábrelo, melón.


    Se incorpora sobre la cama como si le costara la vida y, cuando descubre lo que hay dentro del sobre, los ojos casi se le desprenden de las cuencas.


    —¡Oh, Dios mío! ¡Oh, Dios mío! —Saca las entradas del concierto de BTS, las manosea, les regala besos y se las restriega por la cara, ido de la cabeza—. ¡No me puedo creer que vaya a ver en directo a mis novios coreanos! ¡Me caso! ¡Voy a pedirle matrimonio a mi Jungkook! —Se abalanza sobre mí, me estrecha entre sus brazos, casi aplastándome, y me besuquea el rostro—. ¡Gracias, gracias, gracias! ¡Eres el mejor marido, principito! ¡Te estaría chupando la polla todo el día para agradecértelo!


    Me encanta verlo tan feliz.


    —¡Oye, qué obsesión tienes con el sexo! —exclamo riéndome—. No me agradezcas nada, bobo. Son sólo dos trozos de papel que se llaman «entradas».


    Leo se aparta de mí y se me queda mirando con la boca abierta, ofendido.


    —¿Disculpa? —Se lleva una mano al pecho, en actitud dramática—. ¿Cómo te atreves a decir semejante barbaridad? —Agita los papeles delante de mis narices—. ¡Esto es mi anillo de compromiso para casarme con todos los miembros de BTS!


    Adoro su personalidad de fanboy alocado, su rostro rebosante de alegría tan temprano y su cabello despeinado.


    —Estás guapísimo hoy —suelto esbozando una sonrisa, y sus mejillas se colorean de un rojo intenso.


    —Muchas gracias. —Abraza las entradas como si fuera lo más preciado que tiene—. Ah, y te quiero mucho.


    —Muchas gracias, yo también te quiero un montón. —Lo beso—. Vamos a arreglarnos, que dentro de una hora vienen todos en el coche de mi padre.


    —Espera... ¿Todos? —Se lleva las manos a la cabeza—. ¡Y ni siquiera me va a dar tiempo para preparar la maleta!


    —Con todos, me refiero a Dylan, Niko, Dulce, Karen, Hannah y, por supuesto, tu amigo Sebas —le cuento sin borrar mi sonrisa—. Y la maleta la preparé ayer por la tarde mientras estabas trabajando.


    —Oh... —Leo se vuelve a sorprender—. ¿Te he dicho ya que eres el mejor marido?


     


    * * *


     


    En cuanto hemos llegado a Málaga a mediodía, hemos ido a un chiringuito a comer sardinas, una de las cosas que le prometí a Leo este verano, y resulta que le han encantado. Después, hemos dado un paseo por la playa mientras hacíamos el gilipollas entre todos, y mi marido se ha vuelto loco y ha comenzado a tocar la arena, ilusionado, y se ha tirado en plancha sobre ella, llenándose la ropa y el pelo porque es la primera vez que ve una playa en persona. Pero eso no es todo, porque también le ha entrado el impulso de bañarse en el mar (con ropa incluida) y los demás hemos decidido ir tras él para hacer lo mismo. Como el agua no estaba tan fría, había más personas dándose un chapuzón a pesar de que ya estemos en otoño. Cuando ha anochecido, nos hemos ido a la casa que tienen mis padres aquí, que pertenecía a mis abuelos paternos, y hemos cenado y cantado un buen rato en el karaoke de la play. Leo y Karen han abierto sus regalos y ahora todo el grupo se encuentra exhausto, sentado en el suelo del salón.


    —¿Y esta cosa para qué sirve? —pregunta Leo inspeccionando el aparato que le he regalado a Karen, como si fuera un espécimen; yo no paro de reírme de él.


    —Es el Satisfyer —le responde Dulce, que le está haciendo trencitas en el pelo a Karen. Hannah y Niko están jugando a la play, Dylan come patatas fritas y Sebas nos hace fotos a todos con su móvil para enviárselas a su abuela por WhatsApp.


    —Pero ¿qué función tiene? ¿Lo puedo usar yo también? —vuelve a preguntar el mendigo.


    —Tú no tienes clítoris, melón —intervengo, y le tiro del moflete. Me doy cuenta de que, en sus labios, tiene marcas del pintalabios negro de Karen porque se han tirado la mayor parte de la noche dándose picos, y ahora Leo dice que ella es su esposa.


    —Oye, Sebas, ¿a ti te van los tíos? —pregunta Dylan, superdirecto, con la boca llena de patatas fritas.


    Casi me atraganto con mi bebida por la manera tan extraña de ligar que tiene. A mí me ha preguntado hace un rato si a Sebas le gustan los chicos, pero le he respondido que no tenía ni idea; tampoco es que me importe la orientación sexual de la gente.


    —Pues depende —responde Sebas, al fin—. Soy demisexual.


    Leo escupe la cerveza sin alcohol al oír eso y comienza a reírse.


    —¿Qué demonios es eso? ¿Que te gusta Demi Lovato? —inquiere con sorna, mirando a su amigo, que le dedica una risa sarcástica—. Entonces, yo sería Alansexual, Jungkooksexual o Alvarosexual.


    Le pego un fuerte tirón en el moflete, riéndome también, porque no puedo con sus ocurrencias tan locas.


    —Yo sería Nikosexual —interviene Dulce concentrada en el pelo azul de Karen.


    —Yo creo que me voy a hacer Satisfyersexual —se une Karen. Hannah y Niko siguen absortos en el juego—. Pero también Raquelsexual.


    —Pues yo... —Dylan pone expresión pensativa—. Daeneryssexual.


    —Parad, por favor —les suplico en defensa de Sebas—. En eso no consiste la demisexualidad. 


    —Entonces, ¿qué es? —quiere saber Leo.


    —Que me siento atraído por las personas con las que comparto un vínculo emocional —nos explica Sebas.


    —Yo pensaba que eras gay, la verdad —confiesa mi marido. 


    —Pues yo me lo tiraba —comenta Dylan de repente, y yo le pego un puñetazo en el brazo.


    —Eh, ¿gracias? —le responde Sebas sonriendo.


    Cuando casi todos comenzamos a desvariar y no podemos aguantar más tiempo en pie, nos repartimos los lugares donde vamos a dormir. Leo y yo nos quedamos en una habitación; Hannah y Dylan, en otra; Niko y Dulce, en la última; y Karen y Sebas, en un sofá del salón cada uno.


    —Ven conmigo, cariño —le digo a Leo antes de que se tumbe en la cama, y le lanzo su chaqueta de cuero de malote—. Ponte esto.


    —¿A dónde vamos?


    —A un sitio. —Cojo condones y el bote de lubricante, y se los muestro—. A formar otra constelación de diamantes.


    —Uy, ya sé a qué te refieres. —Me dedica una media sonrisa y se enfunda la chaqueta—. Me acabas de poner a cien.


    —Siempre desprendiendo elegancia con tus palabras...


    Salimos al exterior, pero, sentados en los escalones del porche, nos encontramos con Niko y Dylan, tomando el fresco.


    —¿Qué hacéis aquí tan tarde? —les pregunto.


    —No puedo dormir con los ronquidos de Dulce —me responde Niko—. Se me han olvidado los tapones para los oídos.


    —Y yo, como soy tan buen amigo, he decidido venir a hacerle compañía —interviene Dylan—. Y vosotros, ¿qué? ¿A emborracharos con el lubricante? —inquiere señalando con su cabeza el bote que llevo en la mano.


    —Ay, qué vergüenza. Ya nos han pillado. —Leo se tapa la cara con su palma, y los otros dos se ríen.


    Como despedida, les regalo una colleja a Dylan y a Niko, y me marcho con mi marido en el coche de mi padre, rumbo a la playa. Conduzco con una mano y entrelazo la otra con la de Leo.


    —Conduces de una manera muy sexy —me dice, y yo sonrío y le beso la mano.


    Diez minutos después, aparco y cogemos unas cuantas cosas del maletero (dos cojines, mantas y una linterna). Nos adentramos en la playa y nos centramos en encontrar algún hueco en la arena, que esté limpio, sin porquerías que tira la gente ni cacas de perro. Cuando por fin descubrimos un lugar cercano a la orilla, nos sentamos sobre una manta, mirando hacia el horizonte.


    —Me caso con la playa —comenta Leo, ensimismado—. Me encanta.


    —A mí también. Me moría de ganas por compartir este momento contigo.


    Recuesta la cabeza sobre mi hombro.


    —En serio, principito, a veces pienso que eres producto de mi imaginación y que, en realidad, no existes. ¿De dónde demonios has salido?


    Se me escapa una carcajada.


    —De la vagina de mi madre biológica, supongo. —Pongo expresión pensativa—. O quizá nací mediante cesárea.


    —A mi madre le practicaron una cesárea porque yo venía de culo. Al parecer, estaba tan cómodo roncando en su vientre que no tenía ni ganas de nacer.


    —Ya se te notaba tu pasión por dormir desde que eras un feto.


    —Eres muy, pero que muy idiota. —Hunde su dedo en mi tripa, que provoca que se me escape una risita.


    —No me hagas eso, que me haces cosquillas.


    Mi marido me mira, frunciendo los labios.


    —Mmm... ¿Así que he encontrado tu punto débil?


    Y así, entre cosquillas, risas y besos, terminamos la noche haciendo el amor bajo las estrellas.


     


    * * *


     


    Siento algo lamiendo mi mejilla. Abro los ojos de golpe y me encuentro con el careto de un perro.


    —Holi —lo saludo, y él vuelve a pasear su lengua por mi cara.


    Leo duerme plácidamente a mi lado, tapado con las mantas; la luz del amanecer baña su rostro y sólo se oye el murmullo de las olas. El perro se marcha corriendo porque su dueño lo acaba de llamar, y yo aprovecho para quedarme embobado, mirando cómo mi marido duerme.


    —Deja de observarme con esa cara de lelo —me pide con la voz pastosa, los ojos entrecerrados y la cabeza recostada sobre un cojín.


    —No quiero.


    Permanecemos un rato más de esta manera; Leo, medio dormido y sonriéndome, mientras yo me encargo de acariciarle el pelo, sin ninguna gana de levantarme de la arena.


    —Ahora que estamos aquí, descansados y relajados, creo que debería contarte una cosa con la que puede que te enfades conmigo —me dice.


    —A ver, ¿qué has hecho ya?


    Leo posa sus ojos en mí; los dos estamos tumbados de lado, mirándonos.


    —He estado unos días un poco paranoico porque te veía muy entretenido con el móvil. —Hace una pausa y traga saliva—. Antes de ayer por la mañana, mientras estabas afeitándote, cotilleé tus conversaciones de WhatsApp y fue la peor decisión de mi vida.


    La brisa de primera hora de la mañana me baña el rostro, y entre Leo y yo se forma un silencio incómodo.


    —¿Por qué lo hiciste? —me atrevo a preguntar, porque antes de darle un sermón, prefiero aclarar las cosas con él, como las personas adultas que somos.


    Leo suelta una risa fingida y niega con la cabeza.


    —Vas a reírte de mí.


    —Cuéntamelo, cariño —le respondo con ternura, sin apartar la mirada de él.


    —Pensaba que me estabas engañando con alguien. —Desvía sus ojos de los míos—. Lo sé, suena ridículo y a comportamiento de novio tóxico. Reconozco que no estuvo nada bien registrarte el móvil y que debería de haber hablado contigo antes, porque ahora vas a creer que no confío en ti. Soy un asco de marido; la versión de imitación de Iván y Simón.


    —Leo, hazme el favor de no compararte con esos dos cavernícolas y mírame —le ordeno, y él me obedece—. Está fatal lo que has hecho, sí, pero también se nota que estás arrepentido y que no lo volverás a hacer. Si fueras un asco de marido de verdad, no me lo habrías contado y seguirías mirando mi móvil a escondidas.


    —Ya... No sé lo que se me pasó por la cabeza. Fue una estupidez y deberías cambiar tu contraseña para que no se vuelva a repetir.


    —No pienso cambiar nada —replico, y le acaricio la mejilla con el pulgar—. Confío en ti. Comprendo que tu relación anterior te haya dejado secuelas, porque yo aún estoy cargando con las mías, pero nosotros somos más fuertes y conseguiremos acabar con ellas.


    —Qué bien hablas —me dice sonriendo—. Y gracias por no enfadarte. He aprendido, y la próxima vez que me vuelva un paranoico y celoso, lo consultaré contigo.


    Le devuelvo la sonrisa y lo beso.


    —Y con lo que te voy a soltar ahora sí que vas a mearte de risa —añade, y yo aguardo, expectante, para que continúe—. Creía que te habías liado con Sebas cuando leí los últimos mensajes que os enviasteis, donde le pedías que no me dijera nada, pero luego me di cuenta de que os referíais a mi cumpleaños.


    Lo único que hago es echarme a reír, tal y como ha adivinado.


    Ay, pobre mendigo. Lo pasaría fatal leyendo esos mensajes que podían generar confusión si no tenía ni idea del tema del que estábamos hablando.


    —¿Con tu Sebas? —inquiero entre risas—. Menudo culebrón.


    —Sí, lo sé... Soy el rey de los dramas y de inventar telenovelas en mi mente, pero en ese momento estaba cegado por los celos y me sentía traicionado por mi marido y por el que se está convirtiendo en un buen amigo.


    —No te voy a negar lo bueno que está tu amigo, pero seamos realistas: no le gustamos, por desgracia.


    Abre la boca, atónito.


    —¿Por desgracia? ¿Es que te liarías con él?


    —Sí —respondo sin vacilar—. En un trío. Sebas, tú y yo.


    —¡Vete al carajo, principito! —Leo se da la vuelta y me da la espalda; yo me río de nuevo y lo abrazo, colocando la cabeza en el hueco de su cuello.


    —¿Y con tu esposa Karen quieres?


    —No me hables.


    Acerco mi boca a su oreja y simulo unos cuantos gemidos, aguantándome las ganas de desternillarme. Sin embargo, Leo se estremece, pero se pone a fingir unos ronquidos que me recuerdan a los de Dulce, lo que significa que quiere dormir un poco más.


    —Vale, sigamos durmiendo bajo la luz del amanecer —le digo, y lo abrazo más fuerte.


    —Mmm... Gracias... Y buenas noches otra vez.


    


    


    

  


  
    Capítulo 17


     


     


    Leo


     


    Ha pasado ya una semana desde que regresé de Málaga, y tengo que resaltar que esas pequeñas vacaciones en la playita me han sentado fenomenal y me han hecho replantearme varias cosas. Una de ellas es en lo importante que se han convertido mis amigos en esta etapa de mi vida y me casaría con todos ellos, incluso con Karen, que no entiendo cómo me pudo caer mal cuando la conocí y por qué la he criticado tanto en mi mente; es una chica estupenda, muy parecida a mí en cuanto a ser una admiradora loca de los famosos, y lo mejor es que ama a BTS. Ahora he pillado la costumbre de compartirle los memes de gatos que me encuentro por Facebook y la tengo estresada; hasta me ha amenazado con raparme la cabeza porque envidia mi pelo, que no sé qué tiene de especial, porque a Alan también le encanta.


    Hoy es lunes y me toca sesión de grupo de VIH. Rafa nos ha explicado que tenemos derecho a no revelar nuestro estado serológico a la gente si no queremos, y ha surgido un debate de lo más interesante entre los que sí se lo dirían a una persona en una noche loca y los que no (siempre utilizando el condón, claro); unos cuantos han contado que algunos han huido de ellos tras enterarse de que tenían VIH. 


    Y yo estoy comiéndome la cabeza por si alguien descubre mi situación en mis futuros trabajos, sobre todo como maestro de niños, porque siempre existirán los padres bastante cerrados de mente, que se creerán que les voy a transmitir el virus a sus hijos y ordenarán que me despidan. O los propios niños me harán bullying, porque a veces pueden ser muy crueles.


    Me da ansiedad sólo de pensar en todo esto.


    —Ahora que todos os conocéis mejor, tenéis que escribir una cualidad positiva de vuestro compañero de la izquierda —nos anima Rafa, el coordinador del grupo—. Luego leeré todos los papelitos e intentaremos adivinar a quién pertenece cada uno.


    A mi izquierda tengo a Sebas y no sé qué puedo escribir de él, porque no se me dan bien las palabras. ¿Qué pongo? ¿Que es un buen amigo? Demasiado soso.


    Y, para colmo, me encuentro a la izquierda de Iván, que ha plantado su trasero peludo en la silla de mi lado y he tenido que aguantarme las ganas de sacarle esos ojos saltones. ¿Qué escribirá? ¿Que le encantaba mi culo? ¿Que era fácil manipularme? ¿O que adoraba mi manera de chupársela?


    Todos nos centramos en escribir algo en nuestros respectivos papelitos, Rafa los recoge uno a uno y luego comienza a leerlos en voz alta.


    —Su valentía, su fortaleza y lo buen amigo que se ha convertido para mí, que hasta me dan ganas de casarme con él —lee Rafa, y yo me pongo colorado porque esas palabras han salido de mi corazón.


    Sebas ladea la cabeza hacia mí y ambos nos sonreímos; después, mira al coordinador y suelta, levantando la mano:


    —Creo que se refiere a mí.


    El grupo entero me contempla, yo anuncio, jugueteando con el colgante de Alan, que eso lo he escrito yo, y Rafa le entrega el papel a mi amigo.


    Uy, qué vergüenza.


    —Eres el mejor —me susurra Sebas.


    —Gracias.


    Tras unos cuantos papeles más, alguien ha escrito sobre Iván que le gustan sus ojos saltones y su adoración por España, y yo tengo que hacer un esfuerzo sobrehumano para no estallar en carcajadas. La persona que lo ha escrito ha sido Macarena, la chica a la que juzgué la primera vez que la vi, e Iván la taladra con su mirada.


    Rafa se hace con otro papel y lo lee:


    —Tiene muchas cosas positivas, como sus ojazos verdes, su sonrisa con hoyuelos en las mejillas, su pelo con aroma a melocotón, lo mucho que se preocupa por los demás, su sentido del humor, lo bien que baila y sus besos tan adictivos que echo tanto de menos.


    ¡Ala! ¡Ya le salió la vena poeta al orangután!


    Pero no me dan ganas de casarme con él; las cosas como son.


    Cada miembro del grupo suelta un «ohhh», y casi le arranco la lengua a todos.


    No me queda otra, así que carraspeo.


    —Ese soy yo —digo lo más alto que puedo, todo modesto.


    En el momento en el que recibo el papelito donde está escrita la Biblia de Iván, me encuentro también con dibujos de corazones y de un melocotón con boca, ojos y una gorra.


    Menudo payaso. Ni siquiera desvío la vista hacia él; sólo poso mis ojos en Sebas, que me está mirando con cara de circunstancias, y me encojo de hombros con indiferencia.


    Una vez que la sesión llega a su fin, Sebas y yo nos despedimos en la calle, al lado de Lady Gaga, y quedo con él para acompañarlo al ginecólogo mañana, después de las clases. Iván, aprovechando que me he quedado a solas, se acerca a mí con una amplia sonrisa.


    Su papel me lo he guardado en el bolsillo de los vaqueros, no sé por qué. En cuanto llegue a casa, lo tiraré a la basura.


    —Melocotoncito.


    Pongo los ojos en blanco de manera automática al oír ese apodo.


    —¿Me explicas a qué ha venido lo que has escrito sobre mí? —le pregunto, y me cruzo de brazos.


    —Era lo que había que hacer en la actividad del grupo, ¿no? Escribir algo positivo de la persona que tenía sentada a mi izquierda, que en ese caso eras tú.


    —La mayoría sobraba, igual que los dibujos —le espeto—. No sé qué pretendes. Sabes que no pienso volver contigo.


    Iván sonríe de medio lado.


    —Lo sé, lo sé. Te has casado y lo respeto, pero podríamos ser amigos. Hemos pasado por muchas cosas juntos. —Su mirada parece que luce sincera—. Te prometo que he cambiado y me he arrepentido de todo lo que te hice.


    Suelto una risita sarcástica.


    —Nadie cambia de la noche a la mañana. Te recuerdo que me maltratabas física y psicológicamente. ¿Te has olvidado de la paliza que me pegaste? Por no hablar de que le enviaste a todo el mundo el vídeo en el que salía Alan. Ahora, por tu culpa, mi marido está destrozado.


    —Ya os dije que yo no envié nada a nadie —insiste en un suspiro—. No soy tan imbécil como para meterme en líos. Yo sé que me crees.


    Sí, sé que dice la verdad, porque lo conozco lo suficiente. Si me estuviera mintiendo, se rascaría la oreja. No es tan buen actor y su cerebro es microscópico.


    —¿Te puedo hacer una pregunta, Iván? —inquiero.


    —Claro.


    —¿Cuándo te transmitieron el VIH? ¿Mientras estabas saliendo conmigo o antes?


    Se queda callado durante unos segundos, mirándome.


    —¿Qué importa eso ya?


    —A mí me importa. Quiero saber cuántos cuernos tuve sobre la cabeza.


    —Fue antes de salir contigo, supongo. —Se rasca la oreja, inquieto.


    —Perdimos la virginidad juntos —aclaro—. O eso fue lo que me dijiste.


    —Ya, sí... Es verdad. —Repite el mismo gesto de hace un momento—. Pues me lo pegaría mi madre durante el embarazo y no lo sabía.


    —Entonces, toda tu familia sería seropositiva.


    ¿No se da cuenta de que hace el ridículo al inventarse excusas tontas?


    —Pues... Sí. Son unos cabrones todos y no me dijeron nada.


    Miro la hora en el móvil porque no me apetece llegar tarde al curro por culpa de este macaco.


    —Me tengo que ir a trabajar —anuncio, y me doy la vuelta para sacar el casco de debajo del asiento. Sin embargo, Iván me obliga a girarme hacia él, sujetándome de la muñeca tan fuerte que hasta logra hacerme daño, y mi corazón comienza a palpitar dentro de mi pecho—. Me... Me haces daño.


    Se da cuenta de mi expresión de pánico y sus ojos viajan hacia nuestras manos.


    —Perdón.


    Siento cómo afloja su agarre y, con su mano libre, suelta sobre mi palma un pequeño bote de esmalte de uñas negro.


    —Como he visto que te ha dado por pintarte las uñas, he pensado que te gustaría como regalo de cumpleaños atrasado —me explica esbozando una encantadora sonrisa—. Lleva purpurina.


    —Gra... Gracias.


    Caray, me he quedado sin palabras.


    —De nada, melocotoncito. —Me suelta, por fin, y acerca su mano a mi cara para acariciarme la mejilla. A mí me quema su tacto—. Cuando a tu sordito y a ti os apetezca hacer un trío, no dudéis en llamarme.


    —¿Qué?


    Regreso a la realidad de un batacazo.


    Iván se está riendo. Su risa siempre me ha parecido la de un chiquillo travieso.


    —¡No vamos a hacer ningún trío! —exclamo—. ¡Y menos contigo!


    —Te dejo que lo pienses. Adiós. —Me tira del moflete y se larga.


    Antes de irme a la mansión de mis suegros, estudio el bote de pintaúñas con detenimiento, reprimiendo una sonrisa y sintiéndome blandito, vulnerable y muy idiota.


    Pienso deshacerme de él en cuanto pueda. Y del papelito, también.


     


    * * *


     


    El resto de la tarde la paso limpiando cada rincón de las habitaciones de la familia LeBlanc González, acompañado del pequeño Aitor, y también les preparo la cena a todos. Incluso me he permitido tomarme un descanso de quince minutos para jugar con mi hijo pelirrojo en el parque para bebés que han puesto sus padres en el salón. Ari y Álvaro han estado encerrados todo el rato en el desván, imagino que creando más niños; Mimi, leyendo un libro sobre feminismo en el jardín; y Hannah había salido para hacer un trabajo con un compi de su clase.


    Cuando aparco la moto frente al bloque donde se encuentra mi piso, me quedo parado, contemplando el edificio de la academia de baile, que permanece con la puerta abierta y las luces encendidas.


    Son las ocho de la tarde; me impresiona que aún se estén impartiendo clases.


    No sé por qué, pero mis pies se dirigen solos hacia la entrada. La recepcionista me saluda y yo le devuelvo el saludo; luego, me adentro por los pasillos, cotilleando cada rincón de este lugar y pasando por al lado de unos cuantos alumnos. Me detengo frente a un aula y contemplo cómo bailan sevillanas las personas que hay en su interior.


    De pronto, siento cómo unas manos se colocan en mi cintura y escucho en mi oído:


    —¡Bu!


    Se me escapa un chillido a causa del susto y me doy la vuelta de manera automática. El corazón ha comenzado a latirme con fiereza.


    —Joder, tía, qué susto.


    —Perdón, mi niño. —Karen, mi mujer, se ríe y me envuelve en un abrazo; después, me planta un beso en los labios con los suyos pintados de negro y deposita unos cuantos más en mis mejillas—. ¿Qué haces aquí? ¿Al final has decidido apuntarte?


    —No, sólo he venido a cotillear.


    Hoy lleva su pelo azul recogido en una coleta, una camiseta de perros, unas mallas negras y sus ojos con lentillas coreanas azules.


    —Pues yo tengo clase ahora. Entra a cotillear, si quieres. —Entrelaza sus manos con las mías, y yo pienso que es tan tocona como Alan, pero no me importa—. A lo mejor te convence para apuntarte.


    —No puedo. Tengo que hacerle la cena a Alan, que vendrá dentro de un rato de trabajar.


    —Que se la haga él solito, que tiene dos manos. —Me tira del brazo—. Tú te vienes conmigo.


    Como soy tan influenciable, obedezco a esta chica y la sigo hasta su aula. Cuando entramos, le explica a la profesora que estoy pensando en apuntarme y le pide si puedo mirar cómo da la clase. A la mujer, que rondará los treinta y tantos años, le parece bien que me quede, y yo me siento en el suelo, con la espalda apoyada en el gran espejo como si fuera un mirón.


    Antes de comenzar, diviso a Karen plantarle un morreo a una chica que acaba de llegar y que supongo que será Raquel, su novia, porque la he visto en fotos de Facebook y todavía no he tenido la suerte de conocerla. Me parecen muy adorables y quiero casarme con las dos.


    La hora que dura la clase se me pasa volando, viendo cómo la profesora les indica a sus alumnos los pasos que tienen que dar, y todos me parecen buenísimos bailarines, aunque todavía les quedan cosas por aprender, como a mí. La diferencia que existe entre ellos y yo es que siento que a mí ya se me ha olvidado lo básico y me va a costar ponerme a su nivel si se me va la olla y decido apuntarme.


    Tras finalizar, todos los alumnos se marchan y la profesora me dice que le gustaría verme pronto por aquí; yo sólo le doy las gracias con amabilidad. Después, Karen me presenta a su novia, que me cae genial al instante, y los tres nos encaminamos juntos hacia la salida porque la academia está a punto de cerrar, pero antes, me detengo en recepción y le pregunto a la chica cuánto cuestan las clases, con voz temblorosa y rojo como un tomate.


    —Treinta euros al mes.


    Mi cabeza enseguida hace cuentas con lo que me sobra del dinero que me manda mi madre cada mes y lo que gano en el trabajo, y descubro que me puedo permitir este capricho. Además, como las clases que quiero elegir se imparten de lunes a viernes a las ocho de la tarde, justo cuando salgo de la casa de mis suegros, me viene superbién. ¡Y encima vivo al lado! ¿Qué más se puede pedir?


    —Quiero apuntarme —digo de pronto.


    Estoy deseando llegar a casa para soltárselo a Alan, que seguro que le hará más ilusión que a mí.


    Una vez que relleno un formulario con mis datos personales y le pago a la chica los treinta euros, ya estoy apuntado de manera oficial y empiezo mañana.


    Sí, sí, mañana.


    Ay, no me lo creo. Estoy que me muero de la emoción.


    Abandono la academia con Karen y Raquel, me despido de ellas y subo corriendo al apartamento porque mi principito habrá regresado y estará preocupado por mí.


    —¿Principito? —lo llamo en cuanto abro con mi llave, y la gatita viene a recibirme.


    —Aquí —me responde Alan, a lo lejos.


    Camino hacia la cocina, con Pichi persiguiéndome, y me encuentro a mi marido cortando verduras sobre la tabla de la encimera. Cuando se da cuenta de mi presencia, deja de cocinar y también se acerca para recibirme, pero él con un beso.


    —¿Dónde has estado? —me pregunta dedicándome su bonita sonrisa. Estoy a punto de responderle cuando, con la ayuda de su mano, ladea mi cabeza hacia la izquierda para mirarme la mejilla derecha—. ¿Te has echado una amante gótica? No llevamos ni un año casados para que te hayas aburrido de nuestro matrimonio.


    —¿Qué? —inquiero sin saber a qué se refiere.


    —Tienes pintalabios negro, cariño.


    Entonces, caigo en la cuenta: Karen, al besuquearme la mejilla, habrá dejado restos de su pintalabios y no ha tenido la decencia de decírmelo; ha preferido que hiciera el ridículo con todo el mundo.


    —Primero te ayudo a preparar la cena y luego te lo cuento todo —le digo a Alan con una sonrisa de oreja a oreja.


    —Me tienes en ascuas por lo contento que has venido. ¿Tu mujer te ha llevado al lado oscuro de la bisexualidad antes que yo?


    Me echo a reír. ¿Cómo sabe que he estado con Karen?


    —¡No, cállate! —Le pego un golpecito en el brazo de manera cariñosa—. ¡Respeta mi homosexualidad!


    —Ya caerás.


    Alan ha decidido preparar cuscús con verduras, así que, durante los próximos minutos, nos dedicamos a cocinar haciendo el gilipollas entre beso y beso. Cuando la cena está lista, nos sentamos en el suelo del salón con unos cojines, alrededor de la mesita de centro, y le cuento cada detalle de lo que me ha pasado desde que he salido de trabajar. Él, por supuesto, se pone muy contento en cuanto le digo que me he apuntado a clases de baile y lo celebramos brindando; Alan, con Aquarius de naranja, y yo, con una cerveza sin alcohol. Después, confiesa que se ha preocupado un poco por mí al ver la moto aparcada fuera y no encontrarme en casa; pensaba que me habían secuestrado, pero luego ha caído en la cuenta de que quizá me haya colado en la academia porque, cada vez que pasaba conmigo por delante del edificio, se fijaba en que lo miraba con nostalgia y ganas de entrar.


    Antes de que nos visite el sueño, nos tiramos sobre nuestra cama con la gata y ponemos música desde su móvil con el volumen bajito. Yo continúo con el manga que me estoy leyendo, y el principito se pone a colorear un dibujo en un libro para niños pequeños.


    Media hora después, suelto el manga sobre la cama y me acerco a Alan para ver cómo está quedando su dibujo. Sin embargo, me da un vuelco el corazón al descubrir que sólo está usando colores oscuros. Ha pintado un arcoíris entero de negro, los pájaros grises y un oso también negro, cuando jamás ha utilizado esos colores.


    Algo va mal en él. Me gustaría meterme en su cabecita para saber qué está pensando, porque su rostro ahora mismo carece de emoción.


    Cojo un rotulador azul, que es su color favorito, con la intención de evitar que ese dibujo se vuelva una catástrofe nuclear.


    —¿Te importa si te ayudo a colorear? —le pregunto, y él detiene su tarea y me mira, sonriendo.


    Pero su sonrisa no le llega a los ojos y atisbo cierta oscuridad en ellos.


    Alan me permite colorear lo que queda de dibujo, que es un unicornio, y trato de darle vida con el azul y le pinto el cuerno con los colores del arcoíris.


    —Ahora vuelvo —anuncia en cuanto acabo, y se marcha de la habitación.


    Dios mío. Necesito meterlo en una burbuja y abrazarlo muy fuerte. Sus pesadillas no han cesado, y la mayoría de las noches me sigue despertando, pero no me importa porque sé que lo pasa mal. Los días en los que eso ocurre, intento ayudarlo trayéndole un vaso de leche, y luego me dedico a acariciarle el pelo hasta que se vuelve a quedar dormido.


    Porque el amor consiste en eso. El sufrimiento de uno también es el sufrimiento del otro. Si Alan lo pasa mal, yo también, e intento ser fuerte por los dos en sus momentos de mayor debilidad. Se lo debo, por todo lo que ha hecho por mí; él estuvo conmigo cuando más lo necesitaba, aguantando toda mi historia tóxica con mi ex y no se movió de mi lado cuando me detectaron el VIH.


    Quito todas las cosas del colchón y las coloco sobre el escritorio. Me meto en la cama para esperar a Alan, que regresa diez minutos después, y se tumba a mi lado sin borrar su sonrisa fingida.


    —Acaríciame el pelo hasta que me quede dormido —me pide recostando la cabeza sobre mi pecho, y me abraza.


    —Vale, mi amor.


    Apago la lámpara y enredo mis dedos en su cabello para hacerle lo que me ha pedido. Cuando consigue dormirse, no tardo en caer rendido tras este día de emociones tan fuertes.


    Sin embargo, me despierto de madrugada horas después porque siento la cama demasiado vacía y fría, y descubro que Alan ha desaparecido. Aguardo un rato despierto por si vuelve, porque imagino que habrá salido a hacer footing, pero los ojos me pesan y me quedo frito de nuevo.


    


    

  


  
    Capítulo 18


     


     


    Alan


     


    Oscuridad.


    Esa palabra es la que define en estos momentos mi interior y no lo soporto. Tengo miedo de volver a encerrarme en mí mismo como hice hace dos años, que me paseaba por la casa de mis padres como un alma en pena, ido de este mundo, y mi familia estaba hasta los cojones de mí. Siento que el fantasma que me persigue está creciendo aún más porque se lo estoy permitiendo, y no puedo continuar así; debo hacer algo con mi vida. Cada vez me está costando más sonreír y asistir a las clases en la facultad.


    Estoy agotado de esta situación.


    —¿Qué haces aquí, hermanito? —Hannah interrumpe mis pensamientos—. Creía que eras un ladrón.


    He salido del apartamento a las cuatro de la madrugada y he dejado a Leo durmiendo en nuestra cama porque necesitaba un respiro. Me he venido al jardín de la casa de mis padres y estoy sentado junto al árbol donde se halla enterrado Tomate, mi anterior perro, y Dora se ha acercado a mí para hacerme compañía.


    —Vuelve a la cama, anda —le digo a mi hermana, que se ha sentado a mi lado—. Son las cinco.


    —No me apetece. Molestarte es más divertido que dormir.


    Fuerzo una sonrisa.


    —Tienes instituto mañana.


    —Y tú, clases en la uni —replica mirándome—. ¿Puedo saber qué te pasa?


    Dejo escapar un profundo suspiro.


    —Que tengo la mente hecha una mierda.


    Mi hermana abre la boca, asombrada.


    —Debes echar un euro en la hucha de los tacos. No me puedo creer que el niño bueno de la familia haya dicho una palabrota.


    —Sabes que se me han escapado varias veces. Además, en estos momentos no es válido, porque mamá no está merodeando cerca.


    —Tiene el oído muy fino —me informa en tono burlón—. Dentro de tres segundos aparecerá en el jardín con la hucha.


    Me echo a reír porque lleva razón: nuestra madre es capaz de eso y más.


    Hannah me pide que la alumbre con la linterna de mi móvil porque se va a pintar las uñas con un botecito que le ha robado a Leo esta tarde, y yo no puedo evitar echarle la bronca por ser tan maleducada y no respetar las cosas de mi marido, pero ella sólo me responde, traviesa, que se lo ha cogido prestado sin que él lo supiera porque le gusta el color negro con purpurina.


    —Estoy bien jodido, hermanita —suelto de pronto, mientras ella se pinta la uña del dedo corazón de la mano derecha.


    —¿Cuándo te vas a dar cuenta de que necesitas pedir ayuda? —Alza la cabeza en mi dirección—. ¿Cuando sea demasiado tarde? No puedes superar lo que te ocurre tú solo.


    Sus palabras se me clavan en el corazón como si fueran cuchillos.


    Duele que mi hermana, cuatro años menor que yo, me diga que necesito ayuda.


    —Todavía eres muy pequeña para comprenderlo —le digo.


    —Tengo dieciséis años, Alan. Te conozco desde que tenías siete y sé diferenciar tus estados de ánimo y cuándo tu comportamiento es preocupante.


    —Estoy bien —le aseguro sin sonar convincente.


    —Ya, claro. Por eso has venido de madrugada al jardín para estar a solas. —Se sopla las uñas para secárselas.


    Decido cambiar de tema y, mientras se encarga de pintarme las uñas, le pregunto por el tema de los novios y las novias, y ella me cuenta que no existe nadie que valga la pena y esté a su altura.


    —Te quiero mucho y siempre has sido mi hermano favorito, aunque no te lo diga nunca y te tenga envidia —confiesa, y yo me río.


    —Yo también te quiero mucho, Hannah Montana.


    Cuando regreso al apartamento, es casi la hora de levantarnos para ir a clase. Leo sigue durmiendo, pero en una postura diferente a como lo dejé antes de irme. Coloco su esmalte de uñas sobre el escritorio y me acurruco junto a él, abrazándolo por la espalda y esperando a que suene la alarma del móvil.


    —Mmm... ¿Principito? —murmura en sueños.


    —Shhh. Estoy aquí. Sigue durmiendo —le susurro.


    —Vale...


    Veinte minutos más tarde, la alarma nos molesta y Leo comienza a lloriquear.


    —A levantarse, cariño —anuncio en su oído, sin dejar de abrazarlo.


    —¿Dónde has estado? —me pregunta con voz pastosa.


    —Tomando el aire.


    —Vale...


    Como me da la impresión de que se está volviendo a dormir, comienzo a besarle el cuello, pero él me dice que está muy a gusto así y que se quedaría de esta forma todo el día, conmigo haciéndole mimos.


    Me encanta amanecer todos los días a su lado y que se haga el remolón; no me cansaría nunca de intentar sacarlo de la cama para enfrentarnos a nuestra rutina.


    Pero hoy le está costando más levantarse, así que me veo en la obligación de meterme entre las sábanas y darle los buenos días como se merece, con su erección metida en mi boca. No le queda otra que despertarse de repente y, mientras saboreo su polla, las frases que suelta, entre jadeos, son: «me cago en tus descendientes, principuto», «estoy todavía dormido, y tú vas y te aprovechas de mi debilidad, pero sigue, no pares, capullo», «Jesús, María y José, estoy en el puto cielo» y, cuando estalla, no puede faltar su característico «me caso».


    Salgo de las sábanas, lo beso en los labios y me vuelvo a tumbar a su lado. Leo se levanta de un salto y ahora es él el que intenta sacarme de la cama porque quiere «desayunar caviar en la ducha», palabras textuales.


    Y yo lo obedezco, porque he oído que el desayuno es la comida más importante del día.


     


    * * *


     


    —Cóbrame, bebé, que me voy ya. —Mi madre me tiende un billete de veinte euros—. Quédate con el cambio y le compras a tu marido algún regalito.


    —Gracias, mami.


    Está sentada en un taburete de la barra y ha venido al Chon con Leo júnior a tomarse un café, y el bebé ha estado bebiendo leche de su pecho.


    Antes de irse, mi madre deja a mi hermanito al cuidado de Dylan, que está estudiando en una de las mesas, y se marcha un momento al baño. Yo continúo trabajando, pero, cuando transcurre una hora, Dylan se acerca a mí con el bebé en brazos.


    —Oye, ¿dónde está tu madre? Me había dicho que me quedara cinco minutos cuidando del zanahorio.


    —Hace un buen rato que se ha ido a casa —le respondo, extrañado—. No me puedo creer que se haya olvidado del bebé.


    Joder, ¿dónde tiene la cabeza esta mujer? Menos mal que ha dejado a Leo júnior abandonado en un sitio de confianza y no en cualquier parque.


    Dylan dice que le mandará un mensaje, informándole de que su hijo está aquí, olvidado, y regresa a su mesa, quejándose de que le toca hacer de canguro con lo mal que se le da y lo poco que le gustan los niños, aunque se trate de su primo. Yo me centro en prepararle un batido de Kit Kat a una clienta, pero escucho cómo mi hermanito comienza a llorar y Dylan se esfuerza en hacer todo lo posible por calmarlo.


    —Ya ha ligado —susurra Niko a mi lado, cuando nos damos cuenta de que una chica bastante guapa se acerca a la mesa de Dylan para sentarse.


    —A ver si se ha creído que es un padre soltero —le respondo. Los dos no apartamos nuestra vista de ellos—. Voy a cotillear y nos reímos un poco.


    Como tengo que llevar el batido a la mesa que está justo al lado de la de Dylan, presto atención a la conversación mientras mis pies se mueven a cámara lenta cuando paso por delante.


    —Tiene mucho mérito criar a un hijo a la vez que estudias una carrera tan difícil —comenta la chica, y yo reprimo una risita.


    —La verdad es que sí —le contesta Dylan—. Pero vale la pena el sacrificio para darle un buen futuro a mi pequeño.


    Qué cara más dura tiene.


    Le entrego el batido a la clienta que me lo ha pedido y regreso con Niko tras la barra para contarle todo lo que he escuchado. Los dos no paramos de reírnos de forma escandalosa como si fuéramos críos de preescolar, lo que provoca que Dylan gire la cabeza hacia nosotros y nos taladre con su mirada porque sabe que nos estamos desternillando a su costa. Después, retoma su conversación con su ligue, ignorándonos, y mi madre entra como una exhalación en la cafetería, atacada de los nervios.


    —¡Me he olvidado a mi bebé! —exclama al acercarse a mí, con las lágrimas bañando sus mejillas—. ¿Sabes cómo me he dado cuenta? ¡Cuando he llegado a casa y tu padre me ha preguntado dónde estaba su zanahorio! ¡Soy un desastre de madre!


    —Tranquila, mami —la calmo.


    Pero ella tan sólo se da la vuelta, se dirige hacia Dylan y le arrebata el peque de los brazos para llenarle la carita de besos, llorando. Luego, le da las gracias a su sobrino por haber cuidado de su primito y se vuelve a marchar.


    —Aquí viene lo interesante —comenta Niko, que continúa a mi lado, mirando la mesa de Dylan.


    La chica, que lo ha estado flipando desde que mi madre ha aparecido, no permite que Dylan le dé ninguna explicación y se levanta de su silla para regalarle una sonora bofetada en la mejilla, que retumba por todo el establecimiento. Por último, ella desaparece de nuestra vista, Dylan se masajea la cara, muerto de la vergüenza, y Niko y yo no paramos de descojonarnos.


    —Dejad de reíros de mi mala suerte, capullos —nos regaña Dylan al acercarse a la barra—. Tenía a esa chica a puntito de caer rendida a mis pies.


    —Tío, tienes un morro que te lo pisas —le espeto—. Ya verás la paliza que te va a dar mi padre en cuanto le cuente que has utilizado a uno de sus trogloditas para ligar.


    —Él también me utilizó a mí cuando tenía dos años, así que me lo debe.


    Mi padre nos ha contado esa historia mil veces. Entró en una tienda de chucherías con mi madre y con Dylan, y le narró a la dependienta una novela de lo más inverosímil. Se inventó que Dylan era su hijo, que la madre había muerto en el parto y que mi madre era la niñera. Al final, las gominolas y los gusanitos le salieron gratis y la muchacha le dio su número de teléfono por si necesitaba que lo ayudase con el bebé. El desenlace de todo esto es que mi madre se enfadó con mi padre. Por aquellos tiempos, yo estaría gestándome en el útero de alguna mujer, y Niko todavía sería un espermatozoide.


    —Te mereces la hostia por ser un caradura —interviene Niko, y le da un guantazo en la nuca a Dylan.


    Dejo a estos dos peleándose y continúo atendiendo mesas. Me paro en una que acaba de ocupar un chico.


    —Buenas tardes, ¿qué le pon...? —me detengo cuando él alza la mirada hacia mí y sus ojos se encuentran con los míos.


    —Niño bonito —me saluda pronunciando el apodo por el que siempre me llamaba, y me dedica una vomitiva sonrisa.


    Ya está mi cerebro volviendo a hacer de las suyas. Siento que mi alrededor no es real y que me encuentro dentro de una película. La persona que tengo delante es producto de mi imaginación y que, en realidad, la mesa está vacía.


    Simón chasquea sus dedos delante de mis narices para que reaccione, pero yo sigo sumergido en un estado de desrealización.


    Hasta que un brazo familiar me rodea los hombros y yo regreso al mundo real.


    —Déjame atender a esta persona, Alan —me dice Dylan—. Vete a la barra.


    Obedezco y me alejo raudo de esa mesa para esconderme en la cocina.


    Hace más de dos años que no me lo encuentro cara a cara. ¿Cómo se atreve a presentarse en la cafetería de mis familiares después de lo que me hizo?


    Esto que acabo de vivir no ha sido real, sólo producto de mi mente.


    Niko viene en mi búsqueda, preocupado, y me pregunta si estoy bien, pero yo no le respondo. Segundos después, Dylan aparece y le pide a nuestro amigo que prepare un café con leche fría y arsénico para el hijo de puta que acaba de venir.


    —Se lo hago yo —intervengo, y meto un cazo con leche en el microondas para calentarla.


    —Ha pedido leche fría, Alan, no lava de un volcán —me indica Niko.


    No digo nada y aguardo los minutos que tarda en calentarse la leche, mirando cómo el cazo da vueltas en el interior del microondas. Después, cojo una taza y la sirvo junto con el café; está hirviendo y hay restos de nata flotando, pero no me importa. Dylan y Niko intentan impedirme que se lo lleve a Simón, pero los ignoro. Salgo de la cocina y me encamino hacia la mesa del cabrón a paso ligero. Cuando llego hasta él, respiro hondo y me armo del valor suficiente para lanzarle a la cara el café hirviendo.


    —¡Ah, quema, quema! —chilla Simón llevándose las manos a los ojos y levantándose de un salto.


    El silencio visita la cafetería y todos los clientes de las mesas adyacentes posan sus miradas en nosotros.


    Echo un vistazo a la taza que sostengo, que se encuentra vacía, y luego miro a Simón, pensando en que se me acaba de ir la pinza.


    Si tuviera el valor suficiente, le diría todo lo que pienso sobre él y después me lo cargaría. Pero no quiero montar otro numerito delante de los clientes, así que me doy la vuelta y me escapo hacia el baño porque me estoy empezando a marear. Me encierro, echando el pestillo, me arrodillo frente a la taza del váter y vomito por culpa de la situación tan estresante que acabo de vivir.


    No sé cuánto tiempo transcurre hasta que escucho a Dylan llamarme desde fuera y me informa de que Simón se ha marchado, así que me lavo la cara, me enjuago la boca, me esfuerzo en fingir la mejor de mis sonrisas y abandono el servicio. Reanudo mi trabajo, a pesar de que Niko me haya dicho que me puedo ir a casa, e intento no darle vueltas a la cabeza, aparentando que soy un Alan feliz.


    Sólo espero haberle desfigurado la cara a ese cabrón con quemaduras de tercer grado, porque el café que le he tirado parecía fuego.


    Las dos horas que me quedan se me pasan volando y me largo a casa con el coche, pero tengo la sensación de que mi mente ha viajado a otro planeta y me he equivocado varias veces en los pedidos de los clientes.


    Cuando aparco al lado de mi moto, no me apetece subir al apartamento, así que me adentro en la academia de baile para darle una sorpresa a Leo, que le falta media hora para que termine su clase. Paseo la mirada por el gran ventanal de cada aula hasta que encuentro a mi marido en una, pasando desapercibido en la última fila, al lado de Karen y de Raquel, y siguiendo los pasos que está explicando la profesora.


    La verdad es que Leo desprende demasiado talento y es el mejor bailarín de esa sala... Y del planeta, en general. No lo digo porque sea mi precioso marido; cualquier persona que entienda de baile se daría cuenta.


    En cuanto la clase se da por finalizada, me cuelo en el aula y me acerco a Leo, que está concentrado en beber de una botella de agua, de espaldas a mí.


    —Holi —susurro en su oreja, y él da un respingo y se atraganta con el agua. Me encargo de darle golpecitos en la espalda, sonriendo, hasta que logra calmarse y se da la vuelta hacia mí.


    —Menudo susto, principito. ¿Qué haces aquí?


    Tiene las mejillas sonrosadas y su mirada luce con una pizca de felicidad, como siempre que hace algo que le apasiona.


    —Vaya, cómo se nota que te alegras de que te haga una visita. —Lo envuelvo entre mis brazos.


    —Alan, no me gusta que me toques cuando estoy sudado —se queja, y me río y le lleno la mejilla de besos—. No quiero que mi principito se desenamore de mí por oler a cebolla podrida.


    Inhalo su aroma, que no se parece en nada a lo que acaba de decir. Huele a melocotón, a desodorante y a Leo; este último es el que más me gusta.


    Dicen que las personas tenemos un olor característico que nos diferencia, y el de Leo se ha convertido en mi favorito. Cada vez que lo huelo, me siento a salvo. Su aroma es una mezcla entre amor, confianza, diversión y hogar.


    —No hueles a cebolla podrida —replico—. Hueles a mendigo que acaba de zamparse una mortadela de aceitunas.


    —Me gusta más comer tu caviar. —Se ríe y se separa de mí—. ¿Desde cuándo estás aquí?


    —Desde hace media hora. He visto cómo bailabas.


    —Ay, qué vergüenza. —Esconde la cara entre sus manos—. Ha sido mi primer día. Lo habré hecho fatal.


    —Pues yo no sé qué se te da mejor, si bailar o hacer el amor. —Le destapo la cara, sonriendo, y a él se le escapa una carcajada—. ¿Vamos a casa?


    —Vale. —Posa las manos sobre mis mejillas y me da un pico—. Pero hoy me toca hacerte la cena, que te veo agotado y te mereces descansar.


    —No, mejor te ayudo.


    Necesito mantener mi mente ocupada para no pensar.


    —Me ayudas con tu compañía, pero el que se va a encargar de cocinar voy a ser yo, ¿entendido?


    —Eres un cabezón.


    —Gracias —me responde, y me da otro pico.


    Tras despedirnos de Karen y de Raquel, subimos a casa y lo primero que hacemos es entrar en nuestra habitación para actualizar el cuadro.


    —Toma, te toca poner los diamantes —le digo entregándole cinco pegatinas.


    Leo las coge y coloca un diamante en cada pico de la estrella donde se halla escrita la frase Que Leo retome el baile.


    —¿Cuándo vas a continuar con tu canal de YouTube? —me pregunta mirándome—. Hace muchísimo que no publicas ningún vídeo y no recuerdo cuándo fue la última vez que te vi con tu guitarra.


    —No tengo tiempo, amor. Entre la universidad, el trabajo y estar contigo, no puedo hacerle hueco a más cosas en mi vida. Sé que soy un desastre manteniendo un canal.


    En realidad es porque ahora mismo no dispongo de las fuerzas suficientes ni de la motivación para tocar la guitarra.


    —Si yo he sacado tiempo para apuntarme a clases de baile, tú también puedes hacer lo mismo con tu canal —me dice—. Tus ocho seguidores estarán preocupados.


    —Algún día. —Le dedico una sonrisa fingida y decido cambiar de tema—: ¿Qué vas a prepararme de cenar?


    —Puré de patatas y salchichas.


    —Pues vamos, que me muero de hambre.


    Sé que Leo sospecha que me pasa algo, porque me conoce a la perfección y nota cuándo no estoy al cien por cien. Ayer se dio cuenta mientras yo estaba pintando un dibujo con colores oscuros; no me fijé en la falta de alegría en la hoja hasta que Leo me preguntó si podía ayudarme.


    Como no quiero que se preocupe por mí más de lo necesario, decido no contarle lo que me ha ocurrido con el hijo de puta hace unas horas.


    


    


    

  


  
    Capítulo 19


     


     


    Leo


     


    Hoy es uno de diciembre, el día mundial de la lucha contra el sida, y me he venido como voluntario a una campaña de concienciación, a escasos metros del hospital; estamos repartiendo folletos y preservativos, y también tenemos varias huchas para que las personas donen dinero y se pueda seguir investigando para encontrar una cura para el VIH. Como es viernes por la tarde, le he pedido a Ari si me podía dar el día libre en la mansión, porque me daba vergüenza hablar con Álvaro, y no ha habido ningún problema, ya que mi suegra es maravillosa. He creído durante toda mi vida que los suegros son unos ogros que odian a sus yernos o nueras, pero con los padres de Alan he descubierto que son seres normales.


    Y hablando del principito... Se ha ofrecido a venir conmigo hoy y le estoy muy agradecido. Sin embargo, continúa con la cabeza en otro planeta y me tiene bastante preocupado, así que, cuando sean las vacaciones de Navidad, le daré una sorpresa con la intención de que se despeje durante unos días y podamos relajarnos.


    —Menuda tardecita me espera —se queja Iván sentado en una silla, sin mover un dedo—. Ahora tengo que aguantar al sordo, a la yonqui y al gafotas.


    No tengo ni idea de por qué ha decidido presentarse aquí si no es una persona solidaria y le importa un pimiento haberse infectado. A Alan le he advertido que no se le vaya la pinza con Iván, aunque se dedique a tocarnos las pelotas.


    —Te hubieses quedado en tu casa tan tranquilo, guapito —le espeta Macarena, y me percato de que a Alan y a Sebas les visitan las ganas de pegarle un guantazo al orangután—. Así nos dejas trabajar en paz.


    —En mi casa tengo que soportar a mi hermana, que es peor —responde Iván—. Ni siquiera me ha hecho la comida y me he visto en la obligación de pedirme una pizza.


    —Pobrecito —murmuro con sorna.


    Iván me taladra con sus ojos saltones y luego los desvía hacia Alan.


    —Bonito esmalte de uñas, rubito —le indica con una amplia sonrisa, señalando con su cabezón las manos de mi marido—. Hace unas semanas le regalé uno muy parecido a Leo por su cumple. Imagino que te lo habrá prestado.


    Vale, ahora me queda clarísimo que Iván se ha acoplado para molestarnos y, de paso, joderme un poco mi relación con Alan.


    No le he mencionado al principito que mi ex me regaló un esmalte de uñas porque tenía planeado tirarlo a la basura, pero, por una cosa o por otra, no me he acordado. Lo he visto pintándose las uñas varias veces y no me atrevía a contarle nada por temor a que se enfadase conmigo. A mi favor diré que no he usado el esmalte ni una sola vez.


    —Gracias por el halago, orangután —le contesta Alan a Iván con toda la educación que se gasta, pero está claro que quiere partirle los dientes.


    Me alejo de ellos unos metros de distancia y, junto a Sebas, me encargo de repartirles folletos a las personas que se van cruzando conmigo, aunque me muera de vergüenza.


    —Ese tío se está ganando una buena paliza —comenta mi amigo refiriéndose a mi ex. Alan se ha quedado socializando con Macarena mientras le acerca la hucha a la gente.


    —No merece la pena destrozarse los puños por ese anormal.


    Seguimos dándole cosas a la gente durante un rato más y me entra curiosidad por saber algo sobre Sebas.


    —¿Te puedo hacer una pregunta? —inquiero mirándolo, como el preguntón que soy.


    —Claro.


    —¿De qué color es tu pelo en realidad? —Le revuelvo sus rizos teñidos de rubio platino con la mano, buscando sus raíces—. Me siento estafado porque, cuando te conocí, pensaba que eras rubio natural hasta que me fijé en tus raíces.


    Mi amigo se ríe.


    —Castaño oscuro.


    —Lo sabía.


    Alan se acerca a nosotros, me rodea la cintura con un brazo y me planta un sonoro beso en la mejilla, lo que me hace pensar que no está enfadado por haberle ocultado el tema del pintaúñas.


    —¿Qué hacéis? —nos pregunta.


    —Me estaba contando cuál es su color de pelo natural —le respondo.


    El principito se nos queda mirando a Sebas y a mí con cara de circunstancias.


    —No sé de qué me sorprendo. —Se echa a reír y sus ojos se detienen en Sebas—. A mí me hizo la misma pregunta cuando me conoció.


    —Pero hay que quererlo igualmente —interviene Sebas como si yo no estuviera presente.


    —Gracias. —Pongo los ojos en blanco.


    Regresamos con Iván y Macarena, y justo aparece el trío compuesto por Dylan, Niko y Dulce para molestarnos. Dylan acapara una de las huchas para deshacerse de las monedas de un céntimo, que no sirven para nada y que ha traído en varias bolsas (no miento, lo juro, porque se tira más de media hora colando calderilla por la rendija).


    Por otro lado, Niko e Iván se ponen a discutir sobre la aburrida política y se echan pullas el uno al otro, y yo temo por el futuro de España si esos dos consiguen un puesto en el Congreso de los diputados y acaben tirándose de los pelos. Lo único que agradezco es que Dulce me ponga al día sobre su vida, contándome que está ensayando una obra en sus clases para interpretarla en un teatro a mediados de junio, y yo me alegro por ella, aunque me da un poco de lástima porque también está amargada con la universidad.


    Cuando dejo de hablar con mi amiga, reanudo mi tarea de repartir folletos, pero me llega un mensaje de mi madre al móvil.


     


    Mamá: «Leo, ¿estáis Alan y tú libres el sábado que viene?»


     


    Le respondo de inmediato:


     


    Yo: «Sí, ¿por qué?»


     


    Mamá: «Porque quiero invitaros a comer a casa. Diego y yo tenemos que anunciar algo importante»


     


    Uy, ¿qué será? Me muero de la curiosidad.


     


    Yo: «Vale, allí estaremos»


     


    Guardo mi móvil en mi bolsillo, le entrego los folletos a Dulce para que me sustituya y me dirijo hacia Alan, que está charlando con Sebas y Macarena sobre ponis rosas (esto tampoco es coña porque, mientras hablaba con Dulce, lo he escuchado decir que, de pequeño, le encantaba jugar con ponis de juguete y que los de color rosa eran sus favoritos).


    Está mal poner la oreja en conversaciones ajenas, lo sé.


    —Alan, ven —le susurro, y lo cojo del brazo para alejarlo de los demás.


    —¿Qué te pasa, amor?


    —Tenemos que ir a mi pueblucho el sábado que viene para una comida familiar. ¿Te apetece? Mi madre nos quiere decir algo importante.


    —De acuerdo, vamos.


    Dylan, que ha terminado de vaciar sus bolsas de monedas, se aproxima a nosotros con Niko y Dulce.


    —¿A ti te ha llegado un mensaje de una comida familiar? —me pregunta mi hermanastro mostrándome su móvil, y yo digo que sí con la cabeza—. ¿Qué querrán decirnos estos dos ahora?


    —Bebé en camino —interviene Niko dándose golpecitos en la panza—. Vais a tener un hermanito, ya veréis.


    —¿Tú crees? —inquiero frunciendo el ceño.


    No sé si me haría ilusión tener un hermano a estas alturas... Siempre he estado muy a gusto con mi madre siendo hijo único.


    —Espero que no sea eso —se queja Dylan—. No quiero un mocoso quitándome protagonismo y que mi padre le haga más caso a él que a mí, porque siempre he sido el niño de sus ojos. Además, ¿por qué la gente continúa reproduciéndose si el mundo se va a ir a la mierda? No lo entiendo.


    —Alguien está celoso... —murmura Dulce.


    —¿El futuro miembro sería mi primo? —cuestiona Alan, perdido en sus pensamientos—. ¿Mi cuñado? ¿Cuñado-primo? ¿Cuñadastro? ¿Primastro?


    —Priñadastro —lo corrige Niko inventándose una palabra de lo más rara.


    —Cerrad el pico, por favor —les pido, y dejo escapar un profundo suspiro—. Nadie está embarazado todavía.


    Tras dejar aparcado el temita de la comida familiar, pasamos el resto de la tarde entretenidos con la campaña, charlando con la gente que pasea o se dirige hacia el hospital (bueno, en realidad, los desconocidos hablan conmigo y yo me dedico a escucharlos, sobre todo a los abuelitos, que me cuentan sus vidas). Los padres y hermanos de Alan también nos hacen una visita y colaboran donando dinero.


    —¿De dónde habéis sacado todo eso? —les pregunto al pequeño Aitor y a Mimi, que están echando muchísimas monedas en la hucha.


    —Son nuestros ahorros —me responde Mimi, y yo permanezco incrédulo.


    —No podéis donar todos vuestros ahorros; son para que os compréis lo que queráis.


    —Los estamos usando para una buena causa. No necesitamos comprarnos tonterías —interviene Aitor mirándome—. Queremos que te cures y que vivas sano toda la vida.


    Se me encoge el corazón con estos niños. Quiero llorar.


    —Qué bonito... —es lo único que puedo decirles con un hilillo de voz—. Muchas gracias, peques.


    —De nada —me contestan al unísono.


     


    * * *


     


    Me da muchísima pereza aguantar la comida familiar de hoy. Pero lo bueno es que voy a ver a mi madre tras estar más de tres meses sin haber pisado el pueblo; sólo nos hemos puesto al día mediante mensajes de WhatsApp porque ninguno de los dos es fanático de hacer llamadas.


    —En realidad no sé qué pinta Niko aquí si no pertenece a la familia —comento en cuanto salimos del coche de Alan, al haber aparcado frente al bloque donde se encuentra el piso de mi madre—. Que se hubiese venido Dulce también, que es la única persona con dos dedos de frente del grupo.


    —Dulce tenía turno en el Starbucks —me responde el asiático, y añade, dolido—: ¿Y cómo que yo no pertenezco a la familia? Alan, tampoco.


    —Yo soy el marido de Leo —interviene el aludido con desdén.


    —Pues fingiré ser el marido del idiota este durante la reunión familiar. —Niko pasa un brazo alrededor del cuello de Dylan—. ¿Vale, cielito mío?


    —Chúpame un huevo, japonés. —Dylan se deshace del brazo de su amigo.


    —Aquí no, corazón. Mejor en la intimidad.


    Dylan le saca el dedo del medio.


    —Ya, chicos, portaos bien. —Alan intenta poner orden, y luego mira a Niko para comenzar a hablarle por lengua de señas. Los dos se ríen a la vez, y el coreano no tarda en contestarle de la misma manera sin detener sus risitas.


    —Odio cuando hablan así —murmura Dylan al ladear la cabeza hacia mí—. Parece que se están riendo de nosotros.


    —Sois unos maleducados —les espeto a los otros dos, un poco mosqueado—. ¿Por qué no compartís eso tan gracioso?


    —Porque es secreto de colegas —me dice el principito.


    —Grrr. —Le araño su suave mejilla de bebé, recién afeitada.


    Otra de las cosas buenas en este momento es tener a estos tres cerca para que se me haga más amena la comida, porque a mi abuelo se le ha ocurrido invitar a una «amiga» y me va a costar desinhibirme con una desconocida.


    Una vez que Diego nos abre la puerta de casa, saludo a todos, incluso a la señora con los labios pintados de carmín y su permanente en el pelo. Después, mi madre me secuestra, pidiéndome que vaya con ella a la «zona de hablar», que se trata de la cocina, y lo primero que hago es palparle la barriga por si la noto abultada, pero sigue igual de plana que siempre.


    —¿Se puede saber qué haces, Leo?


    —¿De cuánto estás? ¿Semanas? ¿Un mes, tal vez?


    —¿Qué? —Mi madre se echa a reír y me da un fuerte abrazo—. No estoy embarazada.


    —Entonces, ¿por qué nos has reunido a todos?


    —Luego os lo contamos Diego y yo. —Me coge del rostro y me da un par de besos en las mejillas; después, se separa de mí y me mira a los ojos, esbozando una sonrisa de madre orgullosa—. Madre mía, cariño... Qué bien te sientan Madrid y tu vida de casado. Estás muy guapo.


    —Culpa de Alan, que me tiene atontado. —Sonrío como un bobo.


    —Y también noto que has madurado —añade, y decide bombardearme a preguntas—: ¿Te estás tomando tus pastillas? ¿Sientes algún malestar? ¿Duermes ocho horas diarias? ¿Te encuentras bien mentalmente? ¿Comes sano y haces ejercicio?


    —Sí, mamá, estoy siendo responsable con la medicación. —Suspiro, mirando al techo—. Me encuentro de maravilla, tanto física como mentalmente, duermo las horas que puedo, me alimento de todo y, en cuanto al ejercicio... —Hago una breve pausa y me muerdo el labio—. El sexo se considera deporte, ¿verdad?


    —¡Por Dios, Leo! —Me da un guantazo en el brazo, riéndose, y mis mejillas se colorean de rojo—. ¿Tomáis precauciones?


    —Por supuesto. No quiero cargarle mi muerto a Alan.


    —Así me gusta. —Me da otro beso en la mejilla—. Vamos a llevar la comida a la mesa.


    Alan, como es un yerno y marido majísimo, se ofrece para ayudarnos, ordenándole a mi madre que espere en el salón junto a los demás, y le comenta, de broma, que en su estado no puede hacer ningún esfuerzo. Mi madre se ríe y vuelve a contestar que no está embarazada.


    Durante la comida, Dylan, Niko, Alan y yo contamos cómo nos va por Madrid y en los estudios, y mi abuelo nos narra que ha conocido a su «amiga» en la sala de espera del hospital mientras aguardaba para ser atendido por su médico de cabecera; empezaron a hablar de los malestares que ambos tenían y ella lo invitó a bailar un sábado por la noche. Muy romántico todo.


    —Papá. —Dylan llama a su padre—. Llevamos casi una hora comiendo, ¿cuándo pensáis contarnos lo que sea que queráis contarnos?


    —No seas impaciente, cielito mío —le responde Niko fingiendo voz melosa.


    Mi madre y Diego se levantan de la mesa a la misma vez, intercambian una breve mirada sonriendo, y luego posan sus ojos en nosotros. 


    —Diego y yo nos casamos —anuncia mi madre, supercontenta, y nos enseña su dedo anular, donde descansa un bonito anillo del que no me había dado cuenta hasta ahora—. Tenemos fecha para primeros de septiembre del año que viene.


    —Ufff... Menos mal —comenta Dylan en tono de alivio—. Pensaba que estabais preñados.


    —No. —A Diego se le escapa una carcajada—. No quiero más hijos. Bastante tengo ya aguantándote a ti.


    —Se agradece la sinceridad, papá.


    Felicitamos a mi madre y a mi futuro padrastro, alegrándonos por ellos, y a mí casi se me saltan las lágrimas por ver tan feliz a la mujer que me trajo al mundo, pero me las aguanto. Dylan, como tiene muy poca vergüenza, le dice a mi madre que, si la cosa con su padre sale mal, a él no le importaría ser el segundo plato, y por poco le vacío la botella de vino en su cabezón.


    —Leo, ven conmigo a por el postre —me pide mi madre.


    Me levanto de mi asiento y la persigo hasta la cocina mientras los demás siguen charlando. Ella, antes de sacar el pastel de la nevera, se acerca a mí y me coge de las manos, mirándome.


    —¿Te apetecería acompañarme al altar? —me propone con la ilusión dibujada en su rostro.


    Abro la boca, atónito, porque no me lo creo.


    —¿Quién? ¿Yo? ¿En serio? ¿Por qué?


    Se ríe.


    —Sí, tú. Porque eres mi hijo y nadie más se merece acompañarme al altar en ese día tan importante.


    —Uy... —Se me instala un nudo en la garganta y siento que los ojos se me empañan—. No sé si lo haré bien.


    No voy a estar preparado para hacer algo así. Estoy seguro de que me pondré nervioso y me dará un ataque de ansiedad antes de que mi madre comience a caminar hacia el altar. O peor aún, me tropezaré, sintiendo cada mirada de los invitados clavadas en mí, le pisaré el vestido a mi madre, con tan mala suerte que se lo romperé y la dejaré en pelotas en mitad de la ceremonia; yo acabaré cayéndome al suelo, me golpearé la cabeza con alguna piedra gigantesca y moriré desangrado.


    —Lo harás fenomenal, cariño.


    Al final, no puedo reprimir más las lágrimas y comienzo a llorar por culpa de la emoción, tapándome la cara con las manos. Mi madre me acuna entre sus brazos y yo murmuro cosas incomprensibles, acompañadas de sollozos, pero creo que no me entiende. Una vez que me calmo, me separo de ella y repito lo que acabo de decir de una manera más comprensible.


    —Me alegro por ti, mamá. Te mereces todo lo bueno y ser feliz con Diego. —Me enjugo las lágrimas y ella me contempla, sonriendo—. Perdón, es que últimamente estoy un poco sentimental cuando siempre he sido menos cariñoso que una piedra.


    —Estoy muy orgullosa del hombre en el que te has convertido.


    —Ya, mamá, que no quiero ponerme a llorar otra vez. —Hago un ademán con la mano—. Mejor será que llevemos el postre a los hambrientos, antes de que se coman entre ellos.


    Mi madre se ríe y saca la tarta de la nevera mientras yo me hago con platos y cucharas. Regresamos al salón y, cuando me siento en mi silla, Alan se me queda mirando, arrugando el entrecejo.


    —¿Has estado llorando? —me susurra, y yo asiento.


    Cómo me conoce este ser.


    —Ha sido por la emoción del momento. Estoy muy blandito.


    —Y adorable —añade, y me planta un beso en los labios.


    —Gracias, principito.


    


    


    

  


  
    Capítulo 20


     


     


    Alan


     


    —¿Qué haces comiendo nieve, melón? —le pregunto a Leo entre risas.


    —¿Qué pasa? Siempre he querido probarla. —Le da un mordisco a la bola que ha capturado de nuestros pies para añadir con la boca llena—: ¿Sabes que quema? Mira, prueba. —Me acerca su nieve y yo muerdo un poco.


    —Sabe a helado.


    Leo me ha querido dar una sorpresa y, esta mañana, en cuanto me ha despertado a las ocho, nos ha sacado de la cama a ambos y me ha ayudado a hacer la maleta para pasar unos días en la nieve, esquiando.


    O intentando esquiar, porque ninguno de los dos tiene ni idea. Yo he venido varias veces con mi familia, pero nunca he aprendido porque nos dedicábamos a hacer tonterías. Con Leo ha pasado lo mismo; nos hemos caído mil veces mientras esquiábamos, por lo torpes que somos, y hemos hecho una guerra de bolas de nieve con Niko y Dulce, que se han venido con nosotros. Dylan no está porque se marchó a Barcelona el día de Nochebuena para pasar lo que queda de las vacaciones de Navidad con su madre.


    Dentro de un par de días se acaba otro año y estoy muy contento con la mayoría de cosas que me han ocurrido, como el nacimiento de mi hermanito, la vuelta de Karen y haber formalizado mi relación con Leo; ni siquiera pensaba en casarme en un futuro lejano, pero, gracias al mendigo, he conseguido realizar demasiadas locuras que jamás imaginé que haría.


    Pero también me siguen pasando putadas, y espero que este año que entra se porte bien conmigo... O que yo consiga hacerme más fuerte.


    Tras divertirnos con la nieve un rato más y dejar inmortalizados los momentos, cenamos en el restaurante del hotel y, cuando terminamos, cada pareja se encierra agotada en su respectiva habitación. Antes de meternos en la cama, Leo y yo nos damos una ducha relajante y aprovechamos para hacer el amor, con el agua caliente cayendo sobre nosotros. 


    —Necesito cortarme el pelo —me dice peinándose los mechones húmedos con su peine, ya vestido con su pijama de león—. Lo tengo un poco largo. La última vez que me lo cortó mi madre fue en verano.


    Ladeo la cabeza hacia él para observar su cabello. Le llega por la mitad del cuello, y el flequillo le taparía sus bonitos ojos de no ser porque se lo echa hacia un lado.


    —Me encanta tu pelo así —le respondo, sincero—. Córtate sólo el flequillo, porque te vas a estrellar contra una farola cuando camines por la calle.


    —Vale. —Se ríe—. ¿Por qué no te lo dejas largo? Te quedaría bien tu melena rubia al viento.


    Esbozo una sonrisa.


    —En realidad no me pegaría nada y se me daría fatal cuidármelo.


    —¿Cómo que no te pegaría nada? Tú estarías guapo hasta calvo —replica, y se detiene un momento para perderse en sus pensamientos, creo que imaginándome sin pelo—. Te dibujaría cosas graciosas en la cabeza mientras duermes para que te pasearas al día siguiente por la calle, haciendo el ridículo.


    Abro la boca, ofendido, y después le atizo con la toalla.


    —Eres muy malo conmigo —bromeo.


    —Hace unos minutos pensabas diferente con tu polla metida hasta mi garganta, principito.


    —No seas tan vulgar hablando.


    —Oh, Leo, me caso contigo otra vez —me imita fingiendo gemidos con voz sensual, mirándome—. Te mereces un Máster en Mamadalogía.


    No puedo evitar echarme a reír y lo señalo con el dedo.


    —Eso último no lo he dicho.


    —Se te ha escapado sin que te dieras cuenta. No me he reído de ti por respeto.


    —Qué mentiroso eres. —Niego de lado a lado, pero con el semblante lleno de diversión. Acto seguido, cojo el secador y lo enchufo—. Déjame secarte el pelo, digno de anuncio de champú, para que no te resfríes mientras duermes.


    —Cuánta preocupación por mí.


    Minutos después, Leo tiene el cabello totalmente seco y me dedico a peinárselo a la misma vez que él hace carantoñas frente al espejo. Luego, encendemos la calefacción, nos metemos en la cama, abrazados, y no tardamos en quedarnos fritos.


    Tras unas horas, me despierto agitado por culpa de una pesadilla. No he debido de gritar mucho, porque Leo continúa dormido a mi lado, y yo me alegro de que no se haya despertado. Como me va a ser imposible volver a pegar ojo, salgo con sigilo de nuestra habitación y me encamino hacia la terraza del hotel porque necesito tomar el aire. En uno de los bancos, me encuentro a Niko sentado, jugando a algún juego con su móvil.


    —¿Qué haces despierto a estas horas? —le pregunto dejándome caer a su lado. Mi amigo, en cuanto se da cuenta de mi presencia, pone en pausa su juego y me mira, soltando un suspiro.


    —Estoy hasta los huevos de los ronquidos de camionero de Dulce —se queja, y ahogo una risita sin querer—. No te rías, capullo. No es normal que ronque tanto. Me tiene la cabeza como un puto bombo; los tapones para los oídos amortiguan un poco el ruido, pero sigo sin poder dormir. En nuestro piso tengo la suerte de irme a dormir al sofá del salón, pero en la habitación de este hotel sólo puedo acostarme en la bañera para no escucharla.


    —Regálale unas tiras nasales antes de que este problema sea motivo de divorcio.


    —Eso no sirve para nada. —Se pasa una mano por la cara, agobiado—. Creía que era la tía perfecta y resulta que sus ronquidos empeoran cada vez más.


    —Lo solucionaréis. Es la primera chica con la que te veo tan pillado; esto no te ha pasado con las diecisiete anteriores. —Me echo a reír porque no soy capaz de mantenerme serio ante esta situación, aunque mi amigo me esté contando un problemón con su novia—. Lo vuestro va para largo.


    —Ya, bueno... Y tú, ¿qué? ¿Por qué no puedes dormir? ¿Tu esposo también ronca?


    —No. Es muy silencioso mientras duerme, aunque alguna que otra vez se le ha escapado un pedo —le cuento, y él frunce la nariz, en una mueca de asco—. He tenido otra maldita pesadilla y me he desvelado.


    —Necesitas ayuda, Alan. —La mirada de Niko luce preocupada—. Sigues sin estar bien, aunque intentes demostrar lo contrario.


    —Vosotros ya me ayudáis. —Me saco un par de cosas del bolsillo del pijama—. No me rayes, que estoy de maravilla.


    —Y una mierda —me espeta—. Te conozco desde los seis años, tío.


    —Ya. —Sonrío, recordando aquellos tiempos—. Lo primero que hiciste ese día fue insultar a Dylan y apuntar con un tirachinas hacia su culo.


    —No fue así. Me insultó él primero —se defiende, y después señala con su cabeza lo que llevo en la mano—. ¿Orégano caducado de tu madre?


    —Sí. ¿Lo compartimos?


    —Venga, vale.


    Los últimos que me he fumado fueron en la pasada Nochevieja con mis amigos y Leo, y en verano, durante las vacaciones en Málaga, para aliviar una migraña que no se esfumaba.


    Mientras Niko y yo compartimos el porro de orégano caducado, recordamos, entre risas tontas, algunas anécdotas traviesas que hemos hecho desde que tenemos uso de razón y pensando en que Dylan debería de estar con nosotros en este momento.


    —Vamos a mandarle una videollamada —propongo sacando mi móvil.


    —¿Ahora? Son las cinco de la mañana. Estará llenando de babas su almohada.


    —Da igual. Se tiene que sacrificar por nosotros.


    Lo llamo sin parar de reírme y, para mi sorpresa, no tarda en aceptar la videollamada. Su careto adormilado aparece en la pantalla y, de fondo, se puede apreciar su habitación de la casa de su madre. Alcanzo a ver su cama deshecha con un tío desconocido durmiendo sobre ella.


    —¿Te hemos despertado? —le pregunto.


    —Qué va, tío. —Se restriega los ojos con las manos—. Me he levantado para estudiar.


    —Sí, claro. Para estudiar Anatomía, ¿no? —interviene Niko—. ¿Quién es ese maromo que está roncando en tu cama?


    Dylan se da la vuelta para echarle un vistazo al tipo y luego vuelve a girarse hacia nosotros, que no dejamos de reírnos como dos tarados.


    —Es un argentino que he conocido de fiesta; su acento me la ha puesto dura al instante. —Suelta una risotada—. Lo echaré con amabilidad en cuanto se despierte, como el buen caballero que soy.


    —Llévale el desayuno a la cama, por lo menos —le digo, y a Niko y a mí nos entra un gran ataque de risa que nos dura cinco minutos exactos.


    —¿Tu mami te deja llevar ligues a su casa? Estás muy revoltoso, Darío. Te voy a tener que pegar con la zapatilla en el culete —lo reprende mi amigo en tono burlón.


    —No me digáis que estáis colocados. —Dylan nos contempla desde la pantalla, con el semblante lleno de traición—. Ya os vale, ni siquiera me habéis esperado para compartir ese porro conmigo. Sois unos egoístas.


    —Te jodes, por no haberte venido a esquiar —le espeto.


    —Me estoy acordando de una novia argentina que tuve con catorce años —nos cuenta Niko mirando hacia un punto invisible, perdido en sus pensamientos; Dylan y yo ponemos los ojos en blanco porque ahora tenemos que escuchar las batallitas de nuestro amigo—. Teníamos una relación a distancia. Nos queríamos ver en persona para casarnos y tener seis hijos. Fue bonito mientras duró nuestro amor durante un mes.


    Yo no puedo parar de reírme por el atontamiento que llevo encima, y Dylan, como es tan considerado, debe hacer un esfuerzo por aguantarse sus risas para no molestar a su ligue.


    —Lo bueno de esa relación es que no escuchabas cómo roncaba —me burlo de mi amigo.


    Soy una mala persona por reírme de alguien tan importante para mí, pero es por culpa del orégano caducado.


    Permanecemos charlando un rato más con Dylan de chorradas, arropados por el aire gélido de la madrugada, mientras la civilización continúa durmiendo. Una vez que nos despedimos, regreso a la habitación, andando de puntillas para hacer el menor ruido posible, pero se me escapan varias risitas. Me acomodo al lado de Leo, que sigue frito, y noto que mi estómago pide a gritos que lo alimente, así que me vuelvo a levantar para coger mi bote de Nutella de la maleta y me meto en la cama para zampármelo a cucharadas.


    —¿Quieres? —le ofrezco a Leo en un susurro, aunque esté en otro planeta—. ¿No? Pues más para mí.


    Intento concentrarme en comer en absoluto silencio, pero me es imposible porque la cara del mendigo me parece de lo más graciosa en este momento, con la tenue luz de la lámpara iluminándonos. De repente, abre un ojo.


    —Buenas noches —lo saludo sonriendo.


    —¿En serio tienes antojo de Nutella a estas horas? —inquiere con voz pastosa; yo asiento con la cabeza, mirándolo—. Eres un principito marciano. —Y vuelve a cerrar su ojo.


    Me da por reírme solo de nuevo y consigo que Leo se despierte del todo, se incorpore, un pelín mosqueado de mi comportamiento, y estudie mi expresión.


    —¿Qué? —me atrevo a preguntar.


    —¿Has fumado marihuana?


    Reprimo una carcajada.


    —No —logro contestarle para corregirlo—: Orégano de mi madre. No te enfades conmigo, que una vez al año no hace daño.


    —Joder, Alan, ten un poco de empatía hacia mí, que tengo prohibido fumar esa mierda.


    —Lo siento. —Le hago pucheritos—. Ni se te ocurra decírselo a mi padre, que me abandona en el contenedor de la basura.


    —Ya verás en cuanto me tope con él. —Me roba la cucharilla y la hunde en la Nutella para después llevársela a la boca—. ¿No puedes dormir?


    —He tenido otra pesadilla.


    —Pues me quedo despierto hasta que logres dormirte. ¿Quieres que te acaricie el pelo?


    —Sí, porfa. —Cierro el bote de Nutella y lo coloco sobre la mesita de noche junto con la cucharilla. Después, me tumbo abrazando a Leo, y él enreda sus dedos en mi pelo—. Gracias.


    Y no hablamos de nada porque no es necesario; sólo espero a quedarme dormido gracias al porro que me he fumado y a las caricias de Leo.


     


    * * *


     


    Cuando regresamos a nuestro hogar dos días después, la gata viene a recibirnos a la puerta, maullando como si hubieran pasado cien años desde la última vez que nos vio. Estos días, Hannah ha sido la encargada de venir a echarle un vistazo y ponerle agua y comida para asegurarse de que estaba bien.


    —Vamos a la habitación, principito —me dice Leo.


    Lo persigo hasta el dormitorio, con la gata restregándose por mis pantorrillas, y colocamos cinco pegatinas de diamante en la estrella donde está escrito Aprender a esquiar.


    —¿Lo que hemos hecho ha sido aprender? —me mofo—. Si nos hemos estado cayendo todo el rato.


    —Cállese, señorito. Lo importante es la intención y lo bien que lo hemos pasado.


    —Gracias —le respondo con sinceridad, mirándolo a los ojos.


    —¿Por qué?


    —Por este viaje, por distraerme para que no piense tanto y por ser simplemente tú.


    —Pues... —Duda un momento—. Gracias a ti también, supongo.


    Se me escapa una carcajada.


    —¿Siempre tienes que agradecerlo todo?


    Mi marido se lleva una mano al colgante con mi nombre para toquetearlo.


    —Es que nunca sé qué responderte a las cosas bonitas —se defiende con las mejillas sonrosadas—. Debería existir una asignatura en el cole y en el insti para enseñarnos a los que no somos nada románticos a decirles cosas empalagosas a nuestras parejas.


    —Lo importante es que me demuestras que me quieres mediante actos.


    Decidimos meternos en la cocina, con la intención de prepararnos la cena, pero descubrimos que mi hermana ha saqueado media nevera y nos toca ponernos creativos con las cuatro cosas que nos ha dejado. Por lo menos, que se hubiera dignado a hacernos la compra tras acabar con nuestra comida; tampoco ha tirado la basura, porque el cubo está a reventar de todo lo que ha gastado estos días.


    —Menuda cara más dura tiene tu hermana —se queja Leo mientras busca algo comestible por la nevera—. Se supone que iba a venir sólo a cuidar de la gata y se ha zampado media cocina. Ya le vale. Como si no le dieran de comer en su casa...


    —Bueno, es que mis padres no son muy buenos cocinando, ya lo sabes.


    Leo se hace con un tomate pocho.


    —Lo que me extraña es que hayáis sobrevivido tus hermanos y tú con sus comidas.


    —¡Oye! —exclamo, y le atizo con un trapo de cocina, divertido—. Yo me he encargado de cocinar la mayoría de veces desde los siete años. No sabían alimentarnos, pero nunca nos ha faltado el amor.


    —Eso es verdad. Dais un poco de grima con tanta felicidad.


    —¡Pero bueno! —Le vuelvo a pegar con el trapo diez veces más, riéndome, por haberse metido con mi familia. Leo se tira al suelo, en plan dramático, fingiendo que lo he debilitado con mi paliza cariñosa—. ¡Con lo que mis padres te quieren!


    —Lo decía de broma —se defiende entre risas, sujetándose la barriga, y yo me siento a horcajadas sobre él—. Yo también los quiero mucho.


    —¿Y a mí cuánto me quieres? —Paseo las manos por su torso sin dejar de mirarlo a los ojos.


    —Mmm... —Pone expresión pensativa, simulando que está usando el cerebro para responderme a una pregunta tan obvia—. Estás en el primer puesto de mi lista de novios y maridos. ¿Esa respuesta te vale?


    Cómo no, me tenía que contestar con su fanboy interior.


    —¿Y quiénes me siguen?


    —¿Por orden? —inquiere, y yo asiento—. Jungkook, Jimin, V, Suga, Jin, J-Hope y RM.


    —¿Qué? —Me echo a reír.


    —Son los miembros de BTS, melón —me espeta, ofendido—. Tenían que estar en los primeros puestos sí o sí.


    —¿Y quiénes son los siguientes? —Cuelo las manos por debajo de su sudadera y acaricio su suave y cálida piel.


    Menuda escena más extraña... Leo, tirado en el suelo de la cocina; yo, subido sobre él; la nevera abierta; el tomate pocho, abandonado en una baldosa; y la gata, juzgándonos con su mirada.


    —Pues después de los de BTS irían tu padre, Karen, Sebas, Jensen Ackles, Jared Padalecki, Tom Holland, Timothée Chamalet, Troye Sivan, Arón Piper, Danna Paola, Lady Gaga, Daniel Radcliffe, Niko, Dylan, Dulce...


    —Vale, vale... —lo interrumpo antes de que me explote la cabeza—. ¿Cuántas personas componen esa lista?


    —522 y subiendo.


    —Madre mía, qué obsesión tienes. 


    Nos dejamos de tonterías porque estamos a punto de morir de inanición y conseguimos preparar salchichas de queso con patatas fritas y kétchup, ya que es lo único que tenemos (a excepción del tomate pocho) hasta mañana que vayamos al supermercado a hacer la compra. Cenamos en el salón, viendo un capítulo de Supernatural y hablando de todo y de nada; también le recuerdo a Leo que tenemos que ir a la casa de su padre el día de Reyes porque, en la universidad, antes de las vacaciones, nos propuso ir a merendar roscón con su mujer embarazada. Yo me quedé a cuadros en cuanto mencionó que está esperando un bebé, y Leo también, porque ni siquiera estaba enterado de que iba a tener un hermano, pero no le apetece mucho asistir al plan de su padre. Aun así, lo convenceré antes de que sea seis de enero.


    Una vez que terminamos de cenar, mi marido me pide que le enseñe a tocar la guitarra que le regaló mi padre el año pasado, porque dice que sólo la tiene de decoración, muerta de risa, y que siempre ha querido aprender a tocarla.


    Sentados en el suelo, me pongo detrás de él, y Leo se acomoda entre mis piernas con la espalda apoyada en mi pecho y la guitarra firmada en su regazo. Coloco la cabeza en el hueco de su cuello y lo rodeo con los brazos para guiarlo. Le enseño los primeros acordes de la canción Radioactive, de Imagine Dragons, y él observa mis movimientos por las cuerdas con atención, para después intentar imitarme lo mejor que puede, pero se equivoca. Tras varias repeticiones, sigue sin atinar y suelta un bufido.


    —Qué difícil es —se queja—. Soy un cateto tocando esta maravilla con mis manazas.


    —Nadie lo aprende todo en el primer día, cariño —susurro en su oreja, y deposito un beso en su cuello—. Tampoco se te ha dado tan mal.


    —Tus dedos se mueven con mucha delicadeza por las cuerdas. Yo soy un bruto.


    —Los tuyos también se mueven con delicadeza por otras partes de mi cuerpo —lo provoco, y noto que se estremece—. ¿Seguimos con las clases mañana y nos vamos a la habitación?


    —Uy, vale. —Leo se levanta de sopetón, casi tropezándose, y yo me descojono por su culpa; entonces araña el aire y se dedica a gruñirme—. Grrr.


    Deja la guitarra encima del sofá y luego lo sigo hasta nuestro cuarto para comenzar a desvestirnos entre besos, lametones y sonrisas. Nos tiramos sobre la cama, desnudos, y se coloca sobre mí para besarme por cada parte de mi cuerpo mientras me restriego contra él. Sin embargo, cuando desciende hasta mi polla, siento que se me baja la erección, como si se me hubiera muerto de repente.


    —Mierda —mascullo escondiéndome la cara entre las manos, sin atreverme a mirar la expresión en el rostro de Leo.


    —No pasa nada —oigo que dice, intentando revivirla con caricias y con su boca, pero su esfuerzo es en vano porque no hay ninguna forma de volver a levantar eso—. A todo el mundo le puede ocurrir, no importa.


    Qué vergüenza. Jamás me había pasado esto con nadie.


    —Déjalo, no te esfuerces. —Me destapo la cara y me encuentro a Leo mirándome, preocupado—. Esto no me ha pasado nunca. Lo siento.


    Se tumba a mi lado, girado hacia mí.


    —No pasa nada, Alan —repite, y yo suspiro por la frustración—. Estamos muy cansados hoy y necesitamos dormir. Mañana será otro día. —Nos tapa a ambos con el edredón, apaga la lamparita y se acurruca junto a mí, abrazándome. Su calor y su aroma me reconfortan lo bastante como para tranquilizarme—. Buenas noches, amor.


    —Hace unas semanas me encontré a Simón en el Chon y le lancé un café hirviendo a la cara —confieso a oscuras, con la vista clavada en las estrellas fluorescentes del techo—. No he querido contártelo para no preocuparte.


    —Lo sé.


    —¿Lo sabes?


    —Niko y Dylan me lo han contado —me explica, y yo maldigo a esos dos, pero no puedo enfadarme con ellos porque siguen igual de preocupados por mí que Leo—. Pero ahora no vamos a tener esta conversación. No pienses en nada y duérmete.


    —De acuerdo. Buenas noches, mendigo.


    —Buenas noches, principito.


    


    


    

  


  
    Capítulo 21


     


     


    Leo


     


    He fingido que estaba enfermo del estómago para no ir a merendar roscón de Reyes a la casa de mi padre con su mujer y el feto que están esperando.


    No estoy celoso de que mi padre haya rehecho su vida con otra persona después de abandonarnos a mi madre y a mí cuando yo sólo tenía dos años. Es más, hasta me alegro por él y no le guardo rencor (bueno, sólo un poco), pero que no venga ahora a ejercer el papel de padre enrollado conmigo.


    Esta mañana, Alan y yo hemos ido a desayunar a la mansión de sus padres para ver si los Reyes han pasado por allí a dejarnos algún regalo (esto lo ha dicho el principito, y yo no le he quitado la ilusión de creer que esos tres señores existen). Me he quedado a cuadros cuando he abierto unos paquetes con mi nombre y me he encontrado la Nintendo Switch con el juego Animal Crossing, porque no me esperaba nada, y mucho menos algo tan caro. Por otro lado, Alan me ha regalado todos los Funkos de los integrantes de BTS, que aún no los tenía porque estaba ahorrando para comprármelos todos juntos; unas Converse negras del mismo grupo coreano y una camiseta rosa de lo más hortera, con la frase «mi marido es chupiguay», acompañada de los dibujos de dos aguacates con ojos (uno de ellos, con el hueso en su panza). No pienso ponérmela nunca, ni siquiera para dormir, como es evidente, porque es horrible. Mi cara ha sido todo un poema en cuanto la he visto y le he comentado a Alan que es la camiseta más fea del mundo, aunque le haya herido los sentimientos, pero él sólo me ha respondido «sabía que ibas a decir eso».


    Por otro lado, yo le he regalado un libro para colorear, como si mi marido fuera un niñito de cinco años, y unas fotos nuestras impresas de todos los momentos importantes que hemos vivido. Me he puesto un poco romántico, sí. Estoy irreconocible.


    Ahora estoy metido en la cama, jugando con la consola nueva y esperando a que se calme mi «dolor de barriga inesperado» como el buen actor que soy. Alan está estudiando en el salón porque no quiere molestarme, aunque se ha puesto tristón al no poder ir a merendar con mi padre que, no sé por qué, pero le cae bien; imagino que querrá que le ponga matrícula de honor.


    La vibración de mi móvil me interrumpe y dejo la consola sobre la cama para leer el mensaje que me acaba de llegar.


     


    Diana: «Hola, Leo, soy Iván desde el móvil de mi hermana. Sé que me tienes bloqueado en WhatsApp. Como la última vez que nos vimos fue en el grupo, antes de que comenzaran las vacaciones de Navidad, quería decirte que los Reyes han dejado en mi casa un regalo para ti, por si quieres venir a recogerlo. O si te parece más cómodo, puedo llevarlo a tu piso, melocotoncito ;)»


     


    Já.


    No entiendo de qué va este tipo. Si se piensa que voy a volver a sus brazos, que siga soñando. Más tonto y no nace.


    Pero decido responderle, como el imbécil que soy, porque soy incapaz de dejarlo en visto.


     


    Yo: «No pienso permitir que te presentes aquí y me pegues una paliza, guapete. El lunes nos vemos en el grupo, pero ni te molestes en llevarlo porque yo no te he comprado nada ni lo pienso hacer. Feliz día de Reyes, Iván»


     


    Diana: «Vale. Igualmente»


     


    Bloqueo el móvil y lo vuelvo a poner en la mesita de noche para reanudar la partida en el Animal Crossing. Un instante después, me percato de que el pomo de la puerta de la habitación se mueve y, de manera automática, escondo la consola bajo la almohada y me hago el enfermo adormilado.


    —¿Cómo estás, cariño? —Alan asoma la cabeza por la puerta.


    —Podrido —respondo como si estuviera en mi lecho de muerte.


    Mi marido entra en el dormitorio y cierra tras de sí; después, se acerca a la cama y se sienta a mi lado, con un plato que contiene un trozo de roscón.


    Qué considerado. Me ha traído la merienda y todo.


    —Gracias por acordarte de mí, trayéndome un trocito.


    —Es para mí. —Le da un mordisco y se me queda mirando mientras mastica, disfrutando del manjar. A mí se me hace la boca agua—. Tú estás enfermo.


    —Cierto... Qué mala suerte tengo.


    —Lo que me extraña es que te hayas puesto malo de repente, si hace unas horas te encontrabas bien.


    Me tapo la cabeza con las mantas para que no se dé cuenta de que voy a mentirle.


    —Habrán sido los efectos secundarios de los antirretrovirales.


    —Imposible. Te los estás tomando desde septiembre. Tu cuerpo ya está más que acostumbrado a ellos.


    —Pues me habrá sentado mal alguna comida. No sé... —Sigo haciéndome el tonto.


    En un impulso, Alan me destapa por completo y quedo expuesto ante su mirada azulada. El plato lo ha dejado sobre su mesita.


    —¿No será que te lo has inventado para no ir a la casa de tu padre? —acierta cruzado de brazos—. Te conozco mejor que yo a mí mismo.


    —¿En serio te crees tan listo, amor? Eres rubio.


    —¡Y tú, un mamón! —Me golpea con un cojín en el trasero, riéndose—. ¿Qué tendrá que ver mi color de pelo?


    —Pues que siempre se ha dicho que los rubios sois un poco tontitos. Hay artículos científicos que lo avalan —bromeo con mi mirada posada en la suya para sonar convincente—. En la universidad de Amasachuches se llevó a cabo un experimento y se descubrió que los morenos tenemos un coeficiente intelectual parecido al de Einstein, mientras que los rubitos tenéis un mono tocando los platillos dentro de vuestro cráneo.


    Alan me contempla, ofendido.


    —¡Que te follen, Leo León! —Y me vuelve a atizar con el cojín.


    —Vale. —Muevo el trasero—. Mi culo está a tu disposición. Y mi boca. Y todo yo.


    —Se supone que estás enfermo. —Alan pasa de mi proposición indecente—. Voy a prepararte un caldito para cenar. Yo me haré pizza sin piña, como tanto te gusta a ti.


    Maldito sea.


    —Muy bien —es lo único que respondo.


    —¿Me prestas tu nueva consola para que juegue un ratito? ¿Dónde la tienes? En el salón no está.


    —No sé. —Cierro los ojos y finjo que me estoy quedando dormido para que se vaya y me permita jugar tranquilo—. Déjame descansar.


    Sin embargo, Alan me mira, mosqueado y desconfiando de mí, y levanta la almohada para encontrarse con la consola encendida. Yo abro los ojos y me incorporo, simulando sorpresa.


    —Uy, ¿quién ha puesto eso ahí? ¡Y encendida! —exclamo llevándome las manos a la cabeza—. En esta casa hay espíritus. Debemos preguntarle a la casera quién ha muerto aquí.


    El principito me contempla con el semblante lleno de seriedad y luego coloca la consola en la mesita de noche con sumo cuidado. Por último, vuelve a posar su mirada azulada en la mía y se cruza de brazos.


    —Sé que te has inventado que estabas enfermo para no ir con tu padre. Es muy difícil que puedas engañarme, a pesar de que sea rubio.


    —Pero si tú eres un rubio listísimo... —Lo miro, poniéndole ojitos—. ¿Qué me vas a hacer?


    Esboza una sonrisa, me empuja, tumbándome sobre el colchón, y se coloca a horcajadas sobre mí para vengarse haciéndome cosquillas en el estómago.


    —¡No! ¡Mamón! —grito pataleando y sin parar de reír—. ¡Socorro!


    —Confiesa que me has mentido y te dejaré libre —me responde torturándome más.


    —¡Vale, vale! ¡Me has pillado! ¡No me ha dolido la barriga en todo el día! —Me río más, aguantando su maldad como un campeón—. ¡No tenía ganas de ver el careto de mi padre ni el de su mujercita, y tenía miedo de que me envenenaran con un trozo de roscón!


    Alan detiene sus cosquillas sin dejar de sonreír y se tumba encima de mí. Yo siento alivio y respiro de manera entrecortada.


    —Vamos a hacer la cena —me dice, y deposita un beso sobre mis labios.


    —¿Meter una pizza en el horno es preparar la cena?


    —Ya te he dicho que para ti hay caldo. —Alan se quita de encima de mí, me guiña un ojo y desaparece de la habitación.


    Yo también salgo, con la compañía de la consola para seguir jugando mientras él hace la cena. Me siento en el sofá y, a los pocos minutos, Alan se acomoda a mi lado a esperar a que se haga la pizza, y cotillea el juego.


    —¿Por qué tu personaje está tuerto? —me pregunta.


    —Porque le han picado unas avispas asesinas en el ojo.


    —Qué mala suerte tiene. Pobrecito.


    —Ya lo sé —le doy la razón, riéndome—. Es que soy yo. Le he puesto hasta una gorra y ropa negra, y en mi casita tengo un cuadro con una foto de tu cara.


    —Mentira.


    Guío a mi personajito hasta su casa y, cuando entra, le enseño a Alan lo que acabo de decirle y se echa a reír.


    —Sí que te ha gustado el regalito de mis padres —comenta—. Más que la camiseta de los aguacates que te he regalado yo.


    —Sin ofender, cariño, pero es muy hortera, fea y horrorosa.


    Una hora después, terminamos de zamparnos la pizza con piña (como siempre, Alan me roba los trocitos de esa fruta) y nos encerramos en nuestro cuarto con la gatita. El principito estrena el libro para colorear que le he regalado, y yo continúo jugando a la consola porque estoy enganchadísimo, mientras escuchamos música desde su móvil. De vez en cuando, desvío la mirada hacia él para descifrar su expresión; lo veo tan concentrado usando colores vivos y alegres que no puedo evitar sonreír porque, en este momento, resguardado en nuestra burbuja, parece un crío inocente y feliz.


     


    * * *


     


    He quedado con Sebas media hora antes de que empiece la sesión del grupo. Aparco la moto frente al centro y entro en la cafetería contigua, pero me detengo en la puerta para echar un vistazo, buscando a mi amigo. A estas horas no hay tanta gente en el establecimiento (sólo unas pocas mesas ocupadas), y el ambiente está muy tranquilo con música sonando de fondo.


    Pero no veo a mi amigo por ningún lado. Quizá se haya marchado porque me he retrasado cinco minutos.


    De pronto, alguien me llama desde una de las mesas del fondo, y yo ladeo la cabeza hacia allí. Descubro a un Sebas con el pelo teñido de violeta, saludándome con la mano.


    ¿En serio? ¿Quién demonios se pinta el pelo con ese color tan llamativo? No me extraña que no lo haya reconocido.


    —¿Cambio de look? —le digo cuando me dejo caer en una silla, frente a él—. Ni siquiera sabía que eras tú. —Suelto una risita nerviosa y me fijo en que también se ha cambiado las gafas y ahora las lleva del mismo color que su cabello—. Y unas gafas a juego.


    —Estaba aburrido del amarillo pollo. ¿Me queda bien? —Se pasa una mano por el pelo, y yo asiento—. Y en cuanto a las gafas... Tengo de todos los colores.


    —Pero si son carísimas.


    —Qué va, no tienen graduación. Cuestan un euro en la tienda de chinos y ni siquiera llevan cristales. —Se las quita para enseñármelas, y yo cuelo un dedo donde deberían ir los cristales para comprobarlo por mí mismo.


    —¿Quién diablos se pone gafas sin necesitarlas? —inquiero mientras se las vuelve a colocar. Desde que lo conozco, siempre he creído que tenía problemas de visión.


    —Pues yo. —Se encoge de hombros de manera despreocupada—. Me gusta cómo me quedan.


    —Eres raro.


    Una camarera viene a atendernos, yo le pido un batido de vainilla y Sebas, uno de chocolate. Después, nos contamos lo que hemos hecho durante las vacaciones. Sebas se fue con su abuela a pasar la Navidad en Toledo, donde viven el resto de sus familiares porque los echaba de menos, aunque no ha pasado con ellos todo el tiempo que quería por culpa de la tortura de estudiar para los exámenes. 


    Yo he tenido la suerte de que Alan haya estado a mi lado en vacaciones para obligarme a ponerme a estudiar, quitándome el móvil, el portátil, la consola, los mangas y, sobre todo, escondiendo el mando de la tele, porque si no, se me iba el santo al cielo viendo Sálvame.


    —Por cierto, te he traído un regalo —me dice mi amigo tras terminar de charlar, y me tiende una bolsa.


    —Jolín, no era necesario.


    Ilusionado, saco lo que hay dentro: una funda de BTS para mi móvil y un pintaúñas neón de color verde.


    —Uy, me encantan —comento manoseando mis regalos—. Muchas gracias.


    Cuando le entrego lo que le he comprado yo (una sudadera de Pokémon), se le nota en la cara que le ha gustado. Luego, veo una figura familiar entrar en la cafetería y decido esconderme bajo la mesa para que no me vea.


    —¿Qué haces, Leo? —me pregunta Sebas asomándose a mi escondite.


    —Iván acaba de entrar y no me apetece que me vea.


    —Ah, entiendo. —Mi amigo se incorpora en su sitio y me informa en voz bajita—: Está comprando tabaco en la máquina. —Se calla y, tras unos segundos, continúa hablando—: Me ha visto y viene hacia aquí con su careto de sapo.


    Por favor, espero que se largue rápido de aquí y que no me haya visto, porque lo que menos deseo ahora mismo es mantener una conversación con ese descerebrado.


    —Hola —oigo a Iván saludar a Sebas, y se le escapa una risotada; yo sigo escondido—. Te queda fatal el pelo morado.


    De la rabia que me dan sus palabras, me golpeo la cabeza con la mesa sin querer y suelto un quejido.


    Mierda, mierda y mierda.


    —El golpe lo he dado yo —interviene Sebas salvándome la vida—. Porque tengo unas inmensas ganas de pegarte un guantazo.


    —Sólo era una broma. En realidad te queda bien ese color. —Iván se echa a reír—. Por cierto, melocotoncito, sé que estás debajo de la mesa. Te he visto antes de entrar.


    Salgo a regañadientes de mi escondrijo y me vuelvo a sentar en mi silla, rojo como un tomate. Le dedico una falsa sonrisa a mi ex, que toma asiento a mi lado, y me entrega un paquete envuelto con papel de regalo con dibujos de melocotones.


    —Te he traído tu regalo —me dice.


    —No lo pienso aceptar. Métetelo por el culo.


    —Vamos, ábrelo —insiste esbozando una encantadora sonrisa—. Te va a gustar mucho. Es un manga de esos que lees de mariquitas.


    —Viniendo de una persona como tú, no lo aceptaría ni aunque fuese un millón de euros. —Arrastro el paquete por la mesa, acercándolo a él, mientras lo miro fijamente—. Insisto en que te lo metas por el culo y te aconsejo que dejes de fumar porque, si no te cuidas y sigues sin tomarte la medicación, acabarás ocupando un lugar horrible en el cementerio.


    —Muy bien. Tú te lo pierdes. —Se levanta de un salto—. Voy a fumarme un cigarro antes de entrar al grupo. Te queda genial ese corte de pelo, Leo. Estás muy guapo. —Me tira del moflete y se marcha del local, caminando con demasiada mala hostia y llevándose el regalo consigo.


    —Qué tío más irritante —comento masajeándome las sienes con los dedos y los ojos cerrados.


    Lo que más me sorprende no es que me haya comprado un regalo, sino el cumplido que ha soltado sobre mi pelo. ¿Cómo se ha dado cuenta si siempre se ha mirado su propio ombligo? Además, no se me nota tanto el corte. Karen se encargó de ser mi peluquera este fin de semana y me cortó un poco el flequillo y las puntas, aunque no me fiaba mucho de ella al principio, porque pensaba que me iba a dejar trasquilones, pero al final quedé perfecto.


    —¿Cómo pudiste estar con él? —me pregunta Sebas.


    —Porque sólo me mostró su faceta buena, y yo, como estaba medio alelado en aquella época, caí rendido a sus pies. Pero ya no cuela porque he espabilado; además, por su culpa tengo un maldito virus instalado en mi organismo.


    —Mira el lado bueno, Leo. Gracias a Iván me has conocido a mí —me dice, y pienso que tiene toda la razón del mundo—. Nunca he tenido un amigo tan cercano.


    Uy, me caso. Qué chico tan adorable.


    —¿Te quieres casar conmigo? —le pido sin haberle ordenado a mi boca decir semejante memez, y Sebas se ríe—. No importa que yo esté casado con Alan; seríamos un matrimonio de tres. —Me detengo durante unos segundos—. O de cuatro, más bien, porque Karen es mi mujer, aunque no nos hayamos casado.


    —Y antes me has llamado raro a mí... —Sebas me mira con expresión divertida.


    —En realidad, todo el mundo es raro; no existe nadie normal en este planeta.


    Ahora que lo pienso, cuando el médico me diagnosticó el VIH, el principito me dijo que le buscara el lado positivo a mi situación y ya lo he encontrado después de varios meses. Siento que he madurado de sopetón, mi relación con Alan se ha vuelto más fuerte que nunca, me atrevo a hacer cosas que jamás imaginé que haría y he conocido a Sebas, que es un gran punto de apoyo y me está ayudando a sobrellevar mejor mi vida con VIH.


    Entre la sesión de grupo de hoy, el trabajo en la mansión de mis suegros y mis clases de baile a última hora, la tarde se me pasa volando y llego al apartamento exhausto. Alan se encuentra cortando verduras en la encimera de la cocina, de espaldas a mí y con los auriculares inalámbricos puestos, tan ajeno a este mundo que ni siquiera se ha dado cuenta de mi regreso. Me acerco a él con sigilo y le doy con el dedo en el hombro. Sin embargo, en un acto reflejo, se da la vuelta hacia mí con rapidez y me estampa el puño en la cara. Retrocedo un par de pasos, con la palma de la mano colocada en mi mejilla, y después lo observo, atónito.


    Menos mal que no me ha clavado el cuchillo que sostiene en la otra mano, si no, no lo cuento.


    —¿Qué coño haces? ¿Te has vuelto loco o qué? —le espeto con la mejilla dolorida.


    Alan me mira con expresión de arrepentimiento, sin saber muy bien qué es lo que acaba de hacer. Suelta el cuchillo sobre la encimera y se acerca a mí para sujetarme del rostro.


    —Lo siento, cariño. Me has pegado un buen susto.


    —No importa... Ha sido mi culpa por aparecer de repente —le respondo para que no se sienta mal, que bastante tiene ya con sus pensamientos, y aparto sus manos de mi cara—. Pero no vuelvas a pegarme, por favor.


    —Te prometo que no lo volveré a hacer. —Sus ojos se desvían hacia mi boca—. Déjame que te cure el labio, que te está empezando a salir sangre.


    —No hace falta. Sé hacerlo yo solo. —Doy media vuelta y no tardo en encerrarme en el baño para estar un rato a solas con la excusa de curarme la herida, porque el corazón me va a mil por hora.


    Joder, sé que Alan no lo ha hecho a propósito, pero me ha dolido, no sólo físicamente. 


    


    


    

  


  
    Capítulo 22


     


     


    Alan


     


    Aguardo a que Leo salga del baño tras el incidente que acaba de ocurrir. Lleva un buen rato encerrado e imagino que habrá aprovechado para ducharse, porque he escuchado el calentador y el agua de la bañera.


    Joder... ¿Cómo he podido pegarle? Me siento tan impotente ahora mismo que lo único que me apetece es coger mis auriculares y correr todo lo lejos que pueda hasta que no me queden fuerzas suficientes.


    Todo lo lejos de Leo para no volver a hacerle daño. Y, si pudiera, me cortaría las manos por el mismo motivo.


    No sé si le apetecerá comer algo, porque estoy seguro de que se le habrá esfumado el apetito, pero reanudo la preparación de la cena para no pensar.


    Quince minutos después, Leo hace acto de presencia en la cocina con su exquisito aroma a melocotón y vestido con el pijama.


    —¿Te ayudo? —me pregunta con un hilillo de voz.


    Me quedo mirando su rostro durante unos segundos y adivino, por su expresión, que puede que haya estado llorando en el baño, rememorando los momentos más duros con su ex y comparándolos conmigo.


    —Si quieres... —le respondo sintiéndome culpable.


    Daría lo que fuera para que su autoestima, la que tanto le ha costado aumentar, siga intacta y que no se haya visto afectada por mi ida de olla.


    Cocinamos en silencio y algo tensos e incómodos, y cenamos en el salón, también sin dirigirnos la palabra. Nuestras miradas permanecen clavadas en la pantalla de la televisión, donde se emite un programa de música, y su sonido es lo único que se oye en todo el apartamento.


    No soporto esta situación, y mucho menos que Leo esté distante conmigo.


    —Me voy a dormir ya —me dice levantándose—. Me duele la cabeza.


    Menuda excusa más tonta.


    —Vale. Voy contigo. —Me levanto yo también, y Leo me mira.


    —Aún es pronto, Alan. Quédate un rato más viendo la tele, si te apetece.


    Pero no le hago caso y cojo los platos sucios para llevarlos al fregadero mientras Leo se cepilla los dientes. Cuando sale del servicio, me los lavo yo y me meto en la cama con él, con la duda de si querrá que lo abrace durante la noche, porque se ha acostado de espaldas a mí y abrazando a la gata.


    —Lo siento —susurro.


    Leo tarda un minuto en romper el silencio sepulcral.


    —Te he dicho que no pasa nada. No tienes por qué estar cada dos por tres disculpándote por algo que no has podido controlar. Ya me has pedido perdón antes; no tienes por qué volver a repetirlo. —Sus palabras suenan duras y ni siquiera se ha dignado a darse la vuelta para mirarme.


    —Ya. —Trago saliva, pero me cuesta—. ¿Puedo abrazarte?


    —Sí.


    Apago la lámpara y me acurruco junto a mi marido, rodeándolo por la espalda con los brazos; él se estremece y la gata bufa porque he molestado su sueño.


    —Te quiero —le digo a Leo, que suelta un suspiro.


    —Yo también, Alan.


    ¿No lo ha dicho por obligación, no? Su tono de voz ha sonado normal pero cansado.


    No, lo ha dicho porque de verdad me sigue queriendo. Estoy haciendo un drama innecesario, pero no puedo evitarlo después de lo que ha ocurrido.


    Entre pensamientos de arrepentimiento, no sé cómo, pero consigo quedarme frito.


     


    * * *


     


    Cuando me despierto a la mañana siguiente, Leo ha desaparecido de la cama; sólo la gata me hace compañía, durmiendo plácidamente.


    Qué extraño... Si aún no ha sonado la alarma de mi móvil y siempre soy yo el encargado de sacar a Leo a rastras de la cama.


    Me desperezo y salgo de nuestro dormitorio para buscar a mi marido por el piso, pero no lo encuentro por ningún rincón, ni siquiera en el baño, arreglándose. Tampoco me ha dejado una nota para explicarme a dónde ha ido, pero de lo que sí me doy cuenta es de que su mochila no está en el apartamento, así que se habrá marchado a la facultad antes que yo.


    Me doy una ducha rápida, desayuno con tranquilidad en la cocina mi café y mis tostadas con Nutella mientras veo la última conexión de Leo en el WhatsApp: hace media hora.


    ¿De verdad ha madrugado tanto para evitarme? Pensaba que la comunicación en nuestra relación era algo esencial.


    Sin darme cuenta, meto una mano en el bolsillo de los vaqueros que me he puesto de Leo (sus favoritos, rotos por las rodillas), y noto un papelito, así que lo saco y le echo un vistazo.


    Descubro escritas unas cuantas cualidades de mi marido, junto con dibujos de corazones y un melocotón con ojos y gorra, y no me queda ninguna duda de quién es el autor.


    ¿Qué demonios hace Leo con esto? Espero que no esté hablándose con Iván después de todo por lo que le ha hecho pasar. Sé que van juntos al grupo de VIH, pero mi marido me ha asegurado que su ex forma parte del pasado y que no le importa lo que le ocurra. Sin embargo, con lo que hay en esta hoja no me queda muy claro.


    A ver, sé que me quiere con locura, si no, no estaría conmigo y no me habría pedido matrimonio. Además, los celos no forman parte de mi personalidad porque nunca los he experimentado; no sirven para nada y muchas veces son producto de la inseguridad.


    En cuanto falta un cuarto de hora para que comience la primera clase del día, abandono el apartamento, calentándome la cabeza por la dichosa nota, y me fijo en que Leo ni siquiera se ha llevado la moto, así que me subo en ella para irme a la facultad. Una vez que llego y entro en el aula, mi marido tampoco da señales de vida y le envío un mensaje porque estoy desesperado y preocupado.


     


    Yo: «Cariño, ¿dónde estás?»


     


    Dejo el móvil sobre la mesa, esperando su respuesta, y su padre comienza a dar la clase.


    Diez minutos más tarde, Leo aparece por la puerta del aula y se encamina, con la cara más roja que un fresón, hacia la última fila, donde me encuentro yo, para tomar asiento.


    —¿Dónde estabas? —le pregunto en un susurro, mirándolo.


    —Había quedado con Sebas para desayunar —me explica, y yo lo creo—. Perdón por no haberte dicho nada... Se me olvidó con todo lo que ocurrió ayer.


    —Vale, no te preocupes. —Le dedico una sonrisa genuina.


    —Alan, ¿estamos bien? —inquiere de pronto, algo que me pilla por sorpresa.


    —Claro, cariño.


    Entrelazamos nuestras manos por encima de la mesa, y lo que queda de clase se nos pasa volando. Al salir del aula, le pido que me explique lo que significa la nota que he descubierto en el bolsillo, y lo hace con toda la sinceridad del mundo. Resulta que, hace dos meses, en una de las sesiones de su grupo, hicieron una actividad sobre escribir cualidades positivas de la persona que tenían al lado, e Iván estaba sentado junto a mi marido; también me confiesa que, ese mismo día, su ex le regaló el esmalte de uñas negro con purpurina que tiene en casa y que he usado más de una vez.


    —Lo tiraré todo —me dice en mitad del pasillo de la facultad, y forma una bola con el papelito—. No sé por qué no me he deshecho de estas tonterías antes.


    —No importa. —Sonrío, posando las manos en sus mejillas—. El pintaúñas está chulo, y el dibujo del melocotón es muy gracioso.


    —Cállate —me ordena riéndose—. De verdad que lo siento mucho.


    —Deja de disculparte, por favor.


    Y los dos nos callamos con un beso.


     


    * * *


     


    Leo me va a querer matar en cuanto aparezca por la puerta y descubra que no he limpiado ni tengo la cena lista porque no he ido a hacer la compra. No tenía ánimos para nada. Como es viernes y tengo la tarde libre en el Chon, me he tirado en el sofá durante un montón de horas, con la tele puesta de fondo mientras jugaba a la consola.


    Espero que mi marido me comprenda, porque llevo unas semanas horribles y él lo sabe.


    Cuando mi móvil marca las nueve y cuarto de la noche, escucho el sonido de la cerradura de la puerta y, segundos después, Leo se presenta en el salón, ataviado con la ropa que usa para bailar y exhausto.


    —Principito —me saluda dedicándome una sonrisa, y se encorva para darme un beso en los labios.


    —Leo León Lelo.


    —¿Qué has preparado hoy para cenar? Vengo muerto de hambre.


    —Nada. No me apetecía cocinar —confieso—. No te importa, ¿verdad?


    Leo se me queda mirando, y yo no tengo ni idea de lo que significa su expresión.


    —Joder, Alan. —Suelta un bufido y se marcha; imagino que para prepararse algo, aunque no sé el qué, si no tenemos nada en la nevera. Yo continúo jugando con la consola como si nada—. ¿Tampoco has fregado los platos sucios ni has ido a hacer la compra? —inquiere desde la cocina—. Prometiste que te ibas a encargar tú.


    —No me apetecía —le respondo en el sofá mientras él da vueltas por la casa.


    —¡Ni siquiera has puesto la lavadora, ni has hecho la cama ni ordenado nada! ¡Esto parece una pocilga! —exclama haciendo aspavientos con las manos al regresar al salón, y yo poso la mirada en él, sintiéndome lo peor—. Tú tenías la tarde libre. Yo acabo de venir de matarme a trabajar y de mis clases de baile agotadoras... ¿Y qué me encuentro? ¡A ti haciendo el gandul en el sofá!


    Nunca lo había visto tan molesto conmigo. Pero en el fondo lleva razón.


    —¿Disculpa? —Enarco una ceja, listo para contraatacar—. Yo también trabajo y me merezco un descanso de vez en cuando. Currar en la casa de mis padres no es tan agotador que digamos... Y tus clases de baile las haces porque quieres; nadie te obliga.


    Leo me mira, molesto, y sus labios dibujan una fina línea. Yo enseguida me arrepiento de haber soltado esas palabras.


    —Será mejor que me dé una ducha antes de que escupamos más cosas hirientes el uno del otro. Lo que menos me apetece ahora es discutir —me dice, y desaparece del salón como un vendaval.


    Apago la consola porque me he cansado de jugar y cojo el mando para cambiar de canal, porque no sé lo que estoy viendo ni lo que quiero ver. Cuando Leo sale de la ducha, lo escucho hacer ruido en la cocina, así que me levanto del sofá, haciendo crujir todos mis huesos tras haber estado toda la tarde sin moverme, y voy en su búsqueda con la intención de pedirle perdón, pero lo encuentro fregando los platos sucios con demasiada mala hostia y me percato de que ha puesto una lavadora.


    —¿Qué haces, cariño? —pregunto en tono dulce, al acercarme a él—. Es tarde y estás cansado. Mañana lo hacemos entre los dos.


    Leo finge una sonrisa y suelta el estropajo en el fregadero para girarse hacia mí.


    —¿Mañana? —Se cruza de brazos, poniéndose a la defensiva—. Se suponía que íbamos a tener el fin de semana libre de tareas domésticas para estudiar porque, por si no te acordabas, los exámenes comienzan el lunes. ¿O qué te pasa? ¿Que estás tan metido en tu mundo de la piruleta que ni siquiera eres capaz de bajar al mundo real?


    La cabeza me está empezando a dar pinchazos por la presión de esta situación. No soporto que Leo me hable de esa manera y que no se esté poniendo en mi lugar cuando yo me he puesto en el suyo en incontables ocasiones.


    Doy vueltas de un lado a otro de la cocina, masajeándome las sienes e intentando calmarme. De repente, siento una mano agarrándome del brazo y yo, con mi mente en otra parte, le doy un empujón al amor de mi vida y consigo tirarlo al suelo.


    El corazón me da un vuelco. Otra vez le he hecho daño.


    —Lo siento... —susurro mirándolo, y le ofrezco mi mano para ayudarlo a levantarse, pero él sólo me observa, atemorizado—. De verdad que lo siento. 


    —Puedo yo solo —me responde con voz temblorosa. Se levanta de un salto y se sacude los pantalones del pijama.


    —Lo siento, cariño. —Noto un nudo gigante en la garganta y los ojos se me empañan. Acerco las manos a su cara, pero él las aparta de un manotazo—. Sabes que yo no he querido hacerte daño nunca.


    Joder, me está mirando como si yo fuese un monstruo.


    —No me vuelvas a poner una mano encima —me espeta apuntándome con el dedo índice—. Búscate un maldito psicólogo de una vez, que tienes dinero suficiente para permitirte uno. Estoy hasta los huevos de tus pesadillas y de que estés empezando a tratarme como tu saco de boxeo; ya fui el de una persona durante mucho tiempo y no quiero convertirme en el tuyo. —Tras esas palabras que logran que se me rompa el corazón aún más, abandona la cocina y se encierra en el dormitorio de un portazo.


    Esto se me está yendo de las manos y le estoy haciendo daño a una de las personas que más quiero en el mundo por culpa de mi egoísmo. No puedo seguir así.


    Para despejar la mente, decido marcharme del apartamento y dejar a Leo a solas porque lo necesita.


    Transcurren unas cuantas horas en las que me dedico a vagar por la ciudad y, de pronto, me encuentro algo desorientado en un parque lejano al lugar en el que vivo. Lo bueno es que no he salido de Madrid, aunque no sé cómo he llegado hasta aquí y tengo mis dudas de que mi cerebro me haya vuelto a jugar una mala pasada.


    Una vez que regreso al apartamento tras haber pillado el metro, reparo en que se halla vacío, a excepción de la gata, que estaba esperando a que volviera.


    Leo se ha esfumado y me ha dejado una nota en la cama, entre los dos unicornios de peluche.


     


    «Cariño, me he ido a casa de Sebas. No te preocupes por mí; estaré bien. Te veo el lunes en la facultad. Te quiero, principito»


     


    Es lo mejor que podría haber hecho. Se ha asustado de mí y ha decidido largarse. No lo culpo, aunque no puedo evitar que me duela.


    


    


    

  


  
    Capítulo 23


     


     


    Leo


     


    Al final no me he perdido por Madrid buscando el bloque de pisos donde vive Sebas con su abuela. He cogido la moto de Alan para venir hasta aquí porque no tenía ganas de pillar tan tarde el autobús o el metro ni de venirme andando, aunque se la devolveré el lunes porque no me siento a gusto al conducirla, sabiendo que no es mía y que acabamos de discutir.


    Lo arreglaré con Alan, claro que sí. Lo que acaba de suceder sólo ha sido una pelea sin importancia, y más si ninguno de los dos ha tenido la culpa. Es normal que las parejas discutan de vez en cuando; no todo es de color de rosa en una relación. Pero lo que no pienso consentir es que alguien me vuelva a tratar mal con palabras o que me ponga la mano encima, aunque se trate de Alan y que lo haya hecho sin querer; comprendo lo que siente y me encantaría meterme en su cerebro para borrarle todos los malos recuerdos. Aun así, no puedo evitar sentirme como una mierda y con mi autoestima queriendo estamparse contra el suelo, a pesar de que esté haciendo un esfuerzo sobrehumano para mantenerla fuerte, porque las secuelas de mi relación anterior continúan presentes.


    Entro en el portal tras haber llamado al telefonillo y subo hasta el piso de Sebas por las escaleras. Cuando toco el timbre, escucho el ruido de doce cerrojos y, finalmente, una anciana me abre la puerta en bata de andar por casa. Si no me he equivocado, esta señora debe de ser la abuela de mi amigo.


    —Esto... Buenas noches —comienzo a hablar, nervioso y sintiendo que molesto por presentarme a estas horas—. Soy Leo, un amigo de Sebas.


    La señora se coloca sus gafas y me escruta con la mirada de arriba abajo.


    —Pasa, ricura. Mi nieto está esperándote dentro.


    —Gracias. —Le sonrío, amable.


    Ella se hace a un lado y, cuando entro en el pequeño piso, vuelve a echar los doce cerrojos.


    Qué manías más raras tiene la gente.


    Sebas aparece en el pasillo, vestido con una camiseta desgastada de Pokémon y un pantalón de pijama corto.


    —Hola —lo saludo—. Siento molestarte tan tarde.


    Hace un rato le he mandado un mensaje pidiéndole su dirección y si me podía quedar el fin de semana con él. No me he ido con Dulce porque vive con Niko, que es como un hermano para Alan y sé que se pondría de su parte cuando le contase lo que ha ocurrido. Lo bueno de Sebas es que no tiene demasiada relación con el principito y sé que me va a escuchar sin juzgarme ni defender a nadie.


    —¡Pero qué dices de molestar, mozuelo! —exclama la abuela poniéndose enfrente de mí, y se recoloca la bata con indignación—. Los amigos de mi nieto también son mis nietos. Anda, ven, que te voy a preparar un huevo frito con patatas, que estarás muerto de hambre.


    ¿Cómo sabe que tengo hambre? No le he metido nada a mi estómago desde el mediodía. A veces pienso que los abuelos tienen superpoderes. 


    —Esto... Gracias. —Me sonrojo, y luego la señora desaparece del pasillo para meterse en la cocina. Miro a Sebas, que me está sonriendo—. Qué abuela más mona tienes.


    —Sí. —Se ríe y se acerca a mí para envolverme en un abrazo, algo que agradezco, aunque se me acabe de instalar un nudo en la garganta que consigo tragarme porque no me apetece echarme a llorar—. Después me lo cuentas todo, si quieres.


    —Vale.


    Lo acompaño hasta la cocina y lo ayudo a poner la mesa mientras su abuela termina de preparar la cena. Diez minutos después, Sebas y yo tenemos delante de nuestras narices un plato lleno de patatas fritas con kétchup y un huevo frito para cada uno. Le doy las gracias a la abuela, que nos deja a solas para irse al salón a ver una novela con un vaso de leche.


    Durante el tiempo que dura la cena, le cuento a mi amigo todo lo que me acaba de pasar con Alan: la escenita que he montado cuando he llegado a casa porque me lo he encontrado todo sucio, la nevera vacía y nada de comer, y el empujón que me ha dado sin querer, que me ha recordado a la relación con mi exnovio. Sebas se queda anonadado en cuanto oye lo último, porque pensaba que Alan era un tío tranquilo que no le hacía daño ni a una mosca, y me confiesa que le han entrado ganas de cruzarle la cara con un puñetazo. Al final, para que mi amigo no piense que mi marido es una mala persona, me veo en la obligación de ponerlo al día, contándole el tema de Simón, y logro que empatice con Alan.


    —Me cuesta creer que le haya ocurrido algo así —me dice con el rostro entristecido—. Las veces que lo he visto ha estado sonriendo.


    —Ya... Sabe fingir de maravilla. —Suelto un suspiro y me como una patata frita; después, vuelvo a mirarlo—. Oye, no le cuentes a Alan que sabes lo suyo, por favor. No quiero que desconfíe de mí.


    —Tranquilo, que no le diré nada. Pero... —Me apunta con el dedo índice en señal de advertencia mientras me mira; yo lo escucho con atención—. Me tienes que prometer que el lunes vas a arreglar las cosas con él. No lo conozco mucho, pero sé que no se parece en nada al tarado de tu ex; se nota a simple vista que es una persona increíble y no se merece que lo dejes de lado por algo que no puede controlar. —Hace una pausa y le aparto la mirada para posarla sobre mi plato ya vacío—. Aun así, comprendo por qué has huido de él.


    —He tomado una decisión espantosa, lo sé.


    —No, Leo.


    En lo que tarda Sebas en fregar los platos sucios, yo lo espero sentado a la mesa, entreteniéndome con el móvil. Me meto en Instagram y cotilleo las publicaciones nuevas de las personas a las que sigo. Alan ha subido una foto hace una hora. Se trata de un selfie que nos hicimos antes de Navidad, tumbados en nuestra cama tras haber hecho el amor; yo salgo sonriendo, superrelajado, y Alan aparece haciendo carantoñas. En la descripción sólo ha puesto el emoji del león y un corazón. Me da el impulso de darle a «Me gusta» porque me encanta esa foto, pero me aguanto; tan sólo permanezco eclipsado, observando la felicidad que desprende.


    De repente, un dedo volador aterriza con rapidez sobre la pantalla de mi teléfono, como si fuera un ovni que acaba de aparecer del cielo, y pulsa dos veces seguidas en la foto, regalándole un corazón. Tardo unos segundos en procesar lo que acaba de suceder y consigo levantar la mirada hacia la persona que pienso asesinar ahora mismo. Sebas se está descojonando en mi propia cara tras haberme dejado en evidencia con el principito a propósito.


    —Te mato. —Me levanto de la silla de un salto y me preparo para combatir contra él, con los puños en el aire—. Vamos, atrévete a luchar, gafotas moradas.


    Sebas se ríe y acepta la batalla, también preparado con sus puños. Sé que voy a perder, porque no tengo ni idea de cómo boxear y mi amigo tiene unos músculos que consiguen quitarme el hipo y querer pedirle matrimonio de rodillas, con un trozo de servilleta como anillo de compromiso.


    Él comienza golpeándome el estómago sin fuerza alguna, y uno de mis puños viaja hacia su mejilla para regalarle una caricia con mis nudillos porque no me sale de mis adentros pegarle, ni siquiera de manera floja.


    —¿De verdad pegas así? —se cachondea de mí, y me «golpea» el hombro mediante una caricia.


    —Pues anda que tú... Tanto músculo y resulta que peleas peor que un bebé de mosca.


    La abuela de Sebas interrumpe nuestra batalla, entrando en la cocina, y se vuelve a colocar la bata, negando con la cabeza.


    —Niños, no os peleéis, que es muy tarde. Acostaos ya.


    —Disculpa, señora —le respondo con una tímida sonrisa.


    Sebas y yo le damos las buenas noches, y mi amigo le dice que no se acueste tan tarde. Después, me invita a pasar a su habitación y lo primero que hago es fisgonear cada rincón como el buen criticón de pueblo que soy. Además de lo básico (un escritorio, un armario y una cama doble), tiene una tele de plasma gigante que ocupa media pared con todas las consolas que existen, una estantería llena de videojuegos, otra repleta de libros (la mayoría son mangas), un corcho colgado a la pared con fotos y, por último, material para hacer ejercicio.


    —Joder, sí que te tiene consentido tu abuela —comento, y suelto mi mochila sobre su cama. Me he traído lo necesario para pasar el fin de semana aquí: unas cuantas mudas de ropa, la cartera, el cargador del móvil, mi medicación, el neceser del principito con mis cosas para el aseo y los apuntes para estudiar.


    —Es la mejor —me contesta Sebas sentado en la cama.


    Me acuclillo para coger una de las pesas azules del suelo, pero casi se me descoloca el hombro y ha faltado poco para caerme de boca y romperme todos los dientes.


    —Cómo pesa esto.


    —Por algo se llaman «pesas» —se burla de mí.


    —Qué gracioso. —Me río con ironía y consigo coger la pesa con ambas manos, a pesar de que sea pequeña—. ¿Crees que si hago pesas todos los días me pondré igual de buenorro que tú?


    Si Alan estuviera delante de mí, me diría que ya estoy buenorro o que puedo lograr lo que me proponga.


    —Claro que sí —me responde Sebas. 


    —Pero creo que me desmayaré y moriré de un ataque al corazón de tanto esfuerzo por levantar una pesa. —Vuelvo a dejarla en el suelo, donde tiene que estar, por si me voy al otro barrio por haber tenido la brillante idea de cogerla.


    Antes de tirarme en plancha sobre la cama, me meto en el baño privado que tiene mi amigo en su habitación, algo que me sorprende, porque ni siquiera Alan tiene uno para él solo en su cuarto de la mansión de sus padres. Como me he presentado aquí con el pijama puesto, sólo me lavo los dientes y hago pis. Cuando termino, vuelvo con Sebas y me dejo caer a su lado, en la cama.


    —Espero que no seas de los que dan patadas —le digo tras apagar la luz.


    —No, sólo hablo en sueños.


    —Eso da miedo.


    Estoy seguro de que no voy a poder pegar ojo en toda la noche porque voy a dormir en una cama ajena y Alan no está aquí para abrazarme; se me va a hacer difícil no sentir su calor, su olor o que me despierte mañana para contagiarme su energía y dedicarme su sonrisa resplandeciente.


     


    * * *


     


    El lunes por la mañana, tras acercar a Sebas a la facultad de Enfermería con la moto de Alan, entro en la mía buscando a mi marido por los pasillos, pero no lo encuentro. Como todavía queda media hora para que comience el examen, decido esperar fuera mientras pasa el tiempo. Me he tirado todo el fin de semana encerrado en la habitación de Sebas estudiando, aunque el sábado por la noche fuimos al cine porque necesitábamos despejarnos.


    Ah, y Dulce me mandó un mensaje ayer diciéndome que me iba a matar por haberme largado. Y Karen, igual, pero fue menos agresiva conmigo; sólo me aconsejó que solucionara las cosas con Alan.


    La imagen de Camila, mi compi de clase, interrumpe mis cavilaciones.


    —Hola, Leo —me saluda sonriendo—. ¿No viene hoy Alan?


    —Ahora vendrá, supongo —le respondo, cabizbajo.


    Ella parece que deduce que algo ha pasado entre nosotros porque no hace más preguntas, sólo se despide de mí, deseándome suerte con el examen, y se mete en la facultad.


    Unos minutos después, Alan da señales de vida conduciendo su coche y, una vez que aparca, se apea y se acerca con lentitud hacia donde me encuentro. Mis ojos lo recorren de arriba abajo, inspeccionando la ropa negra que se ha puesto: mi sudadera con el dibujo de un león en el centro, mis pantalones rotos por las rodillas y mis Converse, que le quedan un pelín grandes, porque calza un número menos que yo.


    Mi ropa le queda perfecta, para qué me voy a engañar... Pero echo de menos algún color vivo entre tanta oscuridad.


    ¿Y qué le digo? ¿Hola? ¿Le pregunto si ha estudiado? ¿Me abalanzo sobre él y le como la boca? Dios, me sudan las manos.


    Alan se detiene delante de mí y ahora me toca observar su rostro, que parece cansado, y el azul de sus ojos luce apagado.


    —Te falta esto para parecerte a mí —bromeo, y me quito mi gorrito de lana negro para colocárselo sobre la cabeza.


    Alan se me queda mirando y logro arrancarle una sonrisa genuina.


    —Lo que necesito es que me espachurres entre tus brazos, no que me pegues los piojos con tu gorrito.


    —Uy... —es lo único que digo.


    —Uy... —me imita.


    Me río y lo estrecho entre mis brazos con fuerza. Agradezco su aroma a menta invadiendo mis fosas nasales y después poso las manos en su rostro y lo beso en los labios despacio y con dulzura.


    —Vamos a hacer el examen, cariño —le susurro—. Te quiero mucho.


    —Muchas gracias. —Alan se ríe, y a mí ya me ha alegrado el día escuchar su bonita risa—. Yo también te quiero mucho.


    Tras darnos otro beso, entramos en la sala de examen y nos sentamos en las mesas del fondo, que se encuentran pegadas a la pared; Alan decide ponerse detrás de mí.


    —Mucha mierda, principito —le digo girado hacia él, y le tiro del moflete.


    —Igualmente, mendigo. —Esboza una sonrisa y me da un beso en la palma de la mano.


    La profesora nos entrega los exámenes y todos los alumnos se centran en su hoja de preguntas. Lo primero que hago es echarle un vistazo general y me pongo feliz porque me parece bastante fácil y creo que sacaré buena nota. Como es tipo test, lo acabo en media hora y lo repaso un par de veces para cerciorarme de que no me he equivocado en ninguna pregunta.


    Qué guay. Otra asignatura quitada de en medio.


    Cuando la profe no está mirando, apoyo la espalda en la pared y giro la cabeza con disimulo hacia atrás para cotillear el examen de Alan. Sin embargo, me da un vuelco el corazón al descubrir que no ha respondido a ninguna pregunta y sólo se dedica a morder su bolígrafo con la mirada perdida.


    ¿Cómo no se va a saber ni una? Sé que también ha estudiado un montón; es imposible que se le haya olvidado el temario de la noche a la mañana.


    —La primera es la B —le digo en voz bajita—. La segunda, la C.


    Alan desvía sus ojos hacia mí y niega con la cabeza, con expresión entristecida.


    Dios mío, tengo ganas de zarandearlo para que reaccione y me permita chivarle las respuestas. Sus padres no le están pagando la carrera con tanto esfuerzo para que el niño se deje un maldito examen en blanco.


    Aprovecho que la profe no vuelve a mirar para intercambiar mi examen por el de Alan con rapidez y miro hacia el frente, fingiendo que estoy devanándome los sesos, pensando. Después, me encargo de responder a las preguntas del examen del principito mientras él me pega pequeñas patadas en mi asiento, indicándome que me he vuelto loco.


    Madre mía, como me pille la profesora, estoy muerto. A Alan y a mí nos echarán de la uni y tendremos que ganarnos la vida pidiendo en la puerta de la iglesia.


    En cuanto acabo, vuelvo a hacer intercambio de exámenes sin ningún problema, pero comienza a faltarme el aire. Siento mis mejillas arder y me esfuerzo en respirar profundamente al mismo tiempo que me clavo las uñas en las palmas de las manos. Minutos después, ya calmado, me levanto y le entrego mi examen a la profesora para desaparecer cuanto antes del aula claustrofóbica y esperar a Alan en el pasillo, sentado en un banco.


    —¿Sabes que estás loco? —escucho la voz de Alan de pronto, y yo alzo la mirada hacia él; se nota que está enfadado y que le ha molestado lo que acabo de hacer—. ¿Sabes en los problemas en los que te podrías haber metido si te llegan a pillar?


    —No me importa. —Me levanto de un salto—. No iba a permitir que suspendieras.


    Suelta un profundo suspiro.


    —Rectifico: no estás loco. —Se lleva un dedo a la sien—. ¡Estás loquísimo, demente, desequilibrado, chalado, chiflado, majareta, se te ha ido la olla y te faltan veinte tornillos!


    —Caray, qué bien te has aprendido los sinónimos —me burlo, y le saco la lengua para mitigar la tensión del momento.


    —Como la profesora se haya dado cuenta, recaerá sobre tu conciencia, mendigo —me advierte señalándome con el dedo.


    Me acerco a su oído y susurro:


    —Te he dicho que me da igual, principito —pronuncio cada sílaba de su apodo con voz sensual, y le lamo la oreja. Alan se estremece y me rodea con los brazos, enterrando la cabeza en el hueco de mi cuello.


    —Siento mucho lo que te hice el viernes por la noche. Viniste agotado y estabas en todo tu derecho de cabrearte conmigo. Perdóname por lo que te dije y por pegarte un empujón.


    —La culpa fue mía, perdóname tú. —Me abrazo a él más fuerte—. No me puse en tu lugar. En vez de tumbarme en el sofá contigo y mimarte, me dediqué a reprocharte cosas y a huir cuando lo estabas pasando mal. No fue justo por mi parte cuando tú siempre has estado conmigo, soportando mis problemas.


    —Sólo yo soy el culpable. Por muy mal que lo esté pasando, no tiene justificación que te haya hecho daño.


    —Dejémoslo en que nadie ha tenido la culpa —le digo, porque esta conversación se ha convertido en un sinsentido, culpándonos a nosotros mismos.


    —Vale. —Desentierra la cara de mi cuello y me da un tierno beso en los labios—. ¿Nos vamos a quedar todo el día en mitad del pasillo abrazados?


    Miro a mi alrededor, porque se me ha olvidado por completo que estamos en la facultad todavía. Algunos estudiantes caminan hacia donde tienen que irse, sin prestarnos atención a nosotros.


    —No sé... No tenemos más clases —le contesto a Alan—. ¿Qué te apetece hacer?


    Mi marido me mira, esbozando una sonrisa socarrona y con expresión de estar tramando algo. Después, se acerca a mi oreja y, mediante susurros, me cuenta su plan.


    —Uy... —consigo decir. Me estremezco y siento que mi polla palpita en el interior de mis calzoncillos—. Sí a todo.


    Con este dios caído del cielo me atrevería a hacer hasta lo imposible.


    


    


    

  


  
    Capítulo 24


     


     


    Alan


     


    —¿Te he dicho ya que me encanta que me beses el cuello? —susurra Leo.


    —Y a mí me encanta besártelo.


    Tras haber hecho el examen, nos hemos encerrado en uno de los cubículos del baño de la facultad y llevamos un buen rato enrollándonos. Ambos estamos de pie, pero Leo se halla con la espalda apoyada a la pared mientras yo me centro en besarle y mordisquearle el cuello, con mi cuerpo pegado al suyo, sin que haya ningún centímetro de distancia entre nosotros y restregando mi erección contra él.


    —La tengo durísima —le digo.


    Desde que me ocurrió el gatillazo hace unas semanas, no hemos vuelto a intentar tener sexo ni ninguno de los dos ha sido capaz de sacar el tema.


    —No me digas, ¿en serio? —me responde con sarcasmo, riéndose—. Si no me lo dices, ni siquiera me doy cuenta. Habrá que aprovechar el momento, ¿no?


    Dejo de besarle el cuello y lo miro a los ojos, esbozando una sonrisa divertida. La mirada de Leo luce encendida, y sus manos viajan hacia mis vaqueros para desabrocharlos. Después, me los baja junto con los calzoncillos, liberando mi erección, y se arrodilla ante mí para cubrirla con su boca.


    —¿No has desayunado esta mañana o qué? —le pregunto, y hundo una mano en su pelo.


    Leo se ríe y alza su mirada hacia mí para encontrarse con la mía.


    —Cállese, principito, y deje a los profesionales hacer su trabajo.


    —Vale, vale.


    Mi marido continúa volviéndome loco con su boca y sus manos, sin apartar sus ojazos verdes de mi rostro; una situación que me parece de lo más sexy y en la que me estoy obligando a mí mismo a no terminar tan rápido.


    —Alan —pronuncia mi nombre al dejar de chupármela, y se pone en pie, pero yo maldigo para mis adentros porque necesito que lo siga haciendo—. Te voy a dejar con el calentón.


    —No serás capaz, hijo de Satán. —Lo miro, suplicante.


    —Sí —me responde con voz melosa y fingiendo seriedad, porque sé que se está aguantando la risa. Después, acerca su boca a mi oreja para susurrarme—: Hazme el amor, anda.


    —No me he traído condones.


    —Pero yo sí. —Leo se agacha y abre el bolsillo pequeño de su mochila, que está tirada en el suelo junto a la mía, para sacar un preservativo y un bote de lubricante.


    —No me creo que te hayas paseado por la calle con eso en tu macuto. —No puedo evitar sonreír—. Qué marido más precavido me he echado. —Aprisiono su rostro entre mis manos y lo beso de manera apasionada mientras siento que nuestros cuerpos piden a gritos algo más.


    —Nunca se sabe si nos va a hacer falta, cariño —me responde, y pasea su lengua por mi piercing del labio. 


    Cuando le bajo los vaqueros y los bóxers, me centro en devolverle el favor, chupándosela durante unos minutos, y me encargo de lubricarle el trasero hasta que queda totalmente listo.


    Mi marido me coloca el condón, que resulta que lo ha cogido de fresa, y luego se da la vuelta, esperándome. Lo agarro de las caderas y me hundo en él de una vez. A Leo se le escapa un jadeo y se tapa la boca con una mano con rapidez por temor a que alguien lo escuche. Ahogo una risita y comienzo a moverme dentro y fuera de él mientras que, con una mano, me dedico a masajear su erección.


    —¿Crees que alguien me habrá oído? —me pregunta en voz bajita.


    —Puede, pero no importa —susurro en su oreja.


    Estamos en un baño público; es evidente que puede que haya alguien en los cubículos contiguos.


    —Tápame la boca con tu mano —me pide.


    Hago lo que me dice y, al aumentar el ritmo de mis movimientos, noto que Leo me muerde en la palma de la mano con fiereza.


    —No me muerdas, sádico. —Mi voz suena entrecortada y le regalo pequeños besos en el cuello sin parar de embestirlo con más intensidad; Leo me contesta algo que no logro descifrar porque sigo tapándole la boca.


    Soy yo el primero en acabar, gimiendo en su oreja, y luego lo hace él, con su aliento chocando contra mi mano.


    —Te quiero —le digo, y destapo su boca.


    —Madre mía. Me caso con el polvo que acabamos de echar —es lo primero que comenta, con la respiración agitada.


    Se me escapa una carcajada, salgo de él y me deshago del condón, tirándolo a la papelera. Después, me subo los pantalones y le paso a Leo un trozo de papel higiénico para que se limpie la mano; yo aún tengo en la mía el recuerdo de su mordisco.


    —¿Nunca lo has hecho en un baño público? —inquiero con curiosidad, y lo rodeo con mis brazos, sonriendo.


    —No.


    —Yo tampoco.


    Decidimos que ya es hora de abandonar este sitio tan pequeño y, para nuestra sorpresa, nos topamos con un chico que no conocemos, lavándose las manos en el lavabo. Se nos queda mirando, perplejo, porque hemos salido los dos a la vez y nos habrá oído.


    —Uy —suelta Leo con las mejillas más coloradas que un tomate, y se acerca al lavabo más alejado del chico para lavarse las manos.


    Una vez que el desconocido se marcha, el mendigo y yo nos echamos a reír.


    —Menudo careto ha puesto —me mofo—. Creo que se ha traumatizado.


    —Qué vergüenza. —Mi marido se cubre la cara con las manos.


    —Pero ha estado bastante bien, ¿no?


    —Sólo te diré una cosa. —Me mira mientras me apunta con el dedo—. Estoy deseando repetir.


    —Ufff... Leo León Lelo.


    —Ufff... Alan Galán Anal.


    Jamás superaré esos apodos tan cómicos.


     


    * * *


     


    Por la tarde, trabajo como si estuviera flotando en una nube. No dejo de sonreírles a los clientes ni de entablar conversaciones con ellos. Aunque estas cualidades sean habituales en mí, hoy parece que se han agravado, porque Niko me ha llamado la atención en un par de ocasiones y se ha enfadado conmigo porque se ha pensado que no he compartido con él «el orégano caducado de mi madre», y yo le he repetido hasta la saciedad que no me he fumado nada y que estoy feliz de manera natural, pero no me ha creído.


    Sin embargo, lo que más me ha sorprendido es que no me he puesto de mala leche en cuanto he visto entrar en la cafetería a Iván con sus colegas de la uni. Todos se han sentado a una mesa y los he atendido con la mejor de mis sonrisas, aunque el orangután me llamaba cada cinco minutos, ordenándome que le trajera algo; todas esas veces mediante el apodo «sordito», pero no me ha importado, aunque a Niko casi le han entrado ganas de pegarles una paliza a Iván y a sus amigos, porque llevaban una pulserita de la bandera de España, van a su misma clase y los ha bautizado como «los fachas».


    Mi amigo está obsesionado con la política, pero lo quiero igual.


    —Me voy ya a mi casa, amorcito mío —le digo a Niko cuando acaba mi turno. Le doy un fuerte abrazo y planto mis labios sobre su mejilla.


    —Quita, sobón —se queja intentando deshacerse de mí.


    Dylan, que ha venido hace un rato de sus prácticas en una clínica veterinaria, se echa a reír, sentado en un taburete de la barra, al lado de Dulce. Después, me separo de Niko y envuelvo con mis brazos a los otros dos, que también se quejan.


    —Estás muy pesadito hoy, eh —me espeta Niko, todavía desconfiando de mí por no haber compartido el porro inexistente.


    Me separo de los otros dos y vuelvo a acercarme al asiático. Poso las manos en su rostro con rapidez y le doy un beso en la boca, con lengua incluida. Me aparta de un empujón, suelta un taco y se limpia los labios con la mano, fingiendo una arcada; yo no paro de reírme, y Dylan y Dulce, tampoco.


    —Qué asco, tío, que mi novia está delante —masculla Niko mirándome—. Se lo voy a decir a tu marido.


    Mediante lengua de signos, le recuerdo el asqueroso beso que nos dimos cuando éramos adolescentes, y él me saca el dedo corazón.


    —De verdad, odio cuando os comunicáis así —interviene Dylan, molesto—. Me tendría que haber apuntado yo también a esas clases de lengua de señas.


    —Es de mala educación, lo sabéis, ¿verdad? —nos dice Dulce—. Tengo la sensación de que os estáis riendo de nosotros.


    —No, sirenita. Jamás me reiría de ti —le habla Niko con voz dulce.


    Le habla con voz dulce a Dulce. Qué dulce todo. Me parto de risa en mi mente.


    —Bueno, ya sí que me voy, que le tengo que hacer la cena a Leo.


    Me vuelvo a despedir de los tres con otro de mis abrazos amorosos y abandono el Chon. El recorrido a pie hasta donde tengo aparcado el coche me lleva cinco minutos, porque no he podido encontrar un lugar más cerca esta tarde.


    Cuando me dispongo a abrir la puerta del vehículo, oigo una voz que aparece en mis pesadillas todas las noches.


    —Niño bonito.


    Permanezco rígido durante unos segundos, de espaldas a esa voz.


    No es real. Ha sido mi imaginación.


    —Alan.


    Me doy la vuelta y me encuentro cara a cara con Simón. Trago saliva.


    No es real.


    —Hola —me saluda sonriendo; los rasgos de su rostro siguen igual de duros. Antes me parecía el chico más atractivo del mundo, pero ahora me da miedo.


    Y asco. Muchísimo asco.


    —Hola —le respondo con un hilillo de voz; mi cuerpo tiembla.


    Es de noche. Quiero salir corriendo, pero no soy capaz de moverme.


    —Se te cayó el café ardiendo en mi cara la última vez que te vi. Creo que merezco una disculpa.


    —Lo siento. —Mi voz ni siquiera parece mía.


    —No pasa nada. Sabes que a ti te lo perdono todo. —Acerca la mano a mi mejilla y le permito que me la acaricie mientras me mira como si yo fuese un trofeo digno de admiración. Siento mi corazón palpitando dentro de mi pecho y un nudo se me instala en la garganta—. Todavía me acuerdo de la última noche que follamos. En esa fiesta.


    Por desgracia, yo también la recuerdo.


    —Me violaste, hijo de puta —me obligo a decir, y mi voz se quiebra.


    Simón suelta una carcajada y pasea su pulgar por mi labio inferior. Su cara está tan cerca de la mía que puedo sentir su vomitivo aliento chocarse contra mi piel.


    —No te opusiste en ningún momento, Alan. Me lo pasé de la hostia teniéndote a mi disposición para hacerte todo lo que quería.


    —Voy a denunciarte. —Una lágrima desciende por mi mejilla y Simón la atrapa con el dedo—. Y vas a pudrirte en la cárcel.


    Se vuelve a reír.


    —No vas a ser capaz, porque sabes que mi familia me necesita. Yo soy el que lleva el dinero a casa para que mi madre y mis hermanos coman. ¿De verdad vas a hacer que se mueran de hambre por culpa de tu egoísmo de niño mimado? —inquiere; su expresión es tan dura que parece un auténtico psicópata. De reojo, puedo ver que en la otra mano sostiene una navaja. Los pocos viandantes que pasan por nuestro lado ni siquiera nos prestan atención, porque a simple vista parecemos tan sólo una pareja de chicos—. Los ricachones como tú no tenéis ni idea de lo que ocurre en el mundo real. Siempre te has creído mejor que yo por vestir con ropa de marca, tener una casa grande con piscina y unos padres que fingen quererte, porque ni siquiera son los verdaderos. Si no te hubiesen recogido de la calle, ahora tendrías una vida de mierda, igual que yo, y te pensarías dos veces amenazarme con denunciarme.


    No entiendo todo el odio que me tiene.


    —Te doy todo el dinero que quieras si me prometes que dejarás que me vaya —le digo mirándolo a los ojos; mi pecho sube y baja con rapidez.


    —No quiero tu puto dinero. Te quiero a ti.


    —Estás loco.


    Simón vuelve a acariciar mis labios con su dedo mientras se humedece los suyos. Después, junta su boca con la mía y me mete la lengua a la fuerza. Siento náuseas y más lágrimas nacen de mis ojos, pero dejo que me bese todo lo que quiera con tal de que no se le vaya la olla y me haga algo peor.


    Una vez más, pienso que esta escena es producto de mi imaginación, aunque parezca demasiado real.


    —Tío, déjalo en paz. No mola nada lo que estás haciendo.


    Gracias a Dios.


    La voz masculina que acabo de escuchar provoca que Simón se despegue de mis labios. Los dos ladeamos la cabeza hacia Iván, que nos está mirando, impasible.


    —¿Y tú quién te crees que eres para decirme a mí lo que tengo que hacer? —Simón se encara con él.


    —Puede pasar la policía en cualquier momento y pillarte con esa navaja en la mano, así que guárdala y hazme el favor de irte a tu casa.


    Los dos se desafían con la mirada. Yo estoy mareado y la cabeza me da vueltas sin parar.


    —Pero si el que te iba a hacer un favor era yo, tío —le responde Simón con sorna—. Si me quedo con Alan, tu exnovio estaría libre. Suena tentador, ¿verdad?


    —No —suelta Iván, y le lanza una mirada amenazadora—. En serio, vete y deja al sordito tranquilo.


    —Está bien, está bien. —Simón se guarda la navaja en el bolsillo de sus vaqueros—. Sólo me había acercado a él para saludarlo.


    —Pues venga, desaparece.


    Mi ex se acerca a mi oído para susurrarme que espera volver a encontrarse pronto conmigo o con Leo, y por fin se larga. Yo no puedo dejar de temblar, porque estoy seguro de que la próxima vez no correré con tanta suerte.


    —Vamos, rubito, que te voy a llevar con tus amigos; no puedes conducir en este estado. —La voz de Iván suena lejana.


    Mis pies caminan solos hacia la cafetería, con el orangután acompañándome mientras me rodea con un brazo. Cuando llegamos, mis amigos preguntan, alarmados, qué me ha pasado, porque debo tener un aspecto desastroso. Iván les cuenta que me acabo de encontrar con Simón y que por eso estoy de esta manera.


    No dispongo de las fuerzas suficientes para hablar y Dylan se ofrece para llevarme a mi apartamento en mi coche; él cogerá el metro después para regresar a su casa.


    Ya en mi piso, le pido que se quede conmigo hasta que vuelva Leo de sus clases de baile. Nos sentamos en el sofá con la tele puesta de fondo, aunque yo no le presto atención porque mi mente se encuentra en otra galaxia. Tras un rato, oigo la puerta abrirse y Leo se presenta en el salón. Sin embargo, en cuanto sus ojos se posan en mí, su rostro revela la preocupación.


    —¿Todo bien? —pregunta.


    Dylan se levanta del sofá, se dirige a él y supongo que le cuenta mediante susurros lo que me ha pasado; después, nos deja a solas y se marcha a su casa. Leo se sienta conmigo en el sofá, me estrecha entre sus brazos y me acaricia el pelo.


    —Estoy bien, ¿vale? —le aseguro, a pesar de que no he logrado dejar de temblar desde el encontronazo con ese cabrón.


    —Shhh.


    Permanecemos así lo que queda de noche, en silencio pero con la tele de fondo, hasta que mis temblores se atenúan y Leo decide prepararme un sándwich para cenar, pero hace horas que se me ha cerrado el apetito y termina comiéndoselo él junto con el suyo para no acabar tirándolo a la basura, porque su madre le dijo cuando era pequeño y no quería comer que había muchos niños pasando hambre en África, y consigue hacerme sonreír.


    Antes de irnos a dormir, me trae un vaso de leche, me obliga a tomármelo de un par de tragos y nos tumbamos en la cama, abrazados, pero yo no consigo pegar ojo en toda la noche.


     


    * * *


     


    Antes de que se despierte Leo el sábado por la mañana, me dirijo a la casa de mis padres con el coche porque necesito hablar con ellos.


    El resto de la semana ha ido como siempre, pero sentía que mi comportamiento era parecido al de un robot. Me he presentado a los últimos exámenes del cuatrimestre y no sé si los voy a aprobar porque no estaba concentrado lo suficiente, aunque me haya esforzado estudiando. Y, por las tardes, he estado trabajando en el Chon inquieto, porque me daba miedo que volviera a aparecer ese desgraciado.


    Entro en la casa con mi llave y me dirijo hacia el salón, donde se encuentran los mellizos viendo los dibujos en la tele mientras desayunan cereales en pijama y con los pelos revueltos.


    —¿Qué pasa, enanos? —los saludo, y abrazo a cada uno.


    —Dile a Aitor que me dé el mando, que no quiero ver dibujos de niñes —me dice Mimi, enfurruñada.


    —¿Por qué no ha venido Leo contigo? —interviene Aitor mirándome e ignorando lo que acaba de decir nuestra hermana—. Quería darle un dibujo que le hice anoche de Pokémon.


    —Se ha quedado durmiendo; es muy temprano aún para él —le digo—. Si quieres, le doy yo el dibujo de tu parte.


    —Vale.


    —¿Dónde están mamá y papá? —les pregunto.


    —Arriba —me contesta Mimi, que se ha puesto a buscar el mando debajo del sofá.


    Al subir las escaleras, me encuentro a Hannah saliendo de su habitación con expresión de estar enfadada con el mundo, como siempre que se despierta.


    —Eh —me saluda al pasar por mi lado, pero yo le regalo un abrazo mañanero.


    —Buenos días, Hannah Montana.


    —Piérdete —me espeta con voz adormilada y los ojos medio cerrados.


    La dejo tranquila en su estado de zombi y después llamo a la puerta de la habitación de mis padres. Escucho a mi madre decirme que pase y la encuentro peinando su melena castaña y húmeda frente al espejo, mientras mi padre le cambia el pañal a Leo júnior. Le doy un abrazo y un beso a cada uno, al pequeñín le tiro del moflete y me siento sobre la cama.


    —¿Y el mosquito? —inquiere mi padre limpiándole el culo al bebé con una toallita.


    —En casa, durmiendo.


    Mi madre se da la vuelta hacia mí, sosteniendo su cepillo, y me mira con el ceño fruncido.


    —¿Qué te pasa, cariño? ¿Algo va mal?


    Mi padre también se me queda mirando, como si estuviera leyendo todo lo que se me está pasando por la cabeza.


    —¿Os habéis enfadado? ¿Tengo que cortarle su aparato más preciado?


    —No nos hemos enfadado —respondo con rapidez, y aparto la mirada de ellos para posarla en mi hermano—. Es que he estado dándole vueltas a algo.


    Al oír eso, mis padres se sientan a mi lado, dejándome en medio de los dos, y el peque Leo me mira desde los brazos de mi madre.


    —Antes de que me digáis que lo que he pensado es una locura, dejadme acabar, ¿entendido? —les digo mirando primero a uno y luego a la otra, y ellos asienten. Después, suelto un suspiro y bajo la mirada hacia la pulsera de Leo para entretenerme, jugueteando con ella a la vez que hablo—. Ya que he terminado los exámenes, me gustaría irme a Málaga con las tías Mel y Tania, y tomarme unas pequeñas vacaciones. Necesito alejarme de todo esto durante un tiempo y superar lo mío de una vez, porque ya estoy harto. No quiero seguir haciéndole daño a Leo; ya se me ha ido la cabeza varias veces con él y me siento culpable porque no se merece cargar con mis problemas. Y, para colmo, el lunes me encontré con Simón cuando salí de trabajar y no fue muy agradable conmigo. Por suerte, conseguí huir de él y no me hizo daño. Aunque ahora, cada vez que piso la calle, me da por pensar que puede estar escondido en cualquier parte, esperando la ocasión perfecta para lanzarse sobre mí. Por eso quiero largarme de aquí hasta que mi cabeza vuelva a la normalidad. No me apetece volver a ser el fantasma andante que fui hace más de dos años. —Levanto la vista hacia ellos—. ¿Qué opináis?


    Lo único que hace mi madre es darle el bebé a mi padre para que lo sujete, y luego se enciende un cigarrillo mientras da vueltas por la habitación, ansiosa; el olor asfixiante del humo del tabaco se instala en nuestro alrededor.


    —No fumes aquí dentro, enana —le pide mi padre.


    Mi madre le hace caso y camina hacia la ventana, que la abre de par en par para que el humo salga al exterior.


    —¿No vais a decir nada? —suelto, y enseguida me arrepiento de haber pensado una idea tan absurda.


    —Si eso es lo que quieres, adelante —interviene mi madre desde el alféizar de la ventana, y no dice nada más; sólo se centra en fumar, observando el jardín.


    Ladeo la cabeza hacia mi padre que, por la expresión que adorna su cara, estoy seguro de que lo he defraudado.


    —Va, suelta tu opinión —lo animo.


    —Los problemas no se solucionan huyendo, Piolín. Lo sabes, ¿verdad? Tienes que enfrentarte a ellos para poder superarlos, porque cada vez se te va a hacer más difícil continuar. Tu madre y yo llevamos sugiriéndote mucho tiempo que vayas a un psicólogo que sea capaz de ayudarte. Tú solo no puedes, y mucho menos huyendo a otra parte, lejos de tu familia y de tus amigos. ¿Cómo crees que se lo tomará Leo? No se merece que lo alejes de ti.


    —No necesito ningún psicólogo; sé que lo superaré por mí mismo con el tiempo. No quiero contarle mi historia a un desconocido —insisto—. En cuanto a Leo... Creo que debería romper con él.


    —No entiendo nada. —Mi padre niega con la cabeza de lado a lado—. Estoy intentando entenderte, de verdad, pero no puedo.


    Mi madre por fin termina de fumar y apaga la colilla en el cenicero de su mesita de noche; después, empieza una discusión con mi padre.


    —¡Deja que se vaya! ¡Si nuestro hijo piensa que le va a ir bien huyendo a Málaga, tú no tienes por qué impedírselo! ¡Es su decisión! ¡Cuando regrese, nos tendrá aquí para seguir apoyándolo y entonces lo llevaremos a terapia tirándole de una oreja! —exclama poniéndose roja de rabia, y el bebé comienza a llorar a causa de los berridos.


    Mi padre me entrega al peque para que lo calme y, a partir de aquí, se enzarza en una discusión con mi madre. A mí me entran ganas de llorar porque siento que el causante de la pelea soy yo, pero me aguanto las lágrimas.


    Mis padres nunca discuten de esta manera, al menos no delante de sus hijos. Es cierto que a veces tienen sus roces, como todo el mundo, y luego actúan como si no hubiera pasado nada.


    Decido salir al pasillo para tranquilizar a mi hermano, y me encuentro a Hannah asomada desde su habitación.


    —¿Qué les pasa? —quiere saber cuando llego hasta ella.


    —Ha sido por mi culpa.


    De repente, mi madre sale de su cuarto como una bala y desaparece escaleras abajo, para intentar calmarse de uno de sus ataques de ira. Después sale mi padre con el semblante enfadado, pero, cuando se acerca a nosotros, se le suaviza el rostro.


    —Piolín, no quiero que te marches sin que sepas que te apoyo y que siempre lo haré, aunque huir no me parezca la forma correcta. —Me abraza con fuerza y, entre los dos, casi aplastamos al peque—. Pero estoy seguro de que sabrás solucionarlo antes de que me cargue a ese desgraciado.


    —Gracias, papá, pero no quiero que mates a nadie, que eres el ejemplo a seguir de tus fans.


    —Ya, bueno... —Se echa a reír y nos separamos—. ¿Tus tías saben que te vas con ellas?


    —Sí, las avisé ayer y me dijeron que no había problema en que conviviera con ellas mientras me encargara de hacerles la comida y de las tareas domésticas.


    —Espera, ¿cómo que te vas? —interviene Hannah, y yo la miro—. ¿Por qué?


    —Lo necesito. ¿Me prometes que cuidarás de los enanos y de papá y mamá ahora que eres la única adulta de la familia?


    —¡Oye, Piolín! —exclama mi padre, ofendido—. ¡Castigado sin fugarte!


    Me río, y Hannah me promete que cuidará de todos. A continuación, bajo hasta el jardín, donde se encuentra mi madre fumándose otro cigarrillo. Me disculpo por la discusión que le he provocado con mi padre, pero ella me responde que se han reconciliado a los tres segundos; también me dice lo mismo que mi padre, de que no está de acuerdo en que me vaya, pero me apoya.


    Aunque lo más complicado y doloroso va a ser cuando le suelte a Leo la noticia. 


    


    


    

  


  
    Capítulo 25


     


     


    Leo


     


    Al abrir los ojos hace una hora, me he encontrado con el lado de la cama de Alan vacío y todavía no ha vuelto; habrá ido a correr, como hace algunas veces. Aunque lo que de verdad me preocupa es que se tope con Simón en algún sitio que no esté muy transitado, como ocurrió el otro día, que eran casi las nueve de la noche y sólo pasaban pocas personas por donde tenía aparcado el coche. Sin embargo, lo que más me sorprendió, según me contó Alan, fue la aparición de Iván para dárselas de superhéroe, que le pidió a Simón que lo dejara en paz. El lunes, cuando vea a mi ex en el grupo de VIH, le daré las gracias por lo que hizo por mi marido.


    Ahora estoy exprimiendo naranjas para hacerme un zumo, bostezando, en pijama y despeinado, porque todavía no me he metido en la ducha. Quiero esperar a Alan para que nos bañemos juntos.


    Cinco minutos después, por fin, el principito aparece en la cocina.


    —¿Dónde estabas? —le pregunto tras exprimir la última mitad de naranja que me queda, y él se sienta en una silla.


    —He ido a ver a mis padres —me responde, y deja un folio sobre la mesa—. Aitor te ha hecho un dibujo.


    Contemplo el regalo de mi cuñadito con una sonrisa en los labios. Ha dibujado a Pikachu, Bulbasaur, Squirtle y Charmander, y le han salido tan monos que me están entrando ganas de casarme con Aitor y con el dibujo a la vez.


    —Me encanta —comento, y lo cojo para pegarlo en la nevera con un imán. Después, miro a Alan y le hago pucheritos—. Yo tenía ganas de ir contigo a tu casa.


    —No quería despertarte, cariño. —Coge una de las tostadas del plato que hay sobre la mesa y comienza a untarle su preciada Nutella—. Esclavo, sírveme zumo y café, por favor.


    Obedezco sus órdenes, como el buen marido que soy, y me siento a su lado. Como cada mañana, Alan le echa al café tres cucharadas gigantes de Nutella, algo que me parece una auténtica marranada, y desayunamos con tranquilidad porque no tenemos que ir a ningún sitio.


    —Leo, tengo que contarte una cosa —me dice cuando acabamos, mirándome a los ojos.


    No puedo evitar alarmarme porque se ha puesto demasiado serio de repente. Alan es todo sonrisas; no es común que esté así. Aunque, después de lo que ha vivido, no me extrañaría que su comportamiento cambiase.


    Trago saliva.


    —Pues habla.


    —Verás... —Baja la mirada y se concentra en jugar con la servilleta—. He estado pensando mucho en esto que te voy a decir.


    Ya está. Me va a dejar, pero no tengo ni idea del motivo.


    —Suéltalo de una vez, Alan.


    —Voy a irme a Málaga con mis tías. Creo que me va a venir bien pasar unos días alejado de todo esto.


    Suspiro de alivio al descubrir que no está pensando en romper conmigo.


    —Entonces, me voy contigo —suelto colocando mi mano sobre la suya y mirándolo, aunque su vista esté clavada en la servilleta—. No volvemos a empezar las clases hasta dentro de una semana y nos vendrán bien a los dos estas pequeñas vacaciones.


    —No. —Alza la mirada hacia mí—. ¿Qué pasa con tu trabajo? ¿Y con tus clases de baile?


    —No te preocupes por eso. Hablaré con tus padres, que seguro que me dan unos cuantos días libres, y no me importan las clases de baile; sólo son una simple afición para mí —le respondo intentando parecer convencido en lo último, porque me apasiona bailar—. Ahora lo que más me importa eres tú; necesitas que esté a tu lado.


    —Creo que no me estás entendiendo, Leo. Si he decidido irme, es para sanar yo solo, apartándome de Madrid, y eso incluye alejarme de ti, porque no quiero seguir haciéndote daño, ¿comprendes? No necesito que tú también tengas que lidiar con mis problemas. Dentro de dos horas sale mi tren, así que espero que respetes mi decisión.


    Sus palabras me acaban de romper el corazón.


    —Cuando nos dimos el sí quiero en esa capilla de Las Vegas, nos prometimos estar siempre el uno al lado del otro, en lo bueno y en lo malo. —Un nudo gigante se me instala en la garganta—. Un matrimonio consiste en eso. Si yo tengo problemas, intentamos solucionarlos juntos; si tú los tienes, también los arreglamos entre los dos.


    Su mirada azulada luce vidriosa y no es de extrañar que de un momento a otro se eche a llorar.


    —Nos precipitamos casándonos borrachos. —Se le quiebra la voz—. Nuestro matrimonio carece de validez. —Se levanta de la silla, se desprende del anillo de bodas de su dedo anular y lo coloca sobre la mesa; luego, abandona la cocina y se encierra en nuestro dormitorio para preparar su equipaje.


    Cojo el anillo y permanezco mirándolo mientras las lágrimas forman ríos en mis mejillas.


    ¿Esto significa que hemos roto? ¿Regresará? ¿Qué va a pasar con todas nuestras metas? ¿Y con el piso? ¿Y con la gatita? ¿De verdad va a ser capaz de fugarse y de dejar abandonados a su marido y a su hija? ¿Podré cargarme al desgraciado de Simón algún día?


    Una hora después, en la que no me he movido de la silla de la cocina, escucho a Alan salir de la habitación, arrastrando su maleta; entonces me pongo en pie y me dirijo raudo al pasillo, por si al ser que está escribiendo mi vida se le ablanda el corazón y decide darme un final feliz con mi principito.


    —¿Cuándo volverás? —pregunto, y Alan se detiene a escasos centímetros de mí. Me percato de que el rato que ha estado haciendo la maleta también lo ha empleado para llorar, porque sus ojos están enrojecidos—. ¿Dentro de una semana?


    —No lo sé, Leo.


    —¿Hemos roto? —suelto de pronto, deseando que me responda que no y que todo haya sido una broma pesada.


    Alan me mira fijamente.


    —Lo siento —es lo único que logra contestar. Después, camina hacia la puerta y abandona nuestro hogar.


    El resto del día lo paso tirado en el sofá, arrasando con todas las porquerías comestibles que tengo en la cocina, mientras veo películas románticas en la cuenta de Netflix del principito. Por lo menos no ha dado de baja este servicio, y supongo que lo seguirá pagando para que me distraiga del desamor. También me he puesto el pijama de león que me regaló, aunque ahora, en vez de una leona empoderada, parezco una leona dramática y llorona, que tan siquiera ha sido capaz de darse una ducha.


    De pronto, el timbre suena y mi corazón casi se me sale del pecho por el susto que me llevo. Le quito volumen a la tele y camino de puntillas hacia la puerta, intentando no hacer ruido, para que quien sea que haya tocado se crea que no hay nadie.


    ¿Quién será? ¿Un desconocido? ¿Algún vecino buenorro para pedirme sal, que hace tiempo se fijó en mí y no sé atrevió a ligar conmigo porque tenía marido? Qué fantasía me acabo de inventar. ¿O tal vez sea Alan, que se ha arrepentido de su decisión y vuelve para que los dos nos enfrentemos a la vida?


    Me asomo a la mirilla, aguantando la respiración para que no me oiga la persona que está detrás de la puerta, con el corazón latiéndome a mil por hora y las manos chorreando de sudor. Sin embargo, me relajo al instante cuando descubro que se trata de Dulce.


    —¿Qué haces aquí? —le pregunto en cuanto le abro.


    Viene acompañada de una maleta y se nota que ha llorado.


    —Lo he dejado con Niko —me responde sorbiendo por la nariz—. ¿Y a ti qué te pasa, que tienes cara de zombi?


    —Lo he dejado con Alan.


    Los dos nos fundimos en un abrazo mientras nos desahogamos llorando cada uno en el hombro del otro en el descansillo. Cuando nos calmamos, nos vamos al salón y nos sentamos en el mismo sofá que he ocupado antes para ponernos al día de las novedades.


    Primero le narro lo que me ha ocurrido con Alan, que ha decidido romper conmigo e irse de «retiro espiritual» a Málaga para curarse sus problemas. A mi amiga se le escapan varios insultos dirigidos hacia el principito y yo lloro más. Luego, ella me cuenta que le ha dejado una nota de despedida a Niko porque se ha dado cuenta de que su relación con él se estaba volviendo muy seria y ha terminado agobiándose. Yo también insulto al asiático, aunque no haya tenido la culpa de nada, y Dulce se zampa la Nutella de mi exmarido a cucharadas.


    —¿Me puedo quedar contigo? —me pide.


    —Claro.


    No me alegro de su ruptura, pero agradezco que mi amiga haya aparecido en el peor momento para hacerme compañía.


     


    * * *


     


    Hace una semana que Alan se marchó a Málaga y lo sigo echando de menos. No he hablado con él por ninguna red social, pero cuando iba a trabajar a la mansión, sus padres me contaban que estaba bien. Estos días me he dedicado a ver maratones de series con Dulce (y con Sebas y Karen, que han venido un par de veces a visitarnos) y a comer porquerías, pero he intentado quemarlas, bailando como si no hubiera un mañana, tanto en la academia de baile como en mi casa, mientras limpiaba lo que Dulce ensuciaba.


    Hoy estoy en una discoteca llena de universitarios cachondos y borrachos, porque mis amigos me han tenido que sacar a rastras del apartamento. Lo malo es que estoy intentando no beberme todo el líquido existente en el local y sólo llevo una cerveza sin alcohol metida en el cuerpo.


    Y la verdad es que no sé qué pinto yo en esta fiesta. No me gustan las aglomeraciones de gente, el olor a sobaco, las luces de neón, la música estrellándose contra mis tímpanos ni el calor sofocante. Quiero estar en mi camita abrazando a Alan.


    Uy, me están entrando ganas de llorar otra vez.


    —Los tíos no sirven para nada. Son todos iguales —me quejo, y le doy un sorbo a la segunda cerveza, sentado en un reservado con mis amigos—. Les cortaría la polla y se las echaría de comer a los cerditos hambrientos. Se acabaron los hombres para mí; de ahora en adelante me etiqueto como lesbiano.


    —Pero si tú también eres un tío —me dice Sebas, que está sentado a mi lado. Ayer se tiñó el pelo de verde y lleva otras gafas del mismo color—. No nos incluyas en el mismo grupo.


    Es verdad. Yo soy un tío; no me acordaba por culpa de mi desamor.


    —Nosotros somos la excepción, verde de bote —le respondo a mi amigo apoyando la cabeza en su hombro. Karen, Raquel (la novia de mi mujer) y Dulce, que están frente a nosotros, ponen los ojos en blanco—. Cásate conmigo, por favor. No tengo experiencia con vaginas; ni siquiera sé dónde está ese botoncito tan famoso y mágico llamado clítoris, pero puedes enseñarme. Aprendo rápido.


    —Estás desvariando, Leo. —Sebas se ríe—. Yo no me quiero casar contigo. Lo siento.


    —Jolín, cuánta maldad hay en tu ser.


    —El clítoris no es un botón mágico —me espeta Dulce.


    A partir de aquí, las chicas y Sebas comienzan una conversación sobre cómo les gusta que les estimulen esa zona, y yo los escucho con atención, frunciendo la nariz y sintiéndome fuera de lugar, porque no logro entender nada; este tema me suena a chino.


    —Me estáis generando un trauma —les digo, y doy un trago a mi cerveza—. Soy el único desgraciado con pene en esta mesa y no entiendo qué decís. Me tenéis discriminado.


    —Pobre alma en desgracia —murmura mi esposa Karen con sorna, y yo le hago una pedorreta.


    —¡Ostras! ¡Tapadme, que está allí Niko! —exclama Dulce de pronto, y se encoge en su asiento, escondiéndose al lado de Karen—. No quiero que me vea.


    Giro la cabeza hacia donde acaba de mirar y encuentro a Niko pidiendo algo en la barra, acompañado de Dylan. Hace días que no veo a ninguno de los dos; con mi futuro hermanastro sí que me he comunicado por mensajes, pero con el ex de mi amiga no y me gustaría saber cómo está tras la ruptura porque, al fin y al cabo, sigue siendo mi amigo.


    Pero lo peor es que, si ha venido Niko, es muy probable que esté Iván merodeando cerca con sus amigos bobos. El lunes me lo encontré en el grupo y le agradecí lo que hizo por Alan, pero nada más.


    —Ahora vuelvo, que voy a saludar a esos dos —les digo a mis acompañantes.


    —No le hables de mí, y tampoco me digas lo que te ha dicho —me ordena Dulce.


    Me levanto de mi asiento y camino hacia Dylan y Niko, haciéndome hueco entre la gente.


    —¡Hola! —los saludo por encima de la música.


    —¡Hombre, yo pensaba que no ibas a venir! —exclama Dylan, que me da un abrazo en cuanto me ve; después, se separa de mí y me mira—. ¿Cómo estás?


    —Ahí voy... Tirando.


    —Somos los abandonados —interviene Niko dándome una palmadita en el hombro—. Por lo menos, Alan te dejó en persona y no mediante una puta nota, como hizo tu amiga conmigo. Es que es para fliparlo.


    —Ya, gracias por mencionar el nombre del que me ha roto el corazón —le respondo, malhumorado—. Siento lo de Dulce.


    —¿A quién se le ocurre dejar a tu pareja con una nota? —vuelve a hablar el asiático—. ¡Y encima después de un año saliendo!


    —Ha sido una cobarde, peque —le dice Dylan negando con la cabeza, desaprobando el comportamiento de mi amiga, y yo le lanzo una mirada asesina—. ¿Qué pasa? Tengo que ponerme del lado de mi mejor amigo. 


    —Da igual, chicos —nos interrumpe Niko—. Se acabaron las mujeres para mí. Son todas iguales.


    —¿Nos casamos? —suelto de sopetón, ilusionado, y me abrazo a él aunque yo no sea una persona que reparta abrazos tan fácil—. Ahora que nos han dejado, tenemos que aprovechar. A lo mejor soy tu alma gemela y tú eres la mía. Prometo que te haré vivir una bonita historia de amor, aunque no tenga tetas.


    —Quita. Qué asco. —Niko intenta deshacerse de mí sin ningún éxito.


    —Venga, chicos, que tampoco es para tanto. Una ruptura se supera —nos consuela Dylan, pero se le está dando fatal, y yo me separo de Niko.


    —Oye, tú no sabes nada. No has estado enamorado en tu vida —le espeto.


    —Ah, vale, muchas gracias —me responde, sarcástico.


    Me quedo un rato hablando con ellos para no dejarlos de lado, ya que, con las rupturas, siento que nuestro grupo se ha dividido en dos bandos y no me gusta nada. Después, entro en el servicio porque no aguanto el pis y, cuando salgo, me tropiezo con el ser más pesado del mundo entero y le tiro su bebida encima sin querer.


    —Joder, melocotoncito —masculla Iván.


    En serio, qué tío más cansino. Siempre me lo tengo que encontrar en la mayoría de sitios a los que voy.


    —Uy, perdón, qué torpe soy —me disculpo, atacado de los nervios.


    —No pasa nada.


    —Sí pasa. Ha sido mi culpa. Ven, que te voy a limpiar la mancha.


    Iván murmura algo que no logro escuchar y vuelvo a entrar en el baño, pero esta vez con él. La música suena amortiguada desde aquí, y la gente entra y sale sin prestarnos atención. Le intento quitar a mi ex la mancha de bebida de su camiseta con papel higiénico, pero tengo la sensación de que no está sirviendo de nada, así que, mientras froto, me echo a reír yo solo.


    —¿Se puede saber qué cojones te hace tanta gracia?


    Dejo de limpiar su prenda y, no sé por qué, pero me echo a llorar de manera desconsolada, como si el principito me hubiese arrancado el corazón con sus propias manos para colarlo por el váter y tirar de la cadena sin miramientos. Iván me acuna entre sus brazos y yo me desahogo, empapándole el hombro de lágrimas.


    —¿Por qué lloras? —me susurra.


    —Alan ha roto conmigo y se ha fugado a Málaga. No sé cuándo volverá —le respondo entre sollozos, y noto que Iván me achucha más fuerte contra él.


    —Vamos, no merece la pena que estés así por el sordito; nunca me gustó para ti. Él se lo pierde, melocotoncito.


    —¡Pero lo echo de menos!


    Iván se separa de mí, posa las manos en mis mejillas y me mira a los ojos.


    —Escúchame, los hombres de verdad no lloran. Si ese tío te quisiera, no se habría ido —me dice atrapando mis lágrimas con los dedos—. Yo jamás me alejaría de ti.


    —Pero...


    Me hace callar, estampando sus labios contra los míos. Su lengua invade mi boca para reencontrarse con la mía, y yo, no tengo ni idea de por qué, pero me aferro a sus besos como un toxicómano se aferra a un gramo de cocaína como si fuera el último que queda en el mundo.


    Esto es un herror.


    Sí, con h de horrible y horroroso, porque es un error gravísimo.


    —Eres mi único rayo de esperanza, Leo —susurra Iván contra mis labios, y mi cerebro consigue reaccionar y me ordena que me separe de este maltratador psicológico—. Mi vida ha dejado de tener sentido.


    —Mis amigos me están esperando. —Me aparto de él con brusquedad—. Nos vemos el lunes en el grupo.


    Al salir del baño, Iván me coge del brazo y me gira hacia él.


    —Espera.


    —¿Qué quieres? —Dejo escapar un suspiro.


    —Que sonrías. Tienes que lucir esos hoyuelos tan bonitos. —Esboza una sonrisa y me tira del moflete; yo me esfuerzo en sonreír—. ¿Ves? Así estás más guapo.


    ¿Ha cambiado de verdad o es sólo producto de mi imaginación? Se comporta igual que cuando me enamoré de él. ¿O será una de sus tácticas para manipularme?


    —Podemos ser amigos, si quieres —le digo, sincero, y atisbo algo parecido a la ilusión en sus ojos saltones—. Podemos quedar un día y me cuentas cómo te va todo.


    —Vale. ¿Sigues viviendo donde siempre?


    —No, me he mudado a otro apartamento.


    Iván me tiende su móvil con la aplicación de notas abierta para que le escriba la nueva dirección, pero se lo devuelvo sin haber añadido nada.


    —Mejor quedamos en un sitio público. Hasta el lunes —le digo dedicándole una sonrisa.


    —Hasta el lunes, melocotoncito. —Me guiña un ojo y después se pierde entre la gente. 


    


    


    

  


  
    Capítulo 26


     


     


    Alan


     


    Han pasado dos semanas desde que me fui de Madrid. Siento que me ha venido bien alejarme de todo y reflexionar, pero estoy seguro de que, cuando regrese a la rutina, nada se habrá solucionado y mis problemas estarán justo donde los dejé.


    Durante estos días, he aprovechado para pasear por la playa, recorrer la ciudad, visitar a mis abuelos, salir de fiesta con mis tías y zamparme la Nutella, tirado en el sofá mientras veía Anatomía de Grey. También he llamado a mis padres, que no ha habido ni un solo día en el que me preguntasen cuándo iba a volver, y he hablado con Niko, Dylan y Karen por videollamada; me han dicho que me echan de menos y lo bueno es que no han sacado el tema de Leo.


    Dejar al mendigo ha sido lo que más me ha dolido, pero he hecho lo correcto para no hacerle más daño. No pensaba permitir que cargara con mis problemas ni que aguantara mis empujones o guantazos, así que, mientras yo no lo tenga superado del todo, no voy a arreglar las cosas con él.


    —¿Qué nos vas a preparar para comer hoy? —me pregunta mi tía Mel en el supermercado, mirando el congelador; yo llevo el carro mientras sostengo mi móvil—. ¿O prefieres que cocine yo mis famosos champiñones con kétchup?


    No, por Dios. Esa comida es vomitiva, pero nunca se lo he podido decir para no herir sus sentimientos.


    —Mejor me encargo yo —le digo, y decido soltarle una mentirijilla para que no se sienta mal—. Me encantan tus champiñones, pero me apetece cocinar a mí.


    —Oh... Qué niño más apañado le ha salido a mi Buenorro. Parece mentira que seas hijo suyo.


    Me echo a reír ante su comentario.


    Como mis tías me han dado alojamiento en su casa, la mayoría de las veces he sido el encargado de cocinar y el único en limpiar, porque lo tenían todo hecho un desastre; no entiendo cómo pueden vivir en una pocilga. Se nota que son amigas de mis padres.


    Mientras Mel busca cosas comestibles en el congelador, me acerco hacia la estantería donde me espera mi amada Nutella y meto tres botes en el carro. Después, voy donde está Tania, mi otra tía, que se encuentra charlando con dos conocidos suyos (o más bien gritando, porque no sabe hablar de otra forma).


    —Holi —saludo a los desconocidos dedicándoles una sonrisa. Son un hombre y una mujer de la edad de mis tías.


    —Os presento a Anacleto —interviene Tania simulando voz de pija—. Es mi hijo y tiene ya como diez años. ¿A que es muy guapo? —Me sujeta del brazo y yo le sigo el rollo sin decir nada—. Mi parienta se quedó embarazada de mí y nació este hombrecito.


    Los dos señores se nos quedan mirando, intentando descubrir en qué nos parecemos mi tía y yo. Después, le dicen que se alegran de verla y se despiden de nosotros, supereducados. Tania y yo nos partimos el culo de risa en mitad del supermercado.


    —Tía, estás pirada —le digo—. ¿Quiénes son esos dos?


    —Ella es la anterior madrastra de Dylan. ¿No te sonaba su careto? Y el otro supongo que sería su pareja.


    —¿La Barbie? —inquiero frunciendo el ceño, y ella asiente con la cabeza—. Pues no la había reconocido.


    Nunca me cayó bien esa mujer después de todo lo que me ha contado mi madre, a pesar de que Dylan la adore.


    De camino a casa en coche, los tres nos entretenemos criticando a la exmadrastra de Dylan como si fuésemos las señoras que habitan en el pueblo de Leo.


    Leo.


    Suelto un profundo suspiro por atreverme a pensar en él y saco mi móvil de mi bolsillo de los vaqueros para echarle un vistazo a las redes sociales, desde el asiento trasero del coche, mientras mis tías parlotean sin parar.


    Leo ha compartido en su Facebook un montón de imágenes de gatitos llorando y, en su Instagram, ha publicado varias fotos; unas cuantas de nuestra gatita Pichi, una con Karen dándose un pico, y otra con Sebas poniendo los ojos bizcos. Sin embargo, la que más me llama la atención es una que sale con Dulce frente al espejo de nuestro baño, con la descripción «somos dos leonas empoderadas, independientes y solteras».


    ¿Solteras? ¿Dulce también está soltera o Leo se habrá equivocado al escribir esa palabra? Me extraña, porque Niko no me ha contado nada.


    Tras llegar a casa de mis tías, preparo mi lasaña y los tres nos la zampamos en un abrir y cerrar de ojos junto a Anunciata, la abuela de Tania. Cuando termino, me tumbo en el sofá con mi Nutella como postre y comienzo la primera temporada de Anatomía de Grey por millonésima vez.


    Tres capítulos después, el timbre suena y Anunciata se encarga de abrir la puerta con cigarro en mano, porque mis tías se han encerrado en su habitación. Enseguida aparecen en el salón Dylan, Niko y mi madre, y yo me atraganto con la Nutella y empiezo a toser.


    —Niño, tienes visita —me informa Anunciata, y mira de arriba abajo a mis amigos—. Joder, cada vez están más buenos estos hombretones.


    —Ay, señora, deja de ligar con los niños —le responde mi madre, y Dylan y Niko se echan a reír.


    —¿Qué hacéis aquí? —exijo saber al calmarme de la tos, y mis ojos se posan en mi madre—. ¿Has dejado a papá solo?


    —No pasa nada. Tus hermanos saben cuidarlo. —Hace un ademán con la mano y después se acerca a mí para envolverme en un fuerte abrazo y llenarme la cara de besos—. Te he echado mucho de menos, mi chiquitín.


    —Yo también a ti, mami.


    Después, Anunciata nos dice que se va a dar una vuelta, y mi madre nos deja a mis amigos y a mí en el salón para ir a la habitación de mis tías a saludarlas, a pesar de que le haya comentado que puede que estén en un momento íntimo, pero a ella le importa un pimiento interrumpirlas.


    —¿Me podéis explicar qué estáis haciendo aquí? —les pregunto a Dylan y a Niko.


    Los dos se sientan a mi lado, dejándome a mí en medio.


    —También te echábamos de menos, tío —me responde mi primo—. Y hemos venido para llevarte a Madrid, aunque sea tirándote de la oreja. Creo que ya has estado el tiempo suficiente en tu «retiro espiritual». —Dibuja unas comillas en el aire con los dedos—. Ya está bien de afrontar tus problemas atiborrándote a Nutella y viendo esa serie de medicuchos.


    —El estrés postraumático no se cura yéndote de vacaciones, lo sabes, ¿verdad? —interviene Niko mirándome.


    —¿Cómo sabes que lo mío es estrés postraumático? ¿Lo has buscado en Wikipedia o qué? —le espeto, pero enseguida me arrepiento de haberle hablado así—. Lo siento.


    —Mi padre me ha contado de qué va esa movida en una de sus charlas sobre los trastornos. Si quieres, puedo hablar con él para que te recomiende algún psicólogo de confianza. Pero no te vuelvas a alejar de nosotros, por favor, Alan —me suplica, y me enseña su tatuaje del ancla en el antebrazo, el mismo que tenemos Dylan y yo—. Os necesito a los dos en este momento.


    Entonces, recuerdo la foto que ha subido Leo con Dulce.


    —¿Qué ha pasado con Dulce? —inquiero, preocupado.


    —Ha roto conmigo. —Niko se saca de su bolsillo un papelito—. Sólo me dejó esto hace dos semanas.


    Cojo la nota y la leo en silencio.


     


    Lo siento, Niko. Nos hemos precipitado muchísimo al irnos a vivir juntos; yo no estaba preparada para dar ese paso en nuestra relación. Perdóname. Adiós.


     


    Permanezco atónito al terminar de leerla, porque no me esperaba que Dulce rompiera con él, y menos de una manera tan fría. Jamás se me ocurriría dejar a alguien con una simple nota; Niko se merecía más.


    —Lo siento mucho, tío —le digo a mi amigo, y le doy un abrazo para que sepa que tiene mi apoyo y que siempre lo tendrá, aunque Dulce me caiga bien y siga siendo mi amiga.


    —Míralo por el lado positivo —interviene Dylan, que ha estado callado hasta ahora—. Ya no dormirás escuchando sus ronquidos de camionero.


    Niko se separa de mí, echando humo por la cabeza, y se abalanza sobre Dylan para enzarzarse en una pelea fraternal conmigo en medio, casi muriendo aplastado. Nos echamos a reír a la vez y nos fundimos en un abrazo.


    —¿Sabéis qué, chicos? Que me habéis convencido. Llevadme a Madrid —les digo.


    —¿Hoy, viernes? —pregunta Dylan, extrañado.


    —Mejor el domingo para aprovechar el finde, ¿no? —añade Niko esbozando una sonrisita chulesca, y yo suelto una carcajada.


    —De acuerdo, imbéciles.


     


    * * *


     


    —¿Qué hacemos aquí? No pintamos nada en este sitio —le digo a Niko echándole un vistazo al bar, que es frecuentado mayormente por mujeres lesbianas y bisexuales; no hay ni un solo tío, a excepción de nosotros—. Nos van a echar a patadas.


    —Decimos que somos los guardaespaldas de aquellas de allí —me responde señalando hacia la pista de baile, donde se encuentran mis tías y mi madre.


    Dylan viene a nuestra mesa, sosteniendo tres vasos de chupito y una botella de ron, y se sienta con nosotros.


    —¿Me queréis emborrachar? —inquiero, atónito—. Sabéis que ya no bebo alcohol.


    —Ya no bebes alcohol, a no ser que estés con alguien de confianza —me corrige Dylan.


    —Y nosotros somos ese alguien de confianza —añade Niko llenando los tres vasos.


    —Bueno, está bien, pero sólo si jugamos a algo chulo los tres.


    Elegimos el típico juego tan famoso «Yo nunca», aunque mis amigos y yo jamás hemos jugado.


    —¿Tenemos que quitarnos prendas? —nos pregunta Niko.


    —¡No! —exclamo riéndome—. ¿Qué quieres? ¿Acabar en pelotas delante de tantas tías?


    —Yo sí —interviene Dylan sonriendo de una manera un tanto socarrona.


    —Eres un puto —le espeta Niko.


    —¿A que te doy una paliza?


    Y, cómo no, los dos cansinos se sumergen en otra pelea amorosa y fraternal, que hace que por poco se caigan de sus respectivas sillas, e incluso casi vuelcan la mesa porque se tambalea varias veces, y los vasos y la botella tiemblan.


    —¡Eh, ya vale! —les grito golpeando con mi palma la mesa, y los dos ponen fin a su matanza y me miran—. Vamos a empezar con el juego. No quiero que os volváis a pelear en lo que queda de noche, ¿estamos?


    —Vale —me responden los dos al unísono, suspirando.


    Comenzamos con cuestiones algo estúpidas, como «yo nunca me he escapado del instituto», «yo nunca he copiado en un examen» o «yo nunca les he mentido a mis padres». De esas tres, en la única donde no bebo es en la última porque soy un hijito bueno. Después, continuamos diciendo más tonterías y, cuando nos encontramos un pelín contentos, damos rienda suelta a lo interesante.


    —Yo nunca he hecho un trío —dice Dylan, y se bebe su chupito mientras Niko y yo nos quedamos quietos, esperando más detalles—. Con dos chicas.


    —Guau —murmuro, impresionado.


    —Sí que te has convertido en un puto, sí —masculla Niko mirando a mi primo—. Pues yo nunca he pillado a mis padres follando. —Y se pone a beber.


    —Hostias, menudo trauma, ¿no? —comenta Dylan.


    Yo también bebo, y Niko y yo nos echamos a reír mientras mi primo permanece mirándonos, anonadado.


    —Yo tendría como unos ocho años —les cuento—. Me desperté de la siesta y bajé al jardín, donde encontré a mis padres practicando sus cosas íntimas en la piscina. Me acerqué a ellos y les pregunté qué estaban haciendo, a lo que mi padre me respondió «otro hermanito, Piolín».


    Los dos ponen expresión de asco, y Niko nos narra su anécdota:


    —Con diez años, me desperté de una pesadilla por la noche y fui a la habitación de mis padres. Cuando abrí la puerta sin avisar, allí estaban ellos, en posición de perrito, dándole que te pego. —Se sacude los hombros como si hubiera sentido un escalofrío.


    —Necesito beber mucho para olvidar esas dos imágenes de mi cerebro. —Dylan se llena su vaso unas cinco veces seguidas y bebe sin hacer ninguna pausa.


    —Yo nunca me he sentido atraído por un amigo —digo cuando me toca, y doy un buen trago, pero mis amigos no beben.


    —¿Qué amigo? —se interesa Dylan.


    —Niko —respondo apuntando al asiático con mi vaso, y me río solo—. Estuve enamorado de él durante una semana cuando tenía trece años, pero luego se me pasó.


    —No me jodas —me espeta Niko, pero se nota que se está aguantando la risa. En cambio, Dylan ya ha estallado en carcajadas—. ¿Y ya no te molo?


    —Sí, pero ahora sólo para echar un polvo de amigos y reforzar nuestra amistad. Es que estás muy bueno.


    Niko arruga su nariz, mirándome con animadversión, y después se hace con la botella de ron para bebérsela a morro. Dylan murmura algo parecido a «esto se nos está yendo de las manos», y yo no paro de mearme de risa.


    Hacemos otra ronda de preguntas comprometedoras y, cuando vuelve a ser mi turno, el recuerdo de Leo me invade.


    —Yo nunca he maltratado a mi pareja —suelto, y me bebo tres chupitos: el mío y los de mis amigos, que los han dejado intactos—. Así que soy un maltratador.


    Dylan esconde la botella y Niko me roba los tres vasitos.


    —¿Qué estás diciendo, tío? Tú no eres ningún maltratador —me dice Dylan.


    —Sí lo soy. Le pegué a Leo un puñetazo, lo empujé y le dije cosas muy feas, así que todo eso me convierte en un maltratador físico y psicológico, por eso me he alejado de él.


    —Lo estás pasando mal —interviene Niko—. Todo eso no te convierte en una persona así de despreciable. Además, un maltratador nunca admitirá que lo es.


    —Yo me siento de esa manera. —Me doy un par de golpecitos en la frente con la mesa y me levanto de mi asiento—. Voy a salir a la calle a tomar un poco el aire.


    Caminando hacia la salida del bar, me encuentro con mi madre, que estaba a punto de salir para fumarse un cigarrillo, y decido acompañarla.


    —¡Unas lesbianas han intentado ligar conmigo! —me chilla como si yo tuviera la culpa, mientras el frío de la noche nos envuelve—. ¡Me he asustado!


    No puedo evitar echarme a reír.


    —Es que eres una mujer muy atractiva, mami.


    —Ya verás cuando le cuente a tu padre que tengo más éxito ligando con mujeres que con hombres.


    —Vas a herir su masculinidad.


    Mi madre se ríe y le da una calada a su cigarro. Yo me alejo varios metros de ella para que fume a solas, con la intención de enviarle a Leo un mensaje, aunque, cuando lo termino de escribir, decido borrarlo y acabo grabando un audio.


    —Holi, mendigo —le hablo al móvil—. El domingo me tendrás en Madrid. Te prometo que me portaré bien contigo a partir de ahora e iré a un psicólogo para curarme. Espero que puedas perdonarme, y ojalá olvides todo lo que te dije y te hice. Te quiero muchísimo, Leo León. 


    Tras enviárselo, contemplo la foto que aún conserva en su perfil de WhatsApp: la de nuestra alocada boda.


    Y me río como un tarado borracho.


    


    


    

  


  
    Capítulo 27


     


     


    Leo


     


    Hoy es sábado y no me apetece levantarme de la cama. Sin embargo, hago un esfuerzo sobrehumano para hacerlo porque dentro de un rato voy a ir con Iván y Sebas a una librería. Mi exnovio se ha apuntado al plan porque lleva varios días quedando con nosotros y yo no he podido quejarme de su comportamiento; se nota que ha cambiado para mejor. Está mucho más dulce, simpático, gracioso y ha comenzado a tomarse la medicación gracias a mí, que lo obligué.


    Y, en cuanto a Alan... No sé nada de él desde hace dos semanas, pero sé que Dylan y Niko han ido a Málaga porque, en el Instagram de mi futuro hermanastro, aparece una foto de los tres de fiesta, que se publicó ayer por la noche. Me alegré por el principito, porque se notaba que estaba feliz con la visita de sus amigos.


    En cuanto me doy una ducha rápida, voy a la cocina y me encuentro una nota de Dulce pegada a la nevera.


     


    Leo, me he ido al pueblo a hacerles una visita a mis padres. Volveré mañana por la tarde. Pon una lavadora, porfa, y ten cuidado con Iván. Te quiero :)


     


    Ay, desde que le he contado que he vuelto a hablar con Iván me repite mil veces que tenga cuidado con él, aunque le insista en que ya no es el maltratador de antes. ¡Hasta me ha regalado un montón de mangas yaoi y algunas cosas de BTS cuando siempre me ha comprado unos simples calcetines!


    Desayuno mis cereales en silencio mientras comparto imágenes de gatitos llorando en Facebook y etiqueto a Karen en algunos memes que me encuentro. Después, le lleno el comedero de pienso a la gatita y cojo el cesto de la ropa sucia del servicio para hacer la colada. Al meter las prendas en la lavadora, me topo con un sujetador de encaje rosa de mi amiga y pienso que he perdido la cabeza por completo cuando vuelvo a entrar en el baño para probármelo, porque me da curiosidad ver cómo me queda. Pero mi desilusión se desvanece al descubrir que no tengo ni idea de cómo se abrocha.


    No sabía que era tan complicado. ¿De verdad todas las mujeres son capaces de ponerse esta cosa cada día?


    Tras varios intentos, por fin consigo abrochármelo y me entra la risa cuando me miro al espejo. Estoy horrorosamente divino y me hace buen pecho. De pronto, me percato de que la gata me contempla desde el umbral de la puerta con cara de póquer, como si su cerebrito estuviera pensando que a uno de sus padres se le ha pirado la pinza.


    Decido hacerme una foto con el móvil y permanezco varios segundos debatiendo sobre a quién se la envío. A Dulce no, que me regaña por estar usando su ropa interior, y a Niko tampoco, porque seguro que le recuerdo a mi amiga, ya que le habrá quitado este sujetador un millón de veces.


    Al final, se la mando a Karen, a Sebas, a Dylan y a mi madre, y todos me responden al instante.


     


    Karen: «Le tengo envidia a ese sujetador, amor ;)»


     


    Me echo a reír.


     


    Yo: «Ven y quítamelo»


     


    A continuación, leo el mensaje de mi madre.


     


    Mamá: «Uy, cariño... Menos mal que te has puesto muy guapo con el paso de los años. Cuando te traje al mundo eras un bebé feo y gordinflón»


     


    Yo: «Ay, mamá»


     


    Ahora me toca leer el de Dylan.


     


    Dylan: «Joder, acabo de escupir el ColaCao en el careto de Niko por tu culpa»


     


    Pobre Niko... Espero que no vea la foto.


    Por último, abro el mensaje que acabo de recibir de Sebas.


     


    Sebas: «jajajaja qué sexy, Leoncio. Anda, ábreme la puerta, que ya he llegado»


     


    ¿Ya está aquí? Pero ¿qué hora es? Se me ha pasado el tiempo volando haciendo el gilipollas.


    Suena el timbre y doy un respingo. Me intento quitar el sujetador, pero se trata de otro jeroglífico, así que no me queda más remedio que abrirle la puerta a mi amigo, haciendo el ridículo con estas pintas. Lo primero que recibo al encontrarme cara a cara con él es una carcajada.


    —Menudo recibimiento —me dice Sebas, y dejo que entre.


    —Cállate, que no sé cómo se quita esta cosa —le espeto—. ¿Tú sabes desabrocharlo?


    —Hombre, la duda ofende. —Se le escapa otra risotada—. Se los he quitado a varias chicas, así que tengo experiencia.


    —Ehh... Vale, no necesitaba tantos detalles. —Me doy la vuelta y no tarda nada en desabrochármelo.


    —¿Que no necesitas tantos detalles? —se cachondea de mí, y me giro hacia él con el sujetador de Dulce en la mano—. ¡Pero si eres un cotilla!


    —Cierto. —Me río—. Voy a poner la lavadora. Cuando tienda la ropa, nos vamos.


    Una hora después, nos encontramos dando vueltas por la ciudad con Iván, disfrutando del sol y hablando de chorradas. Sebas nos cuenta que esta noche tiene una especie de cita romántica con una chica y le pido, por favor, que mañana me ponga al día de cada detalle. Después, nos metemos en una librería para echarles un vistazo a los nuevos mangas que han llegado, e Iván pone mala cara porque dice que se va a aburrir ahí dentro.


    —No tardaremos mucho —le prometo.


    Lo primero que hacemos Sebas y yo es dirigirnos hacia la estantería donde se hallan los mangas que más nos gustan, y permanecemos un buen rato sumergidos entre las páginas mientras Iván se acomoda en un sillón y se entretiene con su móvil.


    Qué lástima ser pobre... Quiero llevarme la tienda entera.


    —¿Cuál quieres? —me susurra mi ex de pronto, abrazándome por la espalda, y yo me asusto porque estaba absorto, contemplando los libros en la estantería—. Elige los que quieras, que te los voy a regalar.


    —No, gracias —le respondo, y consigo deshacerme de su abrazo y darme la vuelta hacia él. No hay ni rastro de Sebas por nuestro alrededor, así que estará perdido por la tienda—. ¿Por qué ahora me tratas bien?


    —Ya te he repetido mil veces que he cambiado. —Acerca su mano a mi cara y me tira del moflete, sonriendo—. Sólo por ti, melocotoncito.


    —Ya, claro.


    —Venga, elige algún manga de gays —insiste paseando su dedo índice por mi labio inferior—. Yo sé que lo estás deseando.


    —No.


    Iván suspira y coge de la estantería el manga al que estaba echándole un vistazo minutos atrás.


    —Quiero hacerte un regalo, ¿vale?


    —Llevas dos semanas haciéndomelos. Te lo agradezco, de verdad, pero ya basta. —Le arrebato el libro y lo coloco en su sitio—. No me siento cómodo, ¿sabes?


    —Es un maldito libro, Leo, no un anillo de compromiso. Si yo quiero regalártelo, lo hago y punto. —Me mira a los ojos—. Porque te quiero.


    Mi corazón da un vuelco ante esas dos últimas palabras.


    —Iván...


    Posa el dedo sobre mis labios, haciéndome callar, y luego lo quita y junta su boca con la mía. Le correspondo el beso, aunque en mi cerebro haya estallado una alarma que me informa de que esto que estoy haciendo está mal.


    Un carraspeo nos interrumpe y me separo de mi ex de inmediato. Sebas está mirándome con una expresión con la que parece no estar muy de acuerdo con lo que acabo de hacer, porque Iván sigue sin caerle bien.


    —¿Nos vamos? —inquiero para mitigar la incomodidad del momento.


    Los tres nos encaminamos hacia el mostrador para pagar; Iván, el manga para mí; y Sebas, un par de libros que ha cogido. Luego, decidimos irnos al Chon a comer, aunque me resulta extraño no encontrarme con Dylan, Niko o Alan, pero sí que diviso a Hannah sentada a una mesa con su amiga Gigi, y espero que no le vaya con el cuento a su hermano mayor de que me ha visto con mi exnovio.


    John, uno de los padres de Niko, es el que nos sirve la comida, y los tres zampamos mientras charlamos, aunque noto que Sebas sigue estando un poco irascible conmigo y con Iván, aunque no me extraña.


    Cuando abandonamos el establecimiento, me despido de mi amigo en la puerta y le deseo mucha suerte con su cita. Iván, como se ha vuelto tan majo, se ofrece a acompañarme a casa en el metro y se autoinvita, porque yo no he tenido la capacidad de decirle con amabilidad que no puede entrar en el hogar que he construido con Alan.


    Menos mal que Dulce está en el pueblo, si no, me crucificaría.


    —¿Quieres algo de beber? —le pregunto. La gatita nos observa desde el fondo del pasillo porque no se atreve a acercarse por temor a que un desconocido la asuste.


    —No hace falta.


    Caminamos hacia el salón y Pichi se esconde con rapidez en mi habitación. Iván no deja de cotillear cada rincón, curioso, y yo estoy un pelín nervioso por haberlo dejado entrar.


    —Bonita casa, melocotoncito —comenta, y se acomoda en el sofá como si estuviera en su propio piso. Da una palmadita a su lado, indicándome que me siente—. ¿Vemos una peli?


    —Vale. —Me dejo caer a su lado y cojo el mando a distancia de la mesita de centro—. ¿Cuál quieres ver?


    —No sé. Alguna de miedo.


    Elijo It y a mi ex le parece bien que la veamos. Después, cojo un paquete de palomitas y dos Coca-Colas para compartir con él y me tapo con una manta porque sé que me voy a cagar de miedo.


    Durante la peli, no paro de asustarme ni de gritar, e incluso me cubro la cabeza con la manta; Iván se echa a reír, diciéndome que no da tanto terror, y me rodea el cuello con un brazo.


    —No hagas eso, por favor —le pido al destapar la cabeza, y él me mira, fingiendo no entender mi comportamiento.


    —¿El qué?


    —Rodearme con tu brazo. —Me atrevo a mirarlo a los ojos con valentía—. No te confundas, Iván.


    —No me estoy confundiendo, melocotoncito. —Esboza una sonrisa chulesca—. Lo hago para que tengas menos miedo.


    —Voy a tener el mismo —replico.


    Iván no me obedece y continúa con su brazo alrededor de mi cuello. Decido no decirle nada más, porque voy a perder el tiempo, y me centro en la peli de nuevo. Sin embargo, cuando transcurren unos quince minutos, siento la otra mano de mi ex ascender por mi muslo, debajo de la manta.


    —Iván —pronuncio su nombre en señal de advertencia, con mi vista clavada en la pantalla de la tele—. Quita tu mano de ahí.


    —Ah... ¿Lo que estoy tocando es tuyo? Pensaba que era un cojín. —Se hace el tonto y su mano se detiene en mi paquete.


    —Iván —vuelvo a llamarle la atención al ladear la cabeza hacia él. Descubro que me mira mientras sonríe con diversión—. No. —Aparto su mano de un golpetazo.


    —¿De verdad no te apetece pasarlo bien conmigo un rato? Como en los viejos tiempos.


    —No —insisto, y respiro hondo.


    —Estás soltero, Leo. El sordito te ha dejado y no va a volver contigo; prefiere follar con las tías en pelotas en la playa.


    —No es verdad.


    —Alan no te quiere. —Acerca su mano a mi mejilla para acariciármela—. De hecho, no creo que nadie pueda quererte más que yo, porque todos van a salir corriendo en cuanto les cuentes que tienes VIH, que es lo que te ha ocurrido con Alan. Tú y yo estamos hechos el uno para el otro; ahora la sociedad nos va a tratar como apestados, pero nosotros siempre nos querremos.


    Trago saliva y aparto su mano de mi cara.


    —Yo no te quiero a ti. Sigo enamorado de Alan y mis sentimientos no van a cambiar de la noche a la mañana.


    —Pero tu sordito no te quiere —me responde otra vez, y saca su móvil del bolsillo de sus vaqueros para buscar algo en él. A continuación, me enseña una foto en la pantalla—. El otro día, cuando salió de trabajar, se encontró con Simón y se estuvieron besando. Esto no te lo ha contado, ¿no?


    Cojo el móvil y aumento la imagen, descolocado por lo que mis ojos están presenciando. A pesar de que la foto haya sido hecha de noche, se ve con claridad que las dos personas que se están dando un beso son Alan y Simón.


    Me cuesta creer que mi principito haya hecho algo así con el tío que le hizo tanto daño.


    —¿Qué te parece, melocotoncito? —La voz de Iván interrumpe mis cavilaciones, pero yo continúo mirando la imagen con un nudo en la garganta y las lágrimas apelotonadas en mis ojos—. Al final, tu príncipe azul ha resultado ser un auténtico hijo de puta.


    Le devuelvo su móvil.


    —Alan no es así. —Se me quiebra la voz—. Esa foto está trucada.


    —No, Leo. ¿Por qué iba a hacer yo eso? Ni siquiera sé editar imágenes. 


    Y es entonces cuando rompo a llorar e Iván me acuna entre sus brazos.


    —Ese tío no merecía la pena —me susurra—. Tienes que estar con alguien que no huya y que permanezca contigo en lo bueno y en lo malo. Te prometo que, si me das otra oportunidad, te trataré como un rey. Siempre serás mío, y yo siempre seré tuyo. —Posa sus manazas sobre mis mejillas, mirándome con intensidad—. Te quiero muchísimo, ¿te enteras? Y haría cualquier cosa por ti.


    No sé lo que se me pasa por la cabeza, porque lo siguiente que hago es cometer otro grandísimo error. Estampo mis labios contra los suyos y lo beso de manera apasionada como si nunca hubiese dejado de quererlo.


    Sé que este tipo no ha parado de joderme la vida, pero no puedo evitar derretirme ante él. Soy peor que un toxicómano metiéndose rayas de coca, aun sabiendo que las drogas te hacen daño, tanto física como psicológicamente.


    Nunca dejaré de estar enganchado a Iván.


     


    * * *


     


    Llevo un buen rato despierto y hace diez minutos que he dejado de llorar. Iván todavía está dormido, abrazándome por la espalda, mientras yo aguardo a que se despierte para poder echarlo de mi cama y de mi apartamento.


    Anoche metí la pata hasta el fondo y nunca he estado tan arrepentido por algo que he hecho. ¿En qué momento se me pasó por la cabeza que sería buena idea follar con él? Con mi exnovio. Con el tío que me ha maltratado. Con el que me transmitió una ITS incurable.


    Soy una maldita leona gilipollas y dependiente.


    Noto a Iván removerse, me abraza más fuerte y acomoda la cabeza en el hueco de mi cuello, para después darme un beso en la mejilla.


    —¿Estás despierto? —me susurra.


    —Ajá.


    —Buenos días, melocotoncito.


    Qué asco me doy.


    —Sí, buenísimos días —murmuro con sarcasmo.


    —¿Repetimos lo de anoche? —me pregunta. Siento su polla dura restregándose contra mi trasero.


    —No.


    —¿Por qué? Si lo pasamos de puta madre, ¿no?


    No contesto y me quedo mirando al infinito, en silencio.


    Por desgracia, sí lo pasé bien. Anoche fue una de las pocas veces que disfruté del sexo con Iván.


    De pronto, el timbre del apartamento rompe la paz y me sobresalto, porque no tengo ni idea de quién puede ser. Dulce me dijo que regresaba por la tarde, y dudo mucho que Sebas o Karen hayan querido hacerme una visita tan temprano.


    —No abras —me pide Iván, y su cálido aliento se choca contra mi cuello.


    —Voy a ver quién es.


    Suelta un bufido y yo me escapo de entre sus brazos para salir de la cama y seguir compartiéndola lo menos posible con ese macaco. Como dudo mucho que le abra a la visita, me dirijo hacia la puerta en pelotas y con todo el sigilo del mundo. Sin embargo, al asomarme a la mirilla, casi me cago encima al descubrir de quién se trata.


    Mierda, mierda, mierda.


    Regreso a la habitación y me enfundo el pijama a la velocidad de un rayo mientras le ordeno a Iván que se esconda debajo de la cama.


    —¿Quién es? ¿Y por qué me tengo que esconder como si fuera tu puto amante?


    El timbre vuelve a sonar.


    Es imposible que la visita abra la puerta, porque las llaves se las dejó aquí a propósito.


    Empujo al orangután desnudo debajo de la cama y le tiro su ropa a la cara. Después, me aseguro de que la habitación está presentable y de que no hay nada comprometedor en algún rincón. Diviso un plástico dorado tirado en el suelo, con el condón usado en su interior, y también lo arrojo debajo de la cama. De nuevo, el sonido del timbre inunda la casa e Iván no hace otra cosa más que reírse.


    —Más te vale no salir, ni respirar, ni hacer algún ruido —le advierto apuntándolo con el dedo, agachado en el suelo.


    —Vale.


    Me incorporo, miro en el espejo del baño si estoy presentable y, por último, camino hacia la puerta, fingiendo que no tengo a ningún ser escondido entre estas paredes y que me acabo de despertar, después de haber tenido una noche de lo más tranquilita.


    


    


    

  


  
    Capítulo 28


     


     


    Alan


     


    En cuanto Leo me abre la puerta con la típica cara de culo que luce cuando se levanta y su camiseta del pijama puesta del revés, esbozo mi sonrisita inocente.


    —Holi —lo saludo.


    —Hola —me responde con sequedad y sin alegrarse por mi vuelta, pero imagino que estará así porque lo acabo de despertar a timbrazos o porque me tiene rencor por haberlo dejado.


    —¿Cómo estás? —La sonrisa se desvanece de mi rostro.


    —Bien. —Me recorre con sus ojos de arriba abajo y su mirada se detiene en mi maleta. Después, alza la vista hacia mí—. ¿Y tú? ¿Qué tal tu «retiro espiritual»? —Esto último lo dice con cierto resquemor.


    —Me ha hecho reflexionar. Si quieres, me dejas pasar y te lo cuento todo.


    —Esta es tu casa también. Puedes entrar cuando te dé la gana. —Se echa a un lado, y yo agarro la maleta del asa y me adentro en el apartamento.


    —Gracias.


    Leo cierra la puerta tras de mí y me quedo mirándolo durante unos segundos, pensando si debo abrazarlo o mejor me olvido de las muestras de afecto hacia él.


    —Anda, ven aquí —me dice extendiendo los brazos, como si me hubiera leído el pensamiento.


    Vuelvo a sonreír y me fundo en un reconfortante abrazo con mi mendigo, inhalando su exquisito aroma de león recién levantado.


    —Lo siento mucho, cariño —le susurro.


    —Cállate.


    Cuando nos separamos, camino hacia nuestra habitación con la intención de dejar la maleta, pero Leo se interpone entre la puerta y yo, y me percato de que se ha puesto un poco nervioso.


    —¿Qué haces? —le pregunto, extrañado.


    —¿No vas a saludar a nuestra hija? Llevas dos semanas sin verla; te ha echado mucho de menos.


    Se me escapa una carcajada.


    —¿Dónde está?


    —Durmiendo en el salón.


    Dejo la maleta descansando frente a la puerta del dormitorio y me encamino hacia el salón con Leo. La gatita está roncando tan feliz encima de la mesita de centro y, en cuanto se da cuenta de mi presencia, viene corriendo hacia mí, maullando como una loca; yo la cojo en brazos y le reparto besos por toda la cabecita.


    —¿Con quién estuviste viendo pelis ayer? —le pregunto a Leo señalando con la cabeza las dos latas de Coca-Cola y el paquete de palomitas.


    —¿Eh? —Se gira hacia donde le digo, como si no se acordara de lo que hizo ayer—. Ah, sí, con Dulce. —Se lleva una mano a mi colgante, que lo sigue teniendo en su cuello, y comienza a juguetear con él.


    Lo contemplo, sospechando de él, y suelto a Pichi en el suelo tras darle los mimos correspondientes a las dos semanas que he estado fuera.


    —Voy a deshacer la maleta —anuncio de pronto, y abandono el salón.


    —¡Espera! —Leo me persigue como una bala y, cuando estoy a punto de abrir la puerta de nuestro cuarto, me lo impide, apartando mi mano del pomo con un manotazo.


    Bien, ahora sí que estoy muy mosqueado.


    —¿Qué te pasa?


    —Es que está Dulce durmiendo —me contesta, rojo como un tomate y con voz temblorosa.


    —No voy a hacer ruido.


    —Es que... —Hace una breve pausa y suspira—. Está desnuda.


    Me echo a reír.


    —¿Y? Ya la he visto de esa manera todas las veces que he follado con ella.


    —¿Qué? —El cerebro de Leo se queda descolocado, procesando esa información.


    Como lo he dejado en estado de shock, aprovecho para apartarlo de la puerta y meterme en la habitación.


    —Era broma, cariño. —Le guiño un ojo—. Jamás me metería con la chica de mi mejor amigo. Es una de nuestras reglas sagradas.


    —Ya...


    Recorro con la mirada el dormitorio entero y descubro que la cama está deshecha, pero porque Leo se acaba de despertar. No hay rastro de Dulce ni de ninguna otra persona, así que me queda más que claro que el mendigo me ha estado mintiendo. De pronto, me llaman la atención unas cuantas prendas de ropa tiradas en el suelo, que no me suenan de habérselas visto a Leo, y unos calzoncillos colgando de la lámpara de una de las mesitas de noche, que tampoco me resultan familiares; también diviso un envoltorio de condón sobre la otra mesita, al lado de una pulsera con los colores de la bandera de España.


    —Puedo explicártelo —suelta Leo, y yo lo miro para escuchar sus mentiras con atención—. Me acosté con Sebas anoche, pero te prometo que sólo fue sexo; no existe nada emocional entre nosotros, excepto la amistad.


    Esto es increíble... ¿No se da cuenta de que conozco cuando miente?


    —Ya... Estás soltero y puedes acostarte con quien te apetezca. —Cojo la pulserita y se la muestro—. ¿Desde cuándo Sebas lleva esto?


    Leo permanece mirando la pulsera durante un momento, inventándose otra mentira.


    —Ehh... No es tan raro ponerse eso...


    —Muy bien. —Finjo creerlo y coloco la pulsera donde estaba. Trago saliva, a pesar del nudo que tengo instalado en la garganta, y lo miro a los ojos—. Pues dile a Sebas que salga de su escondite y que no me tenga miedo, que no le voy a cortar sus genitales.


    Leo se ríe con nerviosismo.


    Si de verdad se hubiese acostado con su amigo, no estaría tan nervioso ni a mí me hubiera dolido tanto, pero sé que ha follado con otra persona.


    —¡Hombre, pero si es el sordito! —exclama Iván apareciendo en la puerta del dormitorio, con sólo una toalla cubriéndole la entrepierna y dedicándome una sonrisa chulesca—. Tranquilos, me he olvidado mi ropa aquí cuando me he metido en la ducha, así que espero no haber interrumpido nada importante.


    Leo se tapa la cara con las manos, abochornado, y yo no puedo evitar sentirme traicionado.


    Joder, se ha tirado a su maldito ex.


    El orangután se agacha para recuperar su ropa del suelo y luego coge sus calzoncillos de la lámpara.


    —Esa toalla es mía —es lo único que le digo, aguantándome las ganas de partirle la cara.


    Mi toalla con dibujos de unicornios.


    —Oh, claro, perdona. —Iván se deshace de ella y me la lanza a la cara, dejando su polla al descubierto—. Me alegro de volver a verte, rubito. —Me guiña un ojo y desaparece de mi vista.


    Me quito la toalla y centro la mirada en Leo, que tiene su vista fija en el suelo y el rostro más rojo que antes.


    —Cómo ha cambiado Sebas, ¿no? —inquiero—. ¿No te has fijado en que tiene un ligero parecido al orangután?


    —Perdóname, Alan. No sé lo que me pasó anoche —me responde con la voz quebrada, pero no me mira.


    —Que te den, Leo. —Lanzo la toalla a la cama, vuelvo a coger la maleta del asa y me marcho del apartamento con el corazón roto en mil pedazos.


    ¿Cómo ha sido capaz de follarse a su ex en nuestra cama, sabiendo que yo volvía hoy? ¿Es que no escuchó el audio que le envié la otra noche?


     


    * * *


     


    —Vamos, tío, pegas como Dylan. Esfuérzate más —me dice Niko el viernes por la tarde, mientras luchamos en un combate de boxeo en el gimnasio de la casa de mis padres—. Dame bien duro.


    Me echo a reír ante ese último comentario, lo que provoca que me desconcentre.


    —Qué proposición tan indecente, amor mío —le respondo sin poder parar de descojonarme—. No sabía que estabas deseando que te peinara para adentro.


    —Vete a tomar por culo. —Me asesta un puñetazo en la barriga, que hace tambalearme.


    —Auch. —Me acaricio la tripa con el guante.


    Continuamos en nuestra batalla amistosa, pero de amistosa no tiene nada porque ambos estamos recibiendo unos buenos puñetazos.


    El lunes regresé a la universidad porque no quería seguir perdiendo clases; también he aprobado todas las asignaturas del anterior cuatrimestre y me he reincorporado al trabajo en la cafetería. He estado viendo a Leo en la facultad, pero no le he dirigido la palabra en toda la semana, a pesar de que él intentaba acercarse a mí con la intención de hablarme. Por otro lado, esta mañana he faltado a clase para ir a la comisaría con mis padres y, por fin, me he atrevido a ponerle una denuncia a Simón, aunque ha sido un momento superduro para mí, porque he tenido que recordar cada detalle y relatárselo todo a la policía; también he entregado los informes que redactó el médico hace más de dos años (de la misma noche en la que me ocurrió la violación) y he presentado como prueba el vídeo que me mandó Iván. Sólo espero que la justicia haga lo correcto y que ese cabrón se pudra en la cárcel.


    —¿Qué tal con el amigo? —me pregunta Niko con la respiración entrecortada, y me golpea en el costado izquierdo—. Has estado toda la semana evitando el tema y está claro que algo ha pasado con él.


    —Se ha tirado al gilipollas de su ex. —Le pego un puñetazo en la tripa con fuerza, porque me entra la rabia cada vez que recuerdo la escenita del domingo por la mañana—. Le ha faltado tiempo para lanzarse a sus brazos. Teníamos un contrato matrimonial y el maldito mendigo lo ha incumplido y me ha sido infiel. Encima en mi cama, ¿te lo puedes creer, tío? —Le asesto varios puñetazos más, y Niko me los devuelve.


    —Técnicamente, habías roto con él, así que se podía follar a quien quisiera, pero acostarse con ese facha otra vez ha sido caer demasiado bajo. ¿Vas a perdonarlo?


    —No. —Le doy otro puñetazo fuerte, y Niko suelta un quejido de dolor, llevándose el puño a la barriga—. Perdona por pegarte tan bruto.


    —Ha sido una caricia, tampoco te emociones. —Esboza una amplia sonrisa de chulo.


    —Bueno... ¿Y con Dulce qué tal? ¿Vais a volver?


    —Ni de coña.


    Nos peleamos durante un rato más hasta que ya estamos lo suficiente exhaustos como para seguir. Nos quitamos los guantes, bebemos agua de nuestras botellas y Leo entra en el gimnasio con las cosas de la limpieza, pero, antes de ponerse a trabajar, sus ojos verdes nos recorren con descaro a Niko y a mí porque estamos sin camiseta y sudorosos.


    —Me voy al Chon a ayudar a mi padre —me dice mi amigo secándose el sudor con una toalla, y Leo se concentra en limpiar la bicicleta estática con un trapo.


    —Te acompaño, así me despejo un rato bebiéndome un batido de Nutella.


    —No —me espeta con rapidez, y yo lo miro frunciendo el ceño; entonces intenta arreglarlo—: Quería decir que no hace falta que vengas conmigo porque voy a estar ocupado currando.


    Otro que me miente. Esto es flipante.


    —¿Y? Igual me encuentro a Dylan o a Karen allí —sigo insistiendo para intentar sonsacarle a dónde va en realidad—. Cuando termines de trabajar, podemos salir por ahí a hacer el imbécil.


    —No puedo, en serio. —Se coloca su camiseta.


    Ladeo la cabeza hacia donde se encuentra Leo y lo pillo mirándonos, pero enseguida desvía su vista hacia la bici. Entonces, para que no se entere de la conversación, decido utilizar la lengua de signos para preguntarle a Niko con quién ha quedado. Mi amigo suelta una sonora carcajada y me responde que estoy desvariando. Después, le pido que me lo diga, que no se lo contaré a nadie, y él me manda a la mierda.


    —Ostras —murmuro en voz alta, sorprendido, como si me hubiera contado algo interesante. De reojo, me percato de que Leo nos ha vuelto a mirar.


    —Me voy ya. —Niko me da varias palmaditas en la mejilla.


    Lo envuelvo en un abrazo y después le regalo un pico, sintiendo los ojos de Leo clavados en nosotros. Niko me aparta de él al instante y me pega un puñetazo flojo en la barriga, sonriendo.


    —Me cago en tus espermatozoides, Alan. La soltería te afecta al cerebro.


    —Toc, toc. —Doy un par de golpecitos en el aire, simulando voz de pito—. Soy la bisexualidad y he venido para llevarme a Niko al lado oscuro.


    Mi amigo me saca el dedo corazón y, acto seguido, se esfuma del gimnasio. Sonrío, negando con la cabeza, y luego vuelvo a mirar al mendigo, que lo pillo observándome otra vez. Lo ignoro y, mientras me quito los guantes de boxeo, mi padre aparece con el pequeño Leo en brazos.


    —Piolín —me llama acercándose a mí—. He estado consultando una cosa con este zanahorio, y los dos estamos de acuerdo en que te vendría bien acompañarme a mi gira a Latinoamérica durante el verano. ¿Qué opinas? Se lo podemos comentar a Niko y a Dylan.


    —Pues... —Ladeo la cabeza hacia el mendigo, que finge limpiar el sillín de la bici y lo va a hacer desaparecer de tanto que está pasándole el trapo. Después, miro a mi padre con el semblante lleno de ilusión—. Vale. Yo también pienso que me vendría bien irme de viaje con vosotros. Pero ¿y mamá y los trogloditas?


    —Se quedan aquí. —Se encoge de hombros, y el bebé pronuncia cosas incomprensibles—. Lo pasaremos chupiguay los cuatro juntos.


    —¿Chupiguay? —Me echo a reír.


    —No puedo soltar palabrotas delante del zanahorio, si no, hubiera dicho que nos lo pasaremos de puta madre. —Al darse cuenta de que ha metido la pata, se tapa la boca con una mano, arrepentido.


    —Acabas de decir «puta», papá.


    —Mierda —suelta al quitarse la mano, y yo pongo los ojos en blanco. A continuación, le habla al pequeñín—: Zanahorio, tú no has oído nada, ¿vale? Tus primeras palabras deben ser «papá, eres el mejor y el más guapo».


    Sólo queda un mes para que mi hermanito cumpla un año y aún no ha dicho su primera palabra; nada más habla en su idioma de bebé, y yo estoy atónito por lo rápido que ha pasado el tiempo.


    —Lelo, lelo, lelo —dice mi hermano apuntando con el dedito a Leo, y el mendigo lo mira con ternura.


    —No me puedo creer que su primera palabra sea «lelo» —comenta mi padre, decepcionado.


    Me río y le robo el bebé de los brazos para hacerle carantoñas y llenarle la carita de besos.


    —Has dicho tu primera palabrita —le digo con dulzura—. Qué orgulloso estoy de ti.


    —Lelo, lelo, lelo —sigue parloteando mientras se ríe.


    Mi padre suelta un bufido y le hago una seña al Leo mayor para que se acerque a nosotros. En cuanto lo hace, le tiendo a mi hermano y él lo coge con cuidado para hablarle con cariño mientras el otro sigue llamándolo «lelo» sin parar.


    Aunque nos hayamos peleado, siempre tendrá un hueco en mi familia, porque todos lo adoran y se ha convertido en otro miembro más.


    Me percato de que mi padre me indica con su mirada que arregle mi relación con Leo y me deje de tonterías, porque un error puede cometerlo cualquiera. A mis padres les he contado lo que nos ha pasado, porque lo primero que hice tras descubrir la escenita fue venir a casa llorando; ellos se preocuparon en cuanto me vieron de esa forma y no tuve más remedio que soltarlo todo.


    Minutos después, mi padre se marcha del gimnasio con el bebé, pero antes de dejarme a solas con Leo, le ordena que se ponga a currar porque lo está vigilando con una cámara oculta, así que el mendigo, asustado por si se lleva un despido, reanuda su tarea de sacarle brillo a la bici. Y yo, al ver que me ignora, me vuelvo a colocar los guantes y comienzo a pegarle al saco de boxeo, imaginándome que le estoy dando una paliza al orangután y a Simón. De vez en cuando, me permito mirar a Leo, que ha finalizado con la bici y ahora está concentrado en la cinta andadora, sin quitarme los ojos de encima.


    Al volver a darle al saco, noto un tirón en el muslo que me hace soltar un quejido. Me siento en el suelo, me deshago de los guantes y Leo corre hacia mí, alarmado, y se arrodilla a mi lado.


    —¿Qué te ha pasado, principito?


    —Un calambre —le respondo mirándolo a los ojos—. Me duele mucho.


    —¿Dónde?


    Abro las piernas y me doy una palmadita en el interior del muslo derecho. Me fijo en que a Leo le cuesta tragar saliva, contemplando la zona señalada.


    —Me voy a morir de dolor —miento.


    Mi marido respira hondo y se acomoda en el suelo con las piernas cruzadas. Después, coloca la mano en el interior de mi muslo y empieza a hacerme un masaje, evitando mirarme a la cara. Como es una zona muy sensible para mí y sólo llevo un pantalón de chándal corto, sus caricias provocan que se me empalme, pero la mirada de Leo está posada en el suelo.


    —Una, dos, tres, cuatro, cinco... —cuento las gotitas de sudor de mi pecho desnudo y depilado mientras las atrapo con el dedo índice, y el mendigo desvía la mirada en mi dirección—. Seis, siete, ocho...


    Aparta la mano de mi muslo y la acerca a mi torso.


    —Nueve, diez, once, doce. —Me imita, pulsando sobre más gotas de sudor, y mi pecho sube y baja con rapidez a causa de la respiración agitada—. Trece, catorce, quince...


    —¿Por qué? —lo corto, y él se detiene y alza la vista hacia mí.


    —¿Por qué, qué?


    —¿Por qué te acostaste con Iván? Si hubiese sido con otra persona, no me habría enfadado. Pero ¿tu ex? ¿En serio? ¿Con lo hijo de puta que ha sido contigo?


    Leo no responde y continúa con su masaje en mi muslo; de nuevo, sin mantener contacto visual conmigo.


    —¿Te sigue doliendo? —me pregunta.


    —Si te refieres a mi corazón, sí, me duele a rabiar. La pierna ya no.


    Se saca el móvil del bolsillo de su sudadera para mirar la hora.


    —Ya ha terminado mi turno —anuncia en un suspiro, y se levanta—. Debo irme a mis clases de baile. No quiero llegar tarde.


    —Vale. Pásatelo bien.


    —Gracias. —Recoge los utensilios de limpieza y se larga del gimnasio como una exhalación.


    —De nada —le hablo al aire, y me tumbo en el suelo bocarriba, con la mirada clavada en el techo y la mente en blanco.


    Un instante después, Hannah entra, se tumba a mi lado, abrazándome, pero se aparta de inmediato haciendo una mueca de desagrado.


    —Puaj. Ahora entiendo por qué Leo ha huido con ese careto —se queja—. Apestas a cebolla y estás sudado, hermanito.


    No puedo evitar echarme a reír.


    —Pues lo he puesto cachondo perdido.


    —No lo entiendo... ¡A nadie le ponen los puercos! A mí me gustan los chicos aseaditos.


    Me coloco de lado para mirarla, divertido.


    —¿Y qué chico aseadito te gusta? O chica aseadita... —me burlo—. O chique aseadite, como diría Mimi.


    —Te he repetido mil veces que nadie está a mi altura.


    —Qué exigente eres.


    —Y tú, un bobo. No has sido capaz de salir detrás de tu marido para recuperarlo.


    Vuelvo a mirar al techo, exhalando otro suspiro.


    —Es complicado, Hannah Montana.


    —Pues yo lo veo muy sencillo, la verdad —me responde, y se abraza a mí, aunque diga que apesto a marrano—. Seguro que ese Iván ha aprovechado el momento y lo ha manipulado diciéndole cosas bonitas y metiéndole mierda en la cabeza, y Leo, como ha estado tan dolido por tu puñetero retiro a Málaga, ha caído rendido a los pies de su exnovio. Si llevo razón, me regalas tu moto.


    —Lady Gaga es mía —replico acariciando su melena pelirroja—. Diles a papá y a mamá que te compren una.


    —No quieren. Siempre me responden que no la necesito porque ellos me pueden llevar a cualquier sitio en coche.


    —Mira, vamos a hacer un trato: si lo que has dicho sobre Leo e Iván es cierto, convenzo a nuestros padres para que te regalen una moto.


    —Trato hecho.


    Juntamos nuestros meñiques, retándonos con la mirada.


    


    


    

  


  
    Capítulo 29


     


     


    Leo


     


    Hoy es domingo y no he visto a Alan desde el viernes por la tarde en su casa. Quería hablar con él y explicarle lo que sucedió en realidad con Iván, pero no me atrevía ni a mirarlo a la cara, y menos después de que estuviera jugando conmigo y poniéndome a cien, pidiéndome que le hiciera un masaje prácticamente en la polla y atrapando las gotas de sudor de su pecho.


    A ver, en teoría no le he puesto los cuernos, porque me dejó antes de marcharse a Málaga, pero eso no quita que me sienta como una mierda y que tenga la sensación de que lo he traicionado. Iván me importa un pimiento, pero soy tan gilipollas que parece que sigo enganchado a él; a Alan lo quiero de verdad y de una forma más sana.


    Y, el viernes por la mañana, por fin tuve cita con mi psicóloga... La mujer se quedó flipando con todos los cotilleos que le solté, porque he estado casi un año sin visitarla desde que me dio el alta en junio y la he tenido que poner al día. Empecé contándole el viaje a Las Vegas y la boda exprés en una capilla con Alan; después continué con el tema del VIH, que Iván me lo transmitió y que creía que se trataba de un problemón que me hundiría en la miseria, pero he sabido gestionarlo con la ayuda de mis seres queridos y del grupo de seropositivos. Le hablé de Sebas, Karen, Dulce, Dylan y Niko, de mis suegros y mis cuñaditos, de la gata, de la futura boda de mi madre, de mis clases de baile, del trabajo, de la universidad, del reencuentro con mi padre, de todas las metas con Alan... Y terminé con lo ocurrido durante estas semanas: la ruptura con el principito, la «amistad» con Iván y el sexo que tuve con él, del que me arrepentí. Estuve tanto tiempo llorando, hablando y sonándome los mocos que la sesión se acabó sin darme cuenta y me tuve que despedir corriendo de Mari Carmen hasta el mes que viene, pero me quedé a gusto vomitándolo todo.


    —¿Qué tal con esa chica? ¿Habéis vuelto a quedar? —le pregunto a Sebas.


    Estamos comiendo espaguetis a la boloñesa en una mesa del Chon. Se me viene a la mente la escena que imité con Alan de La dama y el vagabundo y se me encoge el corazón.


    —Ayer tuvimos nuestra segunda cita y siento una tremenda conexión emocional con ella. En realidad la conoces... La vemos todos los lunes por la tarde.


    Uy, si la vemos todos los lunes, significa que esa chica está dentro de nuestro grupo de VIH.


    —¿Quién es? —quiero saber, curioso.


    —Macarena.


    —¿La yonqui? —Los ojos casi se me desprenden de las cuencas y por poco se me caen al plato de espaguetis—. ¡Pero si nos lleva seis años!


    —¡Leo! —exclama mi amigo dedicándome una mirada de advertencia—. Deja tus prejuicios a un lado. Hace mucho tiempo que Maca no se droga; está limpia. Además, ¿qué importa la edad si somos personas adultas?


    —Vale, perdóname. Es culpa del criticón de pueblo que llevo en mi interior. Pero si te rompe el corazón en algún momento, me lío a puñetazos con ella, como una superleona. —Saco bíceps, aunque todavía no se me noten y siga teniendo brazos flacuchos.


    No conozco mucho a esa chica, pero las veces que he hablado con ella me ha parecido simpática. Además, ¿a quién quiero engañar? No soy una persona violenta y ni siquiera soy capaz de matar a una araña; cuando me he encontrado una por casa le he tenido que pedir ayuda a Alan para que la aplastara con su zapatilla con un pisotón.


    Sebas se echa a reír y se atraganta con un trozo de espagueti.


    —¿Estás haciendo pesas? —me pregunta, incrédulo.


    —Sí. Me compré por Internet unas pesitas parecidas a las que tienes en tu habitación; también me ha dado por hacer abdominales. El aburrimiento es malísimo.


    De pronto, mis ojos se desvían hacia la entrada del Chon ante las tres figuras familiares que acaban de atravesarla: Alan, Dylan y Niko.


    —El que faltaba —murmuro, y finjo que no los he visto, mirando a Sebas—. Disimula.


    —¿Qué pasa? —Mi amigo, en lugar de hacerme caso, gira la cabeza hacia la entrada como si fuese la niña del exorcista, y después vuelve a mirarme a mí—. ¿Todavía no habéis arreglado vuestras cosas?


    —Me tiré a mi ex, ¿te acuerdas? Alan está enfadadísimo conmigo.


    Sebas está al tanto de mi situación con el principito, pero lo bueno es que no me juzgó cuando le conté lo que hice con Iván.


    Los tres supernenes pasan por al lado de mi mesa, y Dylan y Niko nos saludan con la cabeza. Sin embargo, Alan no me dice nada y sólo se atreve a robarme mi gorra para ponérsela él.


    —Parecéis críos —comenta Sebas.


    —Se agradece la opinión.


    Seguimos comiéndonos los espaguetis hasta que Alan nos interrumpe, apoyando sus codos sobre la mesa y mirándome a los ojos; yo me pego un susto de muerte con el que ha faltado poco para que me escurriera del asiento.


    —Hola —lo saludo con un hilillo de voz.


    —Sebas, ¿puedes irte con los tarados de Dylan y Niko un momento? —le pide a mi amigo sin dejar de mirarme con intensidad—. Necesito mantener una conversación privada con mi marido.


    Ladeo la cabeza hacia Sebas y le indico con la mirada que ni se le ocurra dejarme solo.


    —Claro. —Mi amigo traidor se levanta, coge su plato y desaparece para que Alan ocupe su lugar.


    Yo no digo nada y me centro en darle un sorbo a mi Coca-Cola, intentando no atragantarme, mientras el principito me observa.


    —Dame tu mano —me ordena.


    Suelto el vaso donde estaba y extiendo el brazo hacia Alan por encima de la mesa. Me coge de la mano y acaricia con los dedos el anillo de nuestra boda, que no me he separado de él en ningún momento, igual que con su collar. El principito sólo lleva puesta mi pulsera negra porque su alianza la dejó en el apartamento.


    —Cuéntamelo todo, anda —me dice; sus ojos azules reflejan cariño—. Merezco saber cada detalle de cómo terminaste entre los brazos de tu ex.


    Me cuesta tragar saliva. No quiero explicarle nada, porque se va a creer que sigo queriendo a Iván cuando es algo totalmente falso.


    —No.


    —No voy a enfadarme, te lo prometo —insiste, sincero, y entrelaza su mano con la mía.


    Me recuerda a mi madre cuando quiso sonsacarme quién rompió un jarrón del salón y al final sí que se enfadó.


    —Vas a pensar que soy un idiota por haber dejado que Iván me manipulara y que no sé tomar mis propias decisiones.


    —Todos cometemos errores. Yo los cometí y me perdonaste. Cuéntamelo.


    Mientras acabamos entre los dos con lo que me queda de espaguetis, decido contarle que, cuando se fue, me dejó hecho una mierda y empecé a verme más a menudo con Iván, que me dio un beso en el baño de una discoteca, se empeñó en hacerme regalos para demostrarme que había cambiado, hasta que, una tarde, viendo una peli de miedo, comenzó a meterme veneno en la cabeza y me enseñó una foto de Alan y Simón besándose.


    —Esa foto la hizo a traición —me interrumpe el principito, malhumorado—. Simón me besó y yo le seguí el rollo para que no me hiciera daño.


    —Te creo, tranquilo. —Coloco mi otra mano sobre las nuestras, que siguen entrelazadas—. En ese momento me sentía débil e Iván consiguió con esa foto que cayera rendido a sus pies. Sabía que me estaba haciendo daño; aun así, me acosté con él.


    —No se te puede dejar solo, ¿eh? —bromea Alan esbozando una sonrisa.


    —Ya... Acabo liándola.


    —¿No escuchaste el audio que te envié el viernes pasado por la noche? Te contaba que iba a regresar a Madrid.


    Frunzo el ceño. No he recibido nada de Alan desde que decidió marcharse a Málaga.


    Hago memoria, recordando lo que estaba haciendo ese día, y entonces todo cobra sentido en mi cabeza.


    —Esa noche fui a cenar a un McDonald´s con Sebas e Iván. No sé qué pasó que, cuando estaba de camino a casa, descubrí que me había llevado el móvil del orangután por error, así que fui al apartamento de su hermana para que me devolviera el mío, pero ahora pienso que quizá lo hizo a posta. 


    —Qué cabrón es.


    —Entonces... —titubeo—. ¿Tú y yo estamos bien?


    —Antes tengo que decirte una cosa... No te voy a pedir que no vuelvas a ver a Iván ni que dejes de hablar con él. Si quieres ser su amigo, adelante, pero que sepas que no estoy de acuerdo... Ya sabes cómo es.


    —No quiero ser su amigo —le contesto, tajante—. No voy a volver a dirigirle la palabra, te lo prometo. A partir de ahora, sólo lo veré en el grupo de ayuda y, si intenta acercarse a mí, lo ignoraré y ni siquiera me despegaré de Sebas.


    La única relación tóxica que consiento es la que tengo con mi gata, que me muerde, me araña y me destroza algunas cosas, pero no me queda más remedio que quererla.


    —Vale. —Alan acerca su otra mano a mi mejilla y me la acaricia—. Pues asunto solucionado.


    Qué fácil me resulta arreglar los problemas con Alan... Me gustaría saber de dónde ha salido este chico tan perfecto y cómo he tenido la suerte de tropezarme con él.


    Separo nuestras manos para quitarme el colgante, bajo su atenta mirada. Después, saco su anillo de la cadenita con su nombre, que decidí ponerlo aquí para asegurarme de que no se perdiera, pero también con la excusa de llevarlo conmigo a todas partes.


    Tomo la mano de Alan y contemplo su bonita mirada azulada.


    —¿Quieres volver a ser mi marido para maridear juntos toda la vida? —le propongo sonriéndole de medio lado, y él se muerde el piercing del labio.


    —Nunca he dejado de serlo, melón —me contesta, y los dos nos echamos a reír al unísono.


    —Es cierto. —Le coloco el anillo en su dedo anular, y luego me vuelvo a poner el colgante con su nombre alrededor del cuello—. ¿Vuelves a casa conmigo? Aunque ahora se ha acoplado Dulce con sus ronquidos de camionero...


    —Por supuesto. Ya nos apañaremos los tres juntos, como en los viejos tiempos.


    Aproximamos nuestros rostros por encima de la mesa y nos besamos. Unos aplausos nos cortan el rollo, y Alan y yo nos separamos para mirar hacia la mesa donde se encuentran sentados Dylan, Niko y Sebas.


    —¡Vivan los novios! —exclama el asiático. Dylan dibuja un corazón con sus manos y Sebas nos dedica un silbido.


    —¡Que os follen a los tres! —les espeta el principito.


    Yo les enseño mi precioso dedo del medio, con la uña pintada de azul.


     


    * * *


     


    El lunes por la tarde, aparco la moto frente al edificio donde asisto al grupo, y lo primero que me encuentro es al orangután esperándome y esbozando una amplia sonrisa.


    —Hola —lo saludo, seco, y rezo en mi interior para que Sebas aparezca cuanto antes. O alguien del grupo, si no es mucho pedir.


    —¿Es mi impresión o me estás evitando desde que nos acostamos?


    —Te estoy evitando —le respondo con valentía, sonriendo de manera despreocupada.


    Aquel domingo trágico lo eché del apartamento con amabilidad tras reprocharle haber salido de debajo de la cama y dejar sus calzoncillos colgados en la lámpara y el envoltorio del condón en la mesita de noche, junto con la pulserita de España. Desde entonces, no he vuelto a hablar con él.


    —¿Y eso por qué? —Iván se cruza de brazos, mirándome con sus ojos saltones.


    —Porque fue un error acostarme contigo.


    —Melocotoncito, lo pasamos bien y no estabas con el sordo, así que dudo mucho que fuera un error.


    Suelto una risita sarcástica.


    —Fue un error porque no tendría que haber pasado. Punto —le espeto, y no me importa si estoy sonando cruel—. No quiero ser tu amigo ni que te vuelvas a acercar a mí; me da igual lo mucho que digas que has cambiado, porque sé que sigues siendo el mismo manipulador de siempre.


    Iván enarca una ceja.


    —¿Y quién te ha metido esas cosas en la cabeza? ¿Tu rubito? Estás ciego, Leo —me dice, y me percato de que su mirada luce empañada—. ¿No te das cuenta de que el verdadero manipulador es él? Eres su marioneta.


    —No es cierto. Alan me quiere de verdad, cansino.


    Una lágrima desciende por su mejilla y se la enjuga al instante. Luego se da media vuelta, pero no se marcha, sino que se encamina hacia el edificio con paso decidido.


    —¡¿A dónde vas?! —exclamo, todavía parado al lado de la moto.


    Iván se gira hacia mí.


    —¡No te importa!


    Entra como un cohete en el edificio y yo decido ir tras él, pero alguien me lo impide, abrazándome por la espalda con fuerza.


    —Ni se te ocurra gritar —susurra una voz masculina en mi oído.


    Mi corazón comienza a palpitar deprisa y mi cerebro intenta recordar de quién es esa voz, pero no logro ponerle rostro.


    —Escúchame, pardillo. —El tipo me da un beso en la mejilla, aún de espaldas a mí, y las pocas personas que pasan alrededor nos miran como si fuésemos una pareja—. Vas a hacer lo que yo te diga. Me vas a acompañar al baño calladito y vamos a mantener una interesante conversación. De hombre a hombre. Si no lo haces, Alan y tú lo lamentaréis.


    Por favor, ahora sí que necesito que aparezca Sebas o que a Iván le dé por regresar. Mi vida corre peligro, porque tengo una ligera idea de quién puede ser el dueño de la voz.


    —¿Me has escuchado, tontito? —me pregunta—. No sabía que fueras mudo.


    —Sí —consigo decir en un tono inaudible.


    —Bien.


    Simón me suelta y se detiene frente a mí, dedicándome una sonrisa que me aterra. Yo estoy a punto de salir corriendo de aquí, pero él me lo impide, pasándome un brazo por los hombros. Los dos nos dirigimos hacia los baños del centro; él, con infinita seguridad, y yo, con absoluto pavor.


    —Entra —me ordena señalando con una navaja uno de los cubículos.


    ¿Cuándo ha aparecido ese objeto?


    Dios, este ha venido a matarme.


    Simón, al ver que me quedo parado y que no voy a hacerle caso, me empuja hacia dentro con fiereza, cierra la puerta con el pestillo y me estampa la cabeza contra los azulejos, dejando una mancha de sangre sobre ellos; suelto un grito y permanezco atontado durante unos segundos. Luego me suelta, me obliga a darme la vuelta hacia él y me mira a los ojos; yo respiro de manera agitada.


    —Tú tienes algo que es mío y lo pienso recuperar —me dice a escasos centímetros de mi cara; su aliento huele a podrido.


    Supongo que se referirá a Alan, pero él no es ningún objeto.


    No sé ni cómo ni de dónde saco las fuerzas, porque consigo darle un cabezazo en la frente, que logra dejarlo descolocado. Me espabilo, se me hinchan los huevos que no sabía que tenía y agarro a Simón del cuello de la camiseta.


    —Alan no es de nadie —le espeto mirándolo con odio y asco. Si pudiera, lo mataba aquí mismo—. Le jodiste la vida y te cargaste su lado más íntimo, puto violador. Ojalá te pudras en el infierno.


    El idiota se ríe como si le divirtiera esta situación, y lo siguiente sucede tan rápido que a mi cerebro no le da tiempo de procesar la información. Simón me empuja, provocando que mi espalda se choque contra la pared, y me tapa la boca con la mano. Comienzo a respirar con dificultad, sintiendo que mi corazón está a punto de traspasar mi pecho, y mis ojos se encuentran con los suyos, que parecen los de un auténtico asesino por la frialdad que desprenden.


    Y noto cómo algo afilado atraviesa mi estómago; el dolor es mucho peor que cualquier otro que he vivido en toda mi vida y se me saltan las lágrimas. Necesito gritar para que alguien me escuche y me ayude, pero Simón no me lo permite; también intento zafarme de él, pero me es imposible, porque hunde la navaja en mi piel unas cuantas veces más. Es tan insoportable esta tortura que mi vista se comienza a nublar y siento que me muero con cada puñalada que recibo.


    


    


    

  


  
    Capítulo 30


     


     


    Alan


     


    Hoy soy el encargado de preparar gofres en el Chon mientras tarareo una canción y pienso que sería buena idea retomar la grabación de vídeos en mi canal de YouTube, así que, cuando llegue al apartamento y cene con Leo y con Dulce, voy a ponerme delante de la cámara.


    Ayer, mi marido y yo, tras nuestra reconciliación, estuvimos un rato haciendo el imbécil con nuestros amigos y luego nos fuimos al piso. Dulce se alegró por mi regreso y estuvimos hasta las tantas viendo capítulos de una serie los tres juntos hasta que nos fuimos a dormir. Íbamos a dejarle a ella la habitación, pero se empeñó en acostarse en el sofá-cama del salón porque decía que era la «okupa» y un matrimonio necesita intimidad.


    Y, como ocurre en las reconciliaciones, Leo y yo acabamos el día haciendo el amor.


    Termino de preparar el último gofre, y una cocinera me pide que lleve a una mesa un plato con croquetas y empanadillas; enseguida adivino quién se las va a zampar.


    —Toma, hermanita —le digo a Hannah al acercarme a su mesa, y le dejo el plato con su merienda; Gigi se encuentra sentada frente a ella.


    —Gracias, esclavo.


    —¿Qué hacéis? —les pregunto con curiosidad.


    —Deberes de Inglés —me responde Gigi.


    El móvil de Hannah comienza a sonar encima de la mesa, y ella pone en pausa la degustación de una croqueta para atender la llamada, poniendo los ojos en blanco.


    —Dime, mamá —contesta, y permanece durante unos segundos en silencio, escuchando lo que nuestra madre le está diciendo; yo frunzo el ceño—. Vale, ahora te lo paso. —Me tiende su teléfono, mirándome—. Mamá quiere hablar contigo.


    Qué raro. ¿Habrá pasado algo?


    Cojo el teléfono y me siento al lado de mi hermana.


    —¿Qué ocurre, mami?


    —Hola, cariño —me responde con voz dulce—. ¿Le ha pasado algo a Leo? Son las seis y media de la tarde y no ha venido a casa a trabajar.


    —¿Cómo que no ha ido? —inquiero, preocupado—. Salía de su grupo de ayuda a las cinco.


    —Lo sé. Lo he llamado varias veces, pero no contesta. Si te enteras de algo, me avisas. Estamos un poco preocupados por si ha podido sucederle algo.


    Los nervios se apoderan de mí y mi mente comienza a crear suposiciones a toda pastilla.


    —Tranquila, mamá. Seguro que está bien. Voy a llamar a un amigo suyo que va al grupo con él.


    Cuando cuelgo, le devuelvo el móvil a mi hermana, que también se ha inquietado, y me encamino hacia el almacén, donde tengo guardada mi mochila, con Hannah pisándome los talones. Saco mi teléfono y descubro un montón de llamadas pedidas de mi madre, de mi padre y de Sebas. Con el último nombre el corazón me da un vuelco, así que decido llamarlo.


    —Pon el altavoz —me indica mi hermana.


    Le hago caso y aguardamos a que Sebas conteste.


    —¿Alan? —oigo su voz.


    —Dime que Leo está bien, por favor.


    Tras un momento de silencio, Sebas por fin me responde con la voz quebrada:


    —Simón casi se lo carga en los baños del centro. Lo... —Hace una pausa porque le cuesta hablar—. Lo ha apuñalado.


    —No... —murmuro, y el móvil casi se me escurre de la mano por culpa de mis temblores, de no ser porque mi hermana lo coge a tiempo.


    Sin poder evitarlo, me echo a llorar de una forma tan desgarradora como si me hubiesen arrancado el corazón, mientras Hannah se encarga de hablar por teléfono con Sebas para que le diga cuál es el hospital al que han llevado a Leo. Una vez que cuelga, me acuna entre sus brazos y repite mil veces que todo va a salir bien.


    Tras conseguir calmarme, me ordeno a mí mismo que no es momento para derrumbarme, porque primero tengo que asegurarme de que Leo se encuentra fuera de peligro. Recojo mis cosas, le explico a mi tío John lo que ha sucedido y me marcho en el coche con mi hermana y Gigi. Al llegar a la sala de espera del hospital, diviso a Sebas sentado en una silla y, en cuanto me ve, se levanta y me abraza; entonces me derrumbo otra vez.


    —¿Sabes algo? —quiero saber entre sollozos.


    —Lo están atendiendo. —Sebas me entrega un pañuelo de papel. Hannah y Gigi se encuentran a mi lado, nerviosas.


    —Pero ¿qué ha pasado? ¿Cómo te has dado cuenta...? —pregunto, acelerado.


    —Primero necesitas sentarte y calmarte —me interrumpe, y todos ocupamos los asientos. Después, me tiende una botella de agua y le doy un par de tragos.


    —Gracias.


    Mientras Hannah avisa a nuestros padres de lo que ha sucedido, Sebas me cuenta que le ha parecido extraño que Leo no asistiera a la sesión de grupo de hoy, porque lo habría avisado por mensaje. Al percatarse de que Iván tampoco se había presentado, comenzó a sospechar algo. Cuando la sesión finalizó y llegó a la planta baja del edificio, se dio cuenta de que había un montón de personas haciendo cola para entrar al baño (o eso es lo que pensaba él), y una mujer le contó que un chico había sido apuñalado en el baño de caballeros, pero que todavía no había llegado la ambulancia. Después, mediante empujones, Sebas entró en el servicio y descubrió a Leo medio consciente y quejándose por el dolor, tumbado en el suelo, mientras un par de señores le taponaban las heridas del abdomen, aguardando a que lo trasladaran al hospital. Como era de esperar, el hijo de puta de Simón se había esfumado minutos antes como la rata psicópata que es.


    —¿Has avisado a la madre de Leo? —le pregunto.


    —Está de camino desde su pueblo. También les he mandado un mensaje a vuestros amigos.


    —Vale.


    El tiempo de espera aquí metido se me hace eterno. Necesito ver a Leo, escuchar su voz, perderme en el verde de sus ojos y asegurarme de que está bien. Y deseo de verdad que, después de lo que ha ocurrido hoy, el cabrón de Simón pague por lo que ha hecho.


    La madre de Leo aparece horas después, con las lágrimas recorriendo sus mejillas, junto a mi tío Diego. Unos minutos más tarde, llegan Dulce y Niko (por separado), Karen, Dylan y mis padres, pero estos últimos sin los mellizos ni el pequeño Leo porque los han dejado con una vecina.


    Una vez que el médico da señales de vida, nos informa de que Leo está fuera de peligro porque las heridas que ha sufrido no han sido tan profundas y ha tenido la suerte de que no han llegado a ningún órgano. Yo suspiro de alivio y el doctor nos da permiso para que podamos verlo unos minutos, ya que esta noche permanecerá en el hospital.


    Cuando todos entramos en la habitación, nos encontramos a Leo tumbado en su cama, mirándonos con sorpresa.


    —Uy, cuánta gente —es lo primero que dice, tan alegre como si no le hubiera pasado nada. Mi suegra se abalanza sobre él, todavía llorando, y lo abraza con cuidado para no hacerle daño—. Mamá, por Dios.


    Sonrío, contemplando la escena al lado de la cama.


    Sin armar mucho jaleo, los demás saludan a Leo y le dicen que se alegran de que esté bien; después, se despiden de nosotros para marcharse del hospital y me dejan a solas con él. Su madre decide esperar fuera de la habitación para darnos intimidad durante un rato, ya que se quedará esta noche haciéndole compañía a su hijo.


    —Menudo susto, mendigo. —Me siento en el filo de la cama.


    A Leo se le escapa una risita.


    —No ha sido nada... Sólo un par de caricias con una navajita —bromea, y yo sonrío, aunque tenga instalado un nudo en la garganta—. Ese cabrón es tan inútil que ni siquiera se ganaría la vida como asesino.


    —Es un hijo de puta. —Acerco mi mano temblorosa a su rostro para acariciarle la mejilla.


    —Bueno... Su madre no tiene la culpa de haber tenido ese hijo. —Cierra los ojos, disfrutando de mi tacto, y luego posa su mano sobre la mía y me mira—. Estás temblando, cariño.


    —Lo sé... Es que pensaba que te iba a perder y todavía estoy asustado.


    —Ven, anda. —Leo intenta echarse hacia un lado, pero se queja por el dolor—. Ah, mierda.


    —Tranquilo, no hagas esfuerzos. Estoy bien aquí.


    —Pero yo quiero que te tumbes conmigo.


    Como es tan cabezón, consigue hacerme un hueco y me tumbo de lado junto a él para poder mirarlo, con nuestras manos entrelazadas sobre su pecho.


    —¿Qué te han hecho los médicos? —le pregunto en un susurro.


    —Me han cosido puntos y me han vendado las heridas del abdomen —me cuenta con la vista clavada en el techo—. Tú vas a ser el encargado de limpiármelas y de echarme la pomada antibiótica, porque yo sería capaz de desmayarme, morirme y resucitar otra vez.


    No sé si alegrarme de que le apetezca bromear con esta situación. Se supone que soy yo el que vive en el mundo de la piruleta.


    —Vale, seré tu enfermero durante estos días —le digo. Aparto mi mano de la suya para peinarle un poco el flequillo con los dedos. Sin embargo, en su frente noto algo parecido a un chichón y quito los mechones negros para verlo mejor—. Caray, menudo huevo. Me recuerda al que me hice de pequeño cuando me caí y estampé mi cabeza contra un escalón.


    Leo se ríe.


    —Es que le he dado un cabezazo a Simón para hacerme el valiente, pero no ha servido para nada.


    —Pues le habrá tenido que doler, porque eres muy cabezón. —Vuelvo a entrelazar mi mano con la suya y le doy un beso en el hombro.


    —La verdad es que se ha quedado algo atontado.


    Escondo la cara en el hueco de su cuello, intentando reprimir las lágrimas, porque siento que todo ha sido culpa mía, pero al final me echo a llorar como un niño pequeño.


    —Ay, principito, no llores, que estoy bien —me dice, pero no puedo evitar sentirme mal por haber estado a punto de perderlo—. Vamos a seguir completando nuestras constelaciones de diamantes. Y lo mejor de todo es que hace un rato han venido dos policías para que les contara lo que había pasado y van a detener a ese imbécil. De esta no se va a salvar.


    Desentierro la cabeza y me enjugo las lágrimas.


    —Lo siento mucho —me disculpo.


    —¿Por qué? Tú no has tenido la culpa de nada. Lo que pasa es que ese tío está muy loco y no paraba de repetirme que eras suyo. Lo más raro ha sido que Iván apareció en el baño cuando Simón se esfumó, me obligó a decirle quién me había apuñalado y también desapareció. Creo que estaban compinchados o algo así.


    —No hablemos más de esos dos, porfi. —Recuesto la cabeza sobre su pecho.


    —Vale.


    Antes de que me marche al apartamento, decidimos jugar al Veo Veo unos minutos más, pero es un pelín aburrido porque sólo vemos materiales de hospital (muchas cosas no tenemos ni idea de cómo se llaman y acabamos inventándonos los nombres).


     


    * * *


     


    —¿Se lo vas a contar a Leo? —me pregunta Dulce a la mañana siguiente, mientras desayunamos juntos en la cocina.


    —No lo sé —admito, y le doy un mordisco a mi tostada con Nutella—. ¿Debería? No quiero que sufra más de la cuenta. Sé que, a pesar de todo, Iván le importa, pero sigo sin explicarme por qué.


    —Si no se entera por nosotros, se enterará por otra persona, Alan.


    Dejo lo que me queda de tostada en el plato y tamborileo con los dedos en la mesa.


    Ayer por la noche, en cuanto regresé al apartamento con Dulce, recibimos una noticia que nos dejó sorprendidos a los dos.


    —Lo pensaré —le digo.


    Antes de ir a la facultad, iré al hospital a ver cómo está Leo.


    —Oye, Alan, estoy haciendo todo lo posible por buscar un piso rápido. No quiero ser una molestia para Leo y para ti.


    —Tranquila, puedes quedarte el tiempo que quieras. —Le dedico una sonrisa—. No eres ninguna molestia; eres nuestra amiga.


    Una vez que termino de desayunar, me encamino hacia el hospital con el coche, escuchando a BTS a todo trapo y tarareando las canciones, que me las sé de memoria gracias a Leo. Cuando llego, llamo a la puerta de la habitación donde se encuentra y la abro con sigilo. Diviso a mi marido desayunando en su cama, a su padre charlando con él, y a su madre hablando con una mujer embarazada, que imagino que será la madrastra.


    —Holi —los saludo sonriendo, y me percato de que a Leo se le ilumina la cara en cuanto me ve.


    Todos me devuelven el saludo, y yo me siento junto al mendigo en la cama, no sin antes darle un beso en los labios.


    —¿Sois gays de esos? —quiere saber la madrastra con la mano puesta en su barriga, como si estuviera protegiendo a su bebé de nosotros. Después, ladea la cabeza hacia mi suegro—. Ismael, no me habías contado que tu hijo es así.


    Mireya nos mira y se lleva un dedo a la sien, indicándonos que esa mujer está loca.


    —¿Qué importancia tiene? —le responde Ismael a su mujer, encogiéndose de hombros.


    —Gays de esos —repite Leo con sorna, mirando a su madrastra, que continúa con la mano protegiendo su tripa—. Pues sí, somos pareja, pero tranquila, que no le voy a pegar mis genes homosexuales a tu futura niña... Creo.


    —Leo... —Mireya le dedica una mirada de advertencia.


    —Oh, no te preocupes, que estoy segurísima de que mi hija saldrá normal —vuelve a hablar la madrastra, y la tensión se acaba de instalar en el ambiente.


    Ahora entiendo por qué Leo la detesta tanto... Esta mujer parece que vive en el siglo pasado.


    —Me alegro, señora —le responde Leo—. Yo soy muy feliz siendo anormal con mi esposo, también anormal, rubio natural y con los ojos muy azules.


    —Leo. —Mireya vuelve a dedicarle a su hijo una mirada de advertencia, pero se nota que se está aguantando la risa.


    —Bueno, nosotros deberíamos irnos ya —nos interrumpe Ismael, incómodo y deseando salir de aquí lo antes posible—. Tengo que ir a la facultad. ¿Necesitas que te acerque, Alan?


    —No hace falta. He venido en mi coche.


    Cuando el padre de Leo y la mujer se despiden de nosotros y se marchan, Mireya nos dice que va a salir un momento para llamar a mi tío.


    —Vas a llegar tarde a clase —me dice Leo en cuanto nos quedamos solos.


    —No voy a ir a primera. Ya me contará Camila lo que han hecho.


    —Alan, no puedes faltar por quedarte conmigo —me regaña mirándome a los ojos—. El curso no se va a aprobar solo.


    —Déjame, que tú también vas a faltar.


    —Pero yo estoy malito.


    Suelto una risita sarcástica.


    —Tú no estás malito —replico, y enseguida añado, bromeando—: Tú eres malito, anormal.


    —Perdona por llamarnos anormales. Es que esa mujer es el diablo y me da lástima la niña que lleva en su interior. Mi padre es todo un calzonazos con ella.


    —Esa niña es tu futura hermanita —le recuerdo.


    —Yo soy hijo único y sólo tengo un hermanastro, que se llama Dylan. —Juguetea con la cucharilla de su café, y yo me doy cuenta de que se ha dejado el desayuno a medias—. Además, cuando era pequeño, esa mujer me castigó y me encerró en la terraza de su casa durante cuatro horas porque estaba pintándome las uñas con sus esmaltes. Me dijo que yo no debería jugar con sus cosas, que las uñas sólo se las pueden pintar las niñas, y que los niños que hacían eso iban a ser mariquitas cuando crecieran. —Suelta una carcajada—. En lo último no se equivocó.


    —Qué horror de mujer. —Recuesto la cabeza sobre su hombro—. ¿Te he contado que el otro día le puse una denuncia al violador? Me acompañaron mis padres a comisaría.


    Con el tema de la reconciliación y lo que ha pasado con Leo, se me había olvidado comentarle algo tan importante.


    —¿De verdad? —inquiere sin creérselo, y yo asiento—. ¿Y qué pasará con él a partir de ahora?


    —Pues... —Me quedo un momento perdido en mis pensamientos—. Entre lo que te ha hecho a ti y lo que me hizo a mí, supongo que lo encerrarán durante una temporadita.


    Mi marido coge mi mano para llevársela a los labios y darle un beso.


    —Me alegro muchísimo, principito. Has dado un paso importante y estoy muy orgulloso de ti.


    Finjo una sonrisa y le doy un beso en el hombro. Segundos después, regresa Mireya y me despido de Leo para irme a la facultad.


    —Te esperaré en el apartamento —me dice, porque ya se puede ir a casa y se quedará su madre con él hasta que yo llegue—. Te quiero.


    —Yo también te quiero, cariño. —Me levanto de la cama y fundo mis labios con los suyos.


    Cuando salgo de la habitación, Mireya me persigue y me coge del brazo, dándome la vuelta hacia ella.


    —¿Te has enterado? —me pregunta con el semblante lleno de preocupación, y yo asiento, porque sé a qué se refiere.


    —Me lo contó Dylan anoche. Leo no lo sabe todavía.


    Mi suegra deja escapar un suspiro y me mira a los ojos.


    —Creo que lo mejor será que no lo sepa. Por lo menos hasta que se calmen las cosas. 


    —Sí, es lo mejor para él —le respondo, y le doy un fuerte abrazo—. Me voy ya, Mireya.


    —Vale, no te entretengo más, que vas a llegar tarde.


    Me separo de ella y dejo atrás el hospital.


    


    


    

  


  
    Capítulo 31


     


     


    Leo


     


    —¿Qué quieres que os prepare de comer a Alan y a ti? —me pregunta mi madre cuando entramos en el apartamento, después de haber salido del hospital.


    —Ay, mamá, no hace falta que te molestes. —Me acomodo en el sofá y la gata se acuesta sobre mi regazo para que la acaricie—. Ya se encargará Alan cuando venga. Tú vete al pueblo ya, que tienes que abrir la tienda.


    No me duelen las heridas, así que me encuentro perfectamente. Después de todo, he tenido mucha suerte, porque el loco de Simón podría haber acabado conmigo.


    —La tienda puede esperar a que la abra mañana. —Mi madre se acomoda en el sofá, a mi lado, y me estrecha entre sus brazos.


    —¿Le has contado al abuelo lo que ha pasado?


    —Sí. Ayer quería venirse conmigo para pegarle bastonazos a ese desalmado.


    Me hace reír.


    —¿Y Plátano? Hace mucho tiempo que no lo veo y lo echo de menos.


    —En casa, también echándote de menos. Puedes traerlo para que viva contigo aquí, si a Alan le parece bien.


    Me encantaría tener a mi perrito viviendo con nosotros, pero no sé si se llevará bien con la gata.


    Cuando mi madre desaparece en la cocina, me quedo en el sofá y enciendo mi móvil, que lleva apagado desde ayer. Leo todos los mensajes tan bonitos que me han dejado mis amigos en WhatsApp, y después me meto en Facebook para cotillear un poco a la gente. De pronto, una publicación de una noticia en el grupo de mi pueblo me pilla desprevenido y leo lo que hay escrito.


     


    En la tarde de ayer, Iván Hidalgo Ortega, el hijo menor del alcalde del pueblo, fue detenido en Madrid por agredir físicamente a un joven de 21 años, dejándolo en estado grave.


     


    No me lo puedo creer. Este tío no para de meterse en problemas. ¿Con quién se habrá peleado ya? ¿Y por qué publican esta noticia tan amarillista? ¿Para que todo el mundo lo critique? ¡A quién le importa!


    Echo un vistazo a los comentarios que hay en la publicación de la gente del pueblo:


     


    Pobre chico el que ha sido agredido. Ojalá se recupere pronto y que la justicia haga su trabajo correctamente.


     


    Disfruten lo votado.


     


    Ese chico no estaba muy bien de la cabeza.


     


    Me da lástima el alcalde por el hijo que le ha tocado. Violento, sidoso y marica.


     


    Que Dios bendiga a ese joven de 21 años.


     


    Dejad de criticar todos. Primero hay que saber las circunstancias de la pelea. No conocéis al otro chico.


     


    Joder, qué poco tacto tiene alguna gente. Aunque, si soy sincero, la curiosidad me está matando.


    —¡Mamá, ven! —llamo a mi madre, con la intención de que me explique lo que ha pasado porque seguro que lo sabe todo. Enseguida aparece en el salón y se vuelve a sentar a mi lado, preocupada. Le enseño mi móvil con la publicación—. ¿Lo sabías?


    Ella contempla la noticia durante unos segundos.


    —Sí, cariño. Me enteré ayer.


    —¿Qué ha pasado?


    Suspira con pesadez, secándose el sudor invisible de las manos en sus vaqueros.


    —No lo sé —me responde con un hilillo de voz, sin mirarme.


    Me está mintiendo. Claro que lo sabe. La conozco como si la hubiera parido yo a ella, en vez de ella a mí.


    —Mamá, necesito saberlo —le suplico—. Por favor.


    Alza la mirada en mi dirección y, por su expresión, sé que puede que me duelan sus palabras.


    —Antes de nada, quiero que sepas que tú no has tenido la culpa de lo que ese chico haya hecho, ¿vale?


    —Mamá, suéltalo ya.


    —Me han contado que Iván, en cuanto se enteró de lo que ese tal Simón te había hecho, fue corriendo a pegarle una paliza con la que casi acaba con su vida.


    Esas palabras me sientan peor que el par de puñaladas que recibí ayer.


    ¿Iván se peleó con Simón por mí? ¿Por eso huyó en cuanto le conté quién había sido el que me apuñaló? ¿Para intentar cargárselo? ¿Qué clase de persona hace algo así?


    Soy idiota, pero no puedo evitar sentirme culpable.


    —Tú no has tenido la culpa de nada, ¿vale? —me repite mi madre como si me hubiese leído el pensamiento, acunándome entre sus brazos.


    La gata se levanta de mi regazo y restriega su cabecita contra mi mejilla para darme mimos. Luego, vuelvo a meterme en WhatsApp para hablar con Diana, que me cuenta lo mismo que me ha soltado mi madre minutos atrás.


    Cuando Alan regresa de la facultad, le pido que me lleve a hacerle una visita a Iván a la cárcel. Como era de esperar, mi marido también estaba al tanto de la situación y no ha sido capaz de decir ni pío.


    —No creo que sea buena idea que vayas, amor —me dice con ternura, sentado a mi lado, y mi madre le da la razón como si lo que yo quisiera les importara un pimiento—. Además, no creo que puedas; estarán interrogándolo todavía.


    —Vale, no hace falta que me ayudes. —Me levanto del sofá de un salto—. Puedo conducir yo solo con la moto. Gracias por no ayudarme.


    —Leo —mi marido pronuncia mi nombre.


    Sin embargo, lo ignoro y me encamino hacia la puerta, pero cuando estoy a punto de posar la mano en el picaporte, Alan me coge del brazo y me da la vuelta hacia él.


    —¿Estás seguro de que quieres verlo?


    —Sí —le respondo. Mi madre nos contempla de brazos cruzados a un metro de distancia.


    El principito aprisiona mi rostro entre sus manos y me acaricia las mejillas con las yemas de sus dedos.


    —Te acompañaré, pero no ahora —me promete—. Dentro de unas semanas, cuando estés mejor, ¿de acuerdo? Ahora lo que necesitas es descansar.


    —Vale —cedo, y le enseño mi meñique—. ¿Dedipromesa?


    Suelta una carcajada y junta su dedo con el mío.


     


    * * *


     


    Un mes después, Alan es el primero en apearse del coche, pero yo me quedo dentro respirando hondo, porque no creo que me sienta listo para enfrentarme a esta situación. Cuento hasta veinte, expulso una bocanada de aire y salgo. No sé cuánto tiempo permanezco mirando el centro penitenciario hasta que mi marido me saca de mi ensimismamiento, regalándome un beso en la mejilla.


    —No tienes por qué hacer esto —me dice.


    —Me han permitido hacerle una visita. Ahora no puedo echarme para atrás.


    Hace dos semanas fui al hospital a que me quitaran los puntos y, ayer por la mañana, tuve otra cita con mi pobre psicóloga, que me da mucha lástima, porque creo que voy a acabar con ella y se va a pedir la baja por mi culpa, con todo lo que me está pasando. Me va a ayudar con lo que me ocurrió con el cabrón de Simón, porque ahora siento pánico de que pueda aparecer en cualquier momento y rematarme, aunque todavía se encuentre ingresado en el hospital; cuando se recupere, lo encerrarán en prisión, tanto por lo que le hizo a Alan (que estamos a la espera de juicio), como por lo que me ha hecho a mí, pero mi cerebro es así de estúpido y miedoso.


    Y, por fin, mi marido ha decidido empezar una terapia con un profesional y yo quiero lanzar fuegos artificiales porque estoy muy orgulloso de él.


    —Te espero aquí fuera. —Alan me da un beso en los labios y sonríe—. Dale las gracias al orangután por haberle dado un susto a ese imbécil.


    —Yo también le habría dado una paliza si hubiera tenido más huevos, pero sólo soy un león recién nacido que da cabezazos.


    —Pues menos mal, porque no me haría demasiada gracia venir a visitarte a la cárcel.


    Nos damos otro beso y me despido de él para adentrarme en la prisión, un sitio al que no he venido en mi vida. Después, me identifico en la entrada, un vigilante de seguridad me acompaña hasta una de las cabinas individuales, donde hablaré con Iván separado por un cristal, y me siento en la silla a esperar a que aparezca.


    Unos minutos después, mi exnovio hace acto de presencia y toma asiento frente a mí.


    —Qué agradable visita, melocotoncito —me dice esbozando una amplia sonrisa.


    Yo me mantengo serio, mirándolo.


    —¿Qué tal tu nueva vida?


    —Bien. —Se encoge de hombros con indiferencia—. No me puedo quejar, aunque la comida es un asco.


    —Me imagino...


    —¿Y tú? ¿Cómo estás después de lo que te hizo ese comemierda?


    —Perfectamente. —Bajo la mirada a mis manos y jugueteo con ellas—. Sólo fueron heridas superficiales y me cosieron puntos. —Me atrevo a alzar la vista hacia él—. ¿Por qué le diste una paliza a Simón? Casi te lo cargas, Iván...


    —Porque no soporto que alguien haga daño a la persona que más quiero en este mundo. Tómalo como una muestra de amor —confiesa mirándome con sus ojos saltones.


    Dios, sigue obsesionado conmigo. ¿Cuándo se le pasará ese amor enfermizo hacia mí? Aunque más tonto soy yo por continuar hablándole y por haber venido a hacerle una visita.


    —Esa no es una justificación para agredir a una persona —le espeto negando con la cabeza, y señalo a mi alrededor—. Mira dónde has acabado.


    —No me importa. Creo que me van a caer cuatro años, que se pasan en nada; si me porto bien, igual salgo antes. Además, estoy rodeado de tíos y ya me estoy follando a uno; lo malo es que ninguno es como tú.


    Suspiro, poniendo los ojos en blanco.


    —Iván, por favor, supérame —le pido—. Estoy casado con Alan.


    —Pero bien que te abalanzaste sobre mis brazos cuando te dejó. No quieres admitir que me sigues queriendo.


    Me echo a reír porque suena gracioso y ridículo a la vez.


    —Lo que tú digas —le respondo, y cambio de tema—: Alan me ha dicho que te dé las gracias por casi mandar al otro barrio a ese tipo.


    —Es lo que debía hacer. —Me dedica una sonrisa sincera y apoya la palma en el cristal, invitándome a que yo haga lo mismo, así que coloco mi mano sobre la suya—. Sé que es tarde para pedirte disculpas, pero perdóname por todas las putadas que te he hecho. No merecías que te tratara tan mal con lo increíble que eres. Tenía una vida de mierda y pagaba mis problemas contigo.


    —Yo no tenía la culpa de tu vida de mierda.


    —Lo sé, por eso estoy intentando cambiar. Quiero que desaparezca toda mi ira y agresividad de mi interior, y te pido que no vuelvas a venir a hacerme una visita. Eres muy tóxico para mí, Leo.


    —¿Ahora soy yo el tóxico? —inquiero, incrédulo. Suelto una carcajada y aparto la mano del cristal—. ¿Cómo tienes tanta cara?


    —Quería decir que tú sacas lo mejor y lo peor de mí. Si no voy a tenerte, prefiero que no vengas para que pueda superarte.


    —Tampoco tenía intención de volver a visitarte, la verdad. —Mi voz suena despreocupada—. Sólo quería que me dieras una explicación.


    Sé que mis palabras le duelen, porque su rostro se entristece.


    —Se os acaba el tiempo —nos informa un vigilante.


    —Bueno, debo irme ya, que Alan está esperándome fuera —le digo a Iván levantándome de la silla—. Que te vaya bien aquí encerrado.


    —Gracias. Te daría un abrazo ahora, pero no se puede.


    —Una lástima. —Le sonrío de manera falsa—. Yo te estamparía la cabeza contra la pared y te partiría todos los dientes.


    Iván se levanta también y se me queda mirando con diversión, mordiéndose el labio inferior.


    —Ufff... Leo. Si quieres, puedes pedir un vis a vis íntimo. Si se apunta tu sordito, mejor.


    —Ja, ja, ja —río de manera sarcástica y le enseño mi dedo corazón—. Tienes la gracia en el culo, orangután.


    —Te quiero, melocotoncito. —Me mira y me lanza un beso a través del aire.


    —Das vergüenza ajena. Adiós.


    Y me largo de la prisión todo lo rápido que puedo.


    Ya en la calle, mi precioso marido me espera, sentado en el capó del coche, zampándose una Nutella.


    —¿Cómo te ha ido con el orangután? —me pregunta, y me siento junto a él.


    —Bien, sigue igual de tonto que siempre y queriéndome de manera enfermiza, por eso le ha pegado una paliza a Simón, porque no soportaba que me hiciera daño.


    —Nunca dejará de estar loquísimo. —Se ríe; entonces decide cambiar de tema—: ¿Me compras un poni? Siempre he querido tener uno, pero mis papis no me lo regalaron nunca.


    Paseo mi pulgar por sus labios, sonriendo, y lo detengo en su piercing.


    —Espérate a tu cumple.


    —¿Sabes que el día de mi cumple hacemos ya un año de casados?


    —No se me ha olvidado algo tan importante. Celebraremos las dos cosas a lo grande.


    —Chi. —Deja la Nutella sobre el capó, me rodea con sus brazos y roza su nariz con la mía—. Con un poni rosa, mucha purpurina y condones de colores.


    —Suena bien. —Le doy un beso en los labios—. Pero espero que los condones no sean para follarte al poni.


    —¿Por quién me tomas? —Me mira con expresión de ofensa—. Yo sólo me follo a un león.


    —Uy...


    —¿Nos vamos? —me pregunta, y se baja de un salto.


    De pronto, una grandiosa idea se me viene a la mente.


    —Alan, ¿podemos ir ahora a mi pueblo para traernos a mi perro a nuestro apartamento?


    Me percato de que en su rostro se asoma la ilusión. 


    —¡Sí, porfa! —me responde, enérgico, pero después cae en la cuenta de que tenemos un pequeño impedimento peludo en el apartamento—. A nuestra hija creo que no le va a gustar el nuevo inquilino.


    —Es verdad. Nos van a destrozar la casa... Mejor no nos traemos a Plátano —le digo, desilusionado—. Ha sido una mala idea.


    —A lo mejor se convierten en buenos hermanos. Ya verás cómo cada uno se acostumbra a la presencia del otro.


     


    * * *


     


    Llegamos al apartamento sobre las diez de la noche tras haber ido a mi pueblo a visitar a mi madre y a mi abuelo. Plátano es el primero en entrar, pero, en cuanto pilla a la gata aguardando en el pasillo, echa a correr hacia ella como un loco, intentando capturarla, pero Pichi es más rápida y se esconde en el servicio.


    —Te he dicho que sería una mala idea —le recuerdo a Alan todavía en el recibidor.


    —La culpa es de tu perro, que es muy nervioso.


    Saludamos a Dulce en el salón, después escuchamos a Plátano ladrar y corremos hacia el baño para que se calle y no moleste a los vecinos. Nos percatamos de que la gata se ha subido a lo alto de una estantería y sólo se dedica a lanzarle miradas asesinas a mi perro.


    —Ven conmigo un momento, cariño —me indica mi marido.


    Lo persigo hasta nuestra habitación, sosteniendo a mi perro entre los brazos, y nos detenemos frente al cuadro lleno de post-its.


    —¿Hemos cumplido alguna meta y no me he enterado? —pregunto frunciendo el ceño.


    Alan coloca el dedo índice sobre la estrellita que contiene escritas las palabras Tener hijos.


    No entiendo nada.


    —¿Hemos tenido algún hijo y tampoco me he enterado?


    —Sí, Pichi y Plátano —me responde esbozando una amplia sonrisa—. Son nuestros hijos peludos.


    —Ohhh... —Me sorprendo, mirando el post-it—. No lo había pensado de esa manera... Creía que habíamos quedado en que tendríamos hijos humanos.


    —Bueno, podemos tener de las dos clases. —La sonrisa de Alan se ensancha aún más y luego coge del escritorio un bolígrafo, pegatinas de diamantes y otro post-it con forma de estrella.


    —¿Qué vas a hacer ya?


    Al post-it que hay pegado, con la frase Tener hijos, le añade la palabra peludos y lo rodea con cinco pegatinas. Yo observo cada uno de sus movimientos mientras escribe en otro papel Tener hijos humanos, y lo coloca en el cuadro.


    —¿Y si nuestros futuros hijos humanos nos salen muy peludos? —inquiero, y Alan se echa a reír—. ¿Cómo los diferenciamos?


    —¿Por qué me haces unas preguntas tan raras? ¿De verdad piensas antes de hablar?


    —No —confieso riéndome.


    Como a ninguno nos apetece cocinar después del día tan ajetreado que hemos tenido, pedimos una pizza a domicilio y cenamos en el salón con Dulce, viendo un capítulo del último dorama al que me he enganchado y contándole a mi amiga lo que ha sucedido en la prisión con Iván. Después, mi marido y yo sacamos a pasear a Plátano durante diez minutos y nos metemos en la cama, agotados; Dulce se ha quedado en el sofá-cama del salón.


    Me acuesto, achuchando a mi perro, mientras Alan se abraza a mi espalda en posición de cucharita. Pichi no está con nosotros porque ha decidido anclarse en la estantería del baño y no se ha bajado en toda la noche, pero en algún momento tendrá que hacerlo para alimentarse y visitar su arenero.


    —Nuestra niña tiene un berrinche —me susurra Alan al oído, y yo me estremezco y sonrío.


    —Porque la has malcriado.


    Me muerde el lóbulo de la oreja.


    —Buenas noches, mi león mendigo —me dice.


    —Buenas noches, mi principito Piolín.


    


    

  


  
    Capítulo 32


     


     


    Alan


     


    Estoy tumbado en la cama, zampándome la Nutella a cucharadas como un bribón, mientras Leo hace ejercicio con esas pesas tan enanas que se ha comprado. Como está tan concentrado en lo suyo y escuchando música con sus auriculares inalámbricos, pensando que estoy viendo una serie en mi portátil, no se da cuenta de que lo observo como un baboso.


    De pronto, gira la cabeza hacia mí y me pilla in fraganti.


    —No me mires, que me da vergüenza —me dice sonriendo—. Sigue atiborrándote con esa porquería mientras yo finjo ser una persona saludable.


    —Es que me gusta mirarte. Estás muy gracioso haciendo ejercicio y me encantan las caras tan cómicas que pones; parece que llevas una semana estreñido.


    Leo me mira entrecerrando los ojos, pero sin dejar de levantar sus pesitas.


    —Grrr —me gruñe.


    Ha pasado más de una semana desde su visita a Iván, y cinco desde lo sucedido con Simón. Durante los días que mi marido estuvo haciendo reposo fui su enfermero; me encargué de echarle la pomada en las heridas y lo vigilé para que no hiciera ninguna estupidez, porque lo pillé varias veces bailando por el apartamento cuando se creía que nadie lo miraba, y yo no tuve más remedio que regalarle una buena regañina, mencionándole que se le iban a saltar los puntos por hacer el tonto. Por supuesto, él se ofendió, respondiéndome que bailar no es hacer el tonto, sino el motor de su vida y lo que lo mantiene cuerdo.


    Y me entró un ataque de risa al oírlo, porque muy cuerdo no está.


    —¿Puedes dejar de mirarme con esa cara de viejo verde? —me ordena mi marido otra vez—. Y límpiate la boca, marrano. La tienes llena de Nutella.


    —Límpiamela tú.


    —Estoy ocupado poniéndome buenorro —me responde, nada modesto.


    —Pero si ya estás buenorro. —Paseo la vista por su torso desnudo y contemplo cómo sus músculos se contraen con cada movimiento—. Se me ha secado la boca de repente y siento mucho calor.


    —Cállate. —Leo se da la vuelta, rojo como un tomate, para que no lo mire, pero no surte efecto en mí porque ahora las vistas son igual de maravillosas, con su ancha espalda y su trasero tan redondo.


    Dejo el bote de Nutella en la mesita de noche, me limpio la boca con una servilleta y me levanto de sopetón de la cama para acercarme a él y abrazarlo por la espalda para susurrarle al oído:


    —Te reto a una pelea. Si me ganas, me ayudas a grabar un vídeo y te invito a lo que quieras. Si gano yo, me bailas esta noche haciendo un striptease y sacamos a pasear a Plátano con nuestros pijamas; tú, con el del león, y yo, con el de unicornio.


    Leo deja de hacer pesas en cuanto me siente detrás de él y se estremece.


    —Es ilegal pegar a principitos, ¿lo sabías? Pero acepto porque necesito ganarte.


    Me separo de él, cojo del suelo dos pares de guantes de boxeo que robé de la casa de mis padres el otro día y le entrego uno a Leo, que ha dejado abandonadas sus pesas en la silla del escritorio. Después, me deshago de mi camiseta para estar más cómodo y me pongo los guantes.


    —Está prohibido golpear en la cara —le digo poniéndome en posición de ataque y mirándolo; él me imita—. Y tampoco se pueden dar patadas.


    —Vale. ¿Cómo sabremos quién es el ganador si no tenemos árbitro?


    No lo había pensado... Se lo pediríamos a Dulce, pero los sábados por la tarde trabaja.


    —El primero que se caiga al suelo, sangre, se rompa un diente o se desmaye es el que pierde —informo metiéndole miedo—. Así que ten mucho cuidado.


    Los ojos de Leo casi se le desprenden de las cuencas.


    —¿Qué dices? —me espeta—. Creía que nos íbamos a pegar flojito, no matarnos.


    —Todavía estás a tiempo para negarte, eh. —Sonrío, aproximándome a sus labios, y permanezco varios segundos a escasos centímetros de su boca—. Está permitido besar a tu contrincante, ¿entendido?


    Leo esboza una sonrisa.


    —Entendido.


    Le doy un pico y regreso a mi posición de batalla.


    —Preparados, listos... ¡Ya! —exclamo dando comienzo a nuestra pelea amorosa.


    Pero ninguno de los dos se atreve a dar el primer paso de atizarle un puñetazo al otro y nos tiramos un minuto, como mínimo, desafiándonos con la mirada y con nuestros puños suspendidos en el aire, en posición de combate.


    —Me aburro, Leo —rompo el silencio para intentar provocarlo—. ¿Qué pasa? ¿Eres un león lelo de verdad o un león empoderado? ¡Vamos, destrózame el hocico!


    Suelta una risita sarcástica sin dejar de mirarme.


    —Estoy esperando a que empieces tú porque los principitos van primero. Pero ya veo que eres un niño mimado con los huevos de adorno y con un miedo ridículo a romperte una uña, pegando a una leona empoderada.


    Abro la boca, fingiendo que me ha herido con sus palabras.


    Ahora sí que necesito ganar esta batalla, de modo que mi puño izquierdo golpea su costado derecho, pero de una manera flojita para no hacerle daño.


    —Alan LeBlanc González, 1. Leo León Lelo, 0 —anuncio.


    —Mi segundo apellido es Martínez, no Lelo —replica; se nota que se ha ofendido.


    —Pues no lo parece, Leo León Lelo —continúo provocándolo, sonriendo de manera socarrona.


    Mi marido deja escapar un suspiro de lo más exagerado, informándome de que está hasta las narices de mí y de que le apetece dejarme sin dentadura, así que, sin esperármelo, aprisiona mi rostro entre sus puños y nuestros labios se quedan a escasos centímetros.


    —No se vale pegar en la cara, eh —le recuerdo.


    Pero, en vez de asestarme un puñetazo, junta su boca con la mía y me besa de una forma que me hace perder la razón.


    Ya me empieza a gustar esta pelea.


    Cuando mi cerebro está perdido en otra galaxia por culpa del beso tan apasionado que me está dando, recibo un golpetazo en el estómago y me separo de inmediato de Leo, soltando un quejido porque no me lo esperaba.


    —Eres un jugador sucio —le reprocho señalándolo con un guante, pero él sólo se ríe de manera diabólica.


    —Debe estar más atento a sus enemigos, su majestad. No puede perder la cabeza por un simple besito —se cachondea de mí, mordiéndose el labio inferior—. Usted es un principito muy débil.


    Leo es todo un cabroncete. ¿Quiere pelear? Pues vamos a pelear.


    De una vez por todas me tomo esta lucha en serio, le devuelvo el guantazo en la barriga sin demasiada fuerza y comenzamos a enzarzarnos en una pelea de lo más cómica, dándonos besos entre golpe y golpe para descolocar al otro e insultándonos como niños pequeños. Él me llama caraculo, rata mugrienta, niño de papá, culo blanquecino y oso peludo; en cambio, yo le digo vagabundo feo, cucaracha apestosa, león lelo, pedorro y culo peludo.


    Nos encontramos tan absortos en lo nuestro que Leo, en lugar de golpearme a mí porque he tenido los suficientes reflejos para esquivarlo, le da a la lámpara de la mesita de noche y comienza a tambalearse, pero tenemos la suerte de que no se cae al suelo.


    —Ten cuidado —le digo—. No quiero pagársela a la casera.


    —Ha sido tu culpa, que te has quitado.


    Seguimos regalándonos puñetazos el uno al otro y descubro que no es tan mal luchador como creía; el muy jodido sabe pegar.


    De pronto, mis piernas se chocan contra la cama y me caigo sobre ella bocarriba; Leo aterriza encima de mí, con tan mala suerte que su frente se estampa contra la mía y nos echamos a reír, quejándonos por el cabezazo.


    —Hijo de Satán, por tu culpa me va a crecer un chichón en la frente —le espeto sin parar de reírme—. Eres un cabezón.


    —Sí, sí, sí, lo que usted diga, pero acabo de vencerte. Has sido el primero en caerte.


    —Esto no vale —replico, y detengo mis risas para hacerle pucheritos—. Ha sido un accidente porque estabas distrayéndome.


    —He ganado y punto. —Me da un pico y se levanta de un salto para alzar los brazos en expresión de victoria y canturrear—: ¡He ganado la copa del meado! ¡Y los que han perdido se la han bebido! 


    Me incorporo sobre la cama, pero no me levanto.


    —Eres un tramposo. Ya no voy a jugar más contigo.


    —Uy, qué mal perder tiene usted, principito —se mofa de mí; después, se quita los guantes y los lanza al suelo—. Me debes un vídeo y una invitación a lo que quiera.


    —No quiero. —Me cruzo de brazos, enfurruñado y frunciendo los labios—. Yo quería un striptease.


    —Pero has perdido, cariño. Acepta tu derrota.


    —No.


    Se sienta a mi lado y me coge de las manos, comprensivo.


    —Mira, vamos a hacer una cosa... Yo te bailo y sacamos a pasear a Plátano en pijama si me prometes que tú también me harás un striptease.


    —¡Chiiiii! —exclamo fingiendo voz de bebé, y doy palmaditas, superfeliz.


    Cómo me alegro de que a Leo no le haya afectado tanto lo que le ocurrió hace unas semanas ni que se haya culpado por lo que hizo Iván.


    Y yo me he atrevido, por fin, a buscar un terapeuta que me pueda ayudar a superar lo que me hizo Simón; sé que las sesiones de terapia van a ser muy duras porque tendré que recordar todo lo doloroso, pero me esforzaré por el resultado, que estoy seguro de que merecerá la pena.


    —Alan. —Leo chasquea los dedos delante de mi cara, y yo vuelvo a la realidad porque me he quedado absorto en mis pensamientos—. Estás embobado.


    Sonrío.


    —Es que estaba pensando en el striptease que me vas a dedicar. Estoy impaciente.


    Leo mueve las cejas de arriba abajo y luego me besa en los labios. Pero un carraspeo nos interrumpe y giramos nuestras cabezas hacia la puerta de la habitación, que la hemos dejado abierta.


    —No he visto una pareja tan bobalicona en mis veinte años de existencia —se queja Karen sin saludarnos siquiera.


    —Y rara, acuérdate —añade Dulce a su lado—. ¿Quién demonios se casa en el extranjero en una noche loca?


    —¿Qué es ese olor, cariño? —le pregunto a Leo olisqueando el aire.


    —Huele a envidia, principito. Ellas no pueden ser tan fabulosas como nosotros, por eso nos critican.


    Dulce se ríe de manera sarcástica y Karen se sienta entre Leo y yo con unos papeles entre las manos, después de darnos un pico a cada uno.


    —Te traigo algo que te va a gustar mucho —le dice Karen a mi marido, y Dulce se sienta al lado de él.


    Acomodo mi cabeza en el hombro de mi amiga de pelo azul, que huele a frambuesa, para echarle un vistazo rápido a los folios que ha traído, y también pienso que a Leo le va a encantar la idea.


    —¿Qué es? —pregunta mi marido.


    —Necesitan bailarines para un programa de televisión que se grabará en septiembre. He cogido un formulario para ti, por si te quieres apuntar. Las pruebas son a primeros de mayo en nuestra academia.


    —¡¿Qué?! —exclama Leo quitándole las hojas a Karen de un manotazo, y se levanta de sopetón de la cama para comenzar a dar vueltas por la habitación, abanicándose—. ¡No me va a dar tiempo para mentalizarme! ¡Es dentro de un mes! ¡Me va a dar un maldito patatús! ¡Ay, por Dios! ¡Que alguien prepare mi entierro!


    —Ya empieza —murmura Dulce.


    —¿Tú te vas a apuntar? —le pregunto a Karen mientras Leo sigue perdido en su dramatismo y Dulce intenta calmarlo, pegándole con un cojín.


    —Por intentarlo no pierdo nada, pero ya sé de antemano que no me van a escoger. 


    —¿Por qué no? Te he visto, y bailas estupendamente.


    —Oh, no hace falta que me digas que sé bailar, porque ya lo sé. —Mi amiga me da un golpecito en la nariz con su dedo—. Lo que no le gusta a la gente son los kilos de más y yo parezco una pelotita, pero amo mi gordura.


    —Y estás buenísima —le recuerdo.


    —Eso también.


    Leo se acerca a nosotros y se arrodilla ante Karen, juntando las manos como si estuviera rezando.


    —Dime que te vas a apuntar conmigo, por favor. Necesito que alguien esté a mi lado en ese momento.


    —Si quieres, me apunto yo, aunque no sepa bailar —intervengo con sorna.


    —No, tú no. —Leo me mira con los ojos entrecerrados—. Que te elegirían aunque bailaras en cueros, hipnotizando al jurado con tu pito, y yo no quiero competencia masculina.


    Karen y Dulce se echan a reír, y yo miro a mi marido, ofendido.


    —¡Oye, mendigo!


    —Me acuerdo de una vez que le puse ojos de juguete al pito de Alan y le dibujé una boquita y una nariz —cuenta Karen como si yo no estuviera presente—. Le hice una foto y todo... Algún día os la enseñaré.


    —¡Pero no cuentes nuestras intimidades! —le espeto a mi amiga, y siento un ligero calor en las mejillas, recordando ese momento.


    —¿En serio? —Leo se incorpora y se echa a reír—. Necesito ver esa foto.


    —Yo prefiero no verla, gracias —comenta Dulce.


    —Ya le has dado una idea a mi marido. —Entierro mi cara colorada en un cojín, esperando a que se me pase el bochorno, y escucho a los tres reírse de mí. Cuando libero mi rostro, miro al mendigo y le digo—: En este instante echo de menos que te caiga mal Karen.


    Leo, que se ha sentado a mi lado, me araña la mejilla con sus uñas pintadas de verde.


    —¿Te caía mal? —quiere saber Karen con la vista clavada en Leo, sorprendida.


    —Sí... Bueno... —El otro se rasca la nuca, incómodo—. Pero eso fue cuando te conocí, porque creí que eras una amenaza para mi relación con Alan y estaba celoso de que se llevara tan bien con su exnovia. Ahora te quiero mucho y me casaría contigo.


    —Oh, yo también me casaría contigo —le responde ella—. Estoy esperando a que te divorcies de Alan.


    —Bonita —me meto en la conversación, mirando a Karen y fingiendo que estoy molesto—, eso no va a suceder jamás, porque Leo y yo vamos a envejecer juntos y tendremos hijos y una tortuga.


    —Qué mala suerte, entonces.


    Cuando Karen se marcha un par de horas después tras haber cenado con nosotros, Leo y yo sacamos a pasear a Plátano, vestidos con nuestros pijamas de animales; el mío tiene una capucha con la cara de un unicornio, y el de Leo, la de un león, así que también nos cubrimos las cabezas con ellas. Algunos vecinos nos miran como si hubieran visto un par de extraterrestres, y nosotros nos reímos como idiotas cada vez que nos cruzamos con alguien. En cuanto regresamos a casa, cada uno le dedica un striptease sensual al otro y terminamos el día haciendo el amor.


     


    * * *


     


    El martes por la mañana, me levanto temprano para despertar a Leo, llevándole el desayuno a la cama. Como en la universidad nos han dado las vacaciones de Semana Santa, nos podemos permitir hacer lo que queramos. Además, mis padres le han dado la semana libre al mendigo, aunque yo sí que tengo que ir a trabajar al Chon porque mi parte de las facturas no se va a pagar sola.


    —Mmm... ¿Qué has preparado? —pregunta mi marido incorporándose sobre la cama, restregándose los ojos con las manos.


    Estamos solos en el apartamento, porque Dulce se marchó el domingo a su pueblo para pasar las vacaciones con su familia.


    —Gofres de Nutella para los dos; un café, también con Nutella, para mí; y un zumito de naranja recién exprimido y un ColaCao calentito para ti —le respondo con una sonrisa de oreja a oreja, y agito su botecito de pastillas—. Y, por supuesto, tu droga para luchar contra el bicharraco feo.


    —Qué bien me cuida usted, su majestad.


    En mayo le toca volver a hacerse análisis. En los resultados de hace unos meses su carga viral logró descender, pero no hasta el punto de convertirse en indetectable, así que espero que el mes que viene el doctor nos dé las buenas noticias.


    Una vez que terminamos de desayunar, nos metemos en la ducha y sacamos a Plátano a pasear para que haga sus necesidades. La relación fraternal entre él y Pichi es un desastre. El primer día que los dejamos solos en el apartamento porque debíamos ir a la facultad, ocurrió una catástrofe; resultó que, cuando regresamos, descubrimos que habían hecho trizas un cojín del salón, mordisquearon mis auriculares, se habían cargado todos los rollos de papel higiénico y alguno de los dos plantó un pino en mitad del pasillo. Lo que más nos dolió fue que también le amputaron todos los miembros al pequeño peluche de unicornio con el que Leo me pidió matrimonio y tuve que coserlos, porque le teníamos mucho cariño y tirarlo a la basura era impensable; ahora está como nuevo gracias a mi arreglo, y lo mejor es que sigue repitiendo «¿quieres casarte conmigo?» cada vez que le aprieto la barriguita. Por otro lado, decidimos no castigar a nuestros hijos peludos porque nos daban lástima... Bueno, en realidad fue porque somos muy blandos e incapaces de fingir ser autoritarios. No quiero ni pensar en el día en que tengamos hijos humanos; seguro que harán lo que les dé la gana y se reirán de nosotros por ser tan permisivos.


    Tras el paseo, regresamos a casa y le pido a mi marido ayuda para grabar un vídeo.


    —¿Qué canción vas a cantar? —me pregunta cuando coloco la cámara en su trípode, en un plano en el que no se me vea la cara.


    —2U, tu favorita de BTS y la mía de Justin Bieber. —Me siento sobre la cama con la guitarra en mi regazo. Leo se queda de pie, tras la cámara—. Ya mismo es el concierto. ¿Te has mentalizado de que vas a ver a tus amados en directo?


    —No, la verdad. —Se le escapa una risita—. Pero ya tengo preparados los calzoncillos que le voy a lanzar a Jungkook a la cabeza.


    Arqueo una ceja sin creérmelo.


    —Estás de coña.


    —No. Ya lo descubrirás el día del concierto.


    Cuando termino de cantar la canción, Leo me aplaude, esbozando su encantadora sonrisa con hoyuelos, y me confiesa que mi versión de la canción se ha convertido en su favorita y que le he ganado a BTS.


    —Gracias, gracias —le respondo sacando la tarjeta de memoria de la cámara—. ¿Te has pensado lo que te propuso mi padre ayer?


    —Pfff... Estoy en ello. Necesito más tiempo para consultarlo con mi leona interior.


    Ayer fue el primer cumpleaños de Leo júnior y fuimos a la casa de mis padres a celebrarlo. Mi marido le regaló un león de peluche, y ahora mi hermanito no es capaz de soltarlo porque le ha encantado. Pero, volviendo al tema que de verdad importa... Mi padre invitó al mendigo a la gira por Latinoamérica este verano, pero aún se lo tiene que pensar. Además, puede que no lo dejen entrar en algunos países por tener VIH, algo que no juega a nuestro favor, y tenemos que investigar los lugares donde puede o no viajar antes de darle a mi padre una respuesta. A mí me haría muchísima ilusión que se viniera con nosotros, pero respetaría su decisión si al final se niega.


    


    


    

  


  
    Capítulo 33


     


     


    Leo


     


    —Eres una leona —me digo a mí mismo frente al espejo del baño, mientras me apunto con el dedo índice—. Vas a bailar de puta madre y te van a seleccionar, ¿me oyes? Eres el mejor bailarín de... —Me detengo unos segundos porque es absurdo que diga que soy el mejor del mundo; existen bailarines profesionales estupendos alrededor del planeta—. Esta casa.


    «De esta casa» es lo más creíble porque, sintiéndolo mucho, Alan baila peor que un borracho en mitad de la pista de una discoteca; nuestra gata sólo es experta en afilar sus garras en el sofá para después clavárselas a alguno de sus esclavos cuando hay que llevarla al veterinario o darle la pastilla de la desparasitación; y de mi perro, mejor ni hablamos.


    —¿Todavía estás hablando contigo mismo?


    Al escuchar la voz de Alan, me sobresalto y ladeo la cabeza hacia él, que está en la puerta del baño, abrazando a Sebas por la cintura.


    —Me estoy dando ánimos —le espeto, y me acerco a ellos para quitar las manazas sucias de Alan de mi amigo—. Principito, no seas tan tocón con Sebas, que es sólo mío.


    —No es tuyo, melón —replica, y vuelve a abrazar a mi amigo, que sólo se dedica a reírse.


    —Claro que sí. Está en mi lista de maridos.


    —Me importa un pimiento. Igual que tú le das picos a Karen, yo puedo hacer lo que me plazca con Sebas.


    —Hombre, lo que te plazca, tampoco —interviene el aludido mirándolo—. Y dejad de hablar de mí como si no estuviera delante.


    —Grrr. —Le araño media mejilla a Alan con las uñas pintadas de azul neón, y hago lo mismo con la de Sebas.


    Karen entra como una bala para hacer pis, creo que por décima vez por culpa de los nervios, y se sienta sobre la taza del váter delante de nosotros, sin un atisbo de vergüenza. Dulce y Raquel están en el salón, Dylan me ha dicho que vendrá un poco más tarde, y no tengo ni idea de si Niko aparecerá para animarme, ya que su ex está viviendo aquí e imagino que no querrá toparse con ella.


    —¿Tienes la vejiga del tamaño de un grano de arroz o qué te pasa? —inquiero tapándome los ojos con las manos para no verle a mi esposa más de lo necesario, aunque me he fijado en que lleva unas bragas de Hello Kitty supermonas.


    —Es que estoy muy nerviosa.


    —Os van a elegir a los dos. Sois muy buenos en esto —comenta Sebas, pero creo que lo dice para no desanimarnos.


    Me quito las manos de los ojos cuando escucho el sonido de la cadena. Karen ya se ha subido sus mallas negras y se acerca al lavabo para lavarse las manos.


    —Gracias, naranja de bote —le respondo a mi amigo. Ahora se ha teñido el pelo de naranja y parece una zanahoria andante (con gafas del mismo color incluidas, por supuesto).


    Sebas y Karen desaparecen del servicio para regresar al salón con las otras dos, y yo me quedo a solas con Alan. Me vuelvo a mirar en el espejo, comprobando si estoy presentable, bien peinado y sin ningún moco adornando mi nariz o algún resto de comida entre los dientes. El principito se acerca a mí, me abraza por la espalda y apoya la barbilla en el hueco de mi cuello mientras me mira a través del espejo, sonriéndome.


    —¿Por qué me miras con ese careto de baboso? —inquiero.


    —Porque me encanta el Leo en el que te has convertido.


    Frunzo el ceño porque no me creo lo que acaba de decir, y Alan me da un pequeño beso en el cuello.


    —Todos me decís que he cambiado, pero yo me veo igual que siempre, salvo en un par de cosas. —Me doy la vuelta hacia él para mirarlo cara a cara—. ¿En qué se supone que soy diferente al Leo de antes?


    Alan se saca su móvil del bolsillo de los vaqueros y abre la galería. Me enseña una foto mía ridícula de cuando tenía dieciséis años, en la que se me ve bastante serio, y adivino que ha estado fisgoneando mi Facebook.


    —En todo. Antes tenías una cara y una expresión diferentes —me dice, y desliza su dedo por la pantalla para poner otra foto mía; esta vez de hace unos días en un parque, que me la hizo de improviso y que me gusta mucho, porque salgo de lo más favorecido con una sonrisa en la que se me marcan los hoyuelos de las mejillas, el pelo parece más brillante por los rayos del sol y el verde de los ojos se me ve más clarito—. No te conocía antes de que te mudaras a Madrid, pero el Leo que me habló a gritos el primer día era otra persona. Ahora se nota que estás a gusto contigo mismo, sonríes y bromeas más, piensas diferente, eres cariñoso a tu manera y, como a mí, te faltan bastantes tornillos.


    —Guau... —suelto, atónito de que me vea de esa forma.


    —Pero eso no es todo —continúa, y pasea las manos por mi torso mientras me sonríe de medio lado—. También te está saliendo músculo y me es muy difícil controlar mis instintos cada vez que te veo. Cada día estás más bueno.


    Me echo a reír.


    —Gracias, gracias. Es que quiero estar presentable para el día del concierto de BTS, por si surge la oportunidad y me cuelo en la habitación del hotel donde se alojará Jungkook para que me dé bien duro. —Rodeo su cuello con los brazos y le pongo morritos—. ¿Te parece bien si abrimos nuestra relación? Así no me sentiría culpable ese día por ponerte los cuernos con mi ídolo coreano.


    Alan me mira entrecerrando los ojos, molesto.


    —Aquí no se abre nada y el único que puede darte duro soy yo, que soy tu único marido —me espeta, y después vuelve a sonreír—. Pero acepto hacer tríos.


    —Uy, no, menudo agobio. Yo sólo puedo centrar mi atención en una persona.


    —¿Por qué nuestras conversaciones siempre son tan mamarrachas?


    —Porque nosotros somos de todo menos normales, cariño. —Lo abrazo más fuerte y escondo la cabeza en el hueco de su cuello; siento las manos pegajosas y las axilas más húmedas que una sauna—. No quiero hacer esa prueba. Estoy muy nervioso.


    —Vas a hacerla lo mejor que sabes —me susurra hundiendo una mano en mi cabello—. Estaré orgulloso de ti si te aceptan o te rechazan, y seré el primero en abrazarte y darte un beso.


    —Voy a morirme. Pero gracias. —Me separo de él y me alejo un metro para darme la vuelta sobre mí mismo y que me dé su veredicto de mi atuendo, que consiste en la camiseta hortera que me regaló por Navidad con una frase y el dibujo de dos aguacates, mis zapatillas de deporte y unas mallas negras—. Bueno, ¿cómo estoy?


    Los ojos azules de Alan no se despegan de mi entrepierna.


    —Se te nota todo el paquete. —Traga saliva—. Vas a dejar al jurado embobado con lo bien dotado que estás.


    —¡Principito! —exclamo riéndome. La verdad es que se me marca demasiado con las mallas, la prenda más cómoda para bailar—. Céntrate de una vez y dime cómo estoy en general; no te he preguntado por mi entrepierna.


    Por fin, me mira a los ojos.


    —Estás perfecto.


    —Eso lo dices porque eres mi marido, pero gracias.


    Cuando es la hora, todos bajamos a la academia de baile y ya hay un montón de personas apelotonadas en la puerta. Si me hubiera asomado desde mi terraza un rato antes, me habría puesto más nervioso todavía y me habría desmayado.


    Necesitan a veinte bailarines y va a ser complicado que se fijen en mí habiendo más gente que baila mejor que yo. De todas formas, aunque a mí no me elijan, y a Karen y a Raquel sí, me alegraré por ellas, pero sentiré un poco de envidia.


    —Os esperaremos aquí fuera cuando salgáis dentro de unas horas —nos dice Dulce, que me regala un reconfortante abrazo—. Yo sé que vas a lograrlo. Te mereces todo lo bueno que te pase.


    Se me empañan los ojos.


    —Cierra el pico, anda, que no quiero ponerme a llorar como un bebé.


    Dulce se ríe y me separo de ella para abrazar a Sebas.


    —Te has convertido en mi mejor amigo, tío. Mucha suerte.


    —Cállate tú también —le respondo con lágrimas en los ojos, y él se ríe; luego me aferro a mi principito—. Ni se te ocurra decirme cosas bonitas, que me divorcio.


    —Vale, caraculo. Te odio y ojalá te muerda una tarántula ahí dentro. Yo estaré haciendo un trío con Dulce y Sebas.


    Logra que se me escape una carcajada.


    —Estás obsesionado con los tríos. Luego te quejas de que a los bisexuales os llamen viciosos.


    —Grrr —me gruñe, y me pega un mordisco en el cuello.


    Karen, Raquel y yo entramos en la academia de baile junto a los demás, y una mujer nos asigna a cada uno un grupo con veinte personas. A mí me toca el número diez con Raquel, y a Karen, el once. Mientras entra el primero en una gran sala de la segunda planta, nosotros esperamos nuestro turno en el pasillo, ansiosos.


    Juro que estoy a punto de salir corriendo para meterme en mi cama, hecho un ovillo, y que el mundo deje de existir durante un rato.


    Karen nos informa varias veces de que se está volviendo a hacer pis y, de tanto que lo repite, me entran ganas de mear a mí también. Hace un calor infernal aquí dentro con tanta gente, el corazón me late a mil por hora, las mejillas me arden y estoy sudando por cada poro de mi piel. Entrelazo mi mano con la de mi esposa, a pesar de que los dos las tengamos sudadas, y me esfuerzo en respirar hondo, intentando tranquilizarme.


    Me voy a morir aquí dentro. Necesito salir a tomar el maldito aire. O que desaparezcan todas las personas.


    Cuando logro calmarme, bebo agua de mi botella, y Karen, como también está inquieta, empieza a parlotear sobre recetas veganas, unicornios, BTS, su odio hacia los gatos, ovarios poliquísticos y que las pastillas anticonceptivas que se está tomando le cambian el humor. Yo sólo me encargo de escucharla, agradeciéndole mentalmente que me distraiga, y Raquel se encuentra callada, sin un atisbo de nerviosismo.


    Tras más de hora y media aguardando, y con mi vejiga y mi corazón a punto de estallar, la mujer de antes anuncia que le toca el turno a mi grupo. Los veinte aspirantes entramos en la sala donde, tras una mesa, se halla un jurado compuesto por tres personas (dos mujeres y un hombre). Los bailarines formamos dos filas de diez, y yo me coloco en la de detrás para pasar lo más desapercibido posible; a mi lado se pone Raquel, y yo le sonrío y le deseo suerte, pero ella me ignora.


    Sé que voy a morir hoy. Me tropezaré con mis propios pies, me estamparé contra el suelo, me romperé los dientes y quedaré en coma de por vida. O me dará un ataque de pánico... O me mearé encima y pareceré un niño de cinco años que no sabe aguantarse el pis; seré el hazmerreír de todos y lloraré hasta morir deshidratado.


    Basta ya con estos pensamientos destructivos.


    Me va a ir genial porque soy una leona. Punto.


    El jurado nos explica en qué consiste esta primera fase. Tenemos que bailar la canción que suene y, cuando termine, nos dirán si hemos pasado a la segunda, que es la última y la haremos mañana (los que hayan salido elegidos, claro). Todos nos preparamos e, instantes después, comienza a sonar la música desde los altavoces. Yo sólo me concentro en mí mismo y en mis movimientos, dejando que todo a mi alrededor desaparezca, y lo intento hacer lo mejor que sé. Cuando transcurre la mitad de la canción, doy un traspié por culpa de la zancadilla que me acaba de hacer la chica que hay a mi lado y me desconcentro. De no ser porque he tenido los suficientes reflejos para no caerme, ya estaría tirado en el suelo y descalificado.


    No me esperaba esto de Raquel; pensaba que era buena persona y ha querido jugar sucio. Si yo fuera igual de cruel que ella, le devolvería la zancadilla, pero soy más bueno que el pan.


    Le quito importancia a lo que acaba de ocurrir y reanudo mi baile como si no hubiera pasado nada.


    Una vez que la canción llega a su fin, el jurado nos dice su veredicto uno a uno. A Raquel la eliminan junto a catorce personas más, pero yo no siento lástima por ella después de lo que me ha hecho. Y a mí, en cuanto me informan de que paso a la segunda fase, ni siquiera me lo puedo creer y sólo me dedico a darles las gracias a los tres desconocidos del jurado y a pedirles que se casen conmigo. Después, todos salimos de la sala por otra puerta para que entre el grupo de Karen, y Raquel y yo nos quedamos en el pasillo para esperarla.


    —Siento mucho que no te hayan cogido —le digo a Raquel fingiendo sinceridad.


    —Ya, seguro —me responde cruzada de brazos, enfurruñada—. No te lo creas tanto, Leo, que no te han seleccionado porque bailes bien.


    —¿Ah, no?


    —No. —Me mira a los ojos—. En nuestro grupo había personas que han bailado mejor que tú; de entre ellas me incluyo yo. Te han elegido por tu físico, que lo sepas.


    —¿Qué dices? —Me echo a reír—. Ni que yo fuera Chris Hemsworth.


    —A tanto no llegas, pero eres agradable de ver y eso lo valoran más que tu talento para bailar.


    No sé si tomarme eso como una ofensa o un cumplido, así que decido ignorarla porque creo firmemente en mí y en que me han seleccionado porque les ha gustado cómo bailo, no por ser «agradable de ver».


    Veinte minutos después, el grupo de Karen aparece; unos cuantos bailarines están muy contentos, y otros, decepcionados. Mi amiga camina hacia nosotros enjugándose las lágrimas y se me parte el corazón. Me acerco a ella con la intención de abrazarla, pero Raquel se me adelanta, apartándome de un pequeño empujón, y la rodea con los brazos para consolarla.


    —Tranquila, eh —le digo a Miss Simpatía.


    ¿De verdad le caigo tan mal? ¿Estará celosa porque me doy picos supertontos con su novia? ¿Acaso no se acuerda de que tengo un marido y que soy muy gay? Me río por no llorar.


    —¿Qué ha pasado? —le pregunta Raquel a Karen.


    —Lo de siempre. No me han seleccionado —le responde ella entre hipidos, y se separa de su novia—. Las gordas no podemos ser bailarinas.


    No es justo. Karen es buenísima bailando; ese jurado no ha sabido valorarla. ¿Qué importará que no tenga un cuerpo normativo?


    —Otra vez será —continúa Karen volviendo a secarse las lágrimas, y me mira—. Dime que a ti sí que te han cogido, por favor. Si no, me veré en la obligación de cometer un asesinato.


    —Sí —le contesto sin poder alegrarme por mí, porque no quiero parecer un egoísta; entonces mi amiga me achucha entre sus brazos.


    —Mi niño, te lo mereces más que nadie y me alegro un montón.


    —Tú también te lo merecías —le digo. Por el rabillo del ojo, me doy cuenta de que Raquel está poniendo los ojos en blanco, exasperada.


    Abandonamos la academia y cruzo hacia la acera de enfrente, donde se encuentran mis amigos, mientras Karen se queda en la entrada, hablando con su novia. El primero en abrazarme es Alan, esbozando una sonrisa gigante.


    —¿Sí? —me pregunta.


    —Sí, pero todavía queda la prueba de mañana.


    —Ay. —Aprisiona mi rostro entre sus manos y me planta un beso en los labios—. Es una noticia maravillosa.


    Todos los demás me abrazan y me felicitan, incluidos Dylan y Niko, que habrán aparecido antes de que terminara la prueba.


    —Perdona por no haber venido antes —me dice Dylan dándome un abrazo de oso—. Estaba ocupado con cosas de la universidad. Me alegro de que te hayan elegido, hermanito.


    Me río.


    —Gracias, guaperas.


    Después, me separo de él y Niko me abraza.


    —Enhorabuena, tío. Si me votas en un futuro, crearé un Ministerio de baile y tú serás el ministro.


    Me vuelvo a reír.


    —Gracias, Niko.


    Karen regresa con nosotros y me percato de que su novia no está por ninguna parte, así que se habrá marchado. Le damos ánimos y luego subimos todos al apartamento para cenar algo juntos y celebrar lo que me ha pasado, pero me duele que Niko no se apunte con nosotros para no respirar el mismo aire que Dulce.


    Pedimos unas pizzas y nos las comemos en el salón mientras charlamos de tonterías, y terminamos la noche jugando a juegos de mesa. Cuando nos encontramos agotados, Dylan y Sebas se marchan hacia sus respectivas casas, pero Karen decide quedarse a dormir en el sofá-cama con Dulce porque se ha enfadado con Raquel tras salir de la academia de baile, aunque no nos ha querido contar qué ha pasado; sólo nos ha dicho que lo solucionará con ella mañana.


    —Os shippeo mucho en este momento —les digo a mis amigas dejándoles unas mantas sobre el sofá, como el buen anfitrión que soy; Alan se ríe a mi lado.


    —No te montes tus peliculones, anda —me espeta Dulce, y me lanza un cojín que logro esquivar.


    —Pues yo te daba —le dice Karen mirándola de arriba abajo, y se gana un lanzamiento de cojín de parte de mi amiga de la infancia.


    —Aquí habrá tema muy pronto —intervengo frotándome las manos, en expresión diabólica.


    —Vamos a dormir, cariño, que ya estás desvariando. —Alan me coge del brazo y me intenta llevar a rastras hasta nuestro dormitorio.


    —¡Buenas noches! —exclamo desde el pasillo, y ellas me responden lo mismo.


    Ya metido en la cama, acurrucado junto a Alan y con la gata y mi perro a nuestros pies, lo pongo al día sobre el tema de Raquel y su repentino odio hacia mí, y se queda estupefacto.


    —Quizá te tenga envidia porque siente que bailas mejor que ella y te han escogido —comenta—. Por eso te ha puesto la zancadilla y te ha soltado todo ese veneno por la boca cuando habéis terminado.


    —¿Tú crees? —inquiero, extrañado—. Es imposible que alguien me tenga envidia.


    —No lo es. Te he dicho que eres un gran bailarín. No has pasado la prueba por tener buen físico, como ha dicho ella, sino por tu talento. —Me acaricia el pelo, lo que hace que me relaje y piense que lleva razón—. Aunque estás más bueno que la Nutella, las cosas como son.


    —Y tú eres una alucinación creada por mi mente y mis neuronas homosexuales. Tanta perfección no puede existir en un ser, porque parece que has caído del mismísimo cielo para aguantar a un tipo raro como yo.


    —Me encanta aguantarte.


    —De todas formas, sé que no existes y que ahora mismo estoy en esta cama hablando solo, porque ya me he vuelto loco de remate —le digo, y Alan continúa con sus caricias en mi cabeza, riéndose.


    —Duérmete ya, que necesitas descansar. Mañana te espera un día intenso, mi amor. —Su voz suena tan bajita y relajante que provoca que unos cosquilleos viajen por mi nuca.


    —Vale. —Cierro los ojos, lo rodeo con los brazos y permanezco con la cabeza recostada sobre su pecho mientras sigue tocando mi cabello—. Buenas noches, principito.


    —Igualmente, mendigo. 


    


    


    

  


  
    Capítulo 34


     


     


    Alan


     


    Estoy bailando con Niko en mitad de una tienda de un centro comercial mientras Dylan se prueba trajes para su graduación. Básicamente, mi amigo y yo nos dedicamos a hacer el tonto porque estamos muy aburridos, y nos importa un pimiento que todos los clientes tengan sus ojos posados sobre nosotros.


    Cuando la canción que suena por los altavoces llega a su fin, paseo la lengua por la cara de Niko, y él hace una mueca de asco, limpiándose la mejilla con la mano.


    Leo debe tirarse toda la mañana en la academia de baile para hacer la última prueba. Espero que los nervios no le estén jugando una mala pasada porque, antes de salir del apartamento, ha vomitado el desayuno.


    —¡Alan! ¡Niko! —nos llama Dylan desde uno de los probadores de ropa.


    —Vamos con el Ceniciento —digo.


    Mi amigo y yo nos encaminamos hacia allí, pero descubrimos que unas chicas nos miran de manera descarada, así que Niko las saluda con la mano, esbozando una sonrisa de oreja a oreja, justo la que usa para ligar. Yo no les hago ni les digo nada porque soy un hombre felizmente casado y sólo debo tener ojos para mi marido, pero tengo que admitir que esas chicas son bastante monas.


    —Bueno, ¿qué? ¿Cómo estoy? —nos pregunta Dylan con un traje verde oscuro puesto.


    —Horroroso —comenta Niko sin pensárselo.


    —Elegante, pero creo que te quedaría mejor uno negro o azul marino con la camisa blanca —intervengo como si fuera un verdadero estilista mientras me como un regaliz rojo.


    —Seguiría estando horrible —vuelve a hablar Niko en tono burlón—. Aunque el mono se vista de seda, mono se queda.


    —¿A que te parto esa cara de japonés? —le espeta Dylan.


    —¿A que te parto yo la tuya de bebé?


    —Chicos, ya —los interrumpo—. Parecéis críos.


    —Ha empezado él, que me ha insultado. —Dylan apunta a Niko con su dedo índice.


    —Ñiñiñi —suelta el otro haciendo muecas de burla.


    ¿Existe alguien más cansino que estos dos? Parezco yo el único adulto de este trío.


    Cuando Dylan se prueba un traje azul marino con la camisa blanca, tal y como le he sugerido, le doy el visto bueno y un dependiente se acerca a nosotros, preguntándonos si necesitamos ayuda. Dylan le pide que le busque alguna corbata que combine con el atuendo que lleva puesto, y el chico desaparece un momento para después regresar con una corbata azul marino.


    —Esta te quedará genial, corazón —dice el dependiente. Le coloca a Dylan el complemento alrededor del cuello y le hace un nudo—. Además, el color azul marino te sienta muy bien, y la camisa blanca resalta el bronceado de tu piel.


    —¿Tú crees? —Dylan le sonríe con socarronería.


    Me atraganto con un trozo de regaliz al escuchar todo eso y me entra un ataque de risa a la vez que toso. Niko me da varias palmaditas en la espalda y me roba la bolsa de gominolas para empezar a zampárselas como si no hubiera un mañana.


    —Qué tipo más pelota —comenta mi amigo a mi lado, con la boca llena—. Estoy seguro de que ese traje es el más caro de la tienda y necesita venderlo.


    —Puede, pero yo voto que le ha molado Dylan y su piel bronceada.


    Mi primo se vuelve a meter en el probador para ponerse su ropa tras ser convencido por el dependiente y, cuando vamos a la caja para pagar, el chico le escribe su número de teléfono y su nombre en el ticket de compra.


    —Qué poca vergüenza —continúa quejándose Niko cuando dejamos atrás la tienda—. Yo le hubiera pedido la hoja de reclamaciones. Está prohibido ligar con los clientes.


    —¿Dónde está escrito eso? —le pregunto.


    —En ningún lado; sólo es sentido común.


    Dylan se echa a reír.


    —Está bueno. A lo mejor le hablo por WhatsApp.


    —Parece mentira que ahora sólo quieras tener sexo con la gente —le digo—. Antes creías en el amor.


    —He cambiado, tío.


    —Pues pensaba que estabas enamorado de mí y que nuestro amor iba a ser eterno —le contesta Niko fingiendo estar dolido, y le pasa el brazo a Dylan por los hombros—. Qué decepción, cabeza de huevo. Me has roto el corazón.


    —Piérdete, peque —le espeta mi primo exhalando un suspiro.


    Decido alejarme de estos dos para darles intimidad y que se declaren amor eterno, y aprovecho para abrir el coche y mirar mi móvil, comiendo chuches en el asiento del conductor, por si acaso Leo ha dado señales de vida o ha terminado la prueba antes de tiempo, pero continúa sin conectarse ni llamarme. Minutos después, mis amigos se meten en el coche; Niko, en el asiento trasero, y Dylan, en el del copiloto.


    —Chicos, he estado pensando en publicar algo en Twitter para encontrar a mi supuesto hermano si de verdad mi madre tuvo otro hijo —nos cuenta Niko.


    —Hazlo —lo animo con la vista clavada en la carretera mientras conduzco—. Muchas veces Twitter es mágico. Puede que te hagas viral y ese tuit llegue a los ojos de ese hermanito.


    —Vale. Escribidlo alguno de los dos, que yo no sé. —Niko nos tiende su móvil, pero yo no puedo hacerle el favor porque soy el encargado de conducir, así que Dylan coge el aparato—. Procura no tener faltas de ortografía.


    —Te recuerdo que mi padre es escritor y todavía me castiga si pongo una coma donde no es, mendrugo.


    Dylan no tarda en escribir el tuit, después le devuelve el móvil a Niko y yo le pido que me lo lea.


    —Hola, me llamo Niko, tengo diecinueve años y estoy buscando a un posible hermano biológico. Mis padres me adoptaron cuando tenía seis años, después de que mi padre biológico asesinara a mi madre embarazada. No recuerdo nada de aquella época, así que no sé si ese bebé logró nacer. Mis padres eran coreanos, pero yo he nacido en España. Por favor, os pido que me ayudéis compartiendo esto. Muchas gracias.


    Tras escuchar esas palabras, soy el primero en romper el silencio.


    —Está bien el mensaje. Ojalá llegue a mucha gente.


    —Gracias por escribir el tuit, Dylan Darío —dice Niko.


    —De nada, peque.


    Falta poco para que Leo salga de la academia, así que aparco el coche al lado de nuestro bloque, y mis amigos y yo esperamos a que sea la hora de que mi marido aparezca.


    —¿Has pensado ya lo que vas a hacer en septiembre? —le pregunto a Dylan, y Niko y yo lo miramos, aguardando su respuesta.


    —Tengo en mente hacer un Máster en Barcelona y así aprovecho para pasar tiempo con mi madre, que ahora está viviendo allí —nos cuenta—. Pero no quiero irme de Madrid; os echaría de menos a todos.


    —Es fácil, Darío. No te vayas y haz el Máster aquí —le aconseja Niko, pero creo que está siendo un poco egoísta con él—. A tu madre siempre la puedes ver por videollamada o en vacaciones.


    —No, no —lo interrumpo, y poso la mirada en Dylan—. No seas idiota y vete. Ni se te ocurra hacerle caso al botarate de Niko.


    —No os sulfuréis. —Dylan se ríe—. Todavía tengo unas semanas para pensármelo, antes de que termine el plazo de admisión del Máster.


    Cambiamos de tema y decidimos hablar de nuestras tonterías de siempre hasta que, un rato después, Leo sale de la academia de baile y se acerca a nosotros con una amplia sonrisa dibujada en su rostro.


    —¡Adivinad a quién han elegido! —exclama agarrándome de las manos, pero antes de que alguno de los tres digamos algo, se nos adelanta—: ¡A una leona empoderada! ¡Sí! —Me suelta y alza los brazos en expresión de victoria.


    Todos nos alegramos por él y le damos la enhorabuena, achuchándolo fuerte. Luego, mis amigos se marchan porque tienen cosas que hacer; Niko debe ir al Chon a echarle una mano a su padre, aunque imagino que es una excusa para no subir a mi apartamento por si está Dulce; y Dylan tiene que llevar el traje a su casa y seguir estudiando para sus exámenes finales.


    —Sabía que lo conseguirías, mi amor —le digo a Leo en el ascensor, dándole un beso en los labios.


    —Eso ha sido porque me has dado buena suerte, principito —me responde, enérgico—. Aún no me lo creo.


    Entramos en casa sin dejar de besarnos y nos vamos directos a la habitación, quitándonos la ropa el uno al otro por el camino y lanzándola al suelo del pasillo. Nos caemos sobre la cama, desnudos, pero nuestras frentes se chocan entre sí.


    —Auch —me quejo debajo de Leo, masajeándome la frente—. ¿Es que siempre me tienes que dar un cabezazo?


    —Perdón, perdón —se disculpa, y me regala pequeños besos donde he recibido el golpe—. Ha sido mi torpeza.


    —Un día me vas a matar.


    Leo me da besos por toda la cara, a modo de disculpa, y luego desciende hasta mi cuello para succionarlo, intentando dejar su marca como el mosquito que es, mientras mis manos acarician su espalda.


    —Socorro, un mosquito me tiene preso —digo riéndome, y él imita el sonido de ese bicharraco—. Pícame más abajo.


    Le contagio mis risas.


    —Me desconcentras con tus tonterías, principito.


    —¿No se supone que eres un profesional? —lo chincho.


    Leo me mira con expresión de ofensa, pero enseguida me reta con sus ojos verdes. Luego, se encarga de dejarme un reguero de besos por el pecho y el abdomen, y toda mi sangre se concentra en la parte más sensible de mi cuerpo. Me restriego contra él, pidiéndole más, y desciende hasta mi erección. Me acaricia el glande con su dedo índice, expandiendo las gotitas que se acaban de escapar, y me empieza a hacer maravillas con la boca mientras hundo los dedos en su pelo y mi respiración se vuelve irregular.


    —Pues sí que eres un verdadero profesional —le digo, y él se vuelve a reír.


    Antes de correrme, Leo y yo intercambiamos posiciones y ahora soy yo el que le regala caricias y besos por todo el cuerpo, embriagándome con su olor y su sabor. Después, me levanto y cojo del cajón de la mesita de noche el lubricante y un preservativo, con mi marido follándome con la mirada desde la cama.


    —Te toca —le digo lanzándole el plástico dorado a la cara, y él lo coge sin comprender nada.


    —¿Qué?


    —Que quiero tener un músculo más en mi cuerpo —le explico como si fuera tontito.


    —¿Qué?


    Regreso a su lado, esbozando una sonrisa juguetona, y entonces se le ilumina la bombilla.


    —Uy... ¿Yo a ti? —es lo primero que suelta, y yo asiento y me muerdo el piercing del labio—. Es que soy virgen como activo, ¿sabes?


    Los dos permanecemos mirándonos superserios, procesando lo que acaba de decir, y estallamos en carcajadas.


    —¿De verdad piensas antes de hablar? —inquiero entre risas—. Anda, venga, que se nos va a bajar el calentón como sigamos perdiendo el tiempo.


    —¿Estás seguro, Alan? —insiste, preocupado.


    —Que sí. —Suspiro y lo miro a los ojos—. Esto también forma parte de mi proceso de superación y necesito experimentarlo contigo, porque antes era una parte del sexo que me encantaba.


    —Si te sientes incómodo en algún momento, me lo dices y paro, ¿vale? —Me besa los labios con ternura.


    —Vale. —Le devuelvo el beso—. Venga, hazme el amor, cariño.


    Mientras Leo se llena los dedos de lubricante, yo lo observo y siento que el corazón se me va a salir del pecho porque me acabo de poner nervioso.


    ¿Y si esto sale mal y acabo golpeándolo? 


    No, no, no. Voy todas las semanas al psicólogo y me estoy esforzando por salir adelante. No puedo estar pensando en eso ahora. Quiero disfrutar de este momento con Leo, así que me obligo a sacar esos pensamientos destructivos de mi cabeza y sólo dejo sitio para mi marido.


    Me pongo cómodo en la cama, tumbándome bocarriba y con las piernas abiertas, y Leo me pregunta con su mirada si puede empezar; yo asiento y noto sus fríos dedos en mi entrada. Introduce uno con cuidado, sin apartar sus ojos de los míos, y yo me tenso al principio, pero luego me relajo y mete el otro. Los mueve en mi interior, provocando que se me escape un jadeo y, cuando estoy lubricado y dilatado, los saca y se pone el condón.


    —¿Listo? —me pregunta con la mirada cargada de fuego.


    Hago un asentimiento de cabeza porque se me ha olvidado hablar, rodeo su cintura con mis piernas y Leo une mi cuerpo al suyo con suma delicadeza. Cierro los ojos de manera involuntaria y clavo las uñas en su espalda al experimentar esta sensación tan maravillosa. Me besa el cuello y empieza a moverse dentro de mí, mientras se le escapa de vez en cuando un jadeo y susurra «esto es el puto paraíso».


    Y yo, no sé por qué, pero me da por reírme como un tonto. Entonces, los ojos de Leo se encuentran con los míos y adivino que está un poco mosqueado.


    —¿De verdad te has reído? —inquiere—. Yo aquí, esforzándome en ser cuidadoso contigo, ¿y tú te ríes? ¿A que la saco y te quedas con las ganas?


    Sin embargo, me río todavía más y Leo decide callarme, besándome con vehemencia y aumentando el ritmo de sus movimientos. Mi mano viaja hasta mi polla y me masturbo, sintiendo que estoy en el «puto paraíso», como ha comentado Leo antes.


    Si los gemidos del mendigo suenan un tanto exagerados, los míos no se quedan atrás; los vecinos lo estarán flipando desde sus casas.


    —Mírame —le pido respirando de manera entrecortada.


    Me hace caso y nos comunicamos con la mirada; la suya luce encendida, cargada de amor y deseo.


    —Te amo —le susurro.


    —Te amo, Alan.


    Nos volvemos a besar de manera apasionada y es entonces cuando me corro. Segundos después, Leo acaba, y los dos permanecemos abrazados, exhaustos y sudorosos, esperando a que se calmen nuestras respiraciones agitadas.


    —Me caso... —susurra con voz cansada.


    Me echo a reír porque siempre tiene que acabar soltando esa frase.


    —Para ser virgen no lo has hecho tan mal.


    —Imbécil.


    Nos reímos a la vez y mi marido me acaricia la frente con los dedos, quitándome el sudor y mirándome.


    —¿Qué? —pregunto sonriendo.


    —Nada. —Las comisuras de sus labios se elevan hacia arriba—. Que hoy te veo más guapo.


    —Pues tú siempre estás guapo. —Le acaricio la mejilla.


    —Gracias. —Se quita de encima de mí, se desprende del condón y se deja caer a mi lado para rodearme con los brazos otra vez—. Que sepas que no voy a poder mirar a los vecinos a la cara por culpa de lo escandaloso que has sido.


    —Tú no te has quedado atrás.


    De pronto, nuestros estómagos nos interrumpen con unos rugidos, informándonos de que están muertos de hambre.


    Madre mía, prácticamente he «obligado» a Leo a hacer el amor cuando estoy seguro de que ha venido hambriento tras presentarse a la prueba de baile, sin haberle metido ningún alimento a su cuerpo desde el desayuno.


    Soy un mal marido. Casi lo mato de inanición.


    —Tráeme comida, esclavo —me pide el mendigo—. He acabado con todas mis fuerzas marideando contigo.


    —Conjuga el verbo maridear y te traigo comida.


    Pone expresión pensativa.


    —Yo marideo, tú marideas, él o ella maridea, nosotros marideamos, vosotros marideáis, ellos o ellas maridean.


    Lo felicito y lo aplaudo por haber pasado este examen, y luego desaparezco de la habitación para regresar un segundo después con las sobras de anoche.


    Leo mira la comida, arrugando la nariz.


    —¿Soy un perro para comerme las sobras?


    —No hay otra cosa y no se deben tirar los alimentos a la basura. Hay muchos niños pasando hambre alrededor del mundo.


    —De acuerdo. —Suspira y comienza a comerse una porción de pizza fría—. Pero no pienso zamparme los trozos de piña.


    


    


    

  


  
    Capítulo 35


     


     


    Leo


     


    Mientras salgo del hospital con Alan, aprovecho y grabo un audio para Sebas.


    —Ricitos verdes —pronuncio su apodo, hablándole al móvil a la vez que camino hacia la moto—. Acaban de darme los resultados de mis análisis y... —Hago una pausa, generando expectación—. ¡Por fin soy indetectable! Jo, estoy muy contento de que ese puto virus se haya quedado atontado en mi organismo. Lo tenemos que celebrar, eh. Gracias por ayudarme y por aguantar mis dramas. Te quiero mucho... ¡Ah, y suerte con tu examen de hoy!


    Le envío el audio a mi amigo, que hoy tiene un examen de Enfermería, y guardo el móvil en el bolsillo de mis vaqueros.


    Nunca he sido muy admirador de mandarle audios a la gente, y tampoco de hablar por teléfono porque me daba vergüenza y me ponía muy nervioso (de hecho, aún me sigue pasando, y creo que nunca se esfumará este rasgo de mí), pero hoy me siento superfeliz y todo a mi alrededor parece que luce con los colores del arcoíris.


    Alan me tiende un casco, esbozando su encantadora sonrisa, y luego me da un tierno beso en los labios.


    —A la porra el bicharraco feo —susurra contra mi boca.


    —A la porra.


    Como es obvio, el virus no ha desaparecido de mi cuerpo, porque todavía no se ha encontrado una cura o una vacuna, así que debo seguir con mi tratamiento durante toda la vida para mantener la carga viral indetectable y no transmitírselo a nadie.


    Una vez que llegamos a nuestro hogar, Alan me lanza un condón a la cara, metido todavía en su envoltorio, mientras saludo a nuestros peludos. Después, pasamos al sofá y me encargo de hacerle el amor con mucho cariño, agradecido por tenerlo a mi lado. Cuando terminamos, me desplomo sobre él, abrazándolo con fuerza, y me pongo a llorar con la cabeza enterrada en su cuello.


    —Dime que estás llorando porque te has emocionado de echar este superpolvo conmigo, y no de tristeza porque no ha sido con tu novio coreano —me dice Alan acariciándome el pelo.


    Su comentario me hace reír y lo miro a los ojos, pero descubro que su mirada azulada luce vidriosa y que un par de lágrimas recorren sus mejillas, aunque está sonriendo.


    —Me he emocionado por tu culpa. Eres un marido increíble, Alan LeBlanc —le digo mirándolo, y sorbo por la nariz—. Y tú, ¿por qué lloras?


    —Porque me he emocionado al verte emocionado. —Atrapa mis lágrimas con sus dedos—. Tú también eres un marido increíble, Leo León.


    Vuelvo a echarme a llorar.


    —Cállate —le pido—. Estoy muy blandito.


    Mi principito azul suelta una carcajada.


    —Te has convertido en un llorón, aunque nada blandito. —Palpa mis intentos de brazos musculosos—. Cada vez estás más durito.


    —Que cierres el pico, joder.


    Permanecemos tumbados en el sofá un buen rato, disfrutando del silencio y abrazados, hasta que nuestras tripas comienzan a rugir como si no hubiésemos comido en años.


    —Hoy tampoco me apetece cocinar —comenta Alan.


    —Ni a mí. Quiero estar aquí tirado contigo, haciendo el vago.


    —¿Pedimos algo? No nos quedan sobras.


    —Vale.


    Alan hace un esfuerzo por estirar su brazo y rebuscar su móvil por sus vaqueros, que se encuentran en el suelo. Cuando por fin se hace con él, los dos estamos de acuerdo en pedir comida china.


    Transcurren unos minutos más, en los que no hemos tenido la intención de movernos, y escuchamos la puerta de la entrada abrirse.


    Hostias, Dulce.


    Me levanto de sopetón, oyendo los pasos de mi amiga, y me escondo detrás del sofá como si fuera el amante de Alan, porque no me da tiempo de encerrarme en la habitación. En cambio, mi marido sólo se levanta y se cubre sus preciosidades íntimas con mi cojín de BTS, que me regaló mi madre por mi cumpleaños.


    Se nos había olvidado por completo que teníamos una okupa viviendo con nosotros. Me meo de la risa... Menos mal que Dulce no nos ha pillado en pleno proceso romántico entre maridos dándose amor como puercos.


    —Holi —saluda Alan enseñando todos los dientes blanquecinos, en cuanto nuestra amiga aparece en el salón.


    Yo estoy de pie, con el sofá tapándome de cintura para abajo.


    —No es lo que parece —consigo decir.


    Dulce, con los brazos en jarras, nos mira de hito en hito, primero a Alan de arriba abajo, y luego a mí.


    —Podríais tener un poco de decencia y no hacer vuestras cosas en el sofá donde duermo yo.


    —Perdón —se disculpa el principito sin borrar su sonrisa de la cara.


    —Es nuestro sofá —replico—. Bueno, en realidad es de la casera, pero ahora nos pertenece.


    ¿Los antiguos inquilinos también lo habrán usado para mantener relaciones sexuales? Qué repelús.


    Dulce suspira de manera exagerada.


    —Me voy a la cocina a preparar algo de comer. Os dejo solos para que os vistáis.


    —Hemos pedido comida china —salto, pero enseguida me doy cuenta de que mi amiga acaba de decir eso para esfumarse de esta situación tan embarazosa.


    —Pues me voy al baño. —Y desaparece del salón como una exhalación.


    Alan y yo intercambiamos una rápida mirada, estallamos en carcajadas a la vez y me lanza mi preciado cojín de BTS a la cabeza. De pronto, suena el timbre y nos vestimos con rapidez. Mi marido se encarga de abrirle al repartidor y yo doy un par de golpes en la puerta del baño, indicándole a mi amiga que ya estamos visibles y que la comida ha llegado.


    Minutos después, comemos en la mesita del salón y le cuento a Dulce lo que me ha salido en los análisis esta mañana. Ella se alegra por mí y luego nos dice que la semana que viene visitará algunos pisos compartidos por otras personas que necesitan una compañera. Nosotros le respondemos que no hace falta que se marche de aquí, pero ella insiste en que sí, porque se siente un estorbo y quiere darnos intimidad. 


    El timbre vuelve a sonar y mi marido se encarga de abrir la puerta de nuevo, porque a mí me da vergüenza por culpa de la ansiedad social, que parece que no se me va a quitar nunca (aunque tengo que resaltar que ha disminuido muchísimo desde que estoy más seguro de mí mismo). Creo que mi psicóloga está sorprendida con el crecimiento de mi autoestima, porque me mira como si fuera una madre orgullosa. En la última sesión le solté todo lo sucedido con Simón y no pude evitar derrumbarme, porque era la primera vez que me atrevía a pensar en ello; he estado evitándolo todo el tiempo para no comerme el tarro. Lo cierto es que, cada lunes, me cuesta entrar en el edificio donde me toca sesión de grupo de VIH porque me trae malos recuerdos, y tengo que pasar por delante de los baños con rapidez, siempre con la compañía de Sebas y sujetándolo fuerte del brazo.


    —¡Leo, ven! —me llama Alan desde el recibidor.


    Voy hacia allí, extrañado, pero cuando descubro quién es la persona que ha venido, la ira invade mi interior.


    —¿Qué haces aquí? —exijo saber mirando a mi padre, y Alan se escabulle hacia el salón—. ¿Y cómo has sabido dónde vivo?


    —Tu madre me ha soplado la dirección —me responde dedicándome una falsa sonrisa—. ¿Me dejas pasar?


    Por un momento me entra la vena antipática y me apetece cerrarle la puerta en las narices, pero me contengo porque no quiero que este hombre se piense que mi madre no ha sabido educarme sola.


    —Vale, pero no tardes mucho en irte, que sabes que empiezo los exámenes el lunes y tengo que estudiar.


    —Lo sé, no voy a quitarte mucho tiempo, te lo prometo.


    Me hago a un lado para permitirle entrar y cierro la puerta. Plátano se acerca para saludar al invitado y Pichi se queda a unos metros de distancia de nosotros, mirándolo con desconfianza.


    Invito a mi padre a pasar al salón y a sentarse en el sofá. Mi amiga y mi marido, tras saludarlo, se marchan del apartamento con la excusa de darle un paseo a mi perro.


    —Pues ya me puedes estar diciendo a qué has venido —le digo sentándome en el otro sofá.


    Ahora que me doy cuenta, ni siquiera le he ofrecido algo de beber... Qué mal hijo soy, igual que él es un mal padre.


    —Quiero recuperar la relación contigo —comienza a hablar tras un largo silencio—. Comportarme como un padre de verdad para ti.


    Ahogo una risita.


    —Llegas diecinueve años tarde.


    —Lo siento por huir. —Mi padre me mira con sus ojos verdes, iguales que los míos—. No fue fácil para mí tener un hijo a los quince años; era sólo un niño.


    —¿No sabías que existían los preservativos? —le espeto con todo el rencor que le tengo guardado—. Para mi madre tampoco fue fácil hacerse cargo de mí sola. Dejó el instituto por mí y se puso a trabajar mientras mis abuelos me cuidaban. Renunció a ir a la universidad para criarme mientras tú te lo pasabas en grande en la facultad y asistiendo a las fiestas universitarias. Eres un hipócrita.


    —He madurado, Leo. Quiero recuperar el tiempo perdido contigo y conocerte.


    Respiro hondo, haciendo todo lo posible por guardarme todo lo que pienso de él y no acabar vomitándoselo en su careto, pero no soy capaz de aguantar.


    —Yo no necesito un padre —estallo mirándolo con odio y jugueteando con el colgante de Alan—. ¿Sabes cuándo de verdad me hacías falta? Cuando necesitaba que alguien me ayudara con los deberes mientras mi madre trabajaba, cuando no conseguíamos llegar a fin de mes, cuando comenzaron a hacerme bullying en el instituto y acabé con tanta ansiedad que no podía ni ir a clase, cuando me vine a estudiar a Madrid y tuve que buscar un trabajo para pagarme los gastos, cuando mi exnovio me maltrataba y yo no quería abrir los ojos, cuando el médico me diagnosticó VIH... En todas esas ocasiones fue cuando de verdad necesitaba un padre y tú no estuviste presente.


    Joder, estoy temblando. Jamás pensé que le soltaría todo esto al hombre que tengo delante.


    Me trago el nudo que se me ha instalado en la garganta porque no quiero volver a ponerme a llorar, y menos frente a él.


    —¿VIH? —inquiere fingiendo preocupación.


    —No hace falta que te cuente cómo se transmite, ¿verdad?


    Mi padre se levanta y se sienta a mi lado para estar más cerca de mí y seguir aparentando que le importo.


    —¿Por qué no me has contado algo tan importante?


    —Todo lo que te acabo de soltar también es importante, pero ya veo que lo único que te interesa es lo último. Tranquilo, que no voy a morirme; puedes seguir con tu vida como hasta ahora.


    A continuación, el hombre me vuelve a pedir perdón y me dice que no sabía que me habían ocurrido tantas putadas y que quiere hacer las cosas bien conmigo. Todo esto lo repite unas cuantas veces más y llega un momento en que mi cerebro quiere desconectarse para no seguir escuchándolo, pero no se lo permito porque en el fondo, muy en el fondo, este señor me importa.


    ¿Por qué tardan tanto Dulce y Alan? ¿A dónde se han ido a pasear a Plátano? ¿A la luna? ¡Que regresen ya, por favor!


    —También me gustaría que te convirtieses en un hermano para Leire y que pueda acudir a ti cuando necesite algún consejo —añade, y yo siento algo raro en mi interior—. Si quieres, claro.


    —¿Quién es Leire? —Me hago el tonto.


    —¿Quién va a ser? —Se ríe, nervioso—. La hija que estoy esperando con mi mujer.


    —Uy...


    ¿Ahora qué le digo? Aunque me cueste admitirlo, estoy deseando conocer a esa niña y consentirla, pero sé que a la mujer malvada no le hará ninguna gracia.


    —Si no lo haces por mí, hazlo por ella. —Mi padre me saca de mis cavilaciones.


    —Está bien, seré el hermano de tu hija, pero sólo porque me da lástima que tenga unos padres como vosotros y que, con toda probabilidad, salgas corriendo en cuanto nazca. Tengo muchas pruebas y ninguna duda sobre lo último.


    Mi padre se echa a reír y me revuelve el pelo.


    —No me vas a perdonar nunca, ¿verdad?


    —No —le contesto, y lo siguiente que hago es ponerme dramático, llevándome una mano al corazón—. El vacío que siento en mi interior sólo lo puedes llenar aprobándome el examen de tu asignatura con matrícula de honor sin que yo tenga que matarme a estudiar. Y a Alan también, si no es mucho pedir.


    —Buen intento, hijo.


    Me encojo de hombros con expresión de diversión.


    —¿Sabes que me han escogido para bailar en un programa de televisión? —manifiesto, y no entiendo por qué me ha dado el ímpetu de contarle esto.


    —Enhorabuena —me responde esbozando una sonrisa, y me estrecha entre sus brazos. De repente, me siento muy incómodo con este hombre regalándome muestras de afecto—. No sabía que te gustara bailar.


    —Qué vas a saber tú, si has estado desaparecido toda mi vida. —Me separo de él, disimulando que no me ha molestado su abrazo—. Pero gracias por alegrarte.


    Justo en este momento, Alan y Dulce por fin terminan su paseo, y mi padre se despide de nosotros; de mí, con la promesa de quedar algún día para desayunar, merendar o almorzar, algo que me apetece menos que salir en bolas a la calle.


     


    * * *


     


    «A ver, Leo, céntrate en el último examen», me ordeno a mí mismo, pero no soy capaz porque mañana por la noche estaré en Barcelona, cantando a pleno pulmón las canciones de BTS y lanzándole mis calzoncillos a la cara a mi querido Jungkook; todavía no me puedo creer que vaya a ver a mis novios coreanos en directo. Me va a dar un infarto.


    Doy golpecitos en la mesa con mi bolígrafo sin querer, perdido en mis pensamientos, y vuelvo a la realidad cuando escucho a Alan toser de manera exagerada, llamando mi atención. Ladeo la cabeza hacia mi derecha, aunque no tengo a mi marido cerca porque nos separa un asiento libre. Me pregunta con su mirada qué me pasa, y yo le señalo la gorra de BTS que me cubre la cabeza; entonces, no puede evitar poner los ojos en blanco y se vuelve a concentrar en su hoja.


    Los anteriores exámenes creo que me han salido bien, así que no puedo permitirme suspender este; quiero pasar limpio al tercer curso sin tener que preocuparme por pagar una segunda matrícula para esta asignatura, que es carísima.


    Hago todo lo posible por acordarme de los contenidos que he estudiado con Alan y responder a las preguntas todo lo bien que sé. Cuando la profesora anuncia que el tiempo se ha acabado, recoge todos los exámenes y los alumnos abandonamos el aula, celebrando que por fin estamos de vacaciones. Alan y yo nos despedimos de nuestros compañeros hasta septiembre, aunque yo no tenga demasiada relación con ellos; sólo he intercambiado varias frases con unos cuantos por culpa de mis «grandes» habilidades sociales. En cambio, Alan sí que ha mantenido conversaciones con algunos de vez en cuando. La mayoría nos cuenta que regresa a su ciudad natal o que se va de viaje a algún sitio durante el verano, y Alan les dice que nosotros vamos a visitar los países de América Latina mientras acompañamos a su padre de gira. Por supuesto, a todos les genera envidia y nos piden que les traigamos algún souvenir o que los llevemos con nosotros.


    La verdad es que estaba un poco cagado por si no me permitían entrar en los países latinoamericanos por tener VIH, pero Alan y yo nos hemos informado y puedo viajar allí, aunque todavía existen algunos países (como los árabes) con restricciones para extranjeros seropositivos, pero no me afecta mucho porque no tenía intención de visitarlos nunca; no tanto por el VIH (que también), sino porque soy gay, algo que todavía se sigue castigando, incluso con pena de muerte. Mis amigos y yo hemos tenido muchísima suerte de haber nacido en España, que es uno de los países más tolerantes, pero aún le queda un largo camino por recorrer, porque siempre hay alguien que nos mira raro a Alan y a mí cuando hacemos algo tan simple como pasear cogidos de la mano o darnos un beso en mitad de la calle, y sé que sigue existiendo la LGBTfobia, por las noticias trágicas que salen a diario por la tele.


    Al salir de la facultad, Alan me pilla desprevenido, aprisiona mi rostro entre sus manos y me besa con tanto ímpetu que casi provoca que me desmaye y tenga que llamar a una ambulancia para reanimarme.


    —Joder, principito, no me des estos sustos —le digo cuando terminamos de besarnos, con el corazón latiéndome a mil por hora.


    Alan se ríe.


    —El susto te lo vas a llevar mañana cuando veas a tu amante.


    —Uy, es verdad. —Abro la boca, asombrado—. ¿Te imaginas que me dice que suba al escenario para pedirme matrimonio? Me divorciaría de ti y me fugaría con él a Las Vegas.


    —No lo harás —me espeta con expresión dolida—. Porque antes de que tú te divorcies de mí, lo hago yo. Adiós. —Y echa a andar hacia el coche, en una pose dramática.


    Hemos tenido que venir a la facultad en Cody porque se nos ha olvidado echarle gasolina a Lady Gaga. Somos unos desastres.


    Lo persigo, pero cuando me detengo frente a él, se mete en el vehículo con rapidez y cierra la puerta, echando todos los seguros.


    —¿Qué haces? —inquiero mirándolo, a través de su ventanilla.


    —Me voy a llorar con mis papis. —Finge sollozar y luego desaparece por la carretera, dejándome abandonado en mitad de la acera.


    ¿Es cierto eso que dicen de que cuando convives con una persona se te pegan sus tonterías? Porque le acabo de contagiar a Alan mi dramatismo.


    Decido esperarlo de pie, en la acera, pero cuando transcurren quince minutos, continúa sin aparecer y yo pienso que no ha podido ser capaz de haberme dejado tirado.


    Aguardo cinco minutos más como un tonto y me pregunto por qué estará tardando tanto, pero me canso de esperar y camino hacia la parada de metro. Sin embargo, cuando doy un par de pasos, oigo el claxon y miro hacia el coche que se acaba de detener a mi lado.


    —¿A dónde ibas? —me pregunta Alan desde su ventanilla, sonriendo.


    —Como no venías, iba a irme a casa en el metro.


    —Disculpa por tardar... Había mucho tráfico. —Hace un gesto con la cabeza para que entre en el vehículo—. Espero que no te hayas enfadado conmigo.


    —Un poco sí —le respondo lanzándole miradas asesinas, y me dirijo hacia la puerta del copiloto. No obstante, cuando la abro, me encuentro en mi asiento una pecera con una tortuguita dentro—. ¿Te has ido a comprar una tortuga? —inquiero, incrédulo.


    —¿No querías una? ¡Pues ahí la tienes! 


    Me río a carcajadas, cojo la pecera y me siento con ella sobre mi regazo. La tortuga permanece escondida dentro de su caparazón porque estará asustada.


    —Jo, cariño... —Miro a Alan, emocionado—. Muchas gracias.


    —No me agradezcas nada. —Acerca la mano a mi rostro y me acaricia la mejilla—. He elegido la más fea. ¿Cómo la vas a llamar?


    Vuelvo a posar la vista en el animal, que acaba de sacar su cabeza, y me fijo en que es preciosa y muy graciosa.


    —Alana —respondo sin dudar.


    —¿En serio? —Ahoga una risita—. Mejor, Alana Leoncia.


    —¿En serio? —imito a mi marido, enarcando una ceja, y después le hablo a la tortuga—: Alana Leoncia LeBlanc León, bienvenida a la familia.


    


    


    

  


  
    Capítulo 36


     


     


    Alan


     


    Madre mía, cuánta gente. ¿De verdad este grupo tiene tantos admiradores tan idos de la olla? 


    A ver... A mí me gusta BTS, pero de una manera normal y gracias a Leo, que lo descubrí por él, si no, hubiese vivido en la ignorancia toda la vida. Lo que no soy es un fan loco que se viste con prendas con los nombres y caras de los integrantes, ni me pongo caretas con el rostro de uno de los miembros, y mucho menos escribo en una cartulina frases que dan vergüenza ajena. En los conciertos de mi padre ocurre lo mismo, y me resulta algo extraño cómo pueden idealizar tanto a una persona normal de carne y hueso.


    —¡Estoy muy nervioso! —exclama Leo mientras hacemos cola para entrar, junto a Karen y Sebas, que son los únicos de nuestro grupo que han querido venir.


    En realidad, mi amiga tenía dos entradas compradas y se suponía que iba a venir con su novia, pero como rompió con ella, preguntó por nuestro grupo de WhatsApp «Familia de arcoíris» quién quería la que le sobraba, y Sebas fue el único que respondió.


    —¿Me invitarás a tu boda con Jung no sé qué? —le pregunto a Leo.


    Ni siquiera recuerdo los nombres de los integrantes. Mi marido me va a decapitar.


    —Jungkook —me corrige, molesto—. Y no, no estás invitado.


    Su vestimenta me da muchísima risa. Se ha puesto la gorra con el nombre del grupo, una camiseta con las caras de todos los miembros y Karen le ha escrito en las mejillas los nombres de cada uno, acompañados de un corazón. Por si fuera poco, también se ha traído una cartulina, donde ha escrito «Jungkook, casémonos y hazme un hijo», y se ha dejado a propósito el anillo de bodas en la habitación del hostal donde nos vamos a alojar esta noche, según él, para que su ídolo no descubra que ya está casado.


    Leo está tarado, pero me encanta verlo así de contento después de toda la mierda por la que ha pasado. Los dos nos merecemos ser felices ahora que nuestras vidas van de maravilla.


    Transcurren un par de horas más y los vigilantes de seguridad nos abren las puertas del estadio. Mis amigos, Leo y yo ocupamos los sitios que nos corresponden, en primerísima fila. Cuando compré las entradas, me aseguré de pillar las que nos permitían estar más cerca del escenario aunque me saliesen más caras, y Karen hizo lo mismo con las suyas.


    Una vez que el concierto comienza y los cantantes aparecen en el escenario, el público se vuelve loco, y Leo, como lo tengo justo al lado, pega un chillido con el que por poco me deja sordo por completo. Decido estamparle un beso en la mejilla, pero él se queja y me mira como si no le gustaran las muestras de afecto en este momento.


    —¡¿Qué te pasa?! —exclamo.


    Se acerca a mi oído y grita:


    —¡Esta noche soy un tío soltero, así que no me des ningún beso! ¡No quiero que mi futuro marido piense mal!


    —¡¿En serio?! —Me quedo estupefacto—. ¡Eres un desagradecido!


    —¡Déjame ser feliz, principito! ¡Vete a molestar a Sebas!


    —¡Te vas a enterar cuando lleguemos a casa! ¡Voy a hacerte las maletas! —sigo chillándole, fingiendo que discuto con él—. ¡Y voy a quedarme con los niños!


    Leo me hace una pedorreta y gira la cabeza hacia el frente, agarrándose al brazo de Karen.


    El tiempo que dura el concierto se nos pasa volando, gritando y cantando a pleno pulmón, entre empujones, chillidos y axilas sudadas y malolientes. Leo y Karen se saben todas las canciones y las cantan emocionados. Sebas y yo nos las inventamos, porque creo que somos los únicos marcianos en este sitio que no son fanáticos de este grupo (en realidad, él se ha apuntado para estar con nosotros y porque la entrada le ha salido gratis). Después, nos echamos a reír en cuanto descubrimos a mi marido lanzar unos calzoncillos al escenario, y a Karen, un sujetador.


    —¡Espero que esos calzoncillos estén limpios! —grito en la oreja de Leo.


    Ladea la cabeza hacia mí, riéndose, con las mejillas sonrosadas y la mirada radiante de felicidad, y me coge de la nuca para plantarme un beso en los labios con el que consigue que todo nuestro alrededor desaparezca durante unos segundos.


    ¿Ya se le ha olvidado que esta noche estaba soltero?


    —¡Gracias por esto, principito! —me dice al despegar su boca de la mía, mirándome a los ojos—. ¡Te quiero más que a la pizza sin piña!


    Ahora es mi turno de devolverle el beso mientras BTS continúa cantando.


    —¡Y yo te quiero más que a la pizza con piña y a la Nutella! —le respondo, pletórico—. ¡Te va a ver tu futuro esposo besándome y se va a creer que estás casado!


    —¡No me importa! ¡No aguantaba un minuto más sin poder besarte!


    Nos volvemos a besar y nos pasamos lo que queda de concierto cantando, abrazándonos y comiéndonos la boca, mientras Sebas y Karen hacen fotos y vídeos para que este momento quede inmortalizado.


    Cuando el concierto llega a su fin, Leo y Karen confiesan, lloriqueando, que quieren colarse en el camerino y secuestrar a todos los integrantes, pero Sebas y yo los sacamos a rastras del estadio. Luego, nos encaminamos hacia nuestro hostal con la adrenalina a tope tras pillar un par de pizzas para cenar. Como hemos elegido una habitación con dos literas para los cuatro para que nos saliera más barato, comemos todos juntos y apretujados en una de las camas de abajo como si fuésemos unos muertos de hambre.


    —Jungkook me ha mirado un montón de veces —suelta Leo con la boca llena, a mi lado—. Casi me desmayo. Creo que le he gustado.


    —Yo también he notado que te ha mirado —le doy la razón, aunque sea mentira.


    —¿De verdad? —Su rostro luce ilusionado, y yo asiento con la cabeza—. Jo, menuda historia de amor imposible.


    —Te tendrás que conformar conmigo, que soy más accesible. —Me encojo de hombros, juguetón.


    —Es que si tuviera que elegir entre él y tú, te escojo a ti, cariño. Me da igual lo mucho que me guste un cantante; tú eres la única persona que amo.


    Escuchamos un par de risitas ahogadas. Leo y yo miramos a nuestros amigos y les lanzo un cojín a la cabeza. Después, metemos la basura en una bolsa para tirarla mañana cuando salgamos, y nos ponemos el pijama, pero está claro que, a pesar de que nos encontremos cansados, no vamos a poder pegar ojo en toda la noche por la adrenalina.


    Mientras le hago un masaje en los pies a Sebas para entretenerme, Karen y Leo se ponen a comparar sus piernas, no sé por qué.


    —Chicos, ¿quién tiene más pelo en las piernas? ¿Karen o yo? —nos pregunta Leo.


    Sebas y yo observamos las piernas de cada uno para dar nuestro veredicto, pero yo no veo ninguna diferencia; los dos tienen la misma cantidad de vello porque son muy peludos.


    —Los dos por igual —Sebas es el primero en hablar.


    —Yo creo que tengo más, eh —interviene Karen—. Parezco un yeti. Me toca depilarme ya mismo, porque durante el invierno me da flojera; además, los pelos abrigan.


    —Es que a mí también me daría pereza si fuera una chica y tuviera esa presión social —comenta Leo mirándola—. ¿Te han hecho bullying alguna vez?


    —No. Soy yo la que me río de mí misma. ¿Y a vosotros?


    —A mí tampoco —respondo haciendo memoria, a la vez que masajeo el pie de Sebas—. Bueno, cuando era muy pequeño y vivía en un centro de acogida, los niños se metían conmigo y me llamaban «sordo».


    —Qué crueles. —Leo apoya la cabeza en mi hombro—. En mi caso, se empezaron a meter conmigo en el instituto, cuando todo el mundo se volvió estúpido.


    —Yo tampoco me libro —se une Sebas—. A los siete años, cuando empecé a vivir como «Sebas», algunos imbéciles me seguían llamando por mi anterior nombre para joderme y me decían que nunca iba a ser un hombre de verdad, pero yo me defendía y les escupía en la cara; incluso una vez le metí a un chico una rata muerta en la mochila para vengarme, pero me expulsaron del instituto durante una semana. A los acosadores nunca les pasaba nada.


    Mi Alan cariñoso necesita darle un abrazo.


    —¿Y tus padres cómo se tomaron tu noticia? —me intereso, y todos lo escuchamos con atención.


    —Al principio no me hicieron mucho caso. —Esboza una sonrisa—. Hasta que un día, con cinco años o así, se me fue un poco la olla, me harté de que me disfrazaran de niña, tiré por el balcón los vestidos que me ponían, cogí las tijeras de la cocina y me corté el pelo yo mismo, que lo tenía por la cintura. Quedé hecho un desastre, pero estaba contento de haberme desprendido de todo eso.


    Todos nos reímos ante esa anécdota tan entrañable.


    —Joder, eras un pequeño demonio —le dice Leo—. Con lo dulce que pareces ahora...


    —No te creas, que a veces saco mi carácter.


    Tras esta conversación, decidimos irnos a dormir ya porque son las cuatro de la mañana, y Sebas y Karen se van a la litera de al lado, mientras Leo y yo nos acurrucamos en la cama de abajo de la nuestra porque no podemos ni queremos dormir separados.


     


    * * *


     


    Dylan sube el volumen de la música desde el altavoz que hemos puesto en el jardín de mis padres y le da un trago al mojito que se ha preparado mientras baila, para celebrar que ya es veterinario de manera oficial. Ayer asistimos todos a su graduación y estaba superelegante y guapo con su traje; vino también su madre desde Barcelona porque no podía perderse uno de los momentos más importantes de su hijo, y mi tío Diego y mi padre no paraban de llorar de la emoción.


    —Baja eso, que vas a despertar a mis padres y a Hannah —le digo a mi primo.


    —Vale, perdón. —Dylan le quita volumen a la música—. Es la emoción.


    Los mellizos y Niko están bañándose en la piscina, y Leo vendrá dentro de un rato porque ha quedado con su padre para desayunar, ya que ha decidido darle una segunda oportunidad, y yo me alegro mucho, porque mi suegro se nota que está arrepentido por lo que hizo hace años.


    Mañana, Niko, Dylan, Leo y yo nos vamos, por fin, de gira con mi padre y regresaremos a finales de agosto, antes de la boda de mi suegra y de mi tío. Como mi marido y yo lo hemos aprobado todo, nos hemos ganado estas vacaciones por todo lo alto para centrarnos sólo en nosotros hasta septiembre. Las sesiones con nuestros terapeutas las reanudaremos cuando volvamos; a mí me están sirviendo mucho, aunque algunos días salgo de la consulta hecho una mierda, pero es parte del proceso de superación del trauma y tengo bastante claro que el recuerdo de lo que me pasó siempre va a estar ahí y debo aprender a convivir con ello. Lo más importante es que a Simón lo han encerrado en la cárcel tras recuperarse en el hospital de la paliza que le dio Iván, y no me da ninguna lástima; él se lo ha buscado por ser tan hijo de puta, pero aún no tenemos fecha para el juicio.


    —¿Al final te has apuntado a algún Máster? —le pregunto a Dylan.


    —Sí. Tengo que esperar para ver si me han admitido. Mi padre me ha intentado convencer para que lo haga en Madrid, pero tendrá que asumir que su hijito ya ha crecido lo suficiente como para estudiar solo en otra ciudad y, si logro tener suerte, me quedo allí trabajando.


    —Ah, no. —Niego con la cabeza—. Eso sí que no. Tú estudias tu Máster y, cuando lo termines, te vuelves para casita. Niko se pondrá de mi parte, así que somos dos contra uno.


    —A Niko ni siquiera se lo he contado. —Se echa a reír—. No quiero que me pegue una paliza.


    —Nos vas a romper el corazón a los dos si te quedas a vivir en Barcelona. —Me llevo una mano al pecho, en expresión dramática.


    Últimamente estoy siendo algo dramático. ¿Se me habrá pegado de Leo? 


    Dejo a Dylan bailando con su mojito y camino hacia la piscina. El pequeño Aitor acaba de salir de ella y se encuentra de pie, tecleando como un poseso en su móvil y con una sonrisita en los labios. Me acerco con sigilo hacia él por la espalda y le pego un susto; mi hermano grita y tiene tanta mala suerte que el móvil acaba dándose un chapuzón en la piscina.


    Me tapo la boca con la mano, atónito, mientras Niko y Mimi se quedan mirando el lugar por donde se ha caído el aparato.


    —¡¿Eres tonto, Alan?! —chilla Aitor—. ¡Estaba hablando con Rosita! ¡Se lo voy a decir a papá y a mamá, y te van a castigar sin ver a tu Leo!


    —No van a castigarlo —interviene Mimi, que acaba de salir de la piscina con el móvil convertido en cadáver—. Es el hijo favorito.


    —Lo siento —me disculpo—. Sólo quería hacerme el gracioso. Te presto el mío para que hables con Rosita.


    —¡No quiero el tuyo! —me espeta Aitor, rojo de rabia y pataleando en el suelo—. ¡Ahora Rosita se pondrá a hablar con otro niño durante las vacaciones y se olvidará de mí! ¡Te odio mucho! —Se mete corriendo en casa, y Mimi va detrás de él para consolarlo.


    Pobrecito... No va a poder hablar con esa tal Rosita hasta que tenga un móvil nuevo.


    Terminado el incidente, cojo carrerilla y me lanzo de cabeza a la piscina, salpicándole agua a Niko. A Dylan le da por imitarme, y los tres nos enzarzamos en una pelea acuática e intentamos ahogarnos los unos a los otros. Los mellizos regresan y Mimi se une a nosotros, pero Aitor se sienta en el borde de la piscina con los brazos cruzados, enfurruñado.


    —Les he contado a papá y a mamá lo que me acabas de hacer —me informa mi hermano—. Se te va a caer ese pelo de pollo que tienes.


    Nado hacia él.


    —Jolín, de verdad que lo siento —me vuelvo a disculpar, haciéndole pucheritos—. Te prometo que mañana tendrás un móvil nuevo.


    —No quiero tu falsa caridad.


    Tendré que convencer a Leo para que obligue a Aitor a perdonarme, que a él lo ama.


    —¿Habéis preparado ya la maleta? —nos pregunta mi padre, que acaba de aparecer en el jardín. Yo salgo de inmediato de la piscina y me acerco a él—. Ni se te ocurra, Piolín —me suplica para que no lo abrace.


    Pero como a veces puedo ser un hijo rebelde, no le hago caso y le doy un fuerte abrazo, empapando de agua su ropa.


    —No puedes rechazar un abrazo de tu hijo favorito —le digo.


    —Eres un maldito sobón.


    —Muy bonito ese abrazo con el hijo que te encontraste en la basura —escuchamos la voz de Hannah, y mi padre y yo nos separamos para mirarla. A su lado se encuentra Gisela, que se ha quedado a dormir—. Y encima te lo llevas de gira con los otros dos mendrugos.


    —¡Oye! —exclaman Dylan y Niko, ofendidos, saliendo de la piscina.


    Mi padre se aproxima a Hannah para estrecharla entre sus brazos y demostrarle que también la quiere, pero ella no para de quejarse de las muestras de afecto, y yo los miro, esbozando una sonrisa. Minutos después, baja mi madre vestida, sosteniendo a Leo júnior, que no tarda en encasquetármelo.


    La familia al completo vamos a ir a comer al Chon dentro de un rato, pero mis padres se marchan un poco antes para dar una vuelta y despejarse de sus trogloditas, así que los acompaño hasta mi coche e intercambio llaves con mi padre, ya que seré el encargado de llevar a todos los bribones al establecimiento en Freddy porque es más grande.


    —Más te vale cuidarlo —me advierte mi padre refiriéndose a su amado vehículo.


    —Que sí, papá.


    Mi padre se mete en el asiento del conductor de mi coche, y mi madre, en el del copiloto; yo los observo, aún con el peque Leo entre mis brazos.


    —Mira cómo tienes a mi Cody, Piolín —me dice mi padre.


    Mi coche se halla hecho una pocilga, para qué engañarnos. En los asientos traseros hay de todo: apuntes de Leo y míos de la universidad, botellas de agua, cajas de pizza y botes de Nutella vacíos.


    —Uy, creo que me he sentado encima de algo —comenta mi madre, y saca de su culo un bote de gel lubricante.


    Si Leo estuviera aquí, ya estaría muerto de vergüenza.


    —Ups... —suelto, y me echo a reír—. Se me olvidó quitarlo de ahí.


    De hecho, creo que ese bote lo acabamos en el pueblo de mi marido. Hace unos días fuimos a visitar a su madre para dejarle el perro y la tortuga mientras nosotros estamos fuera (la gatita se va a quedar con mi madre porque está más acostumbrada a mi familia). Estuvimos dando vueltas con el coche y subimos a la colina favorita de Leo; lo que ocurrió a partir de ese momento no hace falta que lo explique.


    —Por Dios, Alan. —Mi madre lanza el bote hacia los asientos traseros—. Espero no encontrarme algún preservativo usado.


    —Claro que no, mamá. ¿Por quién me tomas?


    Me despido de ellos hasta la hora de la comida y diviso a Leo aparcar la moto frente a la cancela de mi casa, así que me encamino hacia él con mi espléndida sonrisa adornando mi rostro y mi hermanito repitiendo una y otra vez «lelo, lelo, lelo».


    Como era de esperar, mi marido pasa de mi culo y me roba al peque de los brazos para comérselo a besos mientras lo llama «mi hijo».


    —¿Te has percatado de que llevo sólo un bañador y de que mi pecho de machote está desnudo? —intento llamar su atención.


    Leo detiene lo que está haciendo y sus ojos verdes me recorren de arriba abajo.


    —¿Y? —inquiere, sin más.


    —Que quiero que me hagas casito, mendigo.


    Me sonríe, aproxima su rostro al mío y me da un tierno beso en los labios.


    —Aquí tiene su casito, principito —me dice, juguetón—. De nada.


    —Quiero más.


    —No puedo. Está mi hijo delante. —Señala con la cabeza a mi hermanito.


    —Vale, entonces lo dejamos para más tarde. ¿Cómo te ha ido con tu padre?


    —Bien. —Se encoge de hombros con indiferencia—. El hombre es majete y parece que le importa mi vida.


    —Me alegro.


    Leo deja a su tocayo en el suelo y comienza a correr hacia el jardín, pero a paso de tortuga para que mi hermano lo alcance y consiga pillarlo.


    —¡Ven a por mí! —le grita mi marido al peque.


    —¡Lelo, lelo, lelo! —Mi hermano intenta correr tras él con sus diminutas piernas—. ¡Pilla, pilla!


    Observo la escena, esbozando una sonrisa, y después corro hacia mi marido para rodearlo con los brazos por la espalda, atrapándolo. Él pide ayuda y yo animo al zanahorio para que venga y lo pille. Cuando se detiene frente a nosotros, se ríe y agarra al mendigo del pantalón.


    —Has perdido —le susurro al oído, y finge llorar.


    Nos unimos con los demás en el jardín y le explico a Leo lo que me ha ocurrido con Aitor y las cosas tan feas que me ha dicho; le pido ayuda para que lo convenza y me perdone, pero es en vano porque con mi marido también se enfada, ya que, según él, quiere más al zanahorio y a él lo ha dejado de lado.


    —No quiero que me odie —me dice Leo, entristecido—. No tenía ni idea de que se sentía de esa manera.


    —Ya se le pasarán los celos —le aseguro, y lo empujo hacia la piscina, con ropa incluida.


    Leo chilla y asoma la cabeza a la superficie para escupir el agua que le ha entrado en la boca.


    —¡Voy a matarte, principito! ¡Ahora tendré que ir desnudo al Chon por tu culpa!


    Me echo a reír y me lanzo a la piscina para atraparlo con mis brazos y piernas como si fuera un pulpo.


    —La gente se quedaría pasmada contemplando tremenda obra de arte.


    —¡Vete a cagar! —me espeta, y hunde mi cabeza en el agua con fuerza, intentando ahogarme.


    Y así, entre ahogamientos y chapuzones, disfrutamos de este día de piscina con los demás hasta que llega la hora de marcharnos hacia el Chon para reponer fuerzas.


    


    


    

  


  
    Capítulo 37


     


     


    Leo


     


    —¿Por qué pica tanto la comida mexicana? —pregunto tras darle un mordisco a mi taco y beber agua para calmarme—. ¡Los mexicanos están locos!


    —No aguantas nada —se mofa Alan—. En este país, los recién nacidos desayunan, comen y cenan leche materna con chile. Aprende de ellos.


    Dylan, Niko, Alan y yo hemos decidido visitar Ciudad de México, que es nuestra primera parada, y Álvaro se ha quedado ensayando para su concierto de esta noche. Ahora nos hemos sentado en la terraza de un restaurante para comer algo, pero presiento que acabaré en el hospital cagándome por los pantalones.


    —¡Qué pendejo el cuate este! —exclama Niko poniendo acento mexicano—. ¡Ándale, ándale!


    —Un chino mexicano —Dylan se burla de él.


    —Cállate, idiota racista con rasgos occidentales. —El asiático le regala una colleja en la nuca.


    Le doy otro mordisco a mi taco y mastico con detenimiento. Me vuelve a arder la boca entera, siguiendo por el esófago, y siento cómo se me duerme media cara, así que me bebo mi vaso de agua fresquita de un trago.


    Entre el calor sofocante que hace y el picante, me va a dar un infarto. Pensaba que en México sería invierno y me he llevado una sorpresa terrible en cuanto he salido del aeropuerto y el calor se ha chocado contra mi cara; casi me da una insolación y me desmayo en mitad de la calle.


    —¡Incluso el agua lleva picante! —chillo, y escupo en el suelo—. ¿Cómo es posible?


    Alan se ríe con maldad y yo le lanzo mi servilleta a la cara.


    —¡Te he advertido que picaba y no me has hecho caso! —exclama—. Ahora te aguantas y te preparas para la diarrea nocturna que te va a entrar.


    —¡Pinche pendejo! —lo insulto intentando imitar el acento—. ¡Chinga tu madre! ¡Rubio oxigenado! ¡Mamahuevo! ¡Boludo!


    Alan se echa a reír con la boca llena de nachos, una imagen que me parece un poco asquerosa.


    —Los dos últimos creo que no son mexicanos —me informa Dylan.


    —¡Da igual! —le espeto.


    —No se enfade, mi ciela —me dice Alan recostando la cabeza en mi hombro—. Qué lindo te ves tan enfadadito.


    Continuamos zampándonos entre los cuatro la comida que hemos pedido (todo con picante, por supuesto), y mi estómago me suplica que deje de alimentarlo con fuego porque mi culo no va a tardar en crear un agujero en la silla de metal donde estoy sentado.


    —Necesito un lavado de estómago urgente —me quejo masajeándome la tripa—. Llevadme a un hospital.


    —Qué exagerado eres, mosquito —interviene Niko.


    —Y dramático —añade Dylan.


    —Dejad de reíros del pupas —me defiende el principito, pero se nota que también se está burlando de mí, el muy cabrón. 


    Les saco el dedo corazón a los tres y me escapo un momento hacia el baño. Cuando salgo, descubro algo de lo más hortera en el interior del restaurante con lo que seguro que Alan me va a querer mucho más. Después, regreso a la terraza y me siento en mi silla, aguardando la sorpresa que he pedido para mi marido.


    —¿Estás bien, amor? —me pregunta, preocupado por si me he muerto y he resucitado en el baño.


    Sin embargo, a mí sólo se me escapa una sonrisa de bobo.


    —Perfectamente —le respondo sin dejar de sonreír.


    —Jamás he visto a nadie salir del baño tan contento —comenta Dylan mirándome.


    En cuanto diviso a los mariachis acercarse a nuestra mesa, me tapo la cara con las manos, muerto de la vergüenza, pero, por los huecos que hay entre mis dedos, observo la escena tan hortera.


    Los mariachis, mirando a mi marido, comienzan a cantarle Las mañanitas, una canción tradicional de México, que se suele cantar en los cumpleaños.


    Sé que todavía queda poco más de un mes para que Alan cumpla los veintiuno, pero me hacía ilusión regalarle esta tontería por adelantado.


    Una vez que los mariachis terminan su actuación, todos aplaudimos (incluso los clientes de las mesas adyacentes), y se encaminan hacia otro grupo de gente para seguir cantando. A continuación, me fijo en la expresión rebosante de felicidad de mi marido.


    Soy un cliché con patas, lo sé.


    —¿Ha sido idea tuya? —me pregunta sonriendo—. Todavía falta más de un mes para mi cumpleaños.


    —Esto... —Me llevo una mano al colgante para juguetear con él—. Sí. Sé que es una horterada, pero me moría de ganas por sorprenderte y celebrar por adelantado tu cumple y nuestro primer año de casados. ¿Te ha gustado?


    —¡Chi! —exclama poniendo voz de bebé, y da palmaditas, pletórico—. ¡Me ha encantado! —Y funde sus labios con los míos.


    —Voy a vomitar... —se queja Dylan—. Lo llego a saber y les escondo el pasaporte a estos dos para que no se hubiesen venido con nosotros.


    —¿Envidia, cielito mío? —le responde Niko con voz melosa.


    —Cállate, peque.


    Tras pedir la cuenta y marcharnos del restaurante, el resto de la tarde nos dedicamos a visitar la ciudad y nos encontramos con un mercadillo donde venden todo tipo de cosas. Les compro algunos recuerdos a mis amigos, a mis padres y a mi abuelo, y también me doy el capricho de regalarme un sombrero mexicano para pasearme con él por la calle, haciendo el imbécil. Dylan, Niko y Alan se copian de mí, y los cuatro no paramos de llamar la atención de la gente.


    Para terminar el día, nos metemos en un local y nos atiborramos a chupitos de tequila (en realidad, yo sólo me bebo uno porque no quiero desmadrarme y me he convertido en un chico responsable con su salud, así que esta noche me toca hacer de niñero del trío de tarados con los que he venido). Después, bailo con Alan, que no para de reírse en todo momento por culpa del alcohol, que se le ha subido a la cabeza, y Dylan y Niko desaparecen de nuestro campo de visión; imagino que para ligar con gente, aprovechando que los dos se encuentran solteros.


    —¡Creía que no bebías! —le digo a Alan por encima de la música, abrazándolo.


    —¡Y no lo hago! —me responde también a gritos; su aliento apestando a alcohol me llega hasta el cerebro—. ¡Pero esta noche me apetecía porque sé que me vas a cuidar, al ser tú el único adulto del grupo!


    Me acerco a su oreja para decirle:


    —¡Te voy a cuidar siempre, aunque no estés borracho! ¡No permitiré que nadie te vuelva a tocar un pelo! ¡Quien se atreva a hacerlo, se tendrá que pelear con la leona empoderada que habita en mi interior!


    Alan se echa a reír.


    —¡Gracias, amor! —exclama, y me besa en los labios—. ¡Yo también te cuidaré, incluso ahora mismo, aunque esté un poco borracho!


    Un poco, dice... ¡Está como una maldita cuba! Sus mejillas lucen rojísimas y no es por las luces de neón, y tampoco para de tambalearse mientras baila.


    Y parecía un principito ejemplar...


    Un par de horas después, doy por finalizada la fiesta, obligo a los tres tarados borrachos a salir del local y me sorprende que no opongan resistencia. De camino a nuestro hotel, Alan se cuela dentro de un estudio de tatuajes, que no tengo ni idea de qué hace abierto a estas horas de la madrugada, y Dylan, Niko y yo lo seguimos.


    —¡Hola, buena señora! —saluda Alan a la mujer que se halla tras el mostrador, y yo me ruborizo—. ¡Quiero hacerme un tatuaje!


    La mujer asiente y le pide que la siga hasta una salita. Yo estoy a punto de acompañar a Alan porque tengo curiosidad por saber qué se va a tatuar, pero me lo impide y le pide a Niko que entre con él. A Dylan y a mí nos toca esperar fuera y, media hora después, los dos aparecen, riéndose como dos niños que han hecho alguna travesura.


    Espero que a mi marido no se le haya ido la olla tatuándose un unicornio, un pene o mi cara. Si es que tendría que haber entrado con él para vigilarlo...


    —Ya puedes estar enseñándome lo que te has hecho —le ordeno mientras asimilo que puede que le pida el divorcio.


    Las risas de Alan no cesan e intercambia una mirada cómplice con Niko. Después, se echa la camiseta de unicornios hacia arriba y me muestra su costado derecho. Dibujada sobre su piel y cubierta con papel film, se encuentra la cara de un león precioso con su pelaje.


    —Menuda memez —comenta Dylan—. Cuando te despiertes mañana, ten por seguro que te vas a arrepentir.


    Yo sigo atónito, con los ojos clavados en el tatuaje.


    —¿Te gusta, mendigo? —inquiere Alan.


    —Me caso —es lo único que puedo decir, y mi marido se ríe.


    Pensaba que Las Vegas volvía loca a la gente, porque sólo allí estaba permitido hacer estupideces, como por ejemplo, casarse. Pero no. Ahora me doy cuenta de que Alan y yo somos los únicos marcianos y que, allá donde vamos, acabamos haciendo algo inolvidable.


    —Espero que no te arrepientas, pendejo —le digo, y paseo los dedos por el plástico transparente.


    —Nunca lo haré, pero estoy seguro de que Niko se va a tener que arrancar la piel de la muñeca a tirones.


    Continúo con sonrisa de bobo y luego ladeo la cabeza hacia el asiático, que no tarda en enseñarnos su muñeca, donde se ha tatuado la letra D.


    —No me jodas, peque —masculla Dylan a mi lado.


    —¿D de Dulce? —inquiero, estupefacto—. No me lo puedo creer.


    —Eh... Sí... D de Dulce —me responde el asiático pasándose una mano por el pelo, incómodo—. No sé qué estaba pensando, la verdad. Estoy pirado.


    A pesar de todo, la sigue queriendo y no me extraña que no pueda olvidarla... Mi amiga es la mejor, aunque parezca que no tiene sentimientos por haberlo dejado mediante una nota.


    —Tenéis que volver para poder casaros y tener muchos hijos negritos y asiáticos —le digo a Niko.


    Abandonamos el estudio de tatuajes y caminamos en dirección a nuestro hotel; yo, pensando que a mi principito azul le sienta fatal el alcohol, igual que a mí, pero, aun así, lo quiero.


     


    * * *


     


    Después de los conciertos que dio mi suegro en algunas ciudades de México, durante lo que quedó del mes de junio, más julio y agosto, nos tocó visitar países como Guatemala, Panamá, Colombia, Costa Rica, Perú, Ecuador, Argentina y Uruguay, entre otros. Ahora, Alan y yo estamos durmiendo en nuestra habitación de un hotel de Chile en los últimos días que nos quedan de gira.


    Me da muchísima pereza regresar a España. Si fuera por mí y si no tuviera que trabajar ni estudiar, me tiraría toda la vida viajando con Alan. Pero no he tenido la suerte de haber nacido millonario. Qué injusticia.


    He hablado con mis padres una vez a la semana para ponernos al día de todo, y también Niko, Dylan, Alan y yo hemos hecho videollamadas con nuestros amigos (aunque Niko y Dulce no han interactuado entre ellos durante esos momentos). Además, hemos presenciado la mayoría de conciertos del Buenorro desde el público y hemos conocido a mucha gente (incluso a unos cuantos famosos, que yo no sabía ni quiénes eran, pero aproveché para pedirles que se casaran conmigo y un autógrafo). Nos hemos ido unas cuantas veces de fiesta y, en una de ellas, cuando me encontraba pidiendo una bebida para mí en la barra, una chica quiso ligar conmigo invitándome a algo, pero me puse nervioso y le dije que no hacía falta, aunque ella no desistió y se dedicó a narrarme su vida, que no me interesaba lo más mínimo. Lo mejor fue que mi bebida me salió gratis y, al llegar a donde estaba Alan esperándome, le conté lo que me había ocurrido, un poco traumatizado y avergonzado, y se estuvo cachondeando de mí hasta el día siguiente, diciéndome que hubiera convencido a la chica para que hiciera un trío con nosotros.


    Mi móvil comienza a vibrar en la mesita de noche y yo me sobresalto porque son las cinco de la mañana y aún no he podido pegar ojo.


    ¿Quién será tan tarde?


    Estiro el brazo, cojo mi teléfono para entrar en WhatsApp y veo lo que me acaba de enviar mi padre. En España creo que serán sobre las once de la mañana, pero no estoy muy seguro porque siempre me hago un lío con la diferencia horaria.


    En cuanto mis ojos se topan con la personita que sale en la foto que he recibido, pego un chillido de la emoción con el que Alan se despierta, alarmado.


    —¿Qué te pasa, cariño?


    —¡Mira! —Le muestro la pantalla de mi móvil con la imagen de un bebé dormido, recién nacido—. ¡Mi hermanita ha venido al mundo!


    Alan abre la boca, en expresión de sorpresa al contemplar la foto, y se le pone sonrisa de tonto.


    —Qué mona mi cuñadita —comenta—. Tiene tu nariz.


    —¿En serio? —Observo la pequeña nariz de mi hermana, pero no le veo ningún parecido a la mía.


    —Ojalá tenga también tus ojos.


    Ay, tengo ganas de llorar. Socorro.


    —Quiero cogerla en brazos ya —le digo con un hilillo de voz—. Pero tengo miedo de que se me caiga al suelo por lo torpe que soy.


    El principito se ríe y me acaricia la mejilla; yo evito que las lágrimas se me escapen de los ojos.


    —No se te va a caer. Trajiste al mundo a mi hermano, ¿recuerdas?


    —Sí, pero... Ay.


    No puedo aguantar más y rompo a llorar por culpa de sentir tantas emociones bonitas de hermano mayor. Alan se echa a reír, comentando que me he convertido en un llorón, y me estrecha entre sus brazos.


    Dios, todavía no me creo que tenga que ejercer el papel de hermano mayor. ¿Cómo se hace eso? ¿Existe algún manual que venga con las instrucciones necesarias? ¿O algún curso online, pero que sea gratis? ¿Y si mi madrastra no me deja verla ni cogerla? ¿Y si mi hermana no me quiere? Me muero.


    Al esfumarse mi llorera, vuelvo a coger el móvil para responderle a mi padre que lo primero que voy a hacer al aterrizar en Madrid será visitarlos para conocer a mi hermanita. Después, me descargo la foto y la publico en mis redes sociales, ilusionado, con la descripción:


     


    Me caso con mi hermanita. Bienvenida al mundo, Leire.


     


    Si antes he dicho que no me apetecía nada volver a España, ahora estoy contando los minutos que faltan para darle a mi hermana el regalito que le he comprado y achucharla fuerte.


    


    


    

  


  
    Capítulo 38


     


     


    Alan


     


    —¿De verdad que no quieres dedicarte a la música cuando acabes la carrera? —me pregunta mi padre en el avión, sentado en el sitio de Leo; este último ha ido un momento al baño porque estaba mareado y tenía ganas de vomitar.


    —Que no, papá —le respondo poniendo los ojos en blanco—. No soportaría la vida que llevas, y mucho menos ser famoso.


    Ya hemos tenido esta conversación un millón de veces desde que le dije que me gustaba cantar y le pedí que me enseñara a tocar la guitarra.


    —¿Lo dices en serio? —inquiere sin creerme—. Tienes talento; estaría de puta madre cantar canciones contigo y que todas las fans se pelearan por nosotros.


    No puedo evitar echarme a reír.


    —No te flipes. No quiero esa vida para mí.


    —Entonces, ¿cuáles son tus planes de futuro? ¿Y el canal que te hiciste en YouTube?


    —Subo vídeos de vez en cuando y nadie sabe que soy yo; así estoy a gusto —le explico—. Cuando termine de estudiar, trabajaré en un cole y estaré todo el día rodeado de trogloditas enanos; también seguiré con Leo, o eso espero, y supongo que te daremos algún nieto en un futuro lejano para que lo malcríes, si mi marido está de acuerdo.


    Mi padre frunce la nariz, mirándome, lo que significa que está pensando en que se me ha pirado la olla.


    —¿De verdad que no quieres dedicarte a la música? —insiste.


    —Que no, cansino. —Mi voz suena exhausta—. Y vete a tu sitio ya.


    —Me pierdes, Piolín —me dice en tono dramático, apuntándome con el dedo índice—. Me pierdes.


    —Espera, papá —lo detengo—. ¿Puedo pintar a Cody de azul? El color negro no me gusta para un coche.


    —Ni se te ocurra. A mi Cody lo dejas como está.


    —Entonces, regálame uno nuevo —le pido con mi sonrisita de niño bueno para que se ablande.


    —Buen intento, pero no pienso regalarte uno hasta que me digas que quieres dedicarte a la música.


    —¡Soy tu hijo favorito! ¡Tu deber es comprarme todo lo que te pido, papá! ¡Por algo me encontraste en la basura y te enamoraste de mí en el primer momento! —exclamo, y mi padre se levanta del asiento y me mira, negando con la cabeza.


    —Me acabo de arrepentir por haberte mimado tanto. Ya no te quiero.


    Me percato de que Leo aguarda en el pasillo del avión a que mi padre regrese a su asiento, al lado de Dylan, y luego se coloca a mi lado, no sin antes de que su suegro lo llame «mosquito pupas», y él le responda con un «gracias».


    —¿Cómo te encuentras? —le pregunto a mi marido.


    No sé lo que le pasa, pero en cada vuelo ha acabado mareado y vomitando por culpa de la ansiedad.


    —He echado el estómago por la boca —se queja masajeándose la tripa.


    —¿Estás seguro de que no te he embarazado? Tanto vomitar no es normal. —Hundo un dedo en su tripa, juguetón—. Además, te ha salido una buena pancita; igual se esconde un leoncito ahí dentro.


    Leo se ríe.


    —No es ni un león ni un principito. Es toda la comida que me has obligado a tragar durante el verano. Creo que el picante de México de los primeros días aún me está haciendo efecto.


    Acomodo la cabeza en su cuello. Todos hemos cogido unos cuantos kilos durante el viaje.


    —Tendremos que quemar todo esto antes de la boda de tu madre, si no, no vamos a caber en nuestros trajes.


    Y lo digo en serio... Nos los compramos antes de irnos de vacaciones, y ahora pienso que fue una mala idea pillarlos tan temprano.


    —No creo que los pierda —me responde Leo—. Lo primero que haré va a ser irme a mi pueblo y pedirle a mi madre que me llene ochocientos tuppers con lentejas, puchero de garbanzos, paella, tortilla de patatas y fabada, y le voy a robar un jamón de pata negra de la tienda.


    Se me hace la boca agua, aunque las comidas de cuchara no me hagan demasiada gracia.


    —Róbale también una mortadela de aceitunas y caviar.


    —No vende caviar, melón. —Se vuelve a reír y todo su cuerpo vibra—. Nuestros clientes no son millonarios; son señoras que sólo entran a comprar el pan, cotillear y criticar.


    —Qué aburrida tiene que ser la vida de esa gente; sólo alimentándose de cotilleos.


    Leo aparta mi cabeza de su hombro con la mano y se me queda mirando, ofendido.


    —¿Me estás llamando aburrido? A mí me gusta chismorrear.


    —Tú eres un caso aparte. —Me acerco a su rostro y deposito un beso en el hoyuelo de su mejilla—. Te lo daría en la boca, pero acabas de vomitar.


    —Me la he enjuagado y me he comido un caramelo, niñito. —Me saca la lengua y se acurruca junto a la ventanilla, todo lo lejos que se puede permitir de mí, enfurruñado; yo niego con la cabeza, pero sin dejar de sonreír.


    En todos los viajes he dejado a Leo sentarse al lado de la ventanilla para que contemple el paisaje y porque hace que se sienta más tranquilo; a mí no me ha importado sacrificarme por él.


    Mientras se queda dormido con la mejilla pegada a la ventana y llenándola de babas con sus cascos puestos, miro a Niko, que se encuentra sentado a mi lado.


    Está un poco decaído porque el tuit que puso en su cuenta de Twitter antes de verano no ha servido para nada; mucha gente lo ha compartido para ayudarlo, pero su hermanito o hermanita no ha dado señales de vida.


    —Se acabaron nuestras vacaciones —le digo, y coloco mi mano sobre la suya; después, paseo mi dedo sobre el tatuaje de su muñeca—. No te lo he dicho, pero es horrible y una mala decisión. Espero que no la cagues demasiado.


    —Más horribles son el león y el unicornio que te has hecho —me espeta poniéndose a la defensiva.


    Ahora que ha salido el tema del unicornio... Sí, me he tatuado uno bajo la nuca y es precioso; me lo hice en un estudio de tatuajes de Argentina, y Leo, en cuanto lo vio, me dijo que era de lo más hortera.


    —Pero tienes razón —continúa mi amigo—. La próxima vez me pegas una hostia cuando se me vaya la cabeza de esta manera.


    —Cuando alguien te pregunte, puedes decir que la D significa «papis» en inglés.


    —¿Papis? ¿En serio? —Enarca una ceja—. Mis padres se van a descojonar en mi maldita cara.


    —Eso es verdad.


    Niko se levanta de su asiento y le regala un guantazo flojo a Dylan en la cabeza, que ocupa el asiento de delante junto a mi padre.


    —Cómo te pasas, tío —le digo a Niko, aunque me esté muriendo de la risa.


    —Estaba aburrido. —Se encoge de hombros con el rostro rebosante de diversión.


    —Más aburrido vas a estar cuando te tire por la salida de emergencia y aterrices en una isla desierta —lo amenaza Dylan girado hacia nosotros—. Pero antes te pienso pegar una paliza.


    —Nada de peleas, chicos, que no quiero que el avión se caiga abajo por vuestra culpa —intervengo antes de que empiecen a matarse—. Y dejad de pelearos, que ya tenéis los huevos lo bastante negros.


    —¡¿Que el avión se va a caer?! —exclama Leo a mi lado, que se acaba de despertar, contagiándole el pánico a los pasajeros porque han comenzado a murmurar entre ellos—. ¡No quiero morir sin conocer a mi hermanita!


    —Shh... Cállate —le ordeno, y miro a los pasajeros pidiéndoles perdón por el comportamiento tan exagerado de mi marido. Luego se lo explico—: No se va a caer nada... Son Dylan y Niko, que continúan igual de estúpidos que siempre.


    —Ah... Vale —me responde más tranquilo, y entrelaza su mano con la mía con fuerza—. Si vamos a morir, que sea juntos.


    —¿Y si vamos a vivir?


    —Pues también juntos.


     


    * * *


     


    En cuanto llegamos a la casa de mis padres para saludar a mi madre y a mis hermanos y recoger mi coche, lo primero que me obliga a hacer Leo es a conducir hacia el piso donde viven su padre y su madrastra.


    —Son casi las diez de la noche, cariño. Estarán dormidos —le digo con la vista clavada en la carretera—. Mañana nos levantamos temprano y les hacemos una visita.


    —Es muy pronto todavía, Alan. Además, el que no va a poder dormir voy a ser yo como no conozca hoy mismo a mi hermana.


    —Vamos a molestarlos, y tu madrastra te odiará todavía más.


    —¿Crees que me importa lo que opine esa señora? —inquiere, agitado—. Yo sólo quiero ver la carita de Leire; tengo derecho.


    Suspiro con pesadez.


    —¿Con el sueño que tengo me vas a hacer esto? —Ladeo la cabeza hacia mi marido al detenerme en un semáforo en rojo, y él me sonríe y junta sus manos como si estuviera rezando.


    —Si estás deseando conocer a tu cuñada, no te hagas el tonto.


    Le dedico una sonrisa.


    —Está bien, vamos.


    Quince minutos más tarde, estamos llamando al timbre de la casa de su padre y me percato de que Leo cambia el peso de una pierna a otra con impaciencia mientras juguetea con mi colgante. La mujer no tarda en abrirnos la puerta y nos contempla con una ceja enarcada, impresionada por nuestra visita nocturna.


    —Buenas noches —la saludo con educación, acompañado de mi encantadora sonrisa.


    —¿Qué hacéis aquí? —nos pregunta mirando primero a uno, y luego al otro.


    —Esto... —comienza Leo con voz temblorosa—. Hemos venido a ver a mi hermana.


    —Es tarde. —La mujer se cruza de brazos; parece un auténtico robot—. Mi hija está durmiendo.


    Ismael se dirige hacia nosotros desde el pasillo y, cuando se da cuenta de quiénes somos, nos sonríe, y Leo y yo le damos las gracias mentalmente, porque estaba claro que esta mujer no nos iba a permitir pasar.


    —Hola, chicos —nos saluda mi suegro.


    —Papá, ¿podemos ver a mi hermana? —le pide Leo sin andarse con rodeos.


    Ismael asiente con la cabeza, pero nos aconseja que hagamos el menor ruido posible porque Leire se encuentra durmiendo en su cuna. A la mujer no le hace mucha gracia porque pone mala cara. Después, nos adentramos en la habitación e Ismael enciende la lámpara para no molestar demasiado al bebé; nos acercamos a la cuna, y Leo y yo nos quedamos embobados, mirando cómo Leire duerme, tapada con su mantita con dibujos de animales.


    Mi marido se tapa la boca con la mano, emocionado, y después le acaricia la mejilla con ternura. De pronto, ella se remueve y abre sus ojitos, que son iguales de verdes que los de Leo, y comienza a llorar en cuanto ve el careto de su hermano.


    —Se ha asustado de mi cara —me dice mi marido, y yo me echo a reír.


    Mi suegro coge a Leire en brazos para calmarla, pero, tras unos segundos, le pregunta a Leo si quiere sostenerla, a lo que él le responde que sí.


    —Uy, me tiemblan las manos y todo.


    Ismael le entrega su hija a Leo, y este le huele la cabecita y la mece entre sus brazos para que deje de llorar.


    —Me caso —comenta el mendigo con la baba a punto de que se le caiga al suelo.


    —Es guapísima —digo, y le acaricio la carita a mi pequeña cuñada, provocando que poco a poco se vaya calmando.


    —¿Me la regalas? —le pregunta Leo a su padre.


    —No puedo. —Nos sonríe a ambos—. Pero podéis venir a visitarla siempre que queráis.


    Nos quedamos un rato más hasta que Leire se vuelve a dormir, y Leo la coloca en la cuna junto al león de peluche que le ha regalado; yo he querido comprarle un chupete de unicornio, que se lo he dado a su padre, y espero que le guste mucho a mi cuñada cuando se despierte.


     


    * * *


     


    —¿Cuántos suscriptores tienes ya en el canal? —me pregunta Leo al día siguiente, que me ha pillado subiendo un vídeo a YouTube, sentado en el sofá.


    Acaba de venir de la calle, después de haber estado toda la tarde con Sebas perdiéndose por la sección de mangas de una librería.


    —Casi mil —le respondo tras mirar el número—. 952, para ser exactos.


    Mi marido se deja caer a mi lado, y nuestra gatita, que la hemos recogido esta mañana de la casa de mis padres porque ayer no queríamos molestar su siesta, salta hacia su regazo. También nos hemos traído a Plátano y a la tortuga, porque Mireya ha venido hoy a Madrid con mi tío para comer con nosotros.


    —Muy bien... Ya sólo te faltan... —Leo saca su móvil de su bolsillo y se mete en la calculadora para hacer una cuenta—. 99.048 para llegar a los cien mil y completar otra de nuestras metas.


    —Cállate, no me agobies. —Me río, atizándole con un cojín.


    —¿Vas a desvelar tu identidad en algún momento?


    —Jamás. De esta manera estoy más cómodo porque nadie sabe quién soy.


    —Hombre... Nadie nadie, tampoco. —Sonríe de medio lado—. Yo sí sé quién eres, principito.


    —Pero tú no cuentas; eres un privilegiado.


    —Bueno. —Pone expresión pensativa, llevándose una mano al mentón—. Si tu canal se hace famoso algún día y llega a millones de seguidores, puedo ir al plató de Sálvame y contar tu secreto delante de toda España para hacerme millonario y bañarme en billetes de quinientos euros lo que me queda de vida.


    —Estás obsesionado con hacerte millonario.


    Mi marido coge a la gata y la suelta en el suelo; luego me arrebata el portátil de los muslos y lo coloca sobre la mesita de centro para sentarse a horcajadas sobre mí y rodear mi cuello con sus brazos.


    —Imagina no trabajar nunca más y disfrutar de nuestro matrimonio sin preocupaciones —me dice, risueño—. Suena tentador, ¿verdad?


    —¿La verdad? No. —Pongo las manos en su cintura—. Acabaríamos tirándonos los muebles caros a la cabeza.


    —¿Quién necesita muebles teniendo una cama? —Pone morritos, mirándome con expresión juguetona—. O nuestra mansión llena de camas.


    —Parecería un albergue, entonces.


    —No, porque serían colchones de alto standing con sábanas de marca. ¿Que nos apetece hacer el amor en la cama del baño? Pues lo hacemos. ¿Que nos entra hambre después del asalto? Llamamos con nuestra campanita a Gladys para que nos traiga algo de comer a la cama.


    Me echo a reír.


    De verdad, yo flipo con la imaginación que tiene este chico. En lugar de ser maestro de niños pequeños y bailarín, debería dedicarse a escribir guiones para telenovelas.


    —¿Y quién se supone que es Gladys? —inquiero.


    —Nuestra ama de llaves, por supuesto.


    —Estás como un cencerro.


    Leo pasea su pulgar por mi piercing del labio y después funde su deliciosa boca con la mía, pero los lloriqueos de Plátano interrumpen nuestro beso y nos separamos. El perro se encuentra mirándonos desde el suelo, con sus ojillos tan bonitos, mientras sostiene con la boca su correa.


    —¿Lo has sacado a pasear? —me pregunta Leo.


    —No, iba a hacerlo cuando volvieses.


    Nos ponemos en marcha para salir a la calle y decido asomarme a la terraza un momento, pero descubro que ha empezado a llover.


    —Joder —mascullo.


    —¿Qué pasa, Alan? —Leo viene a mi lado—. ¿De verdad está lloviendo si casi hemos terminado agosto? Espero que el sábado haga solecito, porque no me va a hacer ninguna gracia que a mi madre se le moje su bonito vestido y su peinado.


    Es verdad... No me acordaba de que el sábado es la boda. No sé ni en qué día vivo durante las vacaciones.


    Cogemos un paraguas con dibujos de unicornios para ir los dos juntos bajo la lluvia, acurrucados, y paseamos a Plátano por el barrio. Nos metemos en un parque para que haga sus necesidades y juegue a traernos una ramita que le lanzamos.


    Y, de pronto, no sé lo que se me pasa por la cabeza, porque comienzo a correr por todo el parque yo solo con el paraguas, huyendo de Leo, mientras me entra un ataque de risa.


    —¡Eh, Mary Poppins! ¿Qué cojones haces? —me espeta el mendigo a lo lejos—. ¡Me estoy empapando!


    —¡Píllame! —lo reto al detenerme un instante, y luego continúo con mi carrera.


    Leo comienza a correr hacia mí, insultándome de todas las maneras existentes, con Plátano uniéndose a él, y yo me esfuerzo en alejarme un poco más, pisoteando cada charco que me encuentro y empapando mis zapatillas de deporte. Tras unos minutos de la misma forma, me paro en seco para respirar porque me estaba quedando sin aire en los pulmones de tanto trotar y reír. Mi marido consigue alcanzarme, pero yo me espabilo y le salpico con el paraguas para ahuyentarlo.


    —Supercalifrajilisticoespialidoso —canturreo imitando a Mary Poppins.


    —¡¿Qué demonios dices?! —me chilla tapándose la cara con las manos para no mojarse, un gesto de lo más estúpido porque la lluvia se ha encargado de bañarlo entero—. ¡Alan, no tiene ninguna gracia! ¡Maldito rubio de bote con lentillas azules y dentadura postiza!


    —Pues yo me estoy riendo mucho, maldito mendigo con hoyuelos en las mejillas y pelazo de anuncio. —Continúo salpicándole agua, pero, en una de las sacudidas del paraguas mezclada con una pequeña ráfaga de viento, consigo romperlo y finjo llorar como un niño pequeño—. ¡No, mi paraguas de unicornios! ¡Era el último que quedaba en la tienda de chinos!


    —¡Eso te pasa por ser mala persona conmigo! —me recrimina Leo señalándome con su dedito.


    Intento arreglar el paraguas, pero no soy capaz, así que no me queda más remedio que tirarlo a la papelera más cercana, con las lágrimas de lluvia surcando por mis mejillas.


    —Venga, no llores, cariño. —Leo me estrecha entre sus brazos—. Te compraré otro.


    —Gracias.


    Nos perdemos cada uno en la boca del otro mediante infinitos besos mientras la lluvia cae sobre nosotros. Después, me dedico a atrapar con mis labios las gotitas que le caen a Leo en el rostro, y él pasea sus dedos por mi pelo empapado.


    —Como pille un constipado y no pueda acompañar a mi madre al altar, recaerá sobre tu conciencia —me susurra.


    —Pero te lo has pasado de maravilla persiguiéndome bajo la lluvia.


    Sonreímos a la vez y nos volvemos a besar durante un buen rato más, hasta que recordamos que Plátano ha venido con nosotros y despegamos nuestras bocas para buscarlo; lo descubrimos revolcándose en un charco lleno de barro.


    —¡Plátano! —exclama Leo llevándose las manos a la cabeza, y luego se encamina hacia el perro para echarle una buena bronca—. ¡Eso no se hace! ¡Mira cómo te estás poniendo! ¡Ahora te vamos a tener que bañar!


    El perro deja de jugar y se sienta sobre el asfalto, agachando las orejitas y mirando a su padre gruñón.


    Tengo muy claro que, si algún día tenemos otro tipo de hijos, yo seré el que los consienta y Leo, el que los castigue por hacer trastadas.


    —Muy bien. —Aplaudo a mi marido—. Saca el temido león que llevas dentro.


    Leo ladea la cabeza en mi dirección y me dedica su característico «Grrr». Para finalizar esta locura, escribimos nuestros nombres en el tronco de un árbol con la ramita que hemos utilizado para jugar con el perro, y luego dibujamos un corazón.


    —¿Me perdonas por lo de antes? —le pregunto poniendo cara de niño bueno.


    —No puedo enfadarme contigo.


    Por el camino de regreso a casa con nuestras manos entrelazadas, la tormenta no cesa y el cielo se ilumina. Un segundo después, escuchamos el ruido de un sonoro relámpago.


    —¡Ay, qué miedo! —exclama Leo con el semblante lleno de terror.


    —No es para tanto.


    Me coge del brazo con fuerza y nos lleva a Plátano y a mí a rastras hacia el portal, inventándose una hipotética muerte causada por esta tormenta.


    Lo primero que hace Plátano al entrar en el piso es sacudirse, poniendo el pasillo perdido con gotitas y huellas marrones, y después se abalanza sobre Pichi para jugar a pelearse, provocando que la gata también se ensucie.


    —¡No! —chilla mi marido observándolos con los ojos muy abiertos.


    —Parece que nos toca una noche de limpieza.


    Cada uno coge en brazos a un peludo y los llevamos al servicio para darles un buen baño, pero nos cuesta la vida porque Plátano se cree que estamos jugando con él y no para de sacudirse, salpicándonos a nosotros y a cada rincón. Sin embargo, lo peor llega cuando le toca el turno a Pichi; nos ganamos unos cuantos arañazos en los brazos (yo, uno en la mejilla), ya que nunca la hemos bañado porque lo hace ella misma con su lengüita.


    Cuando acabamos, secamos a los dos trogloditas peludos con unas toallas, y Leo y yo nos vamos a la habitación para añadir las pegatinas de diamante a la meta Hacer locuras bajo la lluvia.


    —Está quedando precioso —comento, absorto en el cuadro.


    —Esto, ¿hola? ¿Principito? —Leo mueve una mano por delante de mi cara—. Está quedando precioso porque nuestra historia de amor es rara y maravillosa.


    Me echo a reír y lo miro.


    —Llevas razón, mendigo. —Le doy un pequeño empujón, en plan juguetón—. Y ahora nos toca limpiar el desastre que han montado los niños.


    Suelta un profundo suspiro, pero sé que por dentro se está divirtiendo.


    —No me lo recuerdes.


    


    


    

  


  
    Capítulo 39


     


     


    Leo


     


    Socorro. Quiero salir corriendo de este coche e irme lo más lejos posible de aquí... O hacerme invisible mientras acompaño a mi madre al altar porque, de esa escena, seguro que hay algo que va a salir mal; quizá por mi torpeza o por mis emociones, que ahora mismo son como una montaña rusa de felicidad y nervios.


    Alan aparca frente a la iglesia del pueblo y yo me percato de que apenas hay gente fuera, porque la mayoría estará aguardando dentro a que mi madre haga acto de presencia, agarrada de mi brazo tembloroso.


    Diego y ella no han invitado a demasiada gente; sólo a sus familiares y amigos más cercanos para que sea una boda íntima con las personas más importantes para ellos.


    Alan y yo nos apeamos del coche, y Ari, que va en el asiento trasero con mi madre, se encarga de ayudarla a salir.


    Ay, qué guapa está con ese vestido de novia. Necesito llorar ya para no hacerlo mientras camino hacia el altar con ella. Si Diego no se casa con ella, lo haré yo, y me da igual que seamos madre e hijo.


    —No te vayas a poner a llorar ahora, que nos conocemos —me pide Alan esbozando su encantadora sonrisa, al darse cuenta de que me he quedado pasmado, contemplando a la mujer que me trajo al mundo—. Aguanta hasta que se acabe la ceremonia.


    —Vale —es lo único que puedo decir.


    Ay, este chico también está guapísimo con su traje azul cielo y pajarita del mismo color, a juego con sus preciosos ojos. Me casaría mil veces más con él. En cambio, yo me he puesto un traje negro con corbata, también negra; creía que no iba a caber después de haber zampado tanta comida durante las vacaciones de verano. 


    Hago un esfuerzo por aguantarme las lágrimas, pellizcándome fuerte la mano porque no quiero ser el centro de atención, y mucho menos hacer el ridículo delante de mis tíos y mis primos, que hace ochocientos años que no los veo.


    —Te veo dentro. —Mi marido me da un beso en los labios y luego se adentra en la iglesia junto a mi suegra; los dos, agarrados del brazo, más bien para que Ari no se abra la cabeza por culpa de sus taconazos.


    De verdad, no entiendo cómo las mujeres pueden andar con esas cosas con lo cómodo que es usar unas Converse. Recuerdo que, de pequeño, jugaba con Dulce a las pasarelas de modelos en mi casa, y los dos nos vestíamos con la ropa de mi madre; yo, como siempre he tenido tanta mala suerte, me torcí el tobillo llevando unos tacones y estuve varias semanas con el pie escayolado por idiota.


    Me tiro cinco minutos, como mínimo, mentalizándome de la tarea tan complicada que mi madre me ha encomendado, respirando hondo, contando hasta veinte y jugueteando con mi corbata, porque el colgante de Alan lo llevo por debajo de la camisa.


    —¿Vamos, cariño? —Mi madre me saca de mis pensamientos.


    —No —le respondo con rapidez, y sacudo la cabeza—. Perdón, quería decir que sí. Es que estoy un poco nervioso.


    —Tranquilo, que lo harás bien.


    Dejo que se agarre a mi brazo mientras que, con la otra mano, sostiene su ramo de flores. Después, me pongo recto y camino junto a ella con la vista hacia el frente y con ganas de hacer pis, y eso que he ido al servicio justo antes de salir de la casa de mi madre.


    Como mi futuro padrastro no se encuentre esperándonos, juro que le corto los testículos y se los doy de merendar a Dylan.


    Cuando entramos en la iglesia, todos los invitados están de pie, con sus miradas clavadas en nosotros, y yo comienzo a ruborizarme por culpa de ser el segundo centro de atención, porque el primero es mi madre. Procuro no mirar a nadie durante el trayecto y me imagino que la iglesia se halla vacía, a excepción de Dios, que supongo que estará presente en todas partes si de verdad resulta que existe.


    Se me viene a la mente la última vez que visité este lugar: cuando hice la comunión vestido de marinerito junto a mis compañeros de catequesis (menos Dulce, porque sus padres no son cristianos); también recuerdo que estaba Iván, con el pelo peinado hacia un lado como si le hubiera lamido una vaca, pero en aquel momento no hablaba con él, sólo nos mirábamos.


    Vale, no sé qué diablos hago pensando en esto, así que vuelvo a dejar escondido ese tema y me centro en andar sin caerme y sin tirar a mi madre al suelo. Me doy el privilegio de buscar a Alan con la mirada y lo encuentro en una de las primeras filas, sonriéndome, lo que hace que mi ansiedad se disipe. Le devuelvo la sonrisa cuando paso por su lado, más abochornado todavía, y nos llama «guapos» a mi madre y a mí. A continuación, le saco la lengua y sigo con mi camino hasta que me detengo en el altar.


    Ufff... Menos mal que he salido vivo de esta situación. Al final no ha sido tan difícil andar unos cuantos pasos, algo que llevo haciendo desde que me cagaba en los pañales.


    Mis oídos escuchan a Diego susurrarle a mi madre que está preciosa, y me fijo en que la mira como si fuera lo más importante de su vida, algo que casi me hace llorar.


    La ceremonia trascurre de manera emotiva y, cuando mi madre y Diego se dan el «sí quiero», salimos al exterior y todos los invitados les lanzan granos de arroz, pero Alan, como es el más chulo, les tira purpurina.


    Antes de que nos vayamos a comer, los familiares y amigos felicitan y abrazan a los recién casados, y mi madre lanza el ramo, que le cae a Karen, y yo no puedo evitar reírme a carcajadas.


    —Espero que sea conmigo, si no, me enfado —le digo.


    Cuando mi madre estuvo haciendo la lista de invitados, le pedí si podía invitar a Karen y a Sebas, que no los conocía pero le había hablado muy bien de ellos, y no pudo oponerse.


    —¿Acaso lo dudabas, mi amor? —Mi esposa me planta un beso en los labios y luego uno en la mejilla, donde creo que me ha dejado la marca de su pintalabios.


    El principito nos lanza purpurina y nos dice «vivan los novios».


    —Ay, deja de tirar eso. —Le arrebato la bolsa y se la vacío sobre la cabeza, decorando su cabello rubio de bote con pequeños puntitos brillantes.


    Alan suelta una carcajada.


    —Tengo más en el coche, Leoncio.


    También han venido Niko y Dulce, pero por separado y cada uno con sus padres, y Dylan ha traído como acompañante a Diana; dicen que no están juntos y que sólo son amigos, pero a mí no me importa lo que sean.


    —¿Bailarás conmigo después? —me pide Alan rodeando mi cuello con sus brazos.


    —Ni de coña, bonito.


    Me hace pucheritos, y yo le sonrío y le sacudo el pelo lleno de purpurina.


    —Pues se lo pido a Sebas... Ya ves tú qué problema. —Se separa, me hace una pedorreta y huye de mí, esquivando a los invitados, que permanecen mirándolo como si fuera un chiflado que se ha quedado anclado en los cinco años.


    —¡Eh! —exclamo, y salgo detrás de él—. ¡Alan LeBlanc González, ven aquí ahora mismo!


    —¡No quiero, Leo León Lelo!


    Cuando lo alcanzo, lo agarro del brazo y le planto un morreo con el que todos los presentes se habrán desmayado, y más aún mis tíos y mis primos, y Alan y yo nos habremos convertido en el nuevo cotilleo del día para ellos, pero me importa un pepino.


    —Bailaré con usted, señorito —susurro contra sus labios.


    —Bien, Leoncio Meloncio.


    —¿Qué me has llamado? —Me río.


    —Leoncio Meloncio.


    —Pues tú eres un Alambrito Carapito —contraataco, superserio.


    —Mola.


    Y los dos nos echamos a reír a la vez ante esta conversación tan mamarracha.


     


    * * *


     


    He perdido la cuenta de los trozos de tarta que me he comido. En cuanto mi madre y mi padrastro la han repartido entre todos sus invitados, he cogido una silla y me he sentado al lado del pastel para repetir todo lo que me dé la gana, como si fuese un muerto de hambre. Me da igual si salgo de este restaurante con veinte kilos de más; yo soy muy feliz comiendo y nadie me lo va a prohibir.


    Bueno, ahora que lo pienso, puede que no me dé del todo igual engordar, porque dentro de un par de semanas comienzo los ensayos y las grabaciones en el programa donde me han contratado como bailarín y debo conservar mi tipín para que no me despidan, porque es el trabajo de mis sueños.


    Estoy degustando la nata con mi paladar en otro planeta, experimentando un orgasmo alimenticio cuando, de pronto, Adelaida, Clara y Florentino, mis tres primitos de diez, nueve y ocho años respectivamente, junto a Aitor y Mimi, se acercan a mí.


    —¿Es verdad que ese de ahí es tu novio? —me pregunta Adelaida señalando a Alan, que se ha puesto a bailar con Dulce.


    —No es verdad —le respondo con decisión, y después la corrijo—: Es mi marido.


    Uy, ya hasta pronuncio esa palabra con total naturalidad cuando antes no estaba acostumbrado y me parecía un chiste de los malos.


    Mis primitos se quedan alucinando.


    —¿Veis como era cierto? —les espeta Mimi echándose su melena castaña hacia atrás, presumida—. Mi hermano mayor y Leo se quieren mucho y son la pareja más guay del mundo.


    —Así es —Aitor se mete en la conversación—. Y mi padre es famoso. Tan famoso que hasta le piden que se hagan una foto con él en la calle.


    Y, a partir de aquí, los niños comienzan a discutir sobre quién tiene más cosas guays, y yo pienso que parecen gallinas cacareando y necesito coserles la boca.


    —Te vas a zampar la tarta entera. ¿Cuántos trozos llevas?


    Me sobresalto al escuchar a Alan en mi oído y sentir su cálido aliento rozando mi piel.


    —No me acuerdo —le contesto con la boca llena, al alzar la vista hacia él.


    —Te va a dar un empacho. —Hunde su dedo en la nata y después se lo chupa de forma sensual, sin dejar de mirarme a los ojos; yo trago saliva—. ¿Por qué no quemas esas calorías bailando conmigo?


    —¿Qué? —inquiero con el atontamiento que llevo encima, y Alan esboza una sonrisa y me tiende su mano.


    —¿Me concede este baile, señorito Leo León?


    —Sí a todo lo que me propongas durante el resto de mi vida. —Me agarro a su mano para levantar mi trasero de la silla, y el principito me lanza purpurina—. Con todos mis respetos, métase eso por su bonito culo.


    —En mi culo sólo puede entrar una cosa así de pequeña. —Me enseña su dedo meñique con una expresión burlona asomada a su rostro.


    —¿Un meñique? —pregunto enarcando una ceja.


    —No. —Se ríe con maldad—. Tu polla.


    Abro la boca, atónito, y me llevo una mano al corazón como si me hubiera herido los sentimientos.


    —Si yo la tengo como el meñique de una mano, entonces tú la tienes como el de un pie —contraataco.


    —¿Qué hacemos hablando sobre nuestros tamaños?


    —Has empezado tú. —Le doy un golpecito en el pecho con el dedo índice—. Ahora, por estúpido, no pienso bailar contigo. —Y doy media vuelta con aire dramático para esfumarme de su vista.


    —¡Vamos, no te enfades! ¡Si la tienes grande y gordísima! —exclama Alan justo cuando acaba una canción y el restaurante se queda en absoluto silencio.


    Me percato de que casi todos los invitados lo miran, anonadados; unos ríen, otros se traumatizan, mis tías supercatólicas se santiguan, y Ari le escupe su bebida a Álvaro en la camisa por la impresión.


    —Uy, por Dios —murmuro tapándome la cara con las manos, para que nadie se dé cuenta de mi careto a punto de explotar.


    —Hablaba de la cabeza, señores y señoras —Alan les habla a todos, intentando arreglar la incomodidad con sonrisa inocente.


    Me acerco a la barra, donde Niko y Dylan sobreviven a base de chupitos, y les robo uno para tragármelo en cuestión de segundos.


    Por uno no me va a pasar nada.


    Alan me persigue y me vuelve a pedir si quiero bailar con él, pero lo rechazo porque está castigado y me llevo a Dylan a la pista de baile.


    —¡Ya somos hermanos de forma oficial! —me grita al oído, y adivino que está más borracho que una cuba.


    —Sí, qué ilusión —murmuro con sarcasmo, y Dylan me planta un beso en mitad de la frente.


    —Ahora tendrás que traerme las zapatillas a la cama y obedecerme en todo, porque soy tu hermano mayor y debes hacerme caso, si no, se lo diré a papá y a mamá para que te castiguen sin ver a tu novio.


    —Ya, claro.


    Bailo esta canción con mi nuevo hermano, y después Alan me tira del brazo y me obliga a bailar la siguiente con él. Como la melodía es lenta, nos balanceamos abrazaditos y pegados.


    —La tienes perfecta —me susurra al oído, reanudando la conversación que hemos dejado a medias—. Y para nada se parece a un meñique.


    —Ya lo sé, principito. —Sonrío, mirándolo—. No hacía falta que dijeras algo tan obvio porque, en todo este tiempo, tu cara ha hablado por sí sola. Pero debo admitir que tu polla también es perfecta, aunque no tanto como la mía.


    Se ríe.


    —¿Desde cuándo eres un ser tan creído?


    —Mmm... No sé. —Pongo expresión pensativa—. Desde que soy una leona empoderada, tal vez.


    Cuando nos hartamos de bailar, salimos a la calle para tomar un poco el aire y nos encontramos con Diana a punto de marcharse de este sitio.


    —¿Te vas ya? —le pregunta Alan.


    —No, sólo voy a salir un momento. Voy a hacerles una visita a mis padres, que hace meses que no los veo.


    —Te acompañamos —intervengo.


    Los tres nos ponemos en marcha; Alan y yo, con nuestras manos entrelazadas, y Diana sujetando sus tacones mientras camina descalza. Como mi pueblo es algo enano, no se tarda demasiado en ir de un lugar a otro, pero, por el camino, un par de vecinas de unos setenta años cuchichean sobre Diana cuando pasamos por delante.


    —¿Cómo puede ir la niña del alcalde con esa pinta de fresca? —oigo a una de ellas.


    —Menuda familia... Y al otro lo han metido en la cárcel —comenta la otra.


    Decido lanzarles una mirada asesina por ser tan malas personas e insensibles; en cambio, a Diana parece que no le afectan las palabras porque camina sin mirar atrás y con la cabeza bien alta. Después, veo que Alan se acerca a las señoras y, con su sonrisa resplandeciente, les arroja purpurina.


    —Llenad vuestras vidas tan vacías de purpurina de unicornio. 


    Se nota que se ha bebido un par de copas. Me está dando vergüenza ajena.


    —Pero ¿qué hace el invertido este? —dice una de ellas sacudiéndose la ropa; la otra la imita.


    —Invertido, no. Orgullosamente bisexual, sí —las corrige mi marido sin borrar su sonrisa, pero supongo que las señoras no tendrán ni idea de lo que significa esa penúltima palabra—. Feliz día, adorables ancianas. —Les dedica una reverencia, les vuelve a lanzar purpurina y regresa con Diana y conmigo.


    —¿Siempre tienes que ser tan así? —le espeto—. Yo no voy por ahí diciendo que soy orgullosamente homosexual.


    Su respuesta es lanzarme la maldita purpurina a la cara, y yo lo insulto de cien formas diferentes.


    Unos minutos después, llegamos al portal donde viven los padres de Diana, y le digo que salude a su madre de mi parte. Mientras tanto, le propongo al principito entrar en el cementerio, que se encuentra a escasos metros, y cotilleamos cada tumba de las personas que han fallecido a lo largo de los años en el pueblo.


    —No me gusta nada venir a los cementerios —confiesa Alan—. Es un lugar muy triste... Y siniestro.


    Me echo a reír de manera escandalosa, pero enseguida me arrepiento y me cubro la boca con la mano porque creo que he cometido una falta de respeto y habré despertado a algún que otro muerto.


    —Pues vas a acabar en un sitio así, aunque tú ocuparás un panteón con tu familia, como los niños ricos, y a mí me meterán en un simple nicho. —Permanezco pensando durante unos segundos—. Aunque, en realidad, prefiero que me incineren, así no me asusto por si un día, dentro de un millón de años, me despierto de repente y me encuentro encerrado en un triste, feo y claustrofóbico ataúd. Así que ya lo sabes, por si soy yo el que primero se muere de los dos.


    Alan detiene sus pasos y yo también, para mirarlo.


    —No hablemos de esto, porfa —me pide; su mirada luce acuosa—. No me gusta que menciones el tema de la muerte, y mucho menos la tuya.


    Oh... No recordaba que el principito seguía siendo un niñito en su mundo de la piruleta. Me da muchísima ternura.


    —Eres un bebecito. —Aprisiono su rostro entre mis manos—. No tengo intención de irme al otro barrio nunca. Ojalá fuéramos vampiros inmortales para vivir juntos toda la eternidad.


    Consigo sacarle a una sonrisa.


    —Pero los vampiros no son tan inmortales... Puedes matarlos clavándoles una estaca de madera en el corazón —me responde—. ¿Qué harías si algún desalmado me asesina de esa manera? Te tocaría vivir sin mí hasta quién sabe cuándo.


    —Primero me cargaría a tu asesino, y luego haría todo lo posible por acabar con mi vida, en plan Romeo y Julieta, porque la eternidad sin ti sería muy aburrida.


    —Qué romántico —murmura con sarcasmo.


    Nos reímos al unísono, pero no tardamos en pedirles perdón a los muertos.


    Cuando abandonamos el cementerio, Alan y yo regresamos al restaurante; sin embargo, en cuanto estamos a punto de entrar, algo escondido entre los árboles de fuera me llama la atención.


    —¿Qué pasa, cariño? —me pregunta el principito al darse cuenta de que me he quedado parado, con la vista fija a lo lejos.


    —Mira eso. —Señalo con mi dedo hacia los árboles.


    Alan desvía los ojos hacia donde le digo y se echa a reír.


    —¿No lo sabías?


    —Pues no —le contesto con cierto mal humor—. Creía que Niko estaba muy enamorado de Dulce, pero ya me ha quedado claro que, cuando ha tenido la oportunidad, se ha olvidado de ella y ha acabado metiéndosela a otra persona. Ahora entiendo lo que de verdad significa su tatuaje: D de descerebrado.


    —No seas tan cruel. Dulce lo dejó de una manera un poco cobarde, y Niko tiene derecho a rehacer su vida.


    Lo miro, sospechando de él.


    —¿Desde cuándo sabes lo de esos dos?


    —Desde hace bastante, la verdad.


    Los ojos se me abren de par en par.


    —Voy tan empanado por la vida que nunca me entero de nada. —Lo golpeo en el hombro de manera cariñosa—. ¿Y no me lo cuentas? ¿Qué soy para ti?


    —Mi precioso marido. —Me sonríe de medio lado y yo me derrito.


    —Vale, perdonado. ¿Volvemos dentro?


    —Claro, me debes otro baile.


    Pero yo sigo mosqueado con Niko y su damisela; ya les vale.


    


    


    

  


  
    Capítulo 40


     


     


    Alan


     


    La alarma del móvil de Leo nos despierta a las seis y media de la mañana.


    —Uhhh... Me cago en mi maldita vida —se queja mi marido sin intención de despegarse de mí, dejando que la melodía continúe sonando.


    —Apaga eso ya —le pido.


    Por una vez en mi vida, no me apetece levantarme de la cama y quiero seguir durmiendo junto a mi marido.


    —Esto de madrugar tiene que ser malísimo para la salud. —Leo hace un esfuerzo por apagar el dichoso aparato—. Quiero quedarme viviendo en la camita contigo.


    —Yo también —murmuro; llevo todo el rato sin abrir los ojos.


    Leo vuelve a acostarse y se abraza a mi espalda, con la cara acomodada en el hueco de mi cuello.


    —Qué pereza. Lo llego a saber hace casi veinte años y me quedo metido en el útero de mi madre.


    —Pero si te obligaron a salir mediante cesárea. —Me echo a reír—. Venga, debes levantarte si no quieres que te despidan.


    —Jolín.


    Hoy Leo comienza los ensayos para el programa de la tele donde lo seleccionaron y lleva unos cuantos días muy nervioso, porque cree que va a meter la pata o se le va a olvidar bailar, pero, en realidad, lo va a bordar porque es de lo mejorcito que ha existido jamás. Yo creo en él.


    Durante estos días lo voy a acompañar a su trabajo hasta que comience mi curro en el Chon por las mañanas. En cuanto a la universidad, los dos nos hemos cambiado al turno de tarde; Leo, porque no le quedaba otra opción, y yo, para estar con él en clase y escuchar sus quejas cada día para no aburrirme.


    Y, aunque a mi familia le duela, mi marido ya no va a poder trabajar en mi casa; incluso mis padres se han ofrecido a pagarle el doble de lo que le dan en el programa para que no se vaya, y los mellizos se han puesto a llorar en cuanto se enteraron de la noticia, sobre todo Aitor, porque pensó que ya no los quería, pero Leo les prometió que iría a visitarlos de vez en cuando. Ahora están volviendo a buscar a alguien de confianza que sustituya a Leo y sepa cocinar, aunque nadie será mejor que él, y a mis hermanos les costará acostumbrarse a una nueva persona en el hogar. 


    Salgo de la cama de un salto, levanto las persianas de manera ruidosa y destapo a Leo, que está tumbado bocabajo, desnudo. Le doy una palmadita en el trasero, que lo mueve con sensualidad, intentando provocarme.


    —No hagas eso, que me vuelvo loco. Haz el favor de levantarte.


    —No quiero.


    Al final, me toca sacarlo de la cama a regañadientes, cogiéndolo en volandas, pero, al intentar salir de la habitación, la cabeza tan gorda y grande de Leo se estampa contra el marco de la puerta.


    —Auch, tenga usted cuidado, principito —se queja.


    —Perdón. —Se me escapa una risita—. ¿Te has hecho daño?


    —Me has dejado un poco tonto.


    Me meto en la bañera con él y enciendo el agua fría para que se despierte del todo. Leo da un respingo y casi se resbala de no ser porque he tenido los suficientes reflejos para sujetarlo, si no, ya se habría abierto la cabeza.


    —Qué torpe soy. ¿Me tropezaré bailando?


    —Espero que no, pero no me importaría cuidar de mi marido lisiado.


    Nos enjabonamos el cuerpo y el pelo el uno al otro y, cuando terminamos de ducharnos y de arreglarnos, desayunamos en la cocina, en silencio para no despertar a Dulce, que está durmiendo en el salón. Luego, les echamos comida a nuestros hijos y abandonamos el apartamento con sigilo. Durante el trayecto en coche, escuchamos música y cantamos juntos para despertarnos aún más; primero, una canción de Lady Gaga, y después, una de sus novios coreanos.


    —¿Vas a acompañarme todos los días? —me pregunta al aparcar frente al edificio donde tiene que trabajar.


    —Sólo hasta que empiece a currar en el Chon.


    Me hace pucheritos.


    —¿Y vas a venir a recogerme luego?


    —Claro, cariño.


    Nos damos un beso, Leo me informa un millón de veces que está nervioso y que le sudan todas las partes del cuerpo, y yo le deseo mucha suerte y le digo que le va a ir genial porque es un gran bailarín. Se apea del coche, me regala una última sonrisa desde la ventanilla y comienza a caminar hacia la entrada sin dejar de juguetear con mi colgante. Para pasar el tiempo, decido ir a hacerles una visita a mis padres y ver qué se cuece por el hogar donde he crecido. Como mis hermanos empiezan las clases dentro de un par de días, voy a aprovechar para jugar con ellos.


    En cuanto aparco frente a mi casa, me llama la atención una escena muy graciosa que tienen montada mis padres en la entrada: los dos haciendo calentamientos, vestidos con ropa deportiva.


    —¿Qué cojones estáis haciendo? —les pregunto cuando me acerco a ellos.


    —¡Esa boca! —me regaña mi madre—. ¡Te toca echar un euro en la hucha!


    —Voy a llevar a tu madre a hacer footing por primera vez —me cuenta mi padre.


    —¿En serio? —inquiero sin creérmelo, porque mi madre y el deporte son enemigos.


    —¿Qué pasa, chiquitín? —me responde la mujer de mi vida—. Ya voy teniendo una edad y debo cuidar el tipín. Después de tres partos, se me ha quedado el cuerpo como un tomate pocho.


    —Pero si estás buenísima, mamá, y no lo digo porque sea tu hijo favorito.


    —Niño, un respeto a tu madre. —Mi padre me da una colleja—. ¿Y de mí no dices que estoy bueno?


    —No sé, eso se lo preguntas a tu admirador número uno.


    —Ahh... Ese mosquito traidor que nos ha abandonado...


    Me despido de mis padres para no quitarles más tiempo y atravieso el jardín de casa. Los mellizos están viendo los dibujos en la tele del salón y el pequeño Leo juega dentro de su parquecito. Saludo a todos, plantándoles besos en las mejillas, y subo a la habitación de mi hermana para despertarla.


    —Selectividad, selectividad, selectividad —susurro en la oreja de Hannah en cuanto entro a hurtadillas; ella se encuentra dormida, bocabajo.


    Como va a empezar segundo de bachillerato, se va a cansar de escuchar la palabra «selectividad» cada día.


    —¡Que te den por culo, Alan! —me grita, y me estampa un cojín sobre la cabeza.


    —Leo se ha ido a trabajar, así que no tengo a nadie que me dé por culo. 


    —¡Ahhh! ¡Eres un cerdo!


    Yo no puedo parar de reírme y consigo que mi hermana me estampe otro cojín y se abalance sobre mí para pegarme una paliza.


    —¿Y tú, qué? ¿Has tenido algún ligue este verano? —la chincho esquivando sus golpes.


    Hannah se detiene y se incorpora sobre la cama, mirándome y esbozando una sonrisa.


    —No, porque ya sabes que soy muy exigente, pero he estado acostándome varias veces con un amigo que va a mi clase y me he liado otras cuantas con una alemana, pero no he tenido sexo con ella.


    —¿Qué? —Me tapo la boca, asombrado—. ¿Puedo saber quién es el chico de tu clase?


    —Se llama Samuel, y sólo lo hicimos porque estábamos aburridos en su casa y para saber qué se sentía, pero la primera vez fue horrible.


    Conozco a ese chico. Lo ha traído varias veces a casa y es un amor.


    —Todas las primeras veces son horribles —le digo, emocionado por lo que acaba de contarme—. Qué bonito.


    Me señala con el dedo índice, a modo de advertencia.


    —Oye, no te confundas, que sólo somos amigos. A mí no me gusta nadie.


    —Vale, vale. Pero ¿habéis usado protección?


    —Pues claro —me responde con desdén, como si mi pregunta hubiese sido ridícula—. Nuestro querido padre, antes de irse de gira, me dejó debajo de la almohada una caja envuelta con un lacito rojo y una nota que ponía «para mi princesa pelirroja porque no quiero ser abuelo tan joven ni que te transmitan una ITS». —Pone los ojos en blanco, y yo no paro de reírme—. ¿Por qué no podemos tener unos padres normales?


    —Porque nuestra vida sería muy aburrida, hermanita.


    La saco de la cama y bajamos para echarles un vistazo a los peques. Ahora, Aitor y Mimi están bañándose en la piscina mientras el zanahorio continúa en su parque con Moon, la gata anciana de mi madre, vigilándolo. Hannah se pone a desayunar cereales en la mesa de la terraza que da al jardín, y yo me tumbo en una hamaca que hay a su lado para tomar el sol.


    Adoro mi vida de señorito.


    —Por Dios, dan vergüenza ajena esos dos —masculla Hannah media hora después, refiriéndose a nuestros padres, que están en la cancela dándose el lote como si fuesen dos adolescentes—. Dentro de unos meses tendrán otro troglodita, ya verás. Parecen unos malditos conejos.


    —No creo, eh. Papá se hizo la vasectomía cuando nació el zanahorio.


    —¿En serio? —inquiere con la boca llena de cereales, y yo asiento—. Pues ya se la podría haber hecho después de que yo naciera, así no nos acabamos matando entre nosotros cuando se mueran para repartirnos la herencia, y tú y yo tocaríamos a más. La casa de Málaga sería para mí y mi vida de soltera, y esta, para ti, Leo y vuestros trogloditas, si es que no os divorciáis antes.


    —No seas cruel. —Le hago una pedorreta—. Nuestro amor es muy fuerte y nada conseguirá romperlo.


    Mi hermana ahoga una risita al escucharme.


    —Suenas ridículo.


    —Qué mala es la envidia.


    Nuestros padres se acercan a nosotros, abrazados.


    —Piolín, acompáñame un momento al garaje —me pide mi padre.


    —¿Para qué?


    —Tú ven y punto.


    Le hago caso, porque quiero saber qué está tramando, y mi madre, Hannah y los mellizos nos siguen. Fuera del garaje, se encuentran estacionados los dos coches de mis padres, y mi madre se encarga de abrir la puerta de acero.


    —Ahora me vas a querer más —me dice mi padre.


    Dentro del garaje, descubro un bonito coche azul aparcado, totalmente nuevo y que me está llamando a gritos para que le dé una vuelta.


    —¡Ala, cómo mola! —exclama Aitor, igual de asombrado que yo—. Cuando sea mayor, quiero uno como el de Alan para pasear a mis novias.


    —Esto es un cachondeo —se queja Hannah—. Yo, pidiéndoos una moto desde hace mil años y, a la primera de cambio, le compráis un cochazo al bastardo que os encontrasteis en la basura.


    —A mí no me sorprende —interviene Mimi de brazos cruzados, indignada—. No somos sus hijes favorites.


    —¿De verdad que este coche es para mí? —les pregunto a mis padres, pletórico.


    —No, para el gato —se burla mi padre, y me lanza las llaves, que las cojo al vuelo—. Más te vale tratarlo bien y ponerle un buen nombre.


    —Pero ¿por qué? Mi cumpleaños fue en julio.


    —No estabas aquí ese día, así que tómalo como un regalo atrasado. —Mi madre me coge de las manos y me mira, sonriendo—. Además, te lo mereces porque eres un luchador y estamos muy orgullosos de ti.


    —Ay, mami, me vas a hacer llorar.


    —¡Poto! —exclaman mis tres hermanos al unísono, fingiendo arcadas. Leo júnior habrá repetido lo mismo desde su parquecito, dentro de casa.


    Abrazo a mis padres, les regalo infinitos besos en las mejillas, les digo que son los mejores del mundo y les doy las gracias mil veces.


    El resto de la mañana me quedo en casa, pasando tiempo con mi alocada familia, hasta que llega la hora de que Leo salga del trabajo, y me despido de todos para marcharme en mi coche nuevo a recoger a mi marido. Cuando estaciono delante de sus narices, está esperándome con la vista sumergida en su móvil mientras que, de vez en cuando, la levanta para ver si he llegado con el otro vehículo.


    Madre mía, está empanado.


    Permanezco observándolo en silencio y riéndome para mis adentros, por lo menos cinco minutos, hasta que me canso y toco el claxon para llamar su atención. Leo da un respingo, con el que por poco se le cae el móvil, y mira en mi dirección. Primero se asegura de que de verdad soy yo el que está dentro de esta preciosidad, y después se acerca, atónito.


    —Principito, como te hayas gastado nuestros ahorros en esta cosa, juro que te mato —me advierte asomándose a mi ventanilla.


    —Me lo han regalado mis papis porque soy un hijito ejemplar. ¿Subes?


    —Joder con el niño mimado —murmura. Pasa por delante del coche para sentarse en el asiento del copiloto y olisquea el aire cuando se mete en el interior—. Huele a nuevo.


    —¿Te gusta? Se llama Afrodita.


    —Es muy bonito. ¿Puedes decirles a tus padres que me adopten como hijo? Necesito un yate, un avión privado, una isla con mi nombre y diez millones de euros.


    —Tú ya formas parte de la familia, melón. Eres un hijo para ellos.


    —Ah, es cierto; no me acordaba. —Sonríe, me coge del mentón y me besa.


    De camino a casa, me cuenta lo que ha hecho toda la mañana con un brillo especial en los ojos: ha conocido a varios bailarines famosos y a sus compañeros de baile, que son todos muy majos y les han caído genial; también ha empezado a ensayar con los cantantes y se lo ha pasado de maravilla. Me encanta ver a Leo así de feliz; se nota que esto es un gran paso para él y lo está disfrutando.


    Una vez que llegamos al apartamento, le digo que se ponga el traje que llevó en la boda de su madre porque lo voy a invitar a comer a un sitio. Yo también me visto con el mío, y los dos nos volvemos a ir, pero antes, Dulce nos dice que estamos muy guapos.


    Conduzco hacia nuestro primer destino porque, antes de zampar, nos toca despedirnos de Dylan en la estación de tren, que se marcha a estudiar un Máster a Barcelona.


    —¡Pero bueno! ¡Si os habéis vestido de etiqueta para despediros de mí! —exclama al vernos; a su lado se encuentran mi tío Diego y Mireya—. Me siento alguien importante.


    —No seas estúpido —le espeto, y me fundo en un abrazo con él—. Te echaré mucho de menos.


    —Yo no.


    A continuación, le toca a Leo abrazarlo.


    —Más te vale venir de visita, hermanito.


    —Lo haré —le responde Dylan—. Pero tienes que cuidar de mi padre.


    Mi tío no para de llorar porque su hijito se va a vivir lejos de él, y luego se marcha con mi suegra a comprarle algo de comer «para que no se desmaye en el tren».


    —¿No se suponía que iba a venir Niko? —pregunto, extrañado.


    Es muy raro que nuestro amigo no haya aparecido para despedirse.


    —Yo qué sé. —Dylan se encoge de hombros—. Se le habrá olvidado. Como tiene la cabeza hueca...


    —Ahí viene —anuncia mi marido señalando con el dedo detrás de nosotros.


    Dylan y yo nos giramos y descubrimos a Niko corriendo una maratón hacia nosotros, chocándose con la gente. Al detenerse a nuestro lado, intenta respirar, llenando de aire sus pulmones.


    —Me cago en la puta —masculla, agitado—. Me acabo de despertar y me he acordado de que el idiota de Darío se marchaba.


    —Pues menos mal, porque ya estaba tachándote de mi lista de hermanos —le responde Dylan.


    Los dos se estrechan entre sus brazos y se dedican insultos como los buenos hermanos que son.


    —Ahora es cuando os debéis dar un besito para reforzar la amistad y que la distancia no sea un impedimento —les dice Leo en tono burlón, y yo me echo a reír.


    —Cállate, anda. —Le regalo una colleja.


    Los dos se separan para mirarnos, sonriendo, y después Niko aprisiona el rostro de Dylan entre sus manos y estampa sus labios contra los de él.


    —Uy, ya puedo morir en paz —dice el mendigo tocándose las mejillas coloradas con las manos, emocionado—. Sólo me falta tener sexo con Jungkook, pero eso se hará realidad en otra vida.


    —Yo también quiero un besito. ¿Me lo dais? —intervengo con voz melosa, mirando a Dylan y a Niko mientras pongo morritos, pero los dos me sacan el dedo corazón.


    Cuando llega la hora de que Dylan se meta en el tren, lo vuelvo a achuchar fuerte y su padre no tiene intención de dejar de llorar, por lo menos hasta que su retoño regrese a Madrid.


    —Me debes cincuenta euros, principito —me dice Leo enseñándome su palma, de camino a mi coche.


    —¿Por qué?


    Niko se acaba de marchar con su moto al Chon, y Diego y Mireya se van al pueblo, ya que mi tío se mudó allí tras la boda y trabajará como profe de Latín y Griego en el instituto al que fue Leo, aparte de seguir escribiendo libros.


    —La apuesta que hicimos hace un año —me recuerda—. Si Niko y Dylan terminaban juntos, me tenías que dar cincuenta euros.


    —Sabes que ese beso ha sido de coña y que no hay nada serio entre ellos, ¿verdad? —le contesto hiriendo sus sentimientos—. El dinero me lo tienes que dar tú a mí.


    —No puedo, soy pobre. —Me araña la mejilla con sus uñas pintadas de rosa fluorescente—. Grrr.


    —Ahora has conseguido un buen trabajo, así que no hay excusas que valgan la pena.


    —Pues me divorcio. —Se mete raudo en el coche, fingiendo que se ha enfadado, y yo lo imito—. Ya te llamará mi abogado mañana a primera hora para que firmes los papeles. Yo me quedaré con la casa, los niños, el coche, la moto y todo el dinero, y tú te irás a vivir debajo de un puente.


    Lo desafío con la mirada.


    —No pienso firmar nada. Me vas a tener que aguantar hasta que uno de los dos la palme de viejo. Lo prometiste ante Elvis Presley.


    —Mierda. —Leo suelta un suspiro exagerado—. Es que no tengo ni idea de lo que prometí delante de ese señor, porque no entendía ni papa de inglés.


    —Te jodes.


    Finalizamos este tema de conversación tan bobo y conduzco hacia el lugar donde he reservado mesa, porque nos estamos muriendo de hambre. Cuando llegamos, Leo se queda mirando el restaurante con la boca abierta, y yo me agarro a su brazo mientras sujeto una bolsa con la otra mano.


    —Este sitio es muy pijo —me dice echándole un vistazo a todo el local, que está repleto de clientes adinerados superelegantes, a la vez que un camarero nos acompaña hasta nuestra mesa—. Nos van a mirar todos.


    —¿Y qué?


    Nos sentamos el uno enfrente del otro y el camarero nos entrega la carta, pero yo le pido, con amabilidad, que nos traiga caviar para los dos, un cuchillo y, para beber, agua. El chico nos mira como si fuésemos seres de otro planeta y se larga.


    —¿Caviar? ¿Estás loco? —me regaña Leo—. ¿Sabes lo cara que está esa porquería?


    —¿Y qué? —repito esbozando una amplia sonrisa—. Por un día no va a pasar nada.


    —Hoy no sales vivo de aquí, Alan LeBlanc González —me amenaza apuntándome con el dedo índice.


    El camarero nos trae nuestra comida, nos dice «que aproveche» y se vuelve a marchar.


    —Qué asco —comenta el mendigo frunciendo la nariz, contemplando con animadversión el plato con bolitas negras—. No me pienso comer eso.


    Saco de la bolsa el rollo de mortadela de aceitunas, con la mirada de Leo clavada sobre mí, y comienzo a partirla en rodajas con el cuchillo.


    —Dios mío, qué vergüenza. Nos está mirando todo el mundo —murmura, abochornado y escondiendo la cara entre las manos—. Yo no te conozco.


    Suelto una carcajada.


    —No nos está mirando nadie.


    —Sí, los de la mesa de al lado.


    Ladeo la cabeza hacia donde me dice y descubro que una señora y un señor pijos, que rondarán los cincuenta años, nos observan con descaro y como si Leo y yo nos hubiésemos escapado de un manicomio, así que lo único que hago es saludarlos con la mano y dedicarles la mejor de mis sonrisas.


    —Qué vergüenza —repite mi marido, aún con el rostro tapado—. Se me va a disparar la fobia social por tu culpa y te llevaré con mi psicóloga para que te regañe.


    —¿Qué fobia social? —Me vuelvo a reír—. Si ya la tienes más que superada.


    —No, porque me siguen dando vergüenza algunas cosas. —Se destapa la cara y me mira con rencor—. Por ejemplo, esta situación.


    Sobre mi plato, coloco una rodaja de mortadela de aceitunas y pongo bolitas de caviar encima. Después, saco mi móvil y le hago una foto para publicarla en Instagram, con las atónitas miradas de Leo y de los señores de la otra mesa posadas en mí.


    —Alan, ya te estás pasando —me dice mi marido—. Me voy a levantar ahora mismo y voy a irme a comer a un McDonald’s.


    Parto con cuchillo y tenedor la rodaja, como si fuera un filete de pollo, y me la llevo a la boca. Mastico y saboreo con mi elegancia de señorito sin apartar los ojos de Leo, y luego trago.


    —Mmm... Está rico —le digo, sincero—. Pruébalo.


    —Menudo experimento más asqueroso. Como me entre diarrea, recaerá sobre tu conciencia.


    —Confía en mí, cariño.


    Leo se sirve una rodaja para imitarme y, cuando la prueba con expresión de estar comiéndose algo peor, me dice:


    —Bueno, está comestible, pero es raro; será porque nunca he comido caviar, aparte de tu polla, claro.


    —¿Ves? Te dije que confiaras en mí.


    Continuamos comiendo mi creación tan marciana mientras nos divertimos charlando sobre nuestros característicos temas tan bobos. Cuando terminamos, Leo me entrega los cincuenta euros que me debe de la apuesta, y yo le pido al camarero la cuenta, pero no le permito a mi marido que descubra lo que me ha costado la comida.


    —Pues no ha estado tan mal la velada —admite Leo tras haber salido del restaurante pijo—. Pero he pasado muchísima vergüenza cuando la gente nos miraba.


    —Tenemos que repetirlo.


    Al llegar al apartamento, nos vamos directos al dormitorio para añadir cinco pegatinas de diamante a la estrella donde está escrito Comer caviar y mortadela de aceitunas.


    —Nos quedan bastantes sueños por cumplir todavía —me dice observando el cuadro.


    —Tenemos toda una vida por delante, llena de felicidad y alegría, para completarlos juntos, así que más te vale permanecer a mi lado.


    —¿Es una orden? —inquiere enarcando las cejas.


    —Sí.


    —Entonces, tendré que obedecerte. Menudo martirio estar contigo toda la vida, ¿no? —bromea.


    —Eres un lelo. —Le doy un codazo, riéndome—. Pero igual te quiero.


    —Gracias, principito. —Me abraza y roza su nariz con la mía—. No me queda más remedio que quererte yo también.


    —Espero que, dentro de cuarenta años, cuando nos tiremos los trastos a la cabeza, sigas queriéndome.


    —A eso se le llama matrimonio de verdad.


    Nos echamos a reír y después nos comemos la boca el uno al otro, susurrándonos contra nuestros labios que nos queremos.


    


    


    

  


  
    Epílogo


     


     


     


    Leo


     


     


    Cinco meses después...


     


    Una vez que la jueza da por concluido el juicio, todos los presentes abandonamos la sala poco a poco. Cuando Alan y yo salimos al pasillo, lo acuno entre mis brazos porque continúa temblando y se ha derrumbado varias veces mientras el imbécil de Simón se reía.


    —Ya está —le digo con ternura—. Ya ha pasado lo peor. Lo has hecho muy bien.


    Hoy ha sido, por fin, el juicio contra Simón por lo que le hizo a Alan. Se ha vestido con un traje negro porque es más elegante e impone más, aunque, para añadir un poco de color a su atuendo, se ha pintado las uñas de rosa. Nos han acompañado sus padres, y mis cuñaditos se han quedado esperándonos fuera.


    —Pfff... Lo he pasado fatal —me responde Alan, aún con los ojos enrojecidos e hinchados, y yo cojo sus manos temblorosas y se las beso.


    —Lo sé, cariño.


    Simón pasa por nuestro lado, esposado y escoltado por dos policías, y nos dedica una mirada amenazadora a cada uno. Yo rodeo con un brazo los hombros de Alan, en expresión sobreprotectora, por si a ese psicópata se le pira la pinza; estoy seguro de que se llevaría un cabezazo de mi parte, como regalo para aguantar la larguísima condena, no sólo por haber violado a Alan y grabar y difundir el vídeo, sino también por haber cometido unos cuantos delitos más: apuñalarme, traficar con drogas y abusar de una niña de doce años (todavía tiene el juicio pendiente de esto último). Es una escoria humana.


    Por otro lado, Iván continúa entre barrotes y no he vuelto a hacerle una visita; la verdad es que me es indiferente lo que le ocurra, pero espero que haya encontrado la felicidad, aunque sea encerrado en ese lugar.


    El psicópata de Simón desaparece de nuestra vista y le doy a mi principito besos por toda la cara. Siento la necesidad imperiosa de protegerlo de todo lo malo que existe en el mundo. Como alguien se atreva a tocarle un pelo, tendré que hacer uso de mis cabezazos mortales y de unos cuantos puñetazos, como la leona empoderada y musculosa que soy, que me han salido unos bíceps y una tableta de chocolate con los que provoco que Alan pierda el conocimiento y se desmaye. No es por fardar sobre mi cuerpo, pero es que nunca he estado tan bueno como ahora, gracias a hacer tanto ejercicio y bailar.


    —Que se pudra en el infierno —comenta Alan.


    Mis suegros aparecen, porque habían querido darnos algo de intimidad un momento, y abrazan a mi marido. Después, dejamos atrás el juzgado, pero justo en la entrada, una mujer se acerca a nosotros y adivino que se trata de la madre de Simón.


    —Hola, señora —la saluda Alan con el semblante neutro.


    Sin embargo, la respuesta de ella es lanzarle un escupitajo a la cara.


    —¡Oiga! —le grito, y vuelvo a pasarle a mi principito el brazo por los hombros—. ¿Cómo se atreve a hacer algo así, loca?


    —Maldito mentiroso —le espeta a Alan mirándolo con rencor y apuntándolo con el dedo—. Mi hijo no es ningún violador; es inocente, pijo de mierda.


    Ari se acerca a nosotros con rapidez, a pesar de llevar tacones, y le golpea varias veces a la señora con el bolso.


    —Como vuelvas a tocar a mi chiquitín, te arranco esos pelos de estropajo de un tirón. Ten suerte de que sea una señora educada y elegante.


    Pero antes de que Ari la deje calva, la señora se adelanta y se engancha a la melena castaña de mi suegra.


    —Pedazo de puta, ojalá se mueran todos tus hijos.


    —¡Cuidado con lo que dices de mis niños! —exclama Ari, roja de rabia, peleándose a tirones de pelo con la señora.


    Mis cuñados contemplan la escena al lado del coche de sus padres con la boca abierta, y Álvaro intenta salvar a su mujer de la pirada sin ningún éxito. Kevin, el hermano de Simón, también se mete en la escena y consigue separar a su madre, diciéndole que se vaya a su casa para que se calme. Conforme van esfumándose de nuestro campo de visión, ella no para de llamar a mi suegra «puta».


    Madre mía... ¿Por qué me tocará presenciar unas situaciones tan surrealistas de telenovela?


    —¿Te encuentras bien? —le pregunto a Alan.


    Su respuesta es soltar una carcajada.


    —Menudo día llevo.


    Hannah se detiene a nuestro lado y le entrega a Alan una toallita de bebé para que se limpie el vomitivo escupitajo. De reojo, me percato de que Álvaro está peinando con sus manos el cabello de Ari y luego la abraza porque ella se ha echado a llorar por culpa de la tensión del momento. 


    —No le hagas caso a la tarada esa, hermanito —le dice Hannah a Alan—. Ese cabrón está donde se merece.


    De pronto, siento un tirón en mi pantalón y bajo la mirada hacia Leo, mi hijo.


    —Madiquita.


    ¿Qué? ¿Este niño me acaba de llamar «mariquita»?


    —Ya sé que soy mariquita, pero tampoco hace falta que me llames así. —Le revuelvo su cabello pelirrojo y me acuclillo para estar a su altura.


    Pronto cumplirá los dos años y parece que fue hace un segundo cuando lo traje a este mundo con mis manitas. Voy a llorar de la emoción. 


    —No te está llamando «mariquita» —me responde Aitor, que está a su lado, comiéndose una piruleta con forma de corazón.


    —Lo que te quiere decir es que ha cazado una mariquita —interviene Mimi.


    Leo júnior abre su pequeño puño para enseñarme el insecto que contiene en su interior.


    —Ohhh... Qué bonita —comento, y contemplo cómo la mariquita camina por su mano.


    —Pada ti.


    Me caso con mi hijo.


    —No puedo quedármela —le respondo—. Se me escaparía y se moriría. Mejor la dejamos en su hábitat natural.


    —Jo...


    Cojo al peque en brazos y lo llevo hasta un jardín con flores para soltar a la mariquita al lado de sus amigas.


    —¿Ves lo feliz que se ha puesto? —le pregunto.


    —Sí.


    Al volver con los demás, Alan y yo nos despedimos de nuestra familia y nos dirigimos con el coche hacia el Chon, donde aguardan Karen, Sebas con Macarena, Niko, Dulce y Dylan; este último ha venido desde Barcelona para pasar unos días con nosotros.


    —Caray, qué elegantes venís —nos dice Karen.


    Yo me he vestido con el traje azul de Alan, y nuestros amigos han venido con ropa normal, así que mi marido y yo llamamos mucho la atención.


    —¿Cómo ha ido el juicio con ese capullo? —quiere saber Dylan.


    —Muy duro —le responde Alan.


    —Lo bueno es que ese imbécil va a pudrirse entre rejas —añado yo.


    Niko nos sirve las pizzas y las bebidas, y todos comenzamos a comer mientras hablamos de nuestras vidas. Yo continúo bailando en el programa donde me eligieron como bailarín y, cada vez que aparezco en la pantalla de la tele en segundo plano, Alan comenta lo guapo que salgo y yo me veo en la obligación de taparme la cara con un cojín porque me da vergüenza verme bailando. Por otro lado, el principito sigue trabajando en el Chon por las mañanas (porque por las tardes los dos asistimos a las clases en la facultad), se está tomando más en serio su canal de YouTube y continúa yendo a terapia; ha mejorado bastante y ya casi no tiene pesadillas (a mí, mi psicóloga me volvió a dar el alta hace dos meses y me dijo, de broma, que no quería verme más por su consulta, pero en cuanto me sienta agobiado por algo, allí me tendrá, molestándola con mis dramas).


    —Cuando lleguemos a casa, tenemos que ponerle cinco pegatinas a nuestra meta Superar nuestros miedos —me susurra Alan.


    —¿Y cuándo será nuestra boda de La Bella y la Bestia?


    Se ríe.


    —Pronto.


    Nos hemos comprado una hucha con forma de cerdito para ahorrar. Ya tenemos programado nuestro viaje para Semana Santa, que nos iremos a Disneylandia porque mis suegros nos regalaron en Navidad los billetes a París, y yo estoy deseando ir y montarme en todas las atracciones con Alan.


     


    * * *


     


    Alan


     


     


    Diez años después...


     


    Antes de que se levanten todos, me encargo de despertar a Leo para que me ayude a poner los regalos de Reyes debajo del árbol.


    —Cariño —susurro en su oreja, y él murmura algo en sueños, abrazando a Oriol como si fuera un peluche—. Despierta.


    —Mmm... Cinco minutos más.


    —Como se despierten todos, van a descubrir que los Reyes Magos no existen.


    Leo hace un esfuerzo por salir de la cama a regañadientes, con mucho cuidado para no despertar a nuestro hijo de dos años. Le da un besito en su cabello castaño y abandonamos la habitación, pero, antes de nada, nos asomamos al cuarto de Valeria para asegurarnos de que sigue dormida con Leire y Leo júnior. Mi hija y mi cuñada están durmiendo en la cama, y mi hermano, en un colchón que le hemos puesto en el suelo, porque los tres son inseparables. Ayer fuimos todos juntos a ver la cabalgata de Reyes, y Leire y el zanahorio quisieron venirse con nosotros a casa.


    —Qué lindos cuando duermen... —comenta mi marido en voz bajita—. Parecen unos angelitos.


    —Pero cuando se despiertan se convierten en demonios.


    Hace un año, Valeria y Oriol llegaron a nuestras vidas; sus padres biológicos murieron en un accidente de coche y se quedaron huérfanos de la noche a la mañana porque no tenían más familiares. Valeria tiene ocho años y nació con hipoacusia bilateral, así que lleva un audífono en cada oído y también sabe lengua de signos, con la que a veces nos comunicamos para contarnos nuestros secretos y que Leo no se entere, pero a él le acaba dando envidia y nos dice que su favorito de la familia es Oriol.


    En cuanto al proceso de adopción, no fue tan complicado porque casi nadie quiere adoptar a dos hermanos, y mucho menos si una de ellos es mayor y con problemas de audición; la mayoría de la gente prefiere bebés «sanos», algo que me parece una estupidez, porque Valeria es una niña como otra cualquiera. Además, un punto a nuestro favor fue que Leo y yo conseguimos buenos empleos; yo trabajo como maestro de Educación Infantil en un cole, y él, como bailarín en algunos programas de la tele y en conciertos de cantantes, pero también tiene la carrera de Magisterio, en la que nos graduamos juntos hace años, y dice que será su segunda opción para cuando no lo quieran como bailarín en ningún sitio por hacerse viejo.


    Mi marido y yo nos vamos al salón y colocamos los regalos con mucho sigilo, con Plátano y Pichi olisqueándolo todo, llenos de purpurina por culpa de los niños, que anoche pusieron la casa patas arriba y ahora hay puntitos brillantes por cada rincón, incluso en la cabeza de nuestra tortuga, Alana Leoncia.


    Como el piso donde estábamos viviendo Leo y yo antes se nos quedó muy pequeño porque sólo tenía una habitación, tuvimos que mudarnos de nuevo. Ahora estamos construyendo nuestro hogar en una casa más grande, con tres dormitorios, dos baños y una terraza, y que se encuentra a tan sólo dos minutos de la de mis padres. A veces se nos escapan la gata, el perro y los niños para irse con los abuelos y que los consientan; mi marido y yo intentamos regañarlos (incluso a mis padres, para que no los malcríen), pero nos ignoran.


    Una vez que terminamos de poner los regalos, despertamos a los niños y cada uno abre los suyos con ilusión, aunque Leo júnior y Leire ya descubrieron hace tiempo que los Reyes no existen. Algunos de nuestros amigos nos dieron los regalos para los niños hace unos días porque iban a encontrarse fuera de la ciudad hoy, como Karen, que se ha ido de vacaciones con su «amorcito»; Dulce, que está en su pueblo; o Sebas, que se ha ido a ver a su familia a Toledo, también con su pareja.


    Cuando ya no queda ni un paquete por abrir, nos ponemos guapos y nos encaminamos hacia la casa de mis padres para desayunar roscón de Reyes.


    —Los principitos primero —me dice Leo dejando que yo salga de nuestro hogar antes que él.


    —Gracias, mendigo. —Le doy un beso en los labios.


    Caminamos abrazados, pero sin dejar de echarles un vistazo a los niños. Oriol está conduciendo por la acera su nuevo descapotable de juguete, superfeliz; Valeria va más adelantada que nosotros con su bicicleta; Leo júnior y Leire nos siguen, pero haciendo el tonto con Plátano; y Pichi ha comenzado a correr con el cadáver de una salamanquesa en la boca para regalárselo a mis padres, porque a nosotros nos ha traído varias veces cucarachas, escarabajos y pájaros muertos.


    Llegamos a la cancela de la mansión y nos encontramos con Dylan y Niko, que acaban de venir con una de sus motos. Mi primo ha montado una clínica veterinaria en Madrid, donde llevamos a nuestros animales, y Niko se ha metido de cabeza en la política y no parará hasta conseguir ser el presidente de España.


    —Adivinad lo que me ha regalado el memo este —es lo primero que nos dice Niko señalando con la cabeza a Dylan, sin saludarnos siquiera.


    —¿Un anillo de compromiso, por fin? —inquiere Leo, emocionado.


    —¡No! ¡Carbón del duro! —exclama, y nos echamos a reír junto a Dylan—. ¡Y se lo pienso meter por el culo!


    —Siempre estáis igual —intervengo.


    Después, los dos saludan a sus sobrinos y nos adentramos en la casa de mis padres por el jardín.


    —¿Sabes lo que me ha regalado papá? —Mimi me pilla desprevenido, enseñándome una barra de pan—. ¡Esto!


    —¿Pan? —Frunzo el entrecejo.


    —Es que el otro día le dije que soy pansexual. Lo voy a demandar por no respetar mi orientación sexual.


    No puedo evitar echarme a reír por esta futura jueza.


    —Ay, no te preocupes, hermanita. Sabes que papá siempre está de broma.


    —¡Pues a mí no me hace ninguna gracia! ¡Estoy indignada! —Y se marcha hacia la mesa, enfurruñada, acompañada por su barra de pan.


    Como era de esperar, mis padres no me hacen ni puñetero caso por estar tan encoñaditos con sus nietos, y yo me siento un pelín celoso porque ya no soy el favorito de la familia. Por otro lado, el pequeño Aitor (que de pequeño ya no tiene nada porque está más alto que yo y se ha matriculado en Ingeniería Biomédica) sigue «enamorado» de mi marido; cada vez que tiene un problema, acude a él para que le dé consejos y también me pongo celoso. Hannah está metida en mil proyectos a la vez y se tira la mayor parte de los días viajando; mi madre sigue pintando cuadros y siendo la directora del instituto; y mi padre continúa cantando y obsesionado con sus fans.


    —¿De verdad que no quieres dedicarte a la música? —me pregunta mi padre por enésima vez en mi vida, mientras desayunamos todos juntos en familia. 


    —Que no, pesado —le respondo, y Oriol, que lo tengo sobre mi regazo, intenta quitarme el piercing del labio con sus manos pringadas de nata—. Ya me lo has preguntado un millón de veces.


    —¿Es bueno que el niño coma roscón siendo tan pequeño? —me susurra Leo, asustado—. No quiero acabar en urgencias.


    —Ni idea. —Me encojo de hombros y luego miro a nuestros padres para repetirles la pregunta que me ha hecho el mendigo—: ¿Es bueno que mi hijo coma roscón?


    La verdad es que somos unos padres un poco inútiles y cansinos porque, cada vez que tenemos una duda acerca de la paternidad, molestamos a nuestros padres con miles de preguntas tontas.


    —Sí, tú dale de todo —me responde mi padre, y mi madre le da la razón.


    —Pero sólo un poquito, eh —interviene Mireya; mi tío Diego se encuentra a su lado—. Que no abuse.


    —Mirad, papis, me ha tocado el rey —nos informa Valeria sentada entre los dos, mostrándonos la figurita con una sonrisa en la cara.


    Cada vez que ella u Oriol me llama «papá» me siento emocionado. Cada vez que se lo dicen a Leo, este se quiere casar con ellos y la mayoría de las ocasiones se pone a llorar.


    —Qué guay, mi niña —le digo, y le planto un beso en la mejilla.


    —¡Qué guay, mi ñiña! —exclama Oriol imitándome, como si fuera un loro.


    —Pues a mí me ha tocado el haba —interviene Leo fingiendo sollozos—. Qué mala suerte tengo.


    —Tranquilo, papi —le habla Valeria, comprensiva—. Si quieres, te cambio mi rey por tu haba.


    —Oh, me caso contigo, mi corazón. —Leo la envuelve en un abrazo, le da un beso en la cabeza y luego intercambian sus figuritas; yo los contemplo, sonriendo como un bobo.


    Pasamos el resto del día de Reyes en familia, jugando y atiborrándonos a roscón, hasta que se hace casi de noche y llega la hora de que Leo y yo volvamos a nuestra casa con los niños, pero antes debemos llevar a Leire a la suya.


    Durante estos años, la relación entre Leo y su padre ha mejorado muchísimo, pero la madrastra sigue siendo igual de rancia y al principio no estaba muy de acuerdo en que pasásemos tiempo con su hija, pero no le quedó más remedio que aceptarnos.


    Ya en nuestro hogar, nos detenemos frente al cuadro del universo, que está colgado en la pared de la habitación, lleno de post-its de estrellas y pegatinas de diamantes formando constelaciones, y Oriol y Valeria se tumban en nuestra cama, exhaustos, tras este día tan divertido y agotador.


    Pensábamos que íbamos a tardar más tiempo en completar nuestras metas, pero al final lo hemos hecho todo en apenas unos años. Nos hemos casado tres veces (la segunda fue hace cinco años, otra vez en Las Vegas, disfrazados de Elvis Presley y Marilyn Monroe, con la compañía de nuestros amigos; la tercera, en el jardín de la casa de mis padres el año pasado, vestidos de La Bella y la Bestia, porque queríamos quitarnos el gusanillo de celebrar una boda con nuestra familia). Seguimos viviendo juntos (como es obvio), nos hemos graduado, hemos visitado Disneylandia, cada uno ha encontrado el trabajo de sus sueños, hemos hecho miles de locuras bajo la lluvia, y el amor en el coche y en la playa otras mil tras comer espetos de sardinas, nos escapamos a Corea del Sur hace unos años durante una semana de verano, he conseguido cien mil suscriptores en mi canal, donde sigo publicando covers, pero sin que se me vea la cara; tengo a mis «fans» enfadadísimos porque quieren saber quién se esconde detrás de la pantalla.


    Por otro lado, Leo nunca ha dejado de bailar y su carga viral permanece indetectable, así que está más sano que yo, que voy a acabar con mi vida por culpa de una sobredosis de Nutella algún día. También hemos asistido al concierto de BTS y de otros artistas más, hemos aprendido a esquiar en serio, tenemos una tortuga e hijos peludos, hemos visto a un pingüino, todos los años vamos al Orgullo LGBTI+ con nuestros amigos y, cada vez que se nos pira la pinza, reservamos una mesa en algún restaurante pijo para comer caviar y mortadela de aceitunas, vestidos con traje y con nuestros colores de pelo intercambiados (mi marido está guapísimo y supersexy como rubio de bote, y yo me siento extraño con el cabello negro azabache). En la meta «tocar a un león» hemos hecho un poco de trampa, porque era imposible acercar nuestra mano a uno real en los zoológicos, así que le regalé al mendigo uno de peluche para que lo tocara, y yo tengo la excusa de que manoseo a un león todas las noches. Sin embargo, la de «superar nuestros miedos» es un poco ambigua, porque los dos hemos superado los demonios que estuvimos cargando durante mucho tiempo, pero ahora el miedo que tenemos es que le suceda algo a alguno de nuestros seres queridos.


    Y, por último, la meta que nos ha traído la felicidad máxima ha sido la de tener unos preciosos hijos humanos, un poco traviesos, pero son los mejores; no los cambiaría por nada y jamás permitiré que les ocurra algo malo. El punto negativo de esto es que la intimidad entre Leo y yo se ha esfumado y tenemos que ser rápidos y creativos cuando queremos estar a solas (muchas veces les encasquetamos los nietos a los abuelos para tener nuestros momentos románticos).


    —Qué chulo ha quedado —comenta Leo a mi lado.


    —Como sus creadores.


    —Oye, principito —me dice rodeándome con sus brazos, y deposita un beso sobre mis labios—. Ahora que los niños se han quedado dormidos, podemos aprovechar.


    Me echo a reír.


    —Vale, pero rápido.


    —No estoy dormida —escuchamos la voz de Valeria, cortándonos el rollo.


    Los dos ladeamos nuestras cabezas hacia ella, sonriendo, y luego nos tumbamos en la amplia cama con los niños en medio, pero Oriol ya se ha quedado frito sin que le hayamos puesto el pijama y nos da lástima despertarlo, y Valeria está demasiado cansada para ponerse el suyo. Cada uno tiene su propia habitación, pero algunas noches dormimos todos juntos aquí, acurrucados.


    —Duérmete, cariño —le susurro a mi hija mientras Leo olisquea la cabecita a Oriol—. ¿A qué huele?


    —No sé... A principito enano.


    Esbozo una sonrisa y le acaricio el cabello castaño a Valeria hasta que consigue dormirse unos minutos más tarde.


    —Os quiero mucho —les susurro a mis hijos, y les doy un beso en la cabeza.


    —¿Y a mí? —interviene Leo, celoso.


    —Tú me vuelves loco.


    Aproximamos nuestros labios por encima de los niños, pero con cuidado para no despertarlos, y nos besamos.


    —Pero me amas a mí y a nuestras locuras —me dice mirándome a los ojos—. Y yo amo todo lo que hemos construido y todo lo que nos queda por vivir.


    —La edad te está volviendo muy romántico —me burlo—. Benditos treinta.


    —Cállese, que usted es un año más viejo que yo. —Recuesta la cabeza en la almohada y se abraza a Oriol—. Deberías valorar más los momentos en los que me sale la vena moñas.


    —Cierto. —Me río—. Perdóname, mi amor. Eres el mejor marido del mundo y un pedazo de diamante precioso.


    —Gracias. —Finge una arcada ante mis palabras románticas—. Espero que no me vendas, porque valgo mucho dinero.


    —Tú no tienes precio.


    Leo se incorpora de repente, provocando que Oriol y Valeria murmuren algo en sueños.


    —¿Con eso quieres decir que me regalarías? —me espeta, y se lleva una mano al corazón, ofendido.


    —No. —Le dedico una sonrisa—. Quería decir que vales tanto que es imposible ponerte un precio, porque todos se quedan cortos.


    —Ahora no intentes arreglarlo.


    —¿Estás enfadado?


    —Sí, así que quiero el divorcio. Buenas noches. —Me planta un beso en la boca, con el que casi me desmayo, y se vuelve a abrazar a Oriol, riéndose—. Eres tontísimo, Alan, pero no me queda más remedio que amarte.


    —Gracias. —Me acuesto, abrazando a Valeria y mirando a Leo—. Yo también te amo. Demasiado.


    —Pues muchas gracias, su majestad.


     


    FIN


    


    

  


  
    



     


    Si te ha gustado este libro, te agradecería que lo puntuaras en Goodreads o en Amazon.


     


    También puedes seguirme en mis redes sociales:


    Instagram: gema_martin_munoz


    Twitter: GemaMartinMunoz


    Mi página de Facebook: https://www.facebook.com/gemamartinmunoz.escritora/ 


    Wattpad: Gema_Martin_Munoz
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